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* 

Quando criamos a Faculdades do Brasil, Instituiyao de Ensino Superior que iniciou 
suas atividades em mar<;o de 2000, tínhamos em mente a criayao de urna revista jurídica 
que propiciasse a discussao de temas teóricos a partir de urna perspectiva crítica e 
emancipatória. 

Nossas paradigmas eram a revista CRITICA JURÍDICA que Óscar Correas dirigira 
no México, cujo último número havia sido lan,ado em 1996 e a revista TRAVESIAS, 
dirigida por Joaquín Herrera Flores na Espanha que, lamentavelmente, nao passou do 
primeiro número. 

Com esses dois amigos de longa data decidimos relan,ar a CRITICA JURÍDICA, 
recontextualizando-a e transfonnando-a em urna publicayao com lanyamento simultaneo 
no México, na Espanha e no Brasil, bilíngüe, que reunisse a experiencia acumulada por 
dais baluartes da Teoriado Direito contemporanea, com os esfon;os da FACULDADES 
DO BRASIL na cria¡;ao de um espa¡;o democrático para discussao do Direito e do 
Estado, das novas teorias jurídicas, dos direitos humanos e que, ao mesmo tempo 
pennitisse a análi.se crítica da dogmática jurídica. 

Renasce, assim, a CRITICA JURÍDICA, já em seu n" 17 (sendo a primeira edil;ao 
da revista do Curso de Direito da Faculdades do Brasil), contendo tres partes - TEORIA, 
ANÁLISES e DIREITOS HUMANOS - e um capítulo final dedicado a apresentac;ao 
de resenhas e livros. Editada com 2000 exemplares incialmente, conta ainda com urna 
versao eletronica, hospedada na página www.unibrasil.com.br. para onde podem ser 
enviados artigos, críticas e sugest6es que serao analisados pelo nos sos Conselhos, 
Editorial e Assessor. 

Que esta publica¡;ao possa honrar a tradic;ao de que é sucedánea. 

FACULDADES DO BRASIL 
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Quando criamos a FacuIdades do Brasil, Institui9ao de Ensino Superior que ¡niciou 
suas atividades em man~o de 2000, tínhamos em mente a cria9ao de urna revistajurídíca 

que propiciasse a discussao de temas teóricos a partir de urna perspectiva crítica e 
emancipatória. 

Nossas paradigmas erarn a revista CRITICA JURÍDICA que Óscar Correas dirigira 
no México, cujo último número havia sido lan~ado em 1996 e a revista TRAVESIAS, 
dirigida por Joaquín Herrera Flores na Espanha que, lamentavelmente, nao passou do 
primeiro número. 

Com es ses dois amigos de longa data decidimos relan~ar a CRITICA JURÍDICA, 
recontextualizando-a e transfonnando-a em urna publica\=ao com lan9amento simultaneo 
no México, na Espanha e no Brasil, bilíngüe, que reunisse a experiencia acumulada por 
dais baluartes da Teoria do Direito contemporanea, com os esfor~os da FACULDADES 
DO BRASIL na cria~¡¡o de um espa,o democrático para discussao do Direito e do 
Estado, das novas teorias jurídicas, dos direitos humanos e que, ao mesmo tempo 
pennitisse a análi.se crítica da dogmática jurídica. 

Renasce, assim, a CRITICA JURÍDICA, já em seu n" 17 (sendo a primeira edi9iio 
da revista do Curso de Direito da FacuIdades do Brasil), contendo trés partes - TEORIA, 
ANÁLlSES e DlREITOS HUMANOS - e um capítulo final dedicado a apresenta<;áo 
de resenhas e livros. Editada com 2000 exemplares incialmente, canta ainda com uma 
versao eletronica, hospedada na página www.unibrasil.com.br. para ande podem ser 
enviados artigos, críticas e sugestóes que serao analisados pelo nos sos Conselhos, 
Editorial e Assessor. 

Que esta publicayao possa honrar a tradiyao de que é sucedan ea. 

FACULDADES DO BRASIL 



PRESENTACIÓN 

Un número "cero" de nuestra revista apareció en 1983. El número 1, en 1984, y, 
desde entonces, hasta 1988, aparecieron los siguientes hasta el número 8, todos 
patrocinados por la Universidad Autónoma de Puebla. Sufrimos entonces la primera 
represión, de parte de un rector que se preocupaba por hacer saber a diestra y siniestra 
que era de izquierda y muy popular y democrático. Entre sus acciones revolucionarias 
estuvo la de suprimirnos. Pasaron entonces cuatro años, antes de que consiguiéramos, 
sorprcsivarnentc, el patrocinio del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 
al cual. también sorpresivamente, ingresó su director. Entre 1992 y ]995 conseguimos 
editar los números 10 al 16. Pero en 1996 nos llegó de nuevo la represión, y 
desaparecimos otra vez: director fuera del Instituto y revista sin apoyo. En agosto de 
1999, conseguimos iniciar esta que, entonces, será la tercera época de la revista, ahora 
adoptada por la Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos y la Facuidades do 
Brasil, de Curitiba, sin que, por ello, renunciemos a diversificar nuestras fuentes de 
ingreso. En cada número daremos cuenta de los apoyos que recibimos. En este, el 17, 
recibirnos apoyo de la Universidad de Sonora, y del Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades. 

En este volumen, damos la bienvenida a nuestras páginas, a varios colegas que no 
nos habían acompañado hasta ahora. Bienvenidos y gracias. También, lamentamos el 
deceso de uno de los miembros de nuestro consejo editorial, Manuel Ovilla Mandujanos, 
a quien dedicamos este número. Algunos van, y otros vienen. Eso ya lo sabíamos. 

A partir de este número, intentaremos la aventura electrónica -o lo que sea. 
Comenzaremos a estar ¿en el aire? En Internet, en la página de la FACULDADES DO 
BRASIL (www.unibrasiLcom.br). Suponernos que será una fonna de ingresar a la posmo­
dcrnidad, ya que no hemos podido hacerlo a una sociedad mejor. Al contrario: cada 
vez más, asistimos, dudoso privilegio, a las escenas más crueles de una que no acierta 
a dar de comer a la mitad de la humanidad. Aunque, bien visto, hay que entender que a 
sus capitostes no les interesa; no es que "no acierten a tal". Asistimos, por ejemplo, al 
espectáculo, indignante, de aparecer, los países que son nuestras bases, México y Brasil, 
entre los violadores de los derechos humanos, y con ciudades que ostentan el equívoco 
privilegio de ser, si no las más grandes del mundo, al menos unas que han "alcan7.ado" 
uno de los mayores índices ('1) de criminalidad. Diariamente nos vamos enterando de 
nuevas hazañas de los principales dirigentes mundiales. Cuando no se nos informa de 
nuevos peculados, la noticia consiste en novedosas maniobras norteamericanas para 
agredir a inmigrantes pobres --que a los turistas ricos, bienvenidos- o bombardeos 
decididos por los carilindos del imperialismo anglosaj6n. Nos falta, sin duda, esperar 
que jamás nos acostumbremos, que acostumbrarse a la injusticia sería tanto como haber 
vivido sin sentido. 
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El año 2000, s,e avizora como otro crucial en la aventura neoliberal que nos ha sido 
impuesta, En efecto, la dramática espectativa de nuevas devaluaciones, con sus terribles 
efectos, tequila, mate o caipirinha, ensombrece el futuro latinoamericano, Mientras 
asistimos en Venezuela a un proceso de futuro incierto, tanto como a nuevos gobiernos 
en Argentina, Perú, Venezuela y México, sin que ninguna de estas experiencias nos 
llenen de esperanzas. Desde este puesto, de observación, si no de combate, invitamos a 
los juristas críticos, a acompañarnos en la reflexión acerca de nuestra historia 
contemporánea. Tal vez sea lo único que podamos permitirnos: protestar. 

Óscar Correas 
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MANUEL OVILLA MANDUJANO 

IN MEMORIUM 

A mediados de este año 1995, Crítica Jurídica perdió a uno de los miembros de su 
consejo editorial. Una tardía atención médica, un descuido, en todo caso una inesperada 
desgracia, que nos deja estupefactos, nos privó de un querido amigo, un notable profesor 
universitario, y también de un hombre honestamente preocupado por la suerte de su 
país. 

No me ha tocado tcner hennanos varones, pero supongo que, como en otros pocos 
casos, la pérdida de uno de ellos debe ser algo como lo que siento con la pérdida de 
Manuel. Me había acostumbrado a que siempre estaba allí, al otro lado de la línea 
telefónica, para recibir cualquier solicitud de ayuda. Manuel supo ser un amigo, sin 
jamás hacenne notar mi calidad de extranjero, actitud de la que no todos somos capaces. 
En su casa no fui sino uno más de la familia. Decenas de veces fui recibido por su 
familia con gran afecto. Su casa era mi lugar de llegada, y por años lo hice, como al 
lugar natural, el de Aristóteles, al cuallienden todos los cuerpos. cuando, desde Puebla, 
me tocó viqjar a México. Asistí así, de visita, al crecimiento de sus hijas, una de las 
cuales. Tri1ce, me cedió su cama con la alegría con la que todos los niños marchan a 
dormir con sus padres a la menor provocación. Me encanta haher sido ese pretexto. 
Claro, con el tiempo, porque los niños crecen y nosotros encaneeemos -aunque Manuel 
sólo apenas-, tenniné, desalojado, en un sillón de la sala. 

Manuel Ovilla Mandujano fue un jurista notablemente dotado para la enseñanza. 
Amó entrañablemente a SjJ facultad, de la que esperaba, con toda justicia, ser, cuando 
le tocara, maestro emérito. Dio una gran cantidad de horas "extra", de esas que se 
gozan pero no se pagan, a la universidad que lo formó en épocas, si no gloriosas. al 
menos, con seguridad, históricas. Esto último en el sentido correcto: Manuel fue uno 
de los rebeldes del 68. Guardaba, con legítimo orgullo, carteles y recortes de la época. 
De ésos que también guarda la policía; de los que suelen impedir, a la larga, el acceso 
a determinados espacios reservados a los que nunca dicen que no. 

Tamhién fue de los que creyeron en la democratización de este país. a partir de las 
propias entrañas del sistema. Se incorporó al partido gobernante, lo cual no le impedía 
decir que "los reaccionarios no están en el PAN, sino en el PRI": creía en la 
transformación desde adentro. Lo cual no le sirvió -pero porque no cra eso lo que 
buscaba- para escalar posiciones espurias, de esas que se obtienen con servilismo y 
deshonestidad. Hasta el final, demasiado pronto llegado, por cierto, se entregó a tareas 
políticas en su estado natal, Chiapas, con la intención de servir a la democracia en la cual 
creía. Y todos sus amigos sabemos que esos afanes bien tuvieron qué ver con su muerte. 
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Manuel Ovilla Mandujano era, como alguna vez me 10 dijera Javier Esquivel, un 
¡-aro espécimen de marxista kelseniano -o kelsenista marxista. También me pareció 
extraño entonces. No sabía que yo también encontraría, con el tiempo, esa senda que, 
cuando menos para mi, fue abierta por él. En efecto, Manuel era, corno él decía, "de 
fonuación kelseniana", Y eso, como ahora veo natural, no era impedimento para aceptar 
buena parte de las propuestas de Marx, especialmente las que nos muestran al derecho 
como una ideología explicable a partir del estudio de la sociedad. 

El marxismo de Manuel, era, como la de todos los que se asomaron a la vida política 
en los sesenta, de corte alrhusseriano. Las relaciones de producción, la instancia política 
y jurídica, las mediaciones, la ciencia de la historia, Poulantzas, el estado y la lucha de 
clases, eran los moti vos filosóficos que ocuparon esta parte de su pensamiento, la parte 
dedicada a explicar el derecho desde el punto de vista de las ciencias sociales. Y Manuel 
inventó una palabra para designar esa manera de ver el derecho: eljusmarxismo; que le 
permitía consonancia con el jusnaturalismo y el juspositivismo. Así Jo dejó escrito en 
varios libros, preparados para apoyar sus clases de Introducción y Teoría del Derecho. 
Creo que tenía razón: el marxismo, claro que merece un espacio entre las maneras de 
ver el derecho, entre las teorías posibles de este objeto. Por mi parte, en cambio, tomé 
otra dirección: llegué a aceptar que el marxismo no tenía nada qué decir en términos de 
Teoría del Derecho, y que su espacio estaba en la Sociología Jurídica. Pero eso es 
dejarle el campo al enemigo. Hoy sé que Manuel tenía razón. 

Manuel Ovilla Mandujano murió estando yo ausente de México. A mi regreso, 
busqué a su familia. Pero a Yoyis, su inseparable compañera, tuve que decirle que no le 
daba el pésame, porque ella tendría que dármelo también a mÍ. Y no puedo decirles a 
ellas, sus queridas mujeres, que cuenten conmigo, porque soy yo quien siempre conté 
con ellos. Siento la desaparición de Manuel como un vacío irreparable. Y con el tiempo 
aprendí que sólo morimos cuando muere el último que nos recuerde. Por mi parte, 
querido Manuel, en mi corazón hay un espacio que siempre estará vacío con tu ausencia; 
yen ese espacio estarás mientras tenga recuerdos. 

Óscar Correas 
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MARCO TEÓRICO DE DISCUSSION SOBRE EL SISTEMA 
POLÍTICO MEXICANO 

MANUEl, OVILLA Mi\NDUJA~O 

INTRODUCCIÓN 

Para acercarse al estudio del ejercicio del poder político en un país determinado. 
las herramientas teóricas pueden ser de muy diverso origen, pero cualquiera que sea el 
punto de apoyo o sea la doctrina política que se prefiera, es necesario precisar el alcance 
de los vocablos. 

Es un defecto de los pensadores políticos latinoamericanos empezar siempre por 
definir el marco teórico de sus referencias científicas. Aquí se cae en el mismo crror, 
pero convencidos de que es un paso necesario para que nos entendamos. 

Las siguientes páginas sobre el marco de discusión del sistema político mexicano 
se hasan en la observación empírica de los hechos, sucesos y acontecimientos políticos, 
pero además pretende presentar dos puntos de apoyo, las aportaciones del 
estructural-funcionalismo y los avances del marxismo. 

No hay una posición ecléctica del autor de estas líneas, siempre hay una torna de 
posici6n te6rica referido a problemas de análisis, cada quién dehe responder ante sus 
lectores de lo que dice y sostener con fundamento y claridad 10 que cree. 

De entrada hay que delimitar qué entender por sistema político, a efecto de poder 
ubicar sus piezas y componentes por un lado y la interacción entre ellos por otro lado. 

Sistema es una palabra que proviene del griego y del latín. La Real Academia de la 
Lengua Española, en su diccionario considera que sistema es el "conjunto de reglas o 
principios sobre una materia enlazados entre sí". También postula que es el "conjunto 
de cosas que ordenadamente relacionadas entre sí contribuyen a determinado objeto". 

Sistema. es un vocablo que significa un conjunto de elementos interrelacionados de 
forma tal que la variación de uno de ellos, produce la alteración de la acción recíproca 
de los demás. 

Dc este acercamiento al concepto, podemos afinnar que cuando se estudia la manera 
como están dispuestas las diferentes partes de un conjunto, estamos utilizando un enfoque 
sistemático y podernos agregar que es una visión estática (quieta), que se preocupa 
solamente de como es un objeto de investigación. No tiene otra pretensión. 

El sistema político es una estructura. De ahí que el estructuralismo como escuela 
teórica destaque el estudio de las estructuras institucionales a través de las cuales se 
desarrollan los fenómenos del poder (enfoque institucional) y subraye los conjuntos 
(no formales) que determinan las decisiones políticas, por eso surgen preocupaciones 
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18 MARCO TEÓRICO DF; DISCUSSION SOBRE EL SISTEMA 
POLITICO MEXICANO 

sobre grupos de poder, grupos de presión, ctc. 
A partir del concepto de sistema, aparece también en la teoría política mexicana, el 

funcionalismo, que se plantea como problema principal10 que cada una de las partes 
hace (función) con respecto del todo. 

Hay 3 tipos de funcionalismos, según nos recuerda Eduardo Andradc Sánchez (1983). 
El primero, llamado funcionalismo absoluto, que atribuye a cada uno de los elementos 
una función especializada que lo distingue y que, en consecuencia hace necesaria a 
todas las partes del conjunto para el logro completo de la función del objeto. 

La segunda corriente, se denomina funcionalismo relativo y señala que no es posible 
afirmar que todo elemento realice una función indispensable, por lo que puede hablarse 
de disfunciones, cuando una de las partes en vez de colaborar al proceso general, actúa 
de manera que se convierte en un obstáculo del mismo. Esta idea relativa es, en nuestra 
opinión, la más apropiada para enfrentar el análisis del fenómeno de poder en nuestro 
país. 

Pero finalmente la tercera posición es conocida como el estructural-funcionalismo 
y enfatiza la relación entre funciones y partes del todo l 

. En conclusión, sistema es igual 
al conjunto de partes de un todo. 

Aquí lo que hay que determinar cuál es el todo que nos interesa abordar, ¿El Estado? 
¿La Sociedad Política'! ¿El Sistema Político? 

Pero cualquiera que sea nuestro empeño, lo que surge como una necesidad son las 
precisiones terminológicas. La primera determinación que habremos de tomar es que, 
lo que nos interesa abordar es el sistema político mexicano, reduciendo este objeto de 
estudio, investigación y análisis al comportamiento del sector dirigente de la sociedad 
actual mexicana. 

No ignorarnos que hay otros tratamientos doctrinarios. Otros pensadores como el 
italiano Guiliano Urbani (1971) que prefieren dar al concepto sistema político una 
acepción más amplia, así sostienen que: se refiere a cualquier conjunto de instituciones, 
de grupos y de procesos políticos caracterizados por un cierto grado de interdependencia 
recíproca.~ 

Como se observa en las transcripciones, son 2 visiones diversas. Estos enfoques 
han estado presentes en la investigación social mexicana y hay dignos representantes 
de estas escuelas teóricas en nuestras escuelas académicas y no solamente en las escuelas 
de ciencias políticas y sociales. 

Pero no se crea que presentar al sistema político es una tarea breve, requerimos ver 
su engarce en un contexto más global, entre otros el entorno de las transformaciones 
mundiales, que afectan la vida política de nuestro sistema y que a veces lo condiciona 
de una forma determinante. 

I Andrade Sánchez, Eduardo. [ntrodun:iún a fa Ciellcia PofÍlicu. p. 15 
1 Urbani, Giuliano. ¡,'alla/isis de! sistelllll/JrJ!ítico. 
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MANUEL OVILLA MANDIJ.JANO 19 

En (a lit~ratura política mexicana, la cuestión del sistema es un asunto y poco,,,- lo 
han estudiado empíricamente, sin embargo, podemos decir que en el juicio de Pablo 
GonzálCL Casanova (1965), el sislcmaestá integrado por todos los actores que participan 
en política.-" En el otro extremo Daniel CosÍo Villcgas (1972) sostiene que el sistema lo 
integra la familia revolucionaria.-4 En éste parámetro se da la discusión y existe una 
literatura nacional al rcspecto.~ 

Por otro lado dehe estudiarse además a los investigadores extranjeros, 
particularmente norteamericanos, que han escrito sobre nuestro sistema políticd' y que 
a veces no parecen comprenderlo, prohahlemente por la particularidad de nuestro 
idiosincrasia e historia nacional. 

Con respecto de la caracterizaci6n del sistema político mexicano hay dos respuc..,ta", 
npuestas. Aquellos que sostienen que es el sector de la dominJción y los que consideran 
que es el conjunto de actores activos de la sociedad política. Entre los primeros sc 
encuentran Daniel Cosío Vi llegas, Manuel Camacho Sn!ís y el autor de e",ta", líneas 
Entre los segundos aparte de Gonzú\c¡: Casanova, Octavin RodrígueL Araujo y Fran­
cisco Uriostcgui Miranda. Mencionamos algunos aunque obviamente existen otros más. 

Por ejemplo, Cosío Villcgas (1972) sostiene que el sistema político mexicano tiene 
2 piezas claves: el Presidente de la Repúhlica y el partido oficial. Manuel Camacho 
Solís (1977), 5 años después, caracteriza al sistema político como: 

El conjunto de instituciones guhernamentales y no-guhernamentales que cumplen 
funciones de dominación política, dirección política y administración social, así cumo 

al personal directivo que (en sus interacciones con los ciudadanos y con los grupos) las 
sostiene y utiliza. 7 

Esta consideración de Camacho Solís es la más aproximada a nuestra concepción 
del ejercicio del poder político, auxilia para entender al sistema político. Sólo que hay 
que invertir los elementos de la definición primero los homhres (personal directivo), 
después las instituciones. 

No olvidar que la política se define como una relación humana, es un nexo social. la 
hacen los hombres y constituye una actividad específica que gira alrededor del rOller 
político.~ La política es el quehacer de los homhres de carne y hueso en concreto, 
quehacer social que gira en torno del poder poi ítico y que pretende conservar o c()11qui . ..,tar 

-' Gon:uíkL Casanova, Pahlo. 1..</ de/l¡lIcJ"i/cla <'11 A-lhi("o 
.¡ Cosío Vitkga::" [)~lnid. El sistellla polftico meximllo 
'Molina Pii'ieiro. Luis. Estructura del poder -'" reglas de! jlU'gll pl!/í/Ú·(! el! ¡\4hico. Segovla. Rarael. el. (/1. 
1.</.1" .!/"IIIII<'I"II.I" del ¡·olllrol del ESflldl! /\1('xic{/lIo: Mcyer. Lorenzo. er ul .. Lus c/"Isis ell e/ ,\"1.1"/('11111 /"I!iI!CI! 

IIlexic{/lIo (11.)2/"1-1977); Partido Rcvolucion:lrio InstitUClonal (PRI). l'er.\Ffclil"U.I" del .l"i.l"I('1II1I /!I!lf/ú·II 
Ir/exinlllo: Sirvcnt. Carlo::" Lo bllm(TU(·¡Ú !!(Ifilica ("('lIlfUI CII el S;Sle/l/(/ de !lo/llill(/C/ií¡¡ /II1'.I";r·(l1I1I 

"Branch, H. N. lJ¡e MexiC{//J COllstlfuli(!1I (Ir /917. ("(!III{J(lred a·i¡fI (lIe C01I.l"lir1l1/(l1) o/IX57: Alisky. J\1arvin 
U S i\1e.t"lClIII Gorel"lllllell/s ¡JI IIWI.wioll; Ctark M., Ruth. OIXlllli:;ci! ¡III)(J/" 111 Mcxim: Seo(L l{oht:1"1 E 
Mexim/1 G(Jl.:emmellf ill fmllsitioll. Padgetl L.. Vincent. The MexicllJl P(!llflca/ SI.l"fem. 
7 Carn:lcho $olís, Manuel. Lo.\" mulos his/iÍri("o.\· del .\·I.I"lCIIII1 {)(Jlíflco mexicullo . .:n La Cnsi~ en el ~i~terTla 
político mexicano (1928-1977). 
~ Véase Ovilla Mandujano, Manucl. TI.'Ofia Pol/tica. capítulo "Política. Pod.:r y Estado·· 
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el poder político; éste a su vez, es un espacio donde se implanta un modelo de 
dominación. ResuJta ser la capacidad de una clase social, de un estrato, o si se quiere de 
un grupo para imponerse sobre el resto de la sociedad. El poder político es dominación, 
dirección y autoridad. 

En el otro extremo ideológico, González Casanova y sus seguidores, insisten en 
incluir en el análisis del ejercicio del poder político a los sectores dominados de la 
sociedad. 

Con respecto a la capacidad de un sector social para imponerse, cabe decir, que 
deben contener un grado de conciencia de pertenencia a un grupo social, también un 
grado de organización y el convencimiento de que deben ser sector dirigente de la 
sociedad. 

Con respecto a la imposición sobre el resto de la sociedad, Gilberto Giménez (1981) 
afirma que debe entenderse por dominación política: Una modalidad del poder como 
medio específico, es la fuerza entendida como el uso o la amenaza de la violencia 
física. 

Por dirección política:Una forma del poder ligado a las exigencias de la División 
Técnica del Trabajo, y su medio específico es la competencia. 

y por autoridad:Una modalidad del poder que se funda en un sistema de creencias 
compartidas [ ... 1 el medio específico de que se vale esta modalidad del poder son las 
ideologías de legi~imación, generadoras de consenso social. Y 

El marxismo, particularmente la escuela italiana encabezada por Antonio Gramsci 
(1930) usa conceptos parecidos, de esta forma habla de la coacción como sinónimo de 
dominación y del consenso como sinónimo de dirección política. Para ellos dominación 
es dictadura y dirección es hegemonía. 

Entonces el personal directivo que cumple ciertas funciones de control social totaliza 
al sistema político actual, son las élites políticas del ejercicio del poder (público o 
privado). No le falta razón a CosÍo Villegas cuando ve dos piezas claves del sistema: el 
presidente de la república y el partido oficial. 

Por ello, al estudiar al sistema político, lo quiero reducir a analizar y sintetizar el 
comportamiento de los agentes políticos de toda clase, que estén cumpliendo tareas de 
dominación, dirección y autoridad en el ejercicio del poder. 

Una idea más. En la presentación de un determinado sistema político hay que 
explicarlo con el concurso de la historia nacional y de su ropaje legal. No surge de la 
noche a la mañana, se va conformando paulatinamente a través del derecho. El 
investigador social Ricardo A. Yocelevzky (1986) nos recuerda que hay que tomarlos 
en cuenta, dice: "Un sistema político no se explica a sí mismo. Sus detenninaciones se 
ubican en campos tan variados como son el jurídico, el social, el económico y el históri­
CO".1O 

~ Giménez, Gilbcrto. Poder. Estado y Discurso, pp. 1I Y ss. 
111 Yocelevzky, Ricardo A. El sütema político Británico, p. 3. 
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MANUEL OVILLA MANDU.JANO 21 

Sabia lección para los que desean incursionar en este terna, para ponderar los factores 
que inciden en la caracterización de este objeto de estudio de la ciencia política mexicana. 

Desde la perspectiva de la historia nacional, el sistema político mexicano fue 
discutido con las armas en la mano en el siglo XIX. 

Desde Benito Juárez hay una continuidad en el modelo del ejercicio del poder y 
corno una prueba de lo dicho baste con confrontar la Constitución Política de la República 
Mexicana de 157 con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 
1917, vigente, para descubrir la permanencia del modelo político de dominación. 

Los pronum:iamicntos dados en la Constitución del 57, ya los encontramos en la 
Constitución Política de 1824 y en las banderas ideológicas de la genela ':,-'m liberal 
que construyó nuestra patria de acuerdo con las ideas y esquemas liberales de la época. 

El sistema político mexicano ha tenidos tres períodos. El primero que encabeza 
Benito Juárez (1858-1872), el segundo que dirige Porfirio Díaz (1883-1911) Y el terccro 
que se denomina de la Revolución Mexicana (1917-1994). Al interior del tercero. 
podemos hablar de tres etapas. el primero dirigido por los generales (porque huelen a 
pólvora) (1917-1946), el segundo encahezado por los políticos (porque huelcn a puehlo) 
(1946-1970) y el tercero comandado por los tecnócratas (porque huelen a técnica) 
( 1970-1994) 

Lo que quiero destacar es el origen y la composición social de Jos líderes políticos. 
No se vaya a creer que existe una tajante división entre ellos. Decimos, que huelen a 
pólvora porque fueron actores de la revolución mexicana; que huelen a pueblo porque 
su carrera política la hicieron descansar en puestos de representación popular y huelen 
a técnica, porque tiene una formación académica y administrativa. 

Finalmente todos ellos son políticos, dado que el ejercicio del poder se aprende 
haciendo. Por ello tienen razón Marcela Bravo Ahuja y Carlos Sirvent (1987). cuando 
dicen, respecto de los políticos actuales, que si hien la información sobre la carrera 
política de los altos funcionarios actuales demuestra la creciente importancia de los 
puestos netamente administrativos, lo que hay que tener presente aquí es que tanto los 
puestos de elección popular como los puestos en el partido oficial siempre se han 
subordinado a los puestos de designación. 

El cargo de Secretario de Estado es más político que el de Senador; por eso en las 
Secretarías de Estado se va escalando puestos y adquiriendo experiencia política 11 • 

Sin embargo, cabe citar a otros investigadores como Francisco José Paoli (1985), 
que hahlando de la conformación histórica del sistema, pero con otros conceptos. 
considera que puede verse la fonnación del nuevo estado mexicano posrevolucionario 
en dos etapas, la primera que va de 1916 (concluye la lucha armada) a 1928 (rin del 
gobierno de Calles), y otra que se inicia en 1929 (año en que se constituye el partido 
del Estado) y concluye en 1940 (con el fin del gobierno de Cárdenas)Y 

11 Ahuja Bravo, Marcela. f.(I élif(' po/frlm en Mb:ico. ell 17 únRt/{o.\" de un sexenio, p .174 
12 Paol¡, Francisco José. ESflldo y sociedad en México, 1917-1984, p. 30. 
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Como una renexión lateral hay que observar que en ambos planteamientos, aparte 
de las posibles coincidencias, existe una necesidad de periodizar el ejercicio del poder 
después del triunfo de la revolución mexicana, porque hay diferentes fonnas del ejercicio 
del poder al interior del mismo modelo y todo dependiendo de las particularidades y 
circunstancias históricas y económicas. 

Además el contexto internacional es fundamental. En la configuración del sistema, 
las ideas por ejemplo, no son autóctonas, vinieron de afuera, particularmente de Europa 
y Estados Unidos de América. Y en cuanto a las presiones, es obvia la presencia del 
fondo monetario internacional, o la presencia norteamericana en la lucha contra el 
narcotráfico, confronta que se han convertido en el pretexto útil para intervenir en la 
vida interna de los países de la América Latina, ante el eventual derrumbe de los "ismos" 
que tanto preocuparon a los Estados Unidos, desde el principio de la guerra fría. 

Para acercarse a una posible descripción del sistema político mexicano, hay que 
tomar en cuenta el entorno jurídico, económico, social e histórico. No hay que ver el 
sistema por sí mismo, ya que es expresión de un sistema más amplio y complejo, el 
sistema económico-social. Los tropiezos que se puede uno encontrar son ignorar este 
contexto. 

Para nadie es un secreto que el mundo de hoy está dividido en sistemas 
económico-sociales: el sistema mundial capitalista y el sistema socialista mundial. Son 
distintos modelos de apropiación de la riqueza material y espiritual, son condiciones 
materiales de vida distintos. 

Tampoco a nadie escapa que al interior de cada uno de esos sistemas, hay pueblos 
diferentes en múltiples sentidos; su desarrollo económico no es igual; sus tradiciones y 
culturas responden a parámetros distintos entre ellos no solamente hay grados de 
desarrollo, sino papeles diversos en el contexto de las relaciones internacionales, como 
ejemplo de lo dicho, hay que citar el movimiento de los países no-alineados, que agrupa 
a naciones socialistas y capitalistas por igual, que desean relaciones políticas 
internacionales más justas y procuran un intercambio comercial más favorable. 

y todavía más. Al interior de cada sistema existen convulsiones sociales importantes 
y ajustes continuos y a veces confusos, como actualmente ocurre en el sistema socialista 
europeo. 

En el caso de México 13 basta consultar a los analistas del fenómeno económico 
para darse cuenta qué tipo de desarrollo hemos alcanzado. Parece que solamente los 
fanáticos discuten si somos o no, un país capitalista de un grado de desarrollo medio. Y 
en lo cotidiano la sola existencia del famoso grupo de los 300 (sector privado productivo) 
como dueños de la mayor riqueza nacional, nos da una pauta para saber qué clase de 
país tenemos. 

1J Véase Aguilar. Alonso y Carmona, Fel"mmdo. México: riqueza y miseria, Vermon, Raymond. El dileflla 
del desarroffo ecollámim de México. 
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En cuanto a la arquitectura legal del sistema político mexicano es un ropaje jurídico 
fácil de advertir en la norma fundamental. ahí se establece el modelo constituci()nal 
que consiste en construir diariamente una república. democrática-representati va y fcd­
cral.l~ Tres elementos que debemos considerar. 

República en cuanto a forma de gobierno, que elige a sus representantes de manera 
regular. directa y con sufragio universaL por eso, la democracia-representativa corno 
valor político se traduce en un mecanismo electoral de legitimación. Finalmente. desde 
el siglo XIX pretendemos ser un Estado Federal. 

La Constitución Política (1917) declara que los poderes públicos. que son ]0'-; 

elementos de la estructura gubernamental. son la encarnación de la voluntad popular, 
los depositarios de la soheranía nacional, pcro que en la rcpúhlica solamente hay uno 
sólo: el Supremo Poder de la Federación. que para su ejercicio ",e divide en Leg-i",lativo. 
Ejecutivo y Judicial. Amén de que los ciudadanos como actores políticos se expresan a 

través de partidos políticos, organizaciones sociales, o por mutuo propio, de acuerdo 
precisamente COI1 los derechos suhjetivos públicos consignados en el orden jurídico 
nacional. 

Así expresada la premisa de investigación, es fácil coincidir con los que reducen el 
sistema político mexicano a las estructuras de la dominación política. Diríamns. lo 
constituye el conjunto de agentes :-.ocialcs (personal directivo) cncargadn del ejel"Cicio 
del poder político que están en las estructuras gubernamentales y no-guhernamenlalc." 
en el gobierno y fuera de él. 

El poder político visto de ésta manera, aparece como un espacio donde hay estructurl1S 
y funciones hcchas por los homhres, para operar determinadas funciones hbtóricas y 

sociales de dominación política (en sentido amplio) y para materializar un determinado 
modelo de desarrollo económico y social. Reiteramos. Los agentes de la dominación 
integran el sistema político nacional. porque están en el ejercicio del poder político. 

En este sentido Peter H. Smith ( 1981) Y Rodcric al Camp ( 1983). investigad()res 
norteamericanos de la realidad política nacional han contri huido en mucho para la 
fijación política nacional han contri huido en mucho para la fijación de criterio'i que 
identifican a los líderes políticos del México moderno, asímisrno han urgaclo sohre las 
hases uel sistema de reclutamiento de las élites y contemplado los mccani ... rnos de su 
educación formal y política.1'i 

Por cierto en cada una de las etapas quc descuhrimos al interior del sistema polític(). 
las caractcrísticas de los líderes y su educación formal y política varía. 

Un asunto polémico alrededor del sistema político que J muchos preocupa es 'iU 
uhicación y clasificación, el péndulo oscila entre democrático y autoritario. I,as o[Jinio!les 

son divergentes y nuestra particular apreciación dice que tal esfuerzo es innecesario, :ya 

1~ Artículo 40 dc la ConslitUClón Política de los E"tados Unidos \1exlcmo~. 1917 
1; Véase. Pclcr H. S1ll1th. Los laberin/o.\' del pode¡; el rcclUI(I!lI/c/llo de las éll/es po/ilin/S C/I ir!¡;U!'(!. 
19j()·1971. 
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1. La Etructura Gubernamental 

Formalmente hablando, tiende a identificarse el ejercicio del poder político con el 
gobierno. Pareciera que sólo él hace política en nuestra opinión es un criterio estrecho 
que reduce la posibilidad del análisis objetivo de las prácticas políticas. 

Sin embargo, es cierto que el gobierno o las estructuras gubernamentales de un 
país, son la punta del iceherg17 de la dominación social. Oc esta forma, empezaremm 
por presentar la estructura gubernamental, para localizar en su interior (dentro de la 
jerarquía administrativa) los puestos directivos en donde se ejercen funciones de 
dominación~dirección-autoridad políticas. 

El Estado Moderno Mexicano tiene un brazo ejecutor de sus decisiones 
fundamentales en el gobierno, éste es un complejo administrativo creado por los hombres 
para la atención y resolución de sus necesidades, 

El poder político público es obvio, lo representa la estructura guhernamentaL el 
Gobierno de la República; que por mandato de la Constitución Política del país, tiene 
naturaleza federal, descansa sobre el principio de la democracia~represcntativa y . ..,e 
manifiesta en un gobierno. La Sociología tiende a llamar este fenómeno hurocracia 
política, 

El gobierno mexicano no solamente es el Presidente de la República, es toda una 
estructura a lo largo y ancho del territorio nacional. Tiene una naturaleza federal, lo 
constituyen 3 niveles. Hay un gohierno federaL uno estatal y también uno municipal. 
Son niveles de un mismo gobierno. El gohierno mexicano además está integrado por 3 
poderes, el Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial. El Poder Ejecutivo 
de la República, que tiene una naturaleza unipersonal, está integrado por un Presidente 
de la República, por 32 gohernadores que corresponden a 32 Entidades federativas y 
por 2.382 Presidentes Municipales, que no hay que llamarlos alcaldes, ni primera 
autoridad municipal. 

Cabe la aclaración que México como Nación en cuanto a su geografía política está 
integrado por 31 Estados libres y soberanos y por un Distrito Federal, que tamhién 
tiene su gobernador y que se llama: Presidente de la República. El Distrito Federal es el 
asiento de los poderes federales. En el futuro inmediato puede cambiar el gobernador 
del Distrito Federal, ya que existe una propuesta concreta del sector dirigente para tal 
efecto. 

Las funciones del Poder Ejecutivo Federal (según lo dispone el artículo 89 oe la 
Ley fundamental), son:n l. Iniciar Leyes, 2.Promulgar Leyes, 3. Promover su 
observancia, 4. Nomhrar servidores públicos, 5. Remover servidores públicos, 6. Dictar 

17 Iceberg. del sueco I,\", helado; y bel"f.;. monlai'ÜL Ma"a de hll.:1o flotante qul.: pron:de dI.: un glaCIal V¿asc 
f)II'l'iollurio de la Real Academia de fa !.enguo r"'s{lwll!la 
IX Véasl.:. COr!stilucirí¡¡ P(Jlítin(de IIIS ES/lIdos Unidos MexlclIIlI!s, 1917. 17 Iceberg, del sueco lS, heluc!o, y 
berg. montana. Masa de hielo flotantt: qul.: prol.:cde de un glaci,¡] Véase Diccionario de 1(/ Real Amdelllw 
de /(1 l.engua Espmlo{lI. 
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indultos, 7. Disponer de las fuerzas armadas, 8. Disponer de la guardia nacional, 9. 
Declarar la guerra, 10. Dirigir las negociaciones diplomáticas, 11. Celebrar tratados. 
12. Convocar al Congreso (extraordinario), 13. Facilitar al Poder Judicial su trahajo, 
14. Habilitar puertos, 15. Establecer aduanas, 16. Conceder privilegios exclusivos 
(inventos) y 17. Otras, que le confiere el orden jurídico. 

Al presidente de la República, cuya denominación oficial es: Presidente de Jos 
Estados Unidos Mexicanos, le corresponden las funciones de 
dorninación-dirección-autoridad más importantes del sistema político, en la figura 
presidencial se concentran facultades políticas (de conducción del sistema), 
administrativas (control de la burocracia), económicas (rectoría económica), sociales 
(educación, trabajo, seguridad social), y militares (es. el jefe del ejército). Y por si fuera 
poco, es jefe del partido oficial. 19 

En el caso del Poder Ejecutivo, la Ley respectiva dice que el Presidente de la 
República se auxilia de Secretarios de Estado de 2 Procuradores de Justicia, uno para 
el fuero federal y otro para el fuero común y de un Jefe del Departamento del Distrito 
Federal, esto es: 19 colaboradores directos; pero a su vez, cada dependencia federal 
tiene un número variable de Subsecretarios, de Coordinadores y obviamente cuentan 
con un oficial mayor. A partir de esta cúspide existen también directores generales, 
directores de área, suhdirectores, jefes de departamentos, jefes de sección y jefes de 
mcsa. lO Cabe agregar que en el sector paraestatal funciona una estructura administrativa 
semejante. 

Corresponde al Congreso de la Unión (según el artículo 73 constitucional), las 
siguientes facultades: l. Admitir nuevos Estados, 2. Formar nuevos Estados, 3. Arreglar 
límites de Estados, 4. Cambiar la residencia de los poderes, S. Crear empleos (señalar 
emolumentos), 6. Suprimir empleos, 7. Conceder licencias al presidente de la república, 
8.Constituirse en Colegio Electoral, 9. Designar al presidente substituto, 10. Designar 
al presidente interino, 11. Designar al presidente provisional, 12. Aceptar la renuncia 
del Presidente de la República, 13. Examinar la cuenta anual, 14. Reglamentar la guardia 
nacional, 15. Definir delitos y faltas contra la federación, y 16. Legislar. 

En este último punto, hay que recordar que las materias a legislar constituyen la 
competencia federal, así genera una normatividad sobre el Distrito Federal, empréstitos, 
deuda nacional, hidrocarburos, minería, industria cinematográfica, comercio, juegos 
con apuestas, sorteos, banca y crédito, energía eléctrica, energía nuclear, declaración 
de guerra, pesas y medidas, trabajo, transferencia de tecnología, inversión extranjera, 
planeación nacional, programación, promoción, concertación, y ejecución de acciones 
de orden económico, nacionalidad, extranjera, ciudadanía, naturalización, colonización, 
emigración, inmigración, salubridad general, vías generales de comunicación, postas, 

1" Véase Carrizo, Jorge. 1:'1 presidellcialismo mexicallo. 
11) Véase, por ejemplo, la Ley OrNúllica de la Admini.l'tracilÍlI Pública Federal, 1 t}76, o léase alguna ley 
orgánit:[j de un roder ejecutivo de cualqllier estado, de la federación 
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correos, casa de moneda. ocupación de terrenos baldíos, enajenación de terrenos baldíos. 
cuerpo diplomático, cuerpo consular, bellas artes, muscos, bibliotecas. observatorios, 
instituciones culturales, handera nacionaL himno nacional. aguas federales; legisla sohre 
su propio régimen interior de gobierno y sobre el control del gasto público (contaduría 
mayor de hacienda); establece el hanco único de emisión; dcncta amnistía; declara 
presas de mar y dc tierra, derechos marítimos de paz y de guerra, legisla sohre levantar 
y sostener las fuerzas armadas y tiene facultades concurrentes como la de protección al 
ambiente. Finalmente legisla sobre contribuciones y se dice que exclusivamente sobre 
explotación forestal, energía eléctrica. tabaco labrado, gasolina y derivados del petrólco, 
cerillos y fósforos, aguamiel y productos de fermentación. comercio exterior, 
aprovechamiento de recursos naturales, instituciones de crédito, sociedades de seguros 
y servicios públicos concesionados. 

Hay en el poder legislativo de la República, un Congreso de la Unión, 32 Cámaras 
de Representantes Populares, y 2,382 Ayuntamientos. Todos ellos tienen una 
característica común: generan la normatividad a la que ajustan sus comportamientos 
los ciudadanos y habitantes del país, en su respectiva esfera de competencia (federal, 
estatal, municipal). Recuérdese que existe una división de funciones y no de poderes 
púhlicos. 

Hahría que hacer un alto para detenerse en la naturaleza de la Asamhlea dc 
Representantes del Distrito Federal. que está integrada por representantes populares. 
elegidos democráticamente y que conjuntamente con el Congreso de la Unión, tienen 
facultades para crear la normatividad a que deben de ajustar sus conductas los habitantes 
de la capital. De hecho y de derecho es un Congreso Local con facultades limitadas. 
aunque con las reformas de 1993 existe la posibilidad de que se transforme en un 
auténtico Poder Legislativo local. 

El Poder Judicial Federal tiene las funciones (según lo dispone el artículo <)4 de la 
Carta Magna) siguientes: J). Determinar las di visiones judiciales (iurisdicción territo~ 
rial de la adminis1ración de justicia), 2. Determinar la especiali¡,ación de sus órganos. 
3. Emitir acuerdos de distribución de trabajo, 4. Fijar la jurisprudencia, 5. Nomhrar 
magistrados. jueces. empleados judiciales, 6. Practicar averiguaciones de violaciones 
del voto. 7. Realizar visitas a las jurisdicciones, 8. Vigilar el trahajo de los órganos 
judiciales, 9. Dirimir controversias sobre competencias y 10. Resolver controversias. 

En este último punto, las controversias que conoce y califica son: civil, criminal. 
cuerpo diplomático, cuerpo consular, violaCIones de garantías, recurso de revisión, 
derecho marítimo y otras. 

El Poder Judicial de la República, está integrado por una Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, 32 Tribunales Superiores de Justicia y por Jueces Municipales, cuyo 
número varía, porque en algunos municipios hay más de uno, pero que sohrepasan los 
2,382 que son la lista total de municipios que hay en México. Estas son las funciones 
de dirección política que ejercen los poderes de la Unión al interior de la Sociedad 
Actual Mexicana. 

El gobierno mexicano tiene una estructura jerárquica para el desempeño de sus 
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tareas y así aparece la administración pública, que en nuestra opinión no solamente la 
integra el Poder Ejecutivo, sino la estructura de todos los Poderes de la Unión, de las 
entidades federativas y de los municipios. 

El personal directivo en estas unidades administrativas del Gobierno Federal, Estatal 
y Municipal, tiene que ser aquel que cumpla las funciones indicadas antes (de 
dominación-dirección políticas). 

De esta manera observamos que hasta dctenninado nivel burocrático se puede hacer 
carrera civil. Un servidor público por la capacidad que tenga, por su entrega, dedicación, 
entusiasmo y otras cualidades personales podrá aspirar hasta cierto nivel. Cuando el 
puesto requiere una decisión, que está más basado en la pertenencia a un grupo que en 
cualidades personales, estamos en presencia de un cargo que puede ser parte del sistema 
político nacional. 

Los puestos políticos empezarán a partir de directores generales (en principio). 
Hay que advertir que no todos los directores generales cumplen funciones de 
dominación-dirección-autoridad políticas y solamente aquéllos que la cumplan caben 
dentro del esquema de personal directivo del sistema. Incluso la legislación laboral 
dice que son servidores públicos de confianza aquellos individuos que desempeñan 
tareas de dirección, supervisión y vigilancia y todavía habría que desentrañar el tipo de 
tarea. 

Todos los nivel.es del poder de la Unión (Federal-Estatal-Municipal) de la fcderación, 
también cuentan con estructuras (unidades)21 administrativas, esto es, como oficiales 
mayores, directores generales, etc. también hay que repetir, lo que dice José R. Castelalo 
(1985) Y quién ha sido un estudios de estos asuntos: 

Como en cualquier sistema político, los principales gobernantes de nuestro país se 
integran en una reducida cúspide y ésta aún se angosta más si lograrnos identificar de 
entre los miembros de los mandos superiores, a quienes realmente participan en la 
toma de decisiones y a quienes se encarga de la instrumentación de las mismas, es 
decir, de dirigir, coordinar o supervisar el trabajo de poco más de 3 millones de 
burócratas. 22 

No todos los que están en el gobierno pertenecen al sistema político. Hay 2 tipos de 
servidores públicos: los funcionarios y los empleados. 

y solamente corresponden al sistema político el conjunto de las personas encargadas, 
por el trabajo que desempeñan, de al dirección política y moral de la sociedad. 

Corno una apreciación preliminar, la estructura gubernamental significa cuando 
mcnos 10 mil 500 espacios del ejercicio del poder público, entre presidencias 
municipales, regidurías, sindicaturas, gobernadores, diputados locales, magistraturas, 
diputados federales, senadurías, ministraturas, directores generales, oficiales mayores, 
coordinadores, subsecretarios, secretarios, y presidencia de la República. 

21 Véase. Ley Orí?única de! CO/lKreso General de los Estados Unidos Mexiwl!o.\". 1979 y la Ley OrKÚnic(1 
del Poder Judicia! de la Federacú;n. 1936. 
21 Caste1azo, José R. Nuestra clase Kobemante, p. 373. 
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Recapitulando. En el Congreso de la Unión, de todos los diputados o senadores. 
solamente son agentes de la dominación, en principio, los líderes de las cámaras, los 
presidentes de las comisiones, losjcfcs de las fracciones provinciales (y no todos), los 
oficiales mayores y alguno que otro director general de la Cámara de Senadores o de 
Diputados. 

En el Poder Ejecutivo los mencionados anterionnclltc más los gobernadores y sus 
directivos que normalmente no pasan de JO, los presidentes municipales (y no todos) 
más su personal ejecutivo. No olvidar aquí contabilizar el personal directivo del sector 
paraestatal federal, estatal y municipal. Y así podríamos seguir con el resto de la 
Administración Pública Nacional. 

A este espacio de posiciones políticas se enfrentan, como reto, los partidos políticos 
nacionales. Se trata de conquistar o de conservar estas posiciones a favor de las banderías 
que represenún (programas y plataformas electorales). Lo que demandan como partido, 
lo desean hacer como gobierno. 

Para conseguir posiciones. curules en el caso del Poder Legislativo o la presidencia 
o la gubernatura en el caso del Poder ejecutivo hay que contender en elecciones. que 
todo mumlo quiere que sean transparentes, confiahles para el voto ciudadano. Interesa 
que el gobierno de la República (Federal, Estatal o Municipal), a los ojos de todos, sea 
un gobierno legitimado por la voluntad popular. por lo que naturalmente aparecen los 
valores políticos. 

Las notas características que pueden identificar al gohierno nacional actual son la 
existencia de: a) una democracia representativa-popular; h) un presidencialismo, c) un 
corporativismo y d) una gestión económica directa. Existe una combinación de estos 
elementos, que desde luego no tienen el mismo peso. 

Históricamente el fOljador de esta estructura es Benito Juáre/" quien en el siglo 
XIX creó las bases de la Administración Pública Mexicana. 

La Constitución Política de 1857, volviendo al tema del Poder Político púhlico. 
estableció una regla todavía vigente y que consiste en lo siguiente: 

Artículo 50: El Supremo Poder de la Federación se divide para su ejercicio en 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial, nunca podrán reunirse dos o más poderes en una 
persona o corporación, ni depositarse el Legislativo en un individuoY 

Esta redacción del artículo 50 de la Constitución de 1857 sigue vigente. Los 
mexicanos de hoy la podemos encontrar igual en la Constitución de 1917, aunque liene 
algunos agregados. 

Es muy importante recordarlo siempre, ya que en nuestro país, tanto en el papel 
como en la realidad sólo existe un poder político (particularmente público). La 
disposición constitucional referida afirma que en México hay 34 poderes, pero no hay 
división de poderes. Hay colaboración de poderes, porque en rigor existe una división 
de funciones, de tareas. Así el Poder Legislativo hace la normatividad a la que nos 

2.1 C(I}lSlilUcilíll P()/{lIm de la República Mexicuno ( I SS7) 
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sujetamos todos. El Poder Ejecutivo ejecuta esa normatividad y cuida su cumplimiento 
y el Poder Judicial interpreta esa normatividad en caso de conflicto entre gobernante y 
gobernados, entre gobierno y gobierno y entre ciudadanos. 

Estas son las funciones básicas de los poderes públicos, pero no exclusivas, ya que 
el poder ejecutivo por ejemplo, crea normatividad cuando promulga reglamentos e 
interpreta cuando ejecuta leyes. 

La estructura gubernamental (federal, estatal y municipal) se integra en procesos 
electorales en el caso del Legislativo y del Ejecutivo. El Poder Judicial está al margen 
de este mecanismo. Las elecciones son el ingrediente de legitimidad del sistema 
mexicano. Aunque hay que recordar que el poder privado tiene otra dimensión legítima, 
en donde en espacios más reducidos también hay participación, arreglos y conflictos. 
No es la nota dominante la representación democrática en esa esfera social. 

Además hay ql,le apuntar, junto con el investigador Manlio Pabio Murillo Soberanis 
(1979), profesor de la Facultad de Derecho de la UNAM, que el subdesarrollo impide 
la participación política en un sistema, que como el nuestro, pretende la captación de 
fuerzas y opiniones que deben ser tomados en cuenta en la toma de decisionesY 

Hay limitaciones históricas en el ejercicio del poder público en México, éstas son 
de varios tipos y una de ellas se refiere a la legitimación del sistema y a las que marca 
la Ley. De acuerdo con este esquema presentado del gobierno nacional, se puede ver 
que los espacios son numerosos para desempeñar un papel directivo dentro del sistema 
político mexicano. 

Es obvio que permanentemente el Presidente de la República es la figura principal, 
pero no es el único que hace política, ni el único sostén del sistema las coyunturas y las 
circunstancias tienden a veces a privilegiar un determinado lugar del ejercicio del poder 
y es ahí donde adquiere importancia el estudiar al sistema corno un conjunto de 
estructuras y funciones de dominación, sin olvidarse que son los hombres los que lo 
crean y los hacen funcionar, los hombres son los que hacen política. 

Para ejemplificar lo anterior, baste citar el movimiento estudiantil popular de 1968. 
Este asunto privilegió la intervención de la Secretaría de Gobernación, entonces era 
titular el C. Lic. Luis Echeverría Alvarez (después Presidente de la República). Pero al 
interior de esta dependencia lo que se privilegió fue el trahajo de los agentes policiacos. 
En manos de estos últimos, por instrucciones superiores con toda seguridad, se fOIjaron 
leyendas de que en México era objeto una conjura comunista internacional, acusación 
que no se probó nunca, pero que se dio por cierta. 

El análisis de coyuntura, esto es, el estudio de un asunto es en concreto nos permite 
observar que la pieza clave del Sistema Político Mexicano: El Presidente de la República, 
hace política, pero otros también hacen política, normalmente a su manera, de 
conformidad con sus intereses y de sus prácticas. 

2~ Murillo Sobcranis. Manlio Fabio. 1.L1 Re!'orm(/ fJo/íticu mexiL'wlfI y eI.I'isJenw pluri!Hlrlidisra, pp_ 47 Y ss 
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2. La Estructura No-gubernamental 

El poder político tiene una cara oculta, su expresión "privada". Hay una estructura 
no-gubernamental del ejercicio del poder, o utilizando los conceptos del marxismo: 
existen aparalos ideológicos de Estado. 

Al interior del poder político privado descuhrimos estructuras del sector industriaL 
comercial, agropecuario, financiero, la iglesia, los medios de comunicación. los 
sindicatos. la escuela y también descubrimos al personal directivo (agentes político~) 
que desempeñan papeles de dominación política o de dirección política () de 
administración social, que conjuntamente con el poder político público constituyen el 
sector hegemónico de la sociedad. 

Así las organizaciones empresariales (por ejemplo, el consejo courdinador 
empresarial) tienen una estructura de mando, que como grupos de poder. contri huyen 
al desarrollo. económico-político-social del país. 

En la iglesia, particularmente la Católica, Apostólica y Romana también hay una 
estructura de mando, que se denomina jerarquía eclesiástica (Obispos y Arzobispo::.. 
que funcionan bajo el principio de la colegialidad y de la unidad). que como grupo de 
poder trabaja en la dirección moral de la sociedad, ajustando su comportamiento a un 
modelo de desarrollo social. 

La dirección (el mando) de los medios de comunicación social también impulsan 
un determinado estilo de vida, ya que nos indican como vestirnos, comportarnos. que 
lomar, como dormir, ele. 

Los sindicatos son un buen ejemplo de que a su interior hay ciertas estructuras de 
dominación, que son los líderes sindicales (no todos por cierto) que mantienen un con­
trol de los trabajadores. en bien del modelo económico-social-político de desarrollo 
nacional. 

Las organizaciones ideológicas y los medios de difusión ideológica, ya se trate del 
sistema educativo o de los medios de comunicación de masas gubernamentales, forman 
parte dd sistema político. Aunque en principio contribuyen a rcfor¡;ar al sistema, los 
efectos que tienen no son fáciles de percibir. Aquí también cabe citar a lo .... grupos de 
intereses que en las últimas décadas se han ido consolidando como ocurre con ADO 
(transportes), ICA (construcciones), Superama, Liverpool (comercio) o Camino Real 
(servicios).2'i 

De esta forma. el poder político se disgrega en 2 ámbitos, público y privado, éste 
último incrustado en diversas esferas de la actividad civiL que conjuntamente procuran 
lo mismo. En el caso de México, patrocinan el desarrollo económico-social-político 
por una sociedad capitalista moderna. Al respecto hay que insistir que no es un modelo 
inventado ayer, proviene del siglo XIX. 

1; Camacho So!ís. Manuel. IIjl ejl" p. 189 Y ss 
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Para ilustrar estas ideas, recapitularemos la historia del Estado Nacional Mexicano 
que puede distinguirse en tres momentos: uno que va de la consumación de la 
independencia política de España (1821) a la Revolución de Ayutla (1854); otro que 
parte de la Revolución Liberal (1856-1867) y se extiende hasta los inicios del siglo 
actual (1914), y un último período que se estructura entre 1915-1938 y que llega hasta 
nuestros días. 26 

El primer momento corresponde a una fase normativa, comúnmente conocida con 
el nombre del "Período de la anarquía". En estos años existe un estado incipiente, pues 
carece de la autoridad efectiva sobre la población y el territorio. hay ausencia de un 
poder centralizado y obviamente no existen los partidos políticos, sino en realidad 
bandas, como las de Río Frío, de liberales y conservadores. Cada uno de ellos actúa 
como poder político privado. 

El segundo momento del Estado Mexicano, localizado entre 1867-1914, encabezado 
por Juárez y después por Porfirio Díaz tenía en el plano de las relaciones 
jurídico-políticas \.In discurso de igualdad, libertad, propiedad, 10 que era constante 
con un desarrollo liberal y para este momento se configuraba el régimen presidencialista 
que hoy conocemos. Aquí nace el poder político público, o sea, se institucionalizan los 
grupos de poder. 

El tercer momento del Estado Mexicano que va de 1915-1938 hasta nuestros días y 
que conforma al Estado actual, requirió un largo período de 23 años para su 
estructuración. En este intervalo se suscitaron 4 coyunturas políticas, la de 1920, 1924, 
1928 Y 1935, que correspondieron a otros tantos cambios en las coaliciones de grupos 
políticos que estaban en su base de sustentación hasta lograr su plena conformación y 
consolidación, con la ejecución de las reformas económicas y sociales que se realizaron 
en el cardenismo. En esta etapa se conjugaron tanto el poder político público como el 
privado, se separaron y se establecieron reglas del juego político entre ambos. 

En este tercer momento del estado nacional, por un período el Estado se convirtió 
en el más importante agente en la compra-venta de bienes y servicios, en la inversión y 
el empleo, en la actividad empresarial, en la salud, en la vivienda, en la seguridad 
social, etc. 

El intervencionismo gubernamental en la esfera económica se vio cristalizado en 
reformas constitucionales que ordenan la rectoría económica del Estado en todas las 
áreas de la vida comunitaria de la sociedad mexicana. Este período permitió el 
agrupamiento de sectores de intereses que rápidamente se incrustaron como grupos de 
poder al interior del sistema. Muchos hicieron negocios con el Estado, lo que les permitió 
mantenerse corno personal directivo en la esfera de la actividad civil de la sociedad. 

2. Otros pensadores prefieren hacer otra clasificación de la formación del estado nacional, así por ejemplo 
citaremos a Luis Alberto de la Garza, Leonor Ludlow, Carmen Sáenz. Paz Consuelo Márquez, Javier 
Garcíadiego, Alvaro Matute, Juan Felipe Leal, Ignacio Marván, Rosa María Mirón, Samuel León, Jaqueline 
Pcschard, Cristina Puga. Ricardo Tirado, Germán Pérez, Rocío Guadarrarna, Paulina Fernándcz Christlieb, 
Luisa Béjar, José Woldenberg y Mario Huacuja, quienes escribieron un libro colectivo en tres tomos, 
Evoluciáll del ESTado Mexicallo. en donde escriben de tres períodos. la formación (1810-1910 la 
reestructuración (1910-1940 Y la consolidación (1940-1983). 
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Sin emhargo, nuevas circunstancias internacionales han obligado a replantear este 
perfil del Estado de hoy y su incursión económica en la esfera de circulación capitalista. 

No es casual la estratégica económica integracionista de México con el resto del 
mundo, particulannentc la firma de un Tratado de Libre Comercio con los Estados 
Unidos de América y Canadá. 

En este proceso histórico se fueron conformando las fuerzas políticas civiles ')' 
gubernamentales. Pero queda latente una preocupación. ¿Estas fuer/as política" 
no-guhernamentales forman parte y deciden en el sistema político mexicano? Decía un 
pensador polílico que a las personas no hay que jUl.garlas por lo que dicen de sí mismas. 
sino por lo que hacen. Y ésta reflexión es aplicable al sistema político y cventuahm:nte 
a sus componentes. Por ello hahrá que juzgar a estos grupos no-guhernamentales 
"civiles" por lo que hacen y no por lo que dicen que hacen, y podremos constatar que el 
papel que desempeñan al interior de la sociedad donde actúan es el mantener un 
determinado estilo de vida, un determinado modelo de dominación política y socia!' 

El poder político privado realiza cotidianamente lahores de control social. La fa­
milia tradicional mexicana es la primera escucla en dicho control y éste último se refuerl.<l 
con la insistencia de los medios de comunicación de masas, la escuela rrimaria, las 
reglas jurídicas, etc. 

El poder político privado, o si se prefiere el ejercicio del poder en las estructuras 
no-guhernamentales o el control de los aparatos ideológicos de Estado, se ha ido 
conformando históricamente. Esta red del ejercicio del poder en otra dimensión que no 
es la guhernamental se ha ido tejiendo en función de los intereses materiales que lo~ 
grupos de poder defienden en sociedad. 

Además, es muy poco discutihle que aparte del gobierno no exista una estructura 
para ella del ejercicio del poder político, llámese como se llame. 

Lo que se puede sacar como una conclusión, es que el poder político en México, no 
lo ejerce únicamente el gobierno, también ciertos sectores al interior de la sociedad. El 
ejercicio del poder del gobierno, no lo es de todo el gobierno, solamente de ciertos 
niveles hurocráticos y tamhién es cierto que no todos los grupos de la sociedad ejercen 
el poder político. sólo aquellos agentes que cumplen funciones de 
d( l111 i n ae ión -d i rece ión-autoridad poI ít i c as. 
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ETICA JURIDICA: UNA PROPUESTA TEORICA y UN CASO 
PRACTICO 

Arturo Bcrurnen Campos 

"ell lo ne/{ativo está el fundl1mellto del devenil " 

"ramhién de un "f!o"plIede nacer el ¡{¡111m" 

Marcos 

RESUMEN: El objeto del presente trabajo es, por un lado, proponer un concepto de ética jurídica Ljue 
comprenda las dos funciones que, históricamente, ha cumplido el derecho nalura! con respecto al derecho 
positivo: su función ideológica y su función crítica. Para lleva a cabo este propósito se hecha lllano del 
concepto de concepto de Hegel que consiste en transformar una idea en otra por medio de una tercera. Por 
otro lado. se proponen algunos métodos mediante los cuales la ética jurídica así redetermmada puede llevar 
a cabo dicha tarea, aplicándolos al material jurídico. Por úllimo. se hará un ejercicio concreto de étlC<1 
jurídica, aplicando su concepto y su método al análisis del diálogo por la paz en Chiapas 

ABSTRACT: Thc objective of the present work is to propase a concept of jurídical ethics including the 
¡WO functions that the naturallaw. historica!ly, exccuted in relation to the positive law: the ideological and 
the critical ones. The concept of Hegel. which consists In transforming an idea into another through a third 
one, is uscd 10 carry out Ihat purpose. ün the other hand, some melhods are proposed and when applied 10 

the juridlcal material, enab1e the revised juridical tLhies lo accomplish Ihal task. Last!y, it wdl he made a 
practical exercisc of jurídlcal ethics, applying its concept and method to ana!yse the talkings for peacc in 
Chiapas 

INTRODUCCIÓN 

A la crítica posmoderna de la racionalidad, por ser una crítica puramente negativa, 
le puede suceder lo que Hegel deCÍa de la Ilustración en tanto que crítica puramente 
negativa de la fe: que sea "sólamente la furia del desaparecer", I pero del desaparecer 
de sí misma y no de la racionalidad la cual. al igual que la fe criticada por la Ilustración, 
como "espíritu oscuro que deplora la pérdida de su mundo espiritual acecha al rondo",:> 
Al combatir a la racionalidad, la Pos modernidad "supone que combate algo otro",·l 
cuando en realidad se combate a sí misma, pues tiene "en ella misma el ser otro".4 

I Hegel. Fenomerwfo/{Iú del Espiritu. Trad. Wenceslao Roces, México, FCE, 1985. p, 346 
2 Idem. p. 337 
, ldem. p. 332. 
~ Ibidem 
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racional a las reglas de conducta y de competencia así como a las disposiciones 
doctrinarias de una sistema jurídico que regula el uso de la sanción coactiva. 

Estamos conscientes de las dificultades teóricas que ocasiona una definición de 
ética jurídica como la propuesta, en especial la de hacer compatible la naturaleza coactiva 
del derecho con la comunicación racional de la ética. Como no creemos que sea éste el 
lugar para resolverlas, nos limitamos a decir que, con respecto a la dificultad señalada, 
pudiera encontrarse un camino de solución si echamos mano de la distinción entre 
ideas morales de virtud y exigencias morales de respeto, de Fuller.23 Por el momento, 
nos interesa más hacer una referencia descriptiva, aunque sea somera, al método mediante 
el cual tendríamos que hacer la redeterminación ética de las disposiciones jurídicas. 

3. Metodo de la Etica Juridica 

Sin renunciar de antemano a ningún método que nos pueda ser útil, nos 
circunscribiremos a señalar tres métodos relacionados con la filosofía del lenguaje: el 
método scmiológico, el método hermenéutico y el método comunicativo. El primero 
de ellos, lo tomaremos de lo que hemos dado en llamar el modelo Kelsen-Correas. Para 
identificar la ideología en las nOnTIas de conducta (discurso del derecho) y en el lenguaje 
de la doctrina (discurso jurídico) es preciso distinguirla, antes que nada, del contenido 
deóntico de las mismas. Todo contenido del discurso del derecho o del discurso jurídico 
que no pueda traducirse en un contenido deóntico coacti va será o es posible que sea un 
contenido ideológico ya que puede connotar otros sitemas significantes que pueden 
hacer creer a los destinatarios que todo el sistema significante está denotado por la 
nOnTIa misma. 24 Así, todo contenido del derecho que no pueda ser convertido en lenguaje 
prescriptivo coactivo, ya sea como permisión, obligación o prohibición, es probable 
que la función que esté cumpliendo dentro de la norma sea una función de justificación, 
de engaño o de ocultamiento. Dicho contenido ideológico puede ser de naturaleza muy 
diversa. Puede ser un lenguaje descriptivo falso, prescriptivo no coactivo, performativo 
perlocucionario, es decir, lenguaje performativo intraducible al lenguaje descriptivo o 
prescriptiv025 y, en general, todo lenguaje connotativoY" 

El contenido connotado del discurso del derecho o del discurso jurídico significa 
que sólo algunos ".temas"de los sistemas significantes no deónticos están explícitos en 
ellos y que otros temas sólo están implícitos. 27 Podemos decir, por lo tanto, que, en 
términos hegelianos, los temas implícitos están abstraídos de las normas y los temas 

13 Laporta, Francisco. Sobre las relaciones emre derecho y moral: cuestiones básicas. en Entre el derecho 
)' la moral, México, Fontamara, 1993, p. 103. 
24 Correas. op. dt. pp. 38, 38, 123. 
l$ Apel. Fu.ndamentos de semilÍfica. Trad. Yolanda Angula Parra, en Debate en torno a la ética del discurso 
de Apel, comp. Enrique Dussel. México, siglo XXI, 1994, p. 291. 
u; Correas. op. cil. p. 2 lO. 
27 Idem. p. 39. 
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explícitos son contenidos ahstractos de las mismas. En consccucncia~, estos últimos 
pueder ser redeterminados, concretizándolos mediante su síntesis con los primeros, de 
modo que se pueda conservar su sentido moral y superar su sentido ideológico. Podelllos 
hacer la misma operación de rcdeterminación, completando los discursos descriptivo." 
falsos, en la medida que su falsedad provenga de que son incompletos. Dt:1 mismo 
modo, podemos rcdctcrminar el lenguaje pcrlocucionario transformándolo en lenguaje 
ilocucionario, es decir, en lenguaje deóntico coactivo. 

Otro método de la ética jurídica pucdicra ser el que denominamos hcmcnéutico­
alternativo, tomado de diversos autores, entre ellos, Vernengo y los teóricos del uso 
alternativo del derecho. Este método es pertinente sobre todo para la crítica;. la 
redetenninación de las nOl1llaS de competencia o de procedimiento. Se parte del principiu 
de que las normas jurídicas pueden ser interpretadas de di ferentes manera~ que pueden 
ser agrupadas en tres estrategias hermenéuticas: la primera consiste en ampliar el :-,cntid( 1 

semántico de las expresiones relevantes de las normas, el segundo. en reducir () restringir 
el sentido y Cl tercero en invertir o cambiar el sentido de las mismas. Cualquiera de de 
estas tres operaciones se reali/.an con la finalidad de favorecer los intereses del intérprdC 
o de quién éste quiere favorecer. Como muchas veces. dichos intereses no son 
justificables moralmente. se oculta dicha maniohra hermanéutica mediante alguna 
ideología doctrinaria, entre las cuales la más socorrida es lade la busqueda de la voluntad 
del legislador a quien se supone ahsolutamente racionaL~" 

Para una concepción redeterminante de la ética jurídica, ni dichas maniohras nI 
dicha ideología que las encuhre son desechables. sino que para ella~ pueder ser utili/.ada\ 
éticamente. La búsqueda de la voluntad del legislador puede tomarse en serio y remitlrsl..: 
al análisis comunicativo de los debales que dieron origen a la norma de referencia para 
encontrar los verdaderos intereses y compromisos de los distintos sectores del grupo 
en el poder a los que se quiso favorecer con la norma analizada, así COOlO el análi.\i~ de 
las argumcntacionei:> con las que se ocult6 dicha parcialidad. El mouelo de bloque 
histórico de Gramsci puede ser particularmente útil a este respecto . .:'l) 

Por su parte, las estrategias hermenéuticas mencionadas: ampliar. restringir e in vertir 
o camhiar el "en ti do de las expresiones de las normas, pueden SLT utilin.tdas para 
favorecer los intereses aunténticamt:nte morales de los sujetos más desprotcgidm. ~()­
cíal y económicamente. tal corno lo proponen y lo practican quienes impul.....all el uso 
alternativo del derecho.·lO En este caso podríamos hablar de una rcdetcrminación 
hermenéutica alternativa del derecho. 

Por último, el método comunicativo propiamente dicho, puede utilizarse para cnticar 
y redeterminar cualquier procedimiento jurídico. en tanto que puedan entender~e COIllO 

lS Vcl"ncngo. 1.(/ Inrcrprcwc¡"¡íll jurídIca. México. UNAl\1. 1977. pp. X4. ~5. \)() 
!~ Gralll~ci, AntonIO. E/lllufcriuli.\·/llIi h¡.\"I{;r;c(I y /Ufi"/II.\IIfúl de 13. Cmee. Trad ¡~id()ro rI~lI11h'lLllll. M0xICO. 
Juan Pahlo~. 1')75, p . ..iS . 
. '1) Ardib, Edgar. /..(1 i!("CllÍlljwúfic{/ rudinl/. en El O/m derecho. numo IY. Bog()l;i.lh;¡, Jieicrnbre el..: ]l)l)l. 
p 101 
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procesos de comunicación jurídica y cualquier argumentación utilizada en dichos 
procesos jurídicos comunicativos. 

Para Habermas, la función pragmática más importante del lenguaje es coordinar la 
acción sociaL La acción social no es una simple interacción de los sujetos, sino que es 
una secuencia de interacciones recíprocas. Para que dicha secuencia se realice es 
necesario un plan de acción social que comprende tres fases: primero, la de la 
interpretación co~ún de la situación; segundo, la del establecimiento vinculante de 
alternativas de acción y tercero, la del cumplimiento del plan de acción. JI 

El plan de acción que pretende coordinar la acción social puede realizarse por 
medio de dos tipos de acción social: él de las acciones orientadas al éxito y él de las 
acciones orientadas al entendiemiento. Las primeras, Habermas las clasifica en acciones 
instrumentales, acciones estratégicas y acciones dramatúrgicas y las segundas están 
comprendidas en la acción comunicativa.~2 Ahora bien, si comparamos como se realiza 
el plan de acción bajo estos dos tipos de acciones se pueden obtener los siguientes 
resultados: por lo que se refiere a la interpretación común de la situación, en las acciones 
orientadas al éxito no se tematizan todos los ingredientes relevantes para la misma 
porque no todos los afectados pueden participar libres de coacción (acción instrumen­
tal), o de engaño (acción estratégica) o de auto-engaño (acción dramatúrgica). En cambio, 
en la acción comunicativa se intentan temati/,ar todos los ingredientes relevantes dc la 
situación, garantizando la participación en la comunicación de todos los afectados libres 
de coacción, de engaño y de autoengaño. En el nivel de las alternativas de acción, en 
las acciones orientadas al éxito, los ingredientes no tematizados aparecen como 
restricciones o como obstáculos inamovibles (ideologías) para la solución del problema 
planteado por la situación, mientras que en la acción comunicativa, dichos ingredientes, 
una vez tematiz.ados o retematizados se vuelven recursos para la solución 
(redeterminación). Por último, en el nivel de la realización del plan, en las acciones 
orientadas al éxito, la secuencia de las interacciones recíprocas sólo puede estar 
garantizada por el mantenimiento de la patologías de la comunicación (ininteligibilidad, 
error, engaño abierto o distorsionado sistemáticamente, violencia abierta o subrepticia) 
y, por lo tanto, el consenso obtenido falsamente no puede fundar normas, moralmente 
vinculantes, para los afectados por dichas patologías. En cambio, en la acción 
comunicativa, al estar fundado el consenso en los mejores argumentos, Jos participantes 
quedan vinculados moralmente a cumplir los acuerdos o a retematizar los ingredientes 
de la situación .. l3 

Es clara la relación que guarda este método tanto con el método hegeliano de la 
redeterminación como con el método semiológico. Los ingredientes no tematizados 
son abstraidos de la comunicación y se convierten en ideologías, por lo que puedc 
considerarse que se encontrarán connotados en las normas resultantes. Esto nos lleva a 

31 Habermas. op. cit. p. 479. 
32 ldem. pp. 481 Y ss. 
33lbidcm. 
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la sugerencia de que, en el análisis ético jurídico de los procedimientos legislativos, 
juridiccionales, administrativos y contractuales, deban utilizarse conjuntamente. Antes 
de pasar a aplicar los métodos descritos a un caso concreto, quisiéramos proponer un 
concepto del método de la ética jurídica, del siguiente modo: la redctcrminación dcóntica, 
alternativa y comunicativa del lenguaje connotado, per1ücucionario y estratégico para 
transformarlo en lenguaje denotado, ilocucionario y racional, por medio de la crítica 
semiológica, hermenéutica y argumentativa. 

4. Redeterminacion Comunicativa del Dialogo para la Paz en Chiapas 

Ha sido la "soberanía territorial". el discurso ideológico que ha impedido encontrar 
alternativas de acción que permitan fundar un acuerdo, moralmente vinculante, que 
lleve a resolver el conflicto armado suscitado en Chiapas desde enero de 1994. Fue 
usado, por parte del gobierno federal primero, para justificar la ofensiva militar contra 
el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en febrero de 1995; segundo, 
para limitar los alcances de la Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz digna en 
Chiapas (LD) y, tercero, es muy posible que condicione el alcance deóntico de los 
acuerdos que en el futuro próximo se obtengan. En 10 que sigue haremos referencia a 
estos tres aspectos del proceso del diálogo tal y como se ha llevado a cabo, bajo la 
sombra de la ideología de la soberanía territorial y, posteriormente, tal como podría y 

puede, aún. desarrollarse si dicha ideología fuera redeterminada cn los términos de una 
ética jurídica como la que hemos propuesto en el presente trabajo. 

La expresión "soberanía territorial"es una expresión ideológica porque connota el 
derecho supremo de mandar sobre un determinado territorio, pretendiendo sólo denotar 
una descripción del hecho del poder supremo en dicho territorio. 34 Es decir, es una 
expresión que oculta el hecho de la hegemonía que, en sentido gramsciano, significa el 
poder de poderes de un grupo sobre otro dentro de un territorio,~:i con la abstracción dc 
la soberanía popular o de la soberanía nacional. De modo que cuando el Presidente de 
la República afirma que, con las acciones militares de febrero de 1995, se recuperó la 
soberanía sobre los territorios ocupados por el EZLN, lo que en realidad está diciendo 
y ocultando a la vez, es que se recuperó la hegemonía del grupo en el poder sobre el 
territorio de la Selva Lacandona, lo cual le permitió justificar la estrategia hermenéutica 
para ampliar el sentido de la expresión "la seguridad interior" a que se refiere la fracción 
VI del artículo 89 constitucional, para poder disponer de la fuerza armada permanente. 3M 

La ideología de la soberanía territorial impidió, también que, durante el debate de 
la LD. se tematizaran, debidamente, algunos ingredientes esenciales de la situación 
chiapaneca: por ejemplo, la regulación de "zonas rrancas"quc garantizaran la 

)4 Fischbach, Oskar Georg. Teoría !Jf:'llem! del es/ado. Trad. Rafael Luego Tapia. México, Nacional. 196ts, 
p. 134. 
); Gramsci. Notas sobre Maquiavelo. Trad. José M. Aricó, México, Juan Pablos, 1986. p. 55 
J~ La jr!/'Juulll. 1 () de febrero de 1995, p. 6; La jornada. 18 de febrero de 1995, p. 3 
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ARTURO BERUMEM CAMPOS 49 

y está condi.cionado por la suprema obligación democrática y dcóntica de scrvir. 42 

entonces aparecerá claro que ninguna hegemonía puede justificarse por el simple 
discurso del derecho ni por el discurso jurídico. 

Un concepto de soberanía así redeterminado no tan sólo no serviría para justifit:ur 
una interpretación represiva de la constitución, sino que permitiría discutir. 
comunicativamente, el servicio público de seguridad, democrática y deónticarncntc 
redeterminado. Del mismo modo, permitiría transformar los obstáculos a las alternativas 
de acción en verdaderos recursos de solución. Por ejemplo, podría permitir que la 
reglamentación de las zonas francas no tan sólo no afectara a la soberanía territorial 
sino que sería la única manera de hacerla posible en el territorio en conflicto, al 
convertirlas en las protofonnasjurídicas de las regiones autónomas indígenas que serían. 
de este modo. la manera democrática y deóntica de garantizar la prestación de los 
servicios públicos en las zonas indígenas. 

Ya para terminar, la soberanía territorial redeterminada como la correlación del 
derecho de mandar y la obligación de servir, no tan sólo no excluiría a la autonomía de 
las regiones indígenas sino que las necesitaria, ya sea como subsistemas normativos 
abiertos, en términos de Luhmann,~" o como descentralización normativa, en términos 
de Kelsen,44 puesto que serían concebidas como complejos nonnativos ético-jurídicos 
que propiciarían el reconocimiento de los indígenas como sujetos capaces de 
autodcsarrollarse, recíprocamente, con los demás mexicanos. 

~2 Duguit, León. I~s trafl.l/'orma('Íofles del derecho público. Franclsco Beltrán. Madrid. Llbn:ría española y 
extranjera. 1926, p. 109. 
~) Izuzquiza, Ignacio. Int/YIliuccúJn a Sociedad y sistema: la amhicilÍn de la [('oda. dc Niklas Luhmann, 
Barcelona, Paidos, 1990, p. 25. 
44 Kelsen. Teoría Kelleral (lel derecho y del estado. Trad. Eduardo G<ircía Maynez, México, UNAM, pp. 
367, 368 
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LAS TRANSFORMACIONES DE LA FUNCIÓN DEL JURISTA 
EN NUESTRO TIEMPO 

Juan Ramón Capella l 

RESUMEN: Este trabajo habl¡J sobre la transformación de las funcióncs del jurista conwmporJnco 
desempci'iadas dentro de la sociedad liheral clásica, es deCIr. el dc.~arrollo de la profesión jurídica en d 
camino que va de la modernidad hasta la crisis de ést;:L El estulho abarca: una primera etapa en 1.1 sociedad 
del capitalismo concurrencia! y el estado gendarme: una segunda ctapa t:n la sociedad del capItalismo 
organizado y el estado intervencionista: y. por último. una fase abierta por las múltiples cnsi~ de la sOC'll:dad 
contemporánea y no cerrada todavía, etapa definida, desde el punto de vista jurídico, como de 
"desjuridización". El propósito de este trabajo es dar una vISIón del desarrollo histórico de la función del 
jLlrista en la sociedad contemporánea y, pnncipallTlenle. uestacar los grandes ámhitos en que la in¡erVléncióll 
jurídica parece más necesana y urgente cn la actualiebu 

ABSTRAcr: This work ueals with the transformalion of Ihe conlemporary jurisi's funcllons pcrformed In 

the clasic liberal society. this is. ¡he developmenl of lhe legal profesion in ¡he path whcich run~ from 
1ll0Uert1lty 10 lIs crisis. Thls sludy comprehends: a flrSI slage in Ihe society of concurrentlal caplwlL\1l1 and 
Ihc poltcc slalC: a sccond ~tage in ¡he society uf organi/.cu capllalism anu Ihe InlerVCnSlOlllst st:l1e: ~md 
finally, a slage opencd by Ihe l1lultlple crises of conlempofilry SOCI.:ty, and nol closeu yet. a ~Iagc defined 
from the legal viewpoint. as one of "dclegahzanon". Thc aim of this work i~ 10 provide a vislon (JI Ihe 
histoncal devclopmcnl of the jurist's functions in conlemporary ~OCH:ty. ano mainly. 10 [lOlnt out t]w WH.k 

scopes In which leg,¡I inlervention seems most necesary ami urgen! nowadays. 

INTRODUCCIÓN 

Deseo reflexionar nuevamente sobre el asunto de las transforrnaciones de la función, 
o las funciones, del jurista contemporáneo: un asunto del que ya me ocupé, aunque con 
excesivo optimismo, hace más de veinte años.1 Las profesiones jurídicas, que figuran 
entre las más antiguas especialidades de las gentes de cultura, cambian en el fondo muy 
poco. Sus transformaciones se deben a modificaciones en la realidad a partir de la cual 
operan. La profesiónjurídica en cuanto tal es sorprendentemente estable (las profesiones 
médicas, igualmente tradicionale~. cambian incluso más debido a la ampliación de lo~ 
campos que se atreven a explorar ya la propia organin.lción de la actividad profesional 
que eso conlleva). No obslantc, el contenido de la actividad profesional y sus 
preocupaciones preferentes sí experimentan una necesidad de adecuación a un mundo 
camhiantc. y es esto. en sus líneas más generales, lo que se intentará explorar aquí. 

I Barcelona. marzo de J YY4 
~ En cl pan ficto So!;re !tI exlincilín def derec{¡o r fa supre.\ú;¡¡ de los jUrl.I·W.I, Harcclon:l. Ponr:¡nclb. 1 (n() 

reimpreso en Mi/feriofespora fa ("riúm de fa!i"/osofi"a del eX/I/{lo. Harcclon:L Fonrandla. 19761reproduccuín 
en 1.A'r"/(lf(ujurídims. nU 47. Universidad Autónoma el<: Chihuahua. abril-junio de 19711 
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Dos palabras a~erca del procedimiento expositivo que se va a seguir. Me propongo 
establecer, para facilitar que destaquen los cambios ocurridos, tres etapas en un camino 
que recorra la historia de la profesión jurídica contemporánea: la profesión jurídica en 
el camino que va de la modernidad hasta la crisis de ésta 

Una etapa inicial, o primera, de actuación del jurista en la sociedad liberal clásica: 
la etapa del capitalismo concurrencial y el Estado-gendanne (se definirá, pues, a partir 
de su modelo acabado). Una segunda etapa, a continuación, de actuación del jurista en 
la sociedad del capitalismo organizado y el Estado intervencionista -etapa que corre 
entre las dos grandes crisis económicas, del 29 y el 73, de este siglo-o Y, por último, la 
transformación correspondiente a la fase abierta por esta crisis y no cerrada todavía. 
Fase o etapa que podríamos llamar de diferentes maneras: de tercera revolución indus­
trial -si la tornarnos por su rasgo mejor-, de crisis de civilización de base ecológica -si 
la vemos desde el punto de vista más arnenazante-; de reducción de los márgenes del 
Estado Asistencial, si nos atenernos a los problemas sociales de primer plano, relativos 
al empleo, o, por último, ctapa que también se puede llamar de desjuridización ° en 
todo caso de desregulación si nos atenemos a los aspectos directamente jurídicos. 

El tratamiento correspondiente a las dos primeras etapas consistirá en examinar 
separadamente los dos grandes tipos de funciones que dcsempeñan los juristas: por una 
parte su función ~strictamente profesional, en diferentes ámbitos de actuación; por 
otra, lo que podríamos llamar su función sociopolítica, distinta de la profesional pero 
siempre presente. En la tercera ctapa se prescindirá de este tratamiento -cn buena medida 
sigue valiendo para ella lo que se diga respecto de la segunda- principalmente porque 
los fenómenos nuevos, en lo que afectan a las funciones de los juristas, inducen 
transformaciones que se limitan a exacerbar rasgos de la etapa anterior. Por ello el 
propósito será en este caso, sobre todo, destacar los grandes ámbitos en que la 
intervención jurídica parece más necesaria y urgente. 

La formación de las profesiones jurídicas tiene un trasfondo histórico. La base de la 
actividad de los juristas contemporáneos puede buscarse en los juristas romanos, que 
realmente inventaron las categorías básicas del derecho del tráfico mercantil y el 
característico modo técnico de pensar de los juristas, basado en lo que se ha llamado la 
lógica del como si y en la abstracción generalizadora. También hay un antecedente de 
la función jurídica en los togados y gens de robeJ administradores de las monarquías 
de la época moderna (también la base del desaprecio social por ciertos tipos de 
comportamientos suyos: "Todo el mal nos viene de los togados", se decía en la España 
de la monarquía absoluta; "Pas dlhavocats", en la Comuna de París). Pero no se va a 
considerar estos modelos o bases antiguos del abogado y del funcionario público porque 
las sociedades ind~striales que conocernos son muy distintas de las sociedades agrarias 
y comerciales -y esclavistas y feudales- en que nacieron los modelos antiguos. Si acaso, 

3 Vid. L. Goldmann, El hombre y lo absoluto, Barcelona, Península, 1968. 
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convendría poner en cuestión que la técnica de la abstracción generalizadora siga siendo 
un procedimiento adecuado para el señalamiento de reglas en el mundo contemporáneo;1. 
aunque ésta es una cuestión que excede del tema que nos ocupa aquí. 

Por otra parte, y pese a compartir como ciudadano cierta animadversión hacia las 
funciones jurídicas -que son funciones de dominio social sin duda a pesar de poder 
serlo también de garantía-, hay que reconocer que el gobierno mediante normas, que 
está en la base de las profesiones jurídicas, es preferible al gobierno mediante consignas 
como el practicado por la burocracia china,5 pues éstas son de aplicación distinta, 
incontrolahle por procedimientos reglados, e insegura. En definitiva, las consignas 
hurocráticas representan un escalón muy inferior al de las leyes en el proceso de 
democratización sociaL El autogobierno extrajurídico, moral, está por desgracia fuera 
de nuestro alcance hoy. 

1. Las Funciones del Jurista en la Sociedad Liberal Clásica 

.1.1. Sociedad y estado en el capitalismo competitivo 

La sociedad liberal clásica, el modelo que acaso nunca ha tenido una correspondencia 
exacta en el mundo real, pero que sirve de útil punto de referencia para caracterizar las 
sociedades históricas en que logra afianzarse el dominio hurgués, puede caracterizarse 
como sigue: 

En el plano económico: la actividad productiva, que llega a quedar altamente 
parcelada, dividida, especializada, está a cargo de agentes económicos independientes 
que crean bienes en fonTIa de mercancías. El mercado es el lugar de agregación de las 
voluntades individuales. La persecución privada del lucro por cada sujeto económico 
es hegemónicamente considerada -igual que ahora, dicho sea de paso- como productora 
de los mayores bienes sociales ("Vicios privados, virtudes públicas", suhtitulará su 
opúsculo Mandeville). Todo asume la forma de mercancía: hasta el trabajo mismo -ya 
Locke, a finales del XVII. señalaba que los trabajadores son "propietarios de sus manos", 
esto es, de su capacidad para trabajar). y, consiguientemente, la sociedad liheral clásica 
se presenta desde el punto de vista económico como un universo de propietarios 
independientes (aunque las gentes sean "propietarias" en sentidos muy distintos) que 
emprenden actividades productivas corriendo sus propios riesgos. El lugar del ajuste 
es el mercado: éste, y sólo éste, determina qué actjvidades son "correctas J) socialmente 
"castigando" a los productores de mercancías invendihlcs. 

En la sociedad liberal clásica el Estado se mantiene distante de la actividad 

~Vid, en este sentido la «Introducción» de P. Bareellona al volumen colectivo Uiluso alternativo del diril/o. 
Bari, Laterza, 1973 
"Vid. E. Balazs, La burocracia celeste. Barcelona, Barral eds .. 1974. El gobierno mediante con"ignas se ha 
prolongado hasta la China de Tiananmen 
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económIca. Aunque pone algunas de sus condiciones esenciales de realizabilidad.~ 
Así, un sistema de fronteras y aranceles que asegura un mercado "nacional" (como se 
dice muy ideológicamente, olvidando que los Estados-Nación han sido casi siempre 
estados plurinacionalcs, pluriétnicos, ctc.) o interior: esto es, una determinación terri­
torial del mercado. El Estado normaliza y asegura el instrumento cambiario, el dinero, 
aunque cierto es que empezó a hacerlo tardíamente. También suministra por su propia 
actividad elementos necesarios al proceso productivo, como el nivel científico y el 
depósito de conocimientos y su transmisión, a través del sistema educativo.7 El Estado 
establece los patrones de medición, aporta un sistema de comunicaciones (caminos, 
correos) sustraído, por fundamental, a la actividad de los agentes económicos privados, 
y emprende ciertas actividades de lo que se ha venido llamando tradicionalmente fomento 
(ciertas artesanías, etc.) y, en alguna medida, se ocupa de los pobres y miserables, 
puesto que el "orden" mercantil disuelve los vínculos personales tradicionales que 
proporcionaban a los más desafortunados cierta seguridad en el pasado. 

No obstante, en lo esencial, pese a ser la actividad estatal necesaria para la de 
producir para el mercado (necesaria en el sentido de que la producción para el mercado 
no podría realizarse sin las condiciones puestas por el Estado), el Estado como tal se 
mantiene al margen del mercado, o de los mercados, sin intervenir ahí. En la sociedad 
liberal clásica el Estado es un policía: tras haber establecido las reglas se limita a velar 
por la conservación del "orden" así instaurado. 

1.2. Las fuuciones profesionales del jurista en la "sociedad liberal" 

En la sociedad liberal, del capitalismo concurrencial, pueden distinguirse dos tipos 
básicos de jurista; que serán caracterizados en seguida, además de tipos híbridos y 
profesiones especiales de base jurídica. Los tipos básicos pueden recibir los nombres 
de juristas de mercado y juristas de Estado. 

1.2.l. Los juristas de mercado 

El jurista de mercado es el tipo básico de jurista fonnado por la sociedad liberal 
clásica. Un tipo del que deriva todavía hoy el modelo fundamental de actividad: la del 
abogado. 

En la sociedad del capitalismo concurrencial el jurista de mercado aparece vinculado 
a actividades que se desarrollan en un ámbito de actividades que en el imaginario de la 
modernidad se construye como privado: la zona de las relaciones personales y de las 
relaciones de producción, distinta de la esfera construida como pública, o zona de las 

6Yid. E. tv:!andel, El cupitalismo tardío, México, Ed. Era, 1979, especialmecntc su capítulo XV 
7 C. Offe, ESistcma educativo, sistema ocupacional y política educativa. Para una definición de la función 
social conjunta del sistema educativoE. Puede verse en C. Offe, Lo Stato fle! capitalismo maturo, trad. ital 
Milano, Bompiani -Etas libri-, 1984. 
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relaciones políticas. El abogado es el jurista de la contradictoria "sociedad civil '. Sus 
funciones están relacionadas directamente con la actividad de producción de mercancías 
en sus fases preparatorias, de constitución de los capitales productivos, y en las de 
realización de heneficio, o conversión de las mercancías en dinero. 

Contra lo que suele creerse, la función principal del abogado no consiste en ahogar, 
en litigar. Su trabajo consiste, por el contrario, en evitar cllitigio: en poner las condiciones 
de orden particulares necesarias para que sea el mercado mismo quien componga la~ 
actividades de los distintos sujetos, las "armonice", 

El trabajo del abogado se relaciona con la estabilidad de los distintos capitales. No 
opera, en realidad, con personas, sino con patrimonios. Interviene cuando éstos han de 
camhiar forzosamente de titular (sucesiones) o cuando una relación personal, como el 
matrimonio. puede vincular los patrimonios sin un fin económico específico. Interviene 
cuando distintos capitales han de unirse para determinada actividad empre:-.arial 
(contratos de sociedad); cuando se necesita una financiación especial coyuntural 
(hipotecas y otras formas de obtención y garantía de créditos) o se corren riesgos 
especiales (seguros); o cuando es preciso proteger un bien especial aportado a la 
producción (patentes), etc .. 

El abogado, en su actividad esencial. no es un litigante: es un componedor de normas 
privadas. particulares. Su trahajo consiste en idear y hacer aceptables -dadas las 
finalidades de los sujetos de la sociedad civil- todo tipo de compromisos. Su habilidad 
consiste tanto en el conocimiento del derecho en vigor como, sobre todo. en el 
conocimienlO de las características específicas de la actividad económica y del tráfico 
de que se ocupan en cada caso sus clientes. El abogado-jurista de mercado desempeña 
la función de un componedor del tráfico económico en una sociedad que se ve a sí 
misma como autorregulada por el mercado. 

El mercado, sin embargo, no es capaz de vehicularlo todo. Las colisiones de intereses, 
los cuellos de botella en la circulación de capitales y mercancías, originan lo que los 
economistas han llamado desde Pigou "externalidades ,. del mercado. Lo que es 
ingobernable por el mercado pasa a manos del otro gran instrumento de agregación de 
voluntades de la sociedad liheral: el Estado. Los trihunales estatales se hacen cargo de 
la problemática que el mercado no ha podido resolver. Eljurista de mercado. redactor 
en su gahinete de documentos, estipulador de cláusulas condicionales, inventor de 
conceptos acuñados para prevenir eventualidades del tráfico. se convierte entonces en 
jurista de foro. Del bufete al foro. Allí tratará de abogar. de defender su caso mostrando. 
esencialmente, que la "lógica del mercado", la lógica del tráfico de mercancías. está 
de su parte. Pues. como se insistirá más adelante, el foro es en lo fundamental. en esta 
época. un sucedáneo del mercado. 

1.2.2. Los juristas de Estado 

El otro gran modelo de jurista de la sociedad liheral, cl "jurista de Estado ". se 
construye en torno a la figura del magistrado. 
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El magistrado es el encargado de dirimir los conflictos que escapan al mercado, que 
éste deja sin resolver. La posición del jurista de Estado es sin embargo distinta de la 
posición del jurista de mercado. Si este último ha de situarse forzosamente en el punto 
de vista de la defensa de un patrimonio particular o de una empresa determinada, el 
jurista de Estado ha de velar por la tutela de los patrimonios en general y del tráfico 
económico, de la sociedad mercantil, en su conjunto. Tanto si es un magistrado como si 
se trata de un funcionario público que ha de dirigir actividades de fomento o administrar 
las funciones estatales que garantizan el orden público social y económico en cuyo 
seno es posible la actividad productiva mercantil. 

El magistrado puede creerse "mera boca de la ley" (Montesquieu) porque su [unción, 
en la sociedad liberal, no es servir una política económica determinada, sino, 
simplemente, eliminar las dificultades que se oponen a la autorregulación mercantil. 
Puede así creeer que se limita a hacer cumplir la ley, pues las eventuales innovaciones 
que un magistrado haya de introducir en el orden establecido serán vistas como el 
descubrimiento de una regla implícita en la lógica económica imperante. 

La conservación de la parafernalia de los tribunales, de su escenografía y atrezzo 
-minuciosamente regulada por el derecho, no se olvide- corresponde a la finalidad de 
presentar a los magistrados, representantes del Estado, por encima y diferentes de los 
miembros de la sociedad civi1.x No ha de extrañar pues que los magistrados desarrollen 
una ideología profesional particular, extraña a las ideologías más inocentes de los 
profesionales civiles 

Por supuesto, también se requiere la intervención de los juristas de Estado cuando 
se producen graves transgresiones del orden social. Pero no se examinará aquí este 
punto, que tiene que ver con la criminalización de la miseria. El derecho penal es 
asunto de pobres, parias por definición en una sociedad de propietarios. 

1.2.3. Los juristas "híbridos" y los casos especiales 

En su afán de privatizarlo todo, la sociedad liberal clásica creó -al menos en el 
continente europeo- un tipo "híbrido" de jurista: determinadas funciones públicas, 
esencialmente vinculadas a la fé pública ya la publicidad registral, vieron su ejercicio 
asignado a "juristas de mercado", creando así un tercer tipo de profesiones jurídicas 
-notarios, registradores- de rasgos mixtos. Aquí se mencionan fundamentalmente para 
completar el catálogo profesional básico. Por lo demás, esta condición tan aleatoria 
culturalmcntc de los "juristas híbridos" está llamada a desaparecer (aunque las 
estruendosas protestas corporativas que suelen elevar los profesionales de este tipo 
cada vez que se propone una racionalización de las funciones jurídicas ha conseguido 

XObviumente, para estos asuntos es fundamental la obra de M. Foucuult, Vigilar)' ulstigw; trad esp. Madrid, 
Siglo XXI, 1976. 
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hacer pervivir hasta el presente este residuo del pasado). 
La capacitación jurídica era también. en la sociedad liberal clásica, como lo es aún 

en las sociedades capitalistas menos avanzadas, un trampolín de acceso a ciertas 
profesiones de acentuado carácter público, corno el periodismo o el ejercicio profesional 
de la po1ític~. Ello está ligado a la [unción metaprofesional, sociopolítica, de los juristas. 
función de la que se hablará más adelante. 

1.3. La formación y el ejercicio profesional del jurista en la sociedad 
liberal clásica 

Dadas las funciones profesionales que asume el jurista, el eje de su fonnación técnica 
está constituido, obviamente, por el Derecho Privado. El jurista de la sociedad liberal 
es esencialmente un privatista. Y el derecho privado es esencialmente un conjunto de 
reglas que aseguran dos asuntos: una clara titularidad patrimonial (o eficientes reglas 
que garanticen la gestión de patrimonios en caso de titularidad controvertida o imprac­
ticable) y el tráfico de capitales y de mercancías según la lógica del mecanismo 
concurrencia!' Quien esto comprende casi puede "inventar" por sí mismo el derecho 
privado, como Pascal reinventaba la trigonometría. Las mayores dificultades técnicas 
pueden hallarse, quizá, en las prácticas de tráfico jurídicamente abreviadas del ámbito 
comercial (esto es, del ámbito económico no productivo), con un acusado componente 
histórico especializado. Y 

Debe advertirse, sin embargo, que es erróneo considerar, fuera de la historia, al 
derecho priyado como "núcleo" o "esencia" del derecho. Es ésta una opinión muy 
extendida que encuentra aval, por otra parte, en el hecho de que el primer desarrollo 
histórico del derecho, el derecho romano, en una sociedad comercial de hase esclavista, 
es sobre todo también un desarrollo del derecho privado, del derecho de comerciantes 
y propietarios (el estudio del derecho público romano es, en el sentido del estudio del 
derecho clásico, más bien inesencial, pese a los interesantes cultivos de Mommsen y 
Schulz). Pero la primacía del derecho privado tiene, tanto en el caso del derecho romano 
como en el caso del derecho de la sociedad liberal, una causalidad histórica: se debe al 
papel más bien lateral, de marco, que en ambos casos desempeña el Estado, o el poder 
de naturaleza política, en la actividad económica. Asunto enteramente distinto -sin 
primacía real del derecho privado-es el que se da en la sociedad feudal o en nuestro 
propio tiempo. La primacía de la privacidad jurídica es un asunto histórico, asunto que 
en nuestra época parece entrar en crisis y cambiar de aspecto. 

El modo de ejercicio profesional del derecho en la sociedad liberal clásica se 
acomoda a los patrones de la libre empresa artesanal. Lo más corriente es que el ahogado 

~ Puede rastrearse cste componente en los excelentes libros de P. Kriedtc, Feud(Jlismo tardío y cUfJitu/ 
men"l1lltil. trad: esp. Barcelona, Crítica, 1982, y de F. G¡¡lgano. Historia del Derecho Mercuntil. trad. csp 
de J. Bisbal, Barcelona, LaJa, 1980 
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sea titular de un "bufete" individual que es, en sí mismo, una pequeña empresa de 
servicios jurídicos. La institución del llamado "pasante" mal asalariado -ayudante con 
conocimientos jurídicos medios, que aprende del "maestro" con el que colabora- y del 
personal administrativo y de servicio, así como la calidad de éstos, se integran en esta 
lógica artesanal. El titular del bufete, con sus cualidades personales, polemológicas y 
de foro, atrae a los compradores de sus servicios, con los que establece a veces una 
relación parecida a la del médico de cabecera con sus pacientes. De ahí la importancia 
de las apariencias externas en el ejercicio profesional: de la puesta en escena, del 
vestuario, de las formas. Y, también, en esta sociedad de capitalismo concurrencial, lo 
innecesario de la especialización jurídica. El abogado se ocupa de todas las cosas divinas 
y humanas. Las corporaciones profesionales de esta actividad titulada conservan 
socialmenle un poder parecido al que tenían en las ciudades los gremios profesionales 
a principios de la edad moderna. 

1.4. Las fuucioues sociopolíticas de los juristas eu la sociedad liberal 

Además de las funciones profesionales correspondientes, los distintos tipos de juristas 
de la sociedad liberal han desempeñado un importante papel en la construcción, la 
transmisión y la necesaria adaptación de la hegemonía cultural de la burguesía, la clase 
social surgida de -e identificada con-la lógica concurrencial. 

Como apuntara Ortega,IO en toda profesión universitaria se da, además del ejercicio 
profesional, una función social de mando, entendida corno un ejercicio difuso de 
hegemonía sobre el cuerpo social. Se trata de mandar no ya mediante imperativos sino 
por medio de modelos, mediante comportamientos prototípicos que ejemplarizan las 
exigencias del "orden ". Las profesiones jurídicas fueron en la sociedad liberal el lugar 
prí vilegiado de ejercicio de esa hegemonía, ya entendamos esta expresión en el sentido 
de Ortega o en el más acabado de Antonio Gramsci. Así ocurrió probablemente por ser 
los saberes jurídicos los únicos conocimientos específica y globalmente sociales con 
cierta difusión en el siglo XIX, el siglo de la sociedad liberal clásica. 

En este ejercicio de la hegemonía los profesionales del derecho han actuado de 
modos que hoy pueden verse ya como bifrontes y que se pueden calibrar diversamente. 
Han impuesto, ciertamente, modelos de comportamiento social característicamente 
burgueses, y han tendido a presentar como único orden posible el orden burgués. Pero 
muchos juristas h~n desempeñado también, grupalmente, hasta corporativamente, un 
papel socialmente avanzado en el hallazgo de formas de ritualización del enfrentamiento 
social: han cuhivado una polemología tendente a sustituir las peores manifestaciones 
de violencia por comportamientos rituales, formales. La lucha por la abolición de la 
pena de muerte, de las penas y tratos degradantes y crueles a detenidos y condenados, 
han tenido a amplios grupos de profesionales del derecho (tanto juristas de Estado 

111 J _ Ortega y Gassct, MisilÍlI de fa Universidad. 
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como de mercado) entre sus agentes destacados. Lo misl110 puede decirse de su 
aportación a otras conquistas perseguidas por grandes masas sociales. en el sentido del 
establecimiento de prohihiciones y barreras a la interferencia estatal en nuestras vidas. 
conquistas que hoy conocemos con el nomhre de lihertades políticas y derechos y 
garantías individuales. 

Esta lucha de no todos pero sí de huen número de juristas es probablemente la má:-. 
valiosa aportación técnica de esta profesi6n al demos. Una tradición iniciada por los 
juristas de la sociedad liberal que no encuentra fácil acomodo en los tiempos pn:scntcs. 

2. Las Funciones del Jurista en la Sociedad Políticamente 
Intervenida 

2.1. Sociedad y Estado en el capitalismo organizado 

No se pretende aquí hacer historia: simplemente señalar que a lo largo del 'jiglo XX 
cristalizan cambios -algunos de ellos iniciados en el XIX- que alteran radicalmente el 
modelo de la sociedad liberal clásica dando paso a otro distinto. 

El capitalismo concurrencial-que presupone capitales de dimensiones más o menos 
equivalentes según las ramas de actividad, asociahles temporalmente, cede el paso a la 
concentración de grandes capitales y a la formación de capital exclusivamente financiero. 
Se magnifican las dimensiones empresariales, inlernacionalizándose a veces, y ciertas 
ramas industriales nuevas nacen directamente en condiciones prácticas de monopolio 
(electricidad y electrónica. industria química). 

El prohlema constituido por la ex istencia de grandes masas urhanas de trahajadores 
asalariados ohligad a intervenciones del Estado y otros entes públicos que a partir dc 
los años 30 darán lugar a lo que se ha llamado "Estado Asistencial" o, má<., 
ideológicamente, "Estado del Bienestar". 

Esto no es todo: a partir de la gran crisis capitalista de finales de los año,", veinte. y 

radicalizándose entonces una tendencia ya existente. el Estado abandon() su papel de 
vigilante de.1 orden público económico y pasó a intervenir activamente en la economía: 
no sólo con la política de rentas y asistencial (Estado Asistencial), sino pronH)\'iendo 
directamente actividades económicas, ya de su propia titularidad (empresas púhlicas), 
ya parcialmente estatales. 

En esta fase el Estado crea condiciones directas para la actividad industrial (gesti(¡n 
del territorio. polígonos industriales, construcción de viviendas), fomento de la 
instalación de grandes empresas privadas. Se hace titular de actividades productivas 
hásicas (minería, transporte, comunicaciones, energía). Gestiona o fomenta el comercio 
internacional (abandonando la política centrada exclusivamente en los aranceles). etc .. 
El Estado contingenta producciones agrícolas e industriales, regula salarios y precios. 
interviene sobre la masa monetaria y sobre su velocidad de circulación. 

y no sólo. Un intensísimo movimiento migratorio despuebla el campo, convierte 
las villa.s en ciudades. las ciudades en metrópolis y las mctrórolis en megalóroli.<.,. La 
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urbanización exige numerosas intervenciones públicas de administración colectiva: en 
las condiciones de construcción, espacios públicos, transportes y comunicaciones, 
reglamentación de actividades en zonas restringidas. Ya no es sólo el Estado quien 
interviene en la actividad económica: también las instituciones públicas menores dejan 
de ser fundamentalmente gendarmes para convertirse esencialmente en gestores. 

La producción y el consumo de masas crean problemas adicionales. La actividad 
del Estado se extiende a la gestión del tiempo llamado "libre" (en realidad tiempo de 
consumo), que es ocupado por una extensa variedad de circenses de Estado que ponen 
en marcha ramas enteras del sector productivo de los servicios. El Estado y los entes 
públicos han de vérselas además con problemas masivos de saneamiento y sanidad, 
etc. 

En suma: el Estado, y otros entes públicos, se convierten en la época que va de la 
segunda guelTa mundial a mediados de la década del setenta, en los países avanzados, 
en importantes sujetos económicos, de una parte, y en fiscalizadores directos de la 
actividad social general, incluida la económica, de otra. Es la época del intervencionismo 
público. 

Al cambio en l.as funciones estatales corresponde un cambio orgánico en el Estado 
mismo. El centro de formación de la voluntad estatal no es el parlamento, sino el poder 
ejecutivo y más concretamente las administraciones públicas, que se desarrollan 
extensamente y adquieren poderes que nunca alcanzaron en el siglo XIX. Ello genera a 
su vez una dinámica perversa: toda intervención económica del Estado, toda 
administración del mercado, implica un coste económico, es decir, en definitiva, puede 
tener un precio. 

También se producen importantes cambios, bien conocidos, en el derecho mismo. 
A la ley con pretensión de duración y estabilidad de la sociedad liberal clásica (los 
grandes códigos del XIX) le suceden las leyes-medida, las de coyuntura, las normas de 
ajuste (a menudo de rango infralegal pero importantísimas), las disposiciones ya no 
generales sino individualizadas, las soluciones jurídicas ad hoc implicadas por la 
presencia y la participación públicas en las relaciones entre sujetos particulares. 

2.2. Las funciones profesionales del jurista en la sociedad del 
intervencionismo público 

Si en la sociedad del intervencionismo público el Estado y demás entes públicos 
intervienen activa!nente en toda la vida social, ya sea como sujetos o partes, ya en una 
función de ajuste capilar de esas mismas relaciones -cuando el mercado deja de realizar 
por sí mismo "el mejor de los mundos posibles" para convertirse en un "mercado 
administrado" - las funciones de los juristas no pueden menos que cambiar, ya se trate 
de los "juristas de Estado ", ya de los "juristas del mercado administrado". 
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2.2.1. Los juristas de Estado 

En el ámbito de la actividad del Estado y demás entes públicos puede decirse que 
en general la función de los juristas tiende a dejar de ser meramente arbitral, de guardianes 
o vigilantes de los diversos "órdenes públicos", para pasar a una función de intervención. 
gestión y decisión activas. 

Esta tendencia general en las funciones de los juristas de Estado va acompañada de 
reflejos organizativo-profcsionalcs y de un desplazamiento de relieves importante. El 
magistrado deja de ser la figura emblemática real del "jurista de Estado" en beneficio 
de la figura del jurista-administrador púhlico, a cargo de las principales funciones de 
ajuste social realizadas por la vía gubernativa y al margen de la actividad jurisdiccional 
Uudicia1). 

2.2.1.1. Los juristas de Estado "clásicos": los magistrados 

El magistrado no aparece ya como la "mera boca de la ley" (que en realidad nunca 
fue). La ley general, estable y duradera, ha dejado de ser su único punto de referencia. 
El principal modelo de jurista de Estado no es el magistrado sino el jurista administrador 
funcionario. Probablemente por razones histórico-culturales, por el mundo de apariencias 
legitimadoras del poder que, en este universo social cambiado sigue desplegándose 
según las pautas del Estado de Derecho, la magistratura conserva un importante relieve 
social -y conviene, entiendo, que 10 conserve, pues ella es el último reducto del 
garantismo jurídico en el ámbito interno de los tres "poderes" clásicos de la doctrina 
del Estado-. Pese a ello, se encuentra funcionalmente en decadencia: la actividad 
procesal, garantista, es demasiado lenta y seguramente demasiado justa para los nuevos 
y expeditivos poderes del capitalismo organizado, que prefieren arbitrar sus diferencias 
mediante la ley de lajungla económica. 

Por lo demás, cuando los magistrados se ven implicados en la resolución de 
"externalidades" del mercado (que cada vez más quedan a cargo de árbitros privados 11 

o de juristas-administradores públicos, como se verá), no pueden, como en el pasado. 
aplicar una ley abstracta y general, sino que se ven obligados a actuar por sí mismos 
como agentes de un ajuste de tipo político-económico, inventando hasta cierto punto el 
derecho aplicable. 

El derecho de quiebras puede ilustrar esta cuestión. En la sociedad liberal la quiebra 
empresarial quedaba claramente dibujada en las leyes. La actividad de los magistrados 
consistía esencialmente en declarar la quiebra y el cese de la actividad económica y 
distribuir el patrimonio existente proporcionalmente entre los deudores. Hoy ya no es 
aplicable este simple esquema. Empresas técnicamente quebradas, con "agujeros" que 
parecen pozos sin fondo, sin viabilidad económica, pueden constituirse en problemas 

llAsí ocurre habItualmente. por ejemplo, en las diferencias contables entre entidades financieras. que pueden 
alcanzar mensualmente cifras multimillonarias. 
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de orden público e "incluso políticos, o plantear agudos problemas sociales por el despido 
masivo de trabajadores y empleados. En la sociedad públicamente intervenida una 
quiebra no es ya un asunto entre dos partes (acreedores y deudor) sino de tres: ahí está 
el Estado, que puede reflotar empresas, aplazar deudas al Tesoro Público o a la Seguridad 
Social, acordar contratos de suministro ti otros que insuflen nueva vida a la empresa 
técnicamente quebrada. En el mundo del capitalismo organizado y del intervencionismo 
estatal el concepto de quiebra es elástico, ambiguo. Los magistrados pueden limitarse 
a aplicar el derecho de quiebra existente en el caso de una pequeña empresa, 
insignificante socialmente. Pero no en el caso de unidades empresariales importantes. 
La ley ya no es general. Aquí los magistrados deberán examinar la viabilidad 
político-económica de la empresa en crisis, pese a la demanda de quiebra en forma, y 
proceder -entre resolución y auto, y evitando la sentencia- como si fueran auténticos 
funcionarios encargados del ajuste gubernativo, designando administradores judiciales 
de acuerdo con las posibilidades de financiación y reflotación, etc .. No es ya una mera 
función judicial la que tienen a su cargo, sino precisamente la [unción de ajuste, o al 
menos el recubrimiento jurídico-fonnal de una función de ajuste político-económica. 

Tampoco en el ámbito penal se mantiene inalterada la [unción judicial. Son 
demasiadas las condiciones sociales que han cambiado, excesiva la masividad de los 
problemas (droga: violencia, abusos personales, delincuencia económica y política) 
para que los magistrados puedan achicar toda el agua que se cuela por las rendijas 
abiertas al sistema de garantías individuales. En este ámbito la situación de los 
magistrados es trágica. Son un poder mal visto desde un Ejecutivo molesto por las 
trabas judiciales a su expeditividad. Permanentemente en entredicho por un cuarto 
poder (el de los mass media) que desea la supremacía en el derecho de enjuiciarlo todo 
y formar opinión pública. Aislados de las gentes por normativas que dificultan la 
intervención de éstas en la actividad procesal, pese a proteger sus garantías, la 
magistratura -los magistrados- ha encontrado en el estar en crisis su estado habitual. En 
su seno aparecen casos aislados de irracionalismo (son conocidos los de sentencias o 
autos disparatados y arrogantes), mientras buen número de magistrados se las ingenia 
por poner coto a la injusticia con cortos medios. Una situación profundamente 
problemática a la que es necesario aportar cuando menos los remedios que la propia 
magistratura no se cansa de señalar. 

2.2.1.2. Los juristas administradores públicos 

Las funciones de ajuste en la llamada -por comodidad y un tanto equívocamente­
sociedad civil se desarrollan en diversos planos: uno es el del ajuste político general, 
para cuestiones de gran relevancia pública o política; pero más eficaz que éste es 
probablemente el ajuste político capilar, microscópico, que tiene lugar simultáneamente 
en miles de puntos de la actividad productiva y de la vida social. Prácticamente todo el 
ciclo de la producción y el consumo exige la intervención estatal o pública. El "mercado" 
existe, ciertamente, pero las condiciones de su funcionamiento son, como se ha insistido, 
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puestas por el Estado; es intervenido por el Estado. No hay seguro, tarifa, salario () 
precio, cultivo. producción o comercialización que no esté regulado -y regulado en 
forma cambiantc- por el Estado u otros entes públicos. 

Esta regulación es en lo esencial no ya fruto de leyes, sino de Ullll IICROClllCiáll 

ininterrumpida. En ella los funcionarios de estado, y señaladamente lo~ de formaciún 
jurídica, han de componer, desde el punto de vista del interés poI ítico -sería demasiadu 
decir "del interés general"- arreglos que hagan posible un funcionamiento de coyuntura. 

2.2.2. Los juristas del mercado intervenido 

El jurista de mercado de la época del intervencionismo púhlico no es ya el profesional 
liheral omniabarcante de la sociedad liberal, sino más bien la contrapartida del jurista 
administrador púhlico. 

Su actividad ya no consiste únicamente. como la del "jurista de mercado" que le 
precedió. en preparar instrumentos jurídicos para los particulares y secundarialll~nte 
en litigar: el jurista de la sociedad políticamente intervenida es tamhién. y muy' 
fundamentalmente. un gestor-negociador. Pues no es posihle edificar. instituir una 
empresa, ohtener un trato fiscal específico. convenir acuerdos laborales. cte., sin una 
negociación a varias bandas. una de las cuales es inexorahlemente una administración 
púhlica. 

El ámbito estrictamente "privado" se ha reducido al de las relaciones más personales 
-separaciones matrimonia1cs- y a asuntos patrimoniales de contenido tradicional 
-sucesiones-o Pues en casi todos los campos están implicadas cuestiones "públicas' 

Ello ha supuesto un camhio tanto en la formación del jurista como en la organiLélciún 
del trabajo jurídico. 

En el úmbito de la formación de los juristas -el aprendizaje real, ya que no, todavía. 
en la organización de las licenciaturas- la primacía del derecho privado (dentro del 
cual. por otra parte, se observa un claro desplazamiento de peso relativo respecto del 
derecho mercantil en detrimento del derecho civil) deja paso a la del derecho púhlico 
-particularmente el derecho administrativo. Y junto a una formación administrati\"ista 
o iuspublicista que el abogado de la sociedad liberal nunca tuvo, lo.'" .iuri .... ¡¡.\.., 
contemporáneos han de hacerse con conocimientos extrajurídicos :;61 idos y 

crecienlemente especializados. Los instrumentos financieros y el seguro, por ejemplo, 
() son distintos que en el pasado o desempeñan funciones económicas distintas. La 
importancia acrecentada de las relaciones laborales. así como la de las cuestiones fiscaks. 
exige a su ve!. conocimientos específicos. La formación del jurista trorie/.a con 
dificultades, hoy, en la enseñanza universitaria. que se adapta sólo lentament!:: a los 
camhios. Pues la enseñanza universitaria del derecho no ha encarado aún la actividad 
negociadora, extraprocesal, de los juristas del presente. 

En cuanto a la organización del trabajo. el bufete individual no especializado tiende 
a desaparecer en las grandes aglomeraciones urhanas. Se impone una fuerte temkncia 
a la especialización profesional. Esta tendencia a la especial ización sigue las diferente:; 
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ramas de actividad extrajurídica y no sólo las diferentes especialidades jurídicas. '2 

Los servicios de los juristas del mercado administrado -con las salvedades apuntadas­
tienden a presentarse desde formas de organización profesional que transfonnan la 
estructura del clásico "bufete de abogado" o prescinden de ella. Aparecen formas 
profesionales nuevas: desde la del jurista asalariado de una empresa, a la del jurista de 
un grupo de empresas, o de gre,io, por una parte, que presta servicios jurídicos a un 
sujeto principal, hasta la de los gabinetes j urídicos multiprofesionales, en los que trabajan 
grupos de abogados más o menos especializados en asuntos diversos, según un modelo 
que puede ser el norteamericano, de los abogados asociados, o el corporativo de los 
laboral istas- trabajadores. 

Surgen, por lo demás, nuevas formas de hibridismo profesional distintas de las 
tradicionales, como la de los juristas que pasan de la actividad "de mercado" a ser 
contratados por entes públicos, más o menos temporalmente, para desempañar cargos 
de confianza, y viceversa. Pues en 10 esencial la función de ajuste administrativo puede 
desempeñarse con igual valor técnico tanto si se defienden intereses políticos como los 
de los grandes sujetos corporativos de la sociedad contemporánea. 

3. La Crisis en Curso y la Problemática Jurídica 

3.1. Las "muchas crisis" 

Desde mediados los años setenta el mundo vive una profunda transformación 
multifacética que se resiste a dejarse describir unilateralmente. Algunos de sus rasgos 
relevantes podrían verse como sigue: 

3.1.1. Desde el punto de vista económico y productivo, se dan varias 
transformaciones importantes: 

a) Mundialización práctica del capitalismo, relativa desterritorialización del mercado, 
acompañada de endeudamiento masivo del mundo poco desarrollado, el cual se convierte 
en exportador neto de capital, abriéndose una importante brecha económica entre lo 
que se ha llamado "norte" y "sur" (económicos) del mundo. Aparición también masiva 
de lo que S. Latouche ha llamado "los náufragos del progreso". J3 

b) Organización empresarial nueva, con la consolidación de grandes compañías 
multinacionales que arrinconan la organización productiva cuyo paradigma era la gran 

12 Tanto es así que en una encuesta reciente realizada entre los miembros del Colegio de Abogados de la 
ciudad de Barcelona no sólo se señalaban las distintas especialidades sino que una de ellas, la del laboralista, 
aparece diferenciada entre laboralistas de empresa y laboralistas de los trabajadores, oficializándose así dos 
especialidades distintas. 
n Serge Latouche, El planeta de lo,\' lláufraKos. Ensayos sobre el posdesarrol!o, Madrid, Ed. Acento, 
1993. 
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fábrica fordista y constituyen las llamadas redes de empresas, esto cs. retícula:; de 
unidades productivas tluctuantes y dcslocalizables, en países diversos, dirigidas ]1()f un 
cerebro empresarial distante si tuado en alguna rnctrópol i del "norte". j,) El gran capital 
puede ahora desplazarse fácilmente, desubicarse y dcslocalizar sus centros productivos 
de un país a otro, habiéndose liberado además, en la rapidísima mutación mundial de 
los últjmos veinte años, de las regulaciones y limitaciones que el movimiento ohrero 
hahía logra<:i0 imponerle en una lucha secular. 

e) Inicio de la tercera revolución industrial. con la incorporación de nuevas 
tecnologías informáticas y nuevos materiales de origen químico, 10 que origina 
desplazamientos sociales tan importantes como el siguiente: se producc mucho más 
con mucho menos tiempo de trahajo; la capacidad para trabajar se convierte de e:-.te 
modo, crecientemente, en una mercancía difícil de vender incluso aharat,índosc. La., 
sociedades que han introducido la tercera revolución industrial entran en una fase de 
paro estructural permanente, con tendencia a que la mayoría de las personas vean el 
período productivo de su vida escandido por fases más o menos prolongadas de salida 
del mercado de trabajo, de trabajo precario, cte .. 

Desde el punto de vista social. hacen crisis las políticas de Estado Asistencial -aunque 
no, en modo alguno, el intervencionismo estatal, aunque éste camhia de signo. como se 
verá- en las sociedades desarrolladas. Se abre un período de políticas cconólllica..¡ 
neoliberales o mixtas, entre keynesianas y monetaristas,l'i con las que los márgenes del 
Estado del Bienestar se reducen a mínimos, con desmantelamiento de algunas de sus 
instituciones clave. Éste es el rasgo característico de la política económica en las 
sociedades altamente industriali¡,adas. 

Desde un punto de vista político. se asiste a un proceso n:latívamente rápido de 
formación ~e grandes áreas económicas las cuales implican. a su vez, cierta:.. forma., 
nuevas de unión o asociación polí-tica: la Unión Europea. o el tratado de unificaciún 
mercantil en América del Norte -con normas y directi vas supraestatalcs () interestata1c ... -
realizada por vía esencialmente ejecutiva, es decir, reduciendo a mínimos la función de 
los parlamentos estatales y de los órganos de representación popular (la Uniún Europea 
se dota incluso dc un "Parlamenlo", pero sus funciones no son legislativas ni de 
fiscalización de los órganos políticos de decisión). 

y se constituye una zona opaca de toma de decisiones en parte al margen de los 
Estados y en parte por encima de ellos -las decisiones y acuerdos entre los grandes 
conglomerados multinacionales, que desmoronan las soberanías estatales o las 1 imitan. 1(· 

Desde el punto de vista ecológico, se asiste a un proceso que tiene en la Tierra 
precedentes a escala reducida, pero que alcanza ahora una dimensión universal y que 
puede describirse como sigue. 

14 Vid. P Hurcellonu. Pos[lIIodemidad v ('fllIl1IlIidad. trad. ¡,;~p. Madra.L Trott¡L IYl)2 
I'Vid D. Anisi. Tmbujaf ('0/1 red. Madnd, AhannL 1<J8<J 
1(, VId. 1m trubajo Los ciltdadu/lo,l' sierws. MCldrid. Trolla. 199~ 
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La civilización industrial es una civilización basada en el crecimiento, especialmente 
en el crecimiento cuantitativo. Y hoy este crecimiento industrial amenaza las bases 
ecológicas de la vida de la especie sobre la Tierra tal como la conocemos. El 
industrialismo contemporáneo agota las materias primas y la energía no renovable, 
daña el medio a través tanto del acopio de residuos no eliminahlcs como por la 
contaminación atmosférica (destrucción de la capa de ozono protectora, lluvias ácidas 
dcforestadoras), de los acuíferos. de los mares. A este síndrome ecológico hay que 
añadir el del crecimiento demográfico (duplicación de la población cada treinta'años 
aproximadamente), agravado por las condiciones sociales antes vistas dc la división 
económica norte/sur. Todo ello en la perspectiva de que se alcancen los límites físicos 
de producción alimentaria del planeta en la primera mitad del siglo XXI. 17 

En el síndrome ecológico-civilizatorio hay numerosos prohlemas implicados. El 
principal es el de la supervivencia de la especie sin catástrofes. Pero ese síndrome 
apunta también que los modelos culturales de vida del "norte" industrializado !lO son 
universalizables: es impensable que asiáticos, latinoamericanos, africanos, dispongan 
de vías asfaltadas, industria química, automóviles. electrodomésticos, viajes, etc" 
similares a los de las gentes hasta hoy privilegiadas del "norte" sin un deterioro irre­
versihle del planeta. Lo que está en cuestión es que los países pobres puedan seguir-y 
los países centrales muntener- el tipo de desarrollo y de "moderniz.ación" que 
conocemos. 

La democracia ha de tomar en consideración ya hoya las generaciones futuras. Una 
de las condiciones de la decisión democrática es su reversibilidad, esto es, que nuevas 
mayorías puedan deshacer la decisión de mayorías anteriores. La tecnología del 
industrialismo. hasta el presente, quita legitimidad a ciertas decisioncs que pueden scr 
adoptadas por las poblaciones de hoy por privar de capacidad de decisión a las 
generaciones venideras. Ya Locke sabía que sólo se legitimaba la apropiación indi­
vidual de la Tierra'y sus frutos siempre que se dejara a los demás otro tanto de la misma 
especie y calidad.l~ 

3.2. La desjuridización del mnndo, o el derecho eu la desregulación 

En este contexto de las "muchas crisis", la sobreabundancia de normas es 
característica: sobrabundancia de normas-medida, principalmente, que se renuevan sin 
cesar. Pero el rasgo característico del período abierto, desde el punto de vista del derecho, 
viene a ser lo que podría llamarse la desjuridización del mundo. 

Se ha señalado ya que en el período que corre desde mediados de la década del 
setenta hasta nuestros días el capilal ha logrado Iiherarse de las regulaciones que 
condicionaban sus movimientos. El objetivo de la desregulación compendia las políticas 

17 Vid. Lcstcr R. Brown (y otros), ú¡ siluacirin en el mllfldo, /991. [Informe del Worldwatch Institute de 
19911. Madrid, Horizonte, 1991. 
IX J. Lockc, Segul/do Trafado sobre el Gohierno Civil (vid. los primeros parágrafos) 
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económICas más o menos ncolihcralcs aplicadas durante el período. Las relaciones 
económICas se desenvuelven en términos jurídicamente anómicos para los grandes 
sujetos económicos. Y el estatuto del trabajo asalariado tiende a camhiar a lo largo y a 
lo ancho del mundo, en general en el sentido de eliminación o debilitamiento de las 
obligaciones generadas a su respecto en el Estado y en las empresas. La de.\juridizución 
consiste en lo esencial en esto. 

No desaparecen, por supuesto, las normas jurídicas, pero desempeñan un papel 
alterado respecto del período inmediatamente anterior. La expansión productiva :-.c 
has a ahora, en el interior de las sociedades de la tercera revolUCIón industrial. meno:., en 
la explotación del trabajo directo que ('11 la apropiación privada dc toda la iflVCllciáll 

social y ('11 la socializaciólI de los costes privwlos extemali:zahles. 
En las sociedades de la tercera revolución industriaL en las que el trahajo tiende a 

hacerse cada vez más indirecto, más mediado por el nuevo artificio tecnocientífico. la 
innovación tecnológica se produce cada vez menos por obra del capital directamente 
arriesgado en ella cuanto comü resultado de la posibilidad de apropiación privada oe la 
innovación social que, dado el nivel general de instrucción, de conocimientos y dc 
destrenl alcanzados por cl cuerpo social, produce por sí mismo estc cuerpo. Y c\ 
precisamente la dcsregulación (la desjuridificaciún de determinados aspccto,-; de la 
vida social) la condición indispensahlc para la apropiación privada (y jurídica) de la 
Innovación. 

Un ejemplo lo pondrá de manifiesto. Cualquier equipo científico dc un gran hospi­
tal púhlico (financiado socialmente, con dinero púhlico) produce sostenidarncnte, en 
los países avanzados, nuevas técnicas médicas. Éstas pueden verse como producidas 
directamente por el cuerpo sociaL ya que es la financiación pública del hospital, la 
financiación púhlica de la educación de los médicos y otros científicos, etc .. la quc 
produce tales resultados. que se comunican libremente. La desreKulaciófI hace posihle 
que las innovaciones sean inmediatamente aprovechadas sin costo por clínicas privadas 
y para lucro privado a partir de ahí, lo cual está jurídicamente protegido. Lo que se 
dice de la investigación médica puede decirse de casi todos los campos de actividad: 
desde la investigación en nuevos materiales. en física, en química. en biología. etc .. 
dándose en lodos los casos una innovación financiada en amplia medida socialmente 
(públicamente) y una apropiación privada protegida jurídicamente. 

Por eso puede hablarse. pese a la proliferación normativa, de zona.\" de tll1o/llia, de 
<Ímhitos de relaciones sociales visihles carentes de nonnación. reservadas por 10'-; podcrc\ 
-tanto polítit:os como de las instancias del poder económico- para su funcionamiento 
irrestricto por normas jurídicas. 

El fenómeno central, económico, va acompañado de otras anomias más específicas 
y no menos destacables. Se señalarán al menos dos: la aJlo!11ia ecológica, que permite 
a los agentes económicos el deterioro de bienes-fondo de la humanidad (los acuíferos. 
la atmósfera, la tierra, etc.) sin ninguna o con ridícula asignación pri vada de esos costes): 
y el crecimiento del i1egalisllIo de Estado: la vulneración creciente en todo el mundo 
de los derechos de las gentes que fueron proclamados con la victoria sobre la barharie 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



68 LAS TRANSFORMACIONES DE LA FUNCIÓN DEL JURISTA 
EN NUESTRO TIEMPO 

obtenida en la Segunda guerra mundial. Los infonncs anuales de Amnistía Internacional 
así lo muestran.l~ 

Además de las nonnas menudean en los países industriales avanzados, con notable 
eficacia nueva y por paradójico que resulte, los mecanismos de gobierno tradicionales 
de la burocracia china: las consignas y los slogans. Así se comprueba una y otra vez. El 
mandarinato con pretensiones tecnológicas de las sociedades avanzadas utiliza consignas 
en política económica, de relaciones laborales, de inmigración, en el ámbito 
internacional. 

L;d~cadcncia del derecho, pese a las ambigüedades de este instrumento ambivalente, 
también un instrumento de dominio social, representa un grave peligro para la vida de 
las gentes, Pucs es decadencia de un sistcma laboriosamente construido de garantías y 
decadencia de un discurso público que permite a todos expectativas relativamente 
afianzadas de comportamiento de los demás, Y es peligrosa, particularmente, porque 
en un mundo de crecientes tensiones quita Iímitcs a las pretensiones de dominio 
incontrolado del podeL 

3.3. Tareas pendientes de la razón jurídica ilustrada 

Ciertamente, ros juristas, como profesionales, no pueden oponerse solos a la 
tendencia desjuridizadora, Eso es asunto cívico, y por fortuna no han desaparecido las 
minorías ciudadanas que prosiguen la lucha por el derecho, que no dan por supuesto 
que se haya agotado con las instituciones existentes el proceso de democratización de 
las relaciones sociales, Esto es: la lucha por la transformación de las instituciones y de 
señalamiento de nuevos límites al poder -a los poderes- en las cambiadas condiciones 
surgidas en este fin de milenio, 

Sí pueden los juristas, como técnicos, explorar y trabajar, para hacer propuestas a 
los demás ciudadanos, los campos de juridicidad pendiente. A modo de conclusión, 
señalaré los ámbitos en que más necesaria parece la intervención jurídica futura, esto 
es, los ámbitos en que los juristas, tanto como profesionales cuan lo como portadores 
de una consciencia jurídica ilustrada que no ha encontrado consumación en el terreno 
social, pueden proponer a la intervención del demos, eliminando zonas anómicas y 
construyendo normas en las que pueda convivir una humanidad más autoconsciente y 
menos autocomplacida que la de nuestro tiempo. 

a) Se necesita un nuevo estatuto del trabajo. No el estatuto neo liberal del trabajo, 
que recorta los derechos y las conquistas sociales: un nuevo estatuto que señale nuevos 
límites y garantías en la relación entre trabajadores, empresarios y Estado o sistema 
público de poder. Un nuevo derecho de relaciones laborales internacional, adaptado al 
mundo de las empresas en red multinacionales, de cercbro distante de sus trabajadores 

1~ Para los conceptos de ZOf/(/S de wwmia e ile¡.:alismo de Estado vid. mis Cuaderno.\' Azul y Marrón Tres 
lecciones de illfroduccióll al derecho. Barcelona, Signo, 1992. 
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y relativamente inmunes a las demandas de éstos, empresas que con las actuales zonas 
de anomia pueden adoptar comportamientos selváticos. 

h) El ámbito de la investigación, la ingeniería y la terapia genéticas -y, en general. 
de la investigación biomédic3-, cubriendo la amplísima zona de anomia que ho,y permite 
a las empresas oel ramo tcrapéuticn y farmacológico especular sin límites con los seres 
humanos. 

e) El ámhito ecológico, en sus diferentes aspectos: tanto la prevención de accidt:ntcs, 
como el manejo de materias peligrosas para la salud humana, de los animales y del 
medio, corno la gestión de residuos, así como la implantación de una auténtica 
contabilidad ecológica que impida la apropiación privada de bienes públicos y la 
socializaciún de costes privados. 

d) El derecho de las relaciones entre los pueblos y las poblaciones y no sólo entre 
los Estados, en la línea de construir un nuevo derecho de gentes para los previ",ihles 
tiempos de escasCJ: y convertir las NN.UU. en una organización de pueblos y n() de 
gobiernos. 

Corolario de lo anterior, en los países industrialmente avanzados, es la creación de 
una legislación de garantía de acogida que sustituya a las actuales legislaciolle'i de 
extranjería, dado que las tensiones demográficas convertirán a la inmigración en un 
importante problema social, que ya empieza a perfilarse en el presente. 

e) Un nuevo derecho para los medio.\" audiovisuales, que hoy se amparan en el 
derecho a la lihre expresión individual cuando se trata de organizaciones de grandes 
capitales que nada tienen de individual. Siendo los /l/edia losfonnadores de la OpillirJll 
de nuestro tiempo, es preciso batallar jurídicamente para limitar los tipos de fabulaciún 
que componen su comportamiento habitual, hoy anómico y prácticamente incontrolahle. 

1) Invención de nuevas formas e instituciones de control del poder político y 
económico, con extensión de los derechos y lihertades fundamentales (ohjeción dl.' 
consciencia en distintos ámbitos, reconocimiento del derecho de desobediencia civil L 

capaces de formalizar y someter a control democrático los nuevos centros de decisión 
internacionales e internos, crecientemente opacos a la intervención de las gentes. 

¿Parece un programa demasiado ambicioso'! Lo es, prohablemente, si se ve CU1ll0 

mero asunto de operadores jurídicos, de intelectuales especializados. Pero los grandes 
cambios del derecho jamás han sido esto. No fueron los juristas romanos quienes 
obtuvieron la primera conquista, la publicidad de la Ley de las XII Tablas: fueron las 
masas plebeyas que lucharon por ello; de ahí parte el modo técnico-jurídico de pensar. 
Ni fueron juristas quienes proclamaron la Declaración de Derechos del Homnre y del 
Ciudadano, sino el tercer estado y la plehe de Francia: luego se elahoró la legalidad 
moderna. En realidad el cambio del Derecho exigido en nuestro tiempo (y aquí sólo se 
ha aludido al territorio nuevo de este cambio, dando por supuesto que queda mucho 
por hacer en el territorio viejo) sólo será posible si las gentes, en vez de quedar ahrumada", 
por los nuevos gadgels tecnoJ(¡gicos. acumulan voluntad y esfuerzos por imponer 
lazos y dogales al transmutado Leviathan, político y económico, con que nos ha tocado 
enfrentarnos. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



Ago/2000 Revista Crítica Jurídica - NO> 17 

FETICHISMO, ALIENACIÓN Y TEORÍA DEL ESTADO 

Óscar Correas 1 

RESlll\lEN: Én I()~ IIlanuscrito~ de ¡H44 apar..:cc la idea de U!¡C!lI/CIIÍlL \111 ljUC M;¡I-x pdrOCl dcdLlCll de 
dI:! una temí:! del estado, como podría esperarse (k quien hablaría de ''sllren:~lrllctur:l JllrídlCO-políllC:¡' 
En El Copil(/! la alienación aparen: transformada l'n el fetichismo de la lllcrc:mcLi, ~in l.jUC tampoco p:lfCI.ca 
que puede n.:l:tcinnarse con las idca~ dispersas en C:::'<l obra sohre d c\tJdo y el derecho. E~tc artículo llene 

COIllO objeto mostrar la cornplementaricdad de la concepción de Kclscn acerca del <.'Sl:IJU COlnO ficción. 
rl:~pccl() del fetichismo de la mercancía y la alicnución en Marx 

El prc.\cnIC trahajo intenta. en una línea l.juc he \Tnldo ~igllicndo (lc.~t.lc hace algún lll.:lnpo,: aproxllllar 
d pl.:l1sanJJl:nlo de Hans Kdsen a la Tl.:oría dd E~tado qul.: los lTlarxista~, propongo, dchen'an aceptar En 
efecto, mI.: pan:cc quc Kelscn, sohre todo d de los últimos I.:~critos, I.:~(,llll¡í\ cerca del lI1¡¡r\ISlllO lit: lo que 
él mismo hu hiera aceptao(\, y dc lo que han aceptado los marxistas_ Me interesa ~ci'ialar en esta oportLlIllclacL 

la proximidad de bs idca~ marxianas de u/ielJlIciúlJ y (eliclrislI1li. con la kcl~enl;ma oc /i('cúíl¡ 

ABSTRACT:Thc luea or :ilien~llion ~\ppe:\red in Ihe IIwllu\cnpls nI' 1:->44, appan:nlly \vilhoul \lar\ ~celllln~ 
lo havc cOl\neet 11 \\ ith Ihe Theol)' of thl.: Stall:. as (lile could cxpl:cl ¡-mlll .~OIllClllle who would kclurL' UIl Ihe 
.. jllriuieal-poliucal supcrstructun:' In TI/(' C{/!!ili/!, ahcnallOn appcars lran~r()rtlll:d 111 th" kli\hl~lll \JI' Ihe 
Illerchanuise wlthouL c1lher, seeming 10 link it with the dispersed H_h:as over Slalc and LI\V col1tainul 111 
that worl<" Thi~ swdy ha~ as ohjecllve lO \hov,. lhe complemental character 01' Kdsen'\ COIlCcptlOll Oll Ihe 
St:l!C as I¡cllon_ coneerning lhe Il1C1'chanJisc ktlShl~ll1 illld the ¡¡lien~lIlOn in l\1ap; 

The prcsent \\'ork tnes . lhrollgh a path thm I .\ln following [o]' sOll1e time. 10 approxtmatc the thought 
nI' H;ms Kel~cn lO lhe Thcol"y 01' lhe Slate, thal Marxl!>ts. I propuse. shollld aa'epl. Il1lked_ I lhmk Ihal 
Kelscn. llliJinly 111 hl~ Ia~l wl"llllli'>, l~ dosel" to 1\'I<lrxl~m than he himself \\ould ha ve adl!lillcU cllld l'rolll 
\\'hal M<lI'Xl~l.~ ha\e adltllttl.:d too I w()ulJ l!ke lO elllphaSIi.e. 111 this oppot'tunily. the l'OlTl'~pondl:I\lT (lf I!JI.: 
MarxlsL~ Idc<l\ 01' ¡tlu.:n;¡tiot1 :Lnd fetishism with Kelsen'.' idea ni' fi([ion 

1. El Poder y el Trabajo Alienado en los Manuscritos de 1844 

Tengo a la vista para este artículo, el manuscrito conocido como 1::1 fru!Jajo 

c!/q;enado.' Se trata de un texto hastante conocido por todos los interesados en el 
pensamiento de Marx. y que. además, es pasible de diversas lecturas. Y por tanto. 
ninguna de ellas debería atribuirse a Marx, sino a quienes Icemos allí las distintas idea:­
que queremo-; leer. 

Me interesa señalar una idea recurrente en TE: el hombre. debido a mecanismos 
económicos, esto es, no '"mentales ", mecanismos producidos históricamente. estn es 

I Instituto de IIl\'Cslig:auolles Jurídica~, lJNAl\1 
! Esl()~ trahalos han sido reunidos en COlTeas, O~cal'. Ke!.\TII j' !liS lIIurxIs/1IS, Ivk>'ICO, Coyo;lC<Ín, J t)t)--1-

.' ('110 ~cgún b eJición l'vlarx. K~lrl v Engds, Fnedrieh, Ohms de Mur" \ 1:'lIgds, GI-I¡;¡lh(), IL\I'Cd()n~L 

JljX7X, 1 \_ rp .147 ')-' ss_ En aJelant~ ()fI.~(II. COIllO TE 
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no naturales, produce eL poder del otro. Esto quiere decir que en estos escritos hay un 
esfuerzo por mostrar que el poder proviene de las condiciones del trabajo y no de la 
ideología. 

Pero me parece que no habría que leer esto en el sentido de que la ideología nada 
tiene qué ver con el poder. Me parece que hay que mostrar que estos estos "mecanismos 
económicos" son la causa de mecanismos "mentales", ideológicos, que legitiman, por 
la vía del discurso del derecho entre otros, el poder de hecho. Ésta es la lectura que 
quiero hacer de estos textos. 

Vale la pena decir que Marx no parece hacer una distinción que es corriente en 
KeIsen, y que me parece muy útil. Kclsen distingue entre la consideración sociológica 
y la consideración jurídica de los fenómenos humanos. El poder, por ejemplo, puede 
ser visto, sociológicamente, como el hecho de que alguien determine la conducta de 
otro; pero también puede ser visto, utilizando una nonnaconstitucional, como lafacultad 
que alguien tiene de determinar la conducta de otro. Podemos, en el primer caso, 
"comprobar empíricamente" -habida cuenta de las dificultades de la comprobación 
"empírica"- que alguien determina la conducta de otro; lo cual sería muy distinto que 
comprobar que, además, tiene el derecho de hacerlo, conforme con una norma que se 
considera válida. 

Esta distinción es importante, porque en este texto Marx no siempre permite, me 
parece, dilucidar si está hablando sociológica o jurídicamente cuando habla de 
"alienación", "propiedad" y "poder". Hay que tener en cuenta que en este momento 
de su vida está aún muy próximo a sus estudios de derecho, lo que debería ponernos en 
guardia sobre esta confusión denunciada por Kelsen entre ambos puntos de vista. 

Por ejemplo Marx habla de "trabajo enajenado" y nos presenta un cuadro de patrones 
y obreros. Conforme con lo que sabemos por 10 que escribió después, en El capital por 
ejemplo, el trabajador vende su fuerza de trabajo al capitalista. Está claro que se trata 
de un concepto jurídico, que conocemos hoy como contrato de trabajo. Está claro 
también, que esa figura jurídica es la manera de aparecer del intercambio entre el capi­
tal y el obrero, en virtud del cual el primero entrega un equivalente de la fuerza de 
trabajo -no del "trabajo" como dicen Jos juristas- y el obrero el uso de su fuerza. 
Este fenómeno es metajurídico y puede ser estudiado como tal, sin hacer referencia a 
normas. o bien puede ser estudiado teniendo en cuenta el derecho del trabajo. 

Pero en TE el asunto no está tan claro. No me parece claro que cuando Marx habla 
de "enajenación del trabajo" -no todavía defuerza de trabajo- esté hablando de un 
contrato, de una figura jurídica. 

Si aplicáramos la feliz distinción kelseniana, podría decirse, tal vez, que podemos 
comprobar empíricamente que el trabajador aliena su calidad de homhre al trabajar 
bajo las órdenes del capitalista; y, por otra parte, que ese hecho puede ser visto, si 
usamos las normas del derecho del trabajo, como un contrato en virtud del cual enajena 
su fuerza de trabajo, entregando la propiedad del producto al capitalista. (Como se 
sahc los juristas, en su afán de ocultar el carácter mercantil de la fuerza de trabajo, 
dicen que se trata de un contrato en virtud del cual "presta un trabajo subordinado "). 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



ÓSCAR CORREAS 

"Propiedad", por otra parte. también puede verse desde dos puntos de vista. Desde 
el punto de vista jurídico. que alguien C~ "propietario" de algo. quiere decir que puede 
recurrir a un órgano estatal, un juCl: por ejemplo. a solicitar la suspcnsiún de la turha­

ción en el uso y goce del ohjeto de la propiedad. 
"Propiedad". por otra parte, se usa también para designar el objeto del derecho, C~ 

decir, las cosas apropiadas por alguien. 
y "propiedad" significa, finalmente, desde el punto de vista sociológico. que alguien 

decide sohre la suene de la propiedad, ahora en el sentido de ()/~jeto, de conjunto de 
cosas. 

Adviértase que son dos cosas distintas quc alguien decida sohre la suerte pruducti va 
de una cosa, y quc ese mismo alguien esté legitimado por una nomHl para solicitar la 
suspensión de cualquier turhación en tal decisión. 

¿,Qué es lo decisivo? ¿Que alguien decida sobre la suerte de una cosa o que ese 
alguien esté autorizado para pedir socorro al estado cuando no le permiten decidir? Mc 
parece que en Marx lo decisivo es lo primero: la cuestión es quién decide y no quién e'i 
propietario. Si fuera lo contrario. entonces con una simple reforma del código civil se 
arreglaría el asunto de la alienación y el fetichismo de la mercanda. Es en csta clave 
que quiero Icer los textos siguientes . 

..... eltrahajador queda rehajado a una mercancía y la más miserable, Iy 1 

... su miseria crece a proporción del poder y el volumen de su producción" 
(TE. p . .148) 

Mc interesa señalar la idea de que el poder del otro es producto del trahajo y por 
eso es "alienado": porque enajena, no sólo valor - "volumen' -. sino ¡Joder, pero en 
sentido sociológico y no jurídico. 

El erecto de este crecimiento inverso, a más miseria más poder. es que 

"toda la sociedad termina dividiéndose ineluctahlcmente en las dos clase~: 
propietarios y trabqjadores sin propiedad".(TE, p. 348) 

"Propiedad» ¡.en sentido sociológico o en sentido jurídico'! El texto no me parece 
suficientemente claro como para permitirnos decidir. Si es en sentido jurídico. querría 
decir que la divisi6n en clases es un asunto jurídico: la división entre quienes están y 

quienes no están legitimados para pedir protecci6n al estado y decidir sobre la suerte 
del capital y el producto. Si es en sentido sociológico, querría decir que el resultad() del 
trabajo alienado es la división entre quienes, de hecho, de manera empíricamente 
verificahle, deciden sohre la suerte de las cosas cuyo valor componen el capital 

La idea es recurrente en touo el texto: 

"el objeto producido por cltrabajo, su producto. se le opone como algo 
extraño, como un poder independienre del prouuctor".(TE, p. 349). 
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"Extraño" ¡,quiere decir "ajeno", en sentido jurídico, o fuera del alcance de su decisión? 
¡ E "independiente '''? En estos textos, me parece, se juega la concepción de la sociedad 
, . 

comunista. Hay una tendencia "juridicista J' en el pensamiento marxista, según la 
cual, a favor de la confusIón entre método sociológico y método jurídico denunciada 
por Kc[sen,5 lo decisivo es el hecho de que el estado legitime a los explotadores como 

"dueños ", esto es, como facultados para pedir esa protección, y no el hecho de que los 

capitalistas deciden en virtud del poder, en sentido sociológico, de que disponen en la 
sociedad. Lo decisivo, según me parece, no es que el discurso jurídico legitime a los 

capitalistas, sino que éstos dispongan de la posibilidad de poner en funcionamiento el 
sistema capitalista. Pero esta "posibilidad" no es jurídica. sino de hecho, Es un !Cnómeno 

soeiológicamente verificable. Que, además, el discurso legitime a la policía para reprimir 

cualquier intento de estorbar ese funcionamiento, es algo enteramente distinto, por 

más necesario que sea para que, quien tiene el poder de hecho, lo continúe teniendo. 

La sociedad comunista, así, no sería una cuestión de discurso jurídico, sino del 

hecho de que el productor recupere el poder ~poder de hecho~ de decisión. Que el 

disurso normativo. además, legitime esa participación de los productores, de la sociedad 

civil digamos, es otra cosa, por más que ello sea necesario para la reproducción de esa 
sociedad comunista. 

Los textos de TE constinúan con el mismo tenor. 

"La apropiación [¿sentido jurídico o sociológico? O.c.] del objeto aparece hasta tal 

punto como enajenación [idem, O.c.], que, cuanto más objetos produce el trabajador. 

tanto menos puede poseer r idel11 , O.c.] y tanto más le domina [sentido sociológico. sin 

duda O.c.] su producto, el capital ... que el prodUCID de Sil trahqjo sea rara él un ohjeto 

ajeno [¡.sociológico o jurídico'! O.c.]. Una ve!. supuesta esta caracterbtica, estú claro 

que, cuanto más se mata el trahajador a lrab,-\jar, tanto más poderoso sc hacc clmundo 

ajcno".lidem,-o.C.] (TE, p, 350) 

En este punto aparece la alienación religiosa como pareja de la económica o política. 

Veremos la proximidad de esto con las propuestas kelscnianas: 

"Lo mismo pasa con la religión: cuanto más pone el hombre en Dios, tanto menos 

conserva en sí mismo. Su vida propia, que es lo que el trahajador pone ell el objeto, 

deja entonces de pertenccerle [¿sentido sociológico o jurídico? O.el a él para pertenecer 

al ohjeto". (TE, p, 350) 

~ Intenté reflexionar sobn: esto en textos sin ningún éxito editorial: Correas, áscar, Lu COI/CCPÓlíll juridici.l'w 
de! eswdo en el pell,wmienfo nwnistli en Crítica Jurídica. Puehla, llAPo nlÍm. O. pp, 71 Y S~_. Y Adum 
Sc/wjf y /11 ('ollcc!h'Ílín juridicis/a del ,\'(Jcillfimw. amhm; artículos publicados luego e.n Correas. Ósc;:tr. 
Ide%Nfa lurfdlCll. Puehl;:t. UAP, 198:1. 
; Kelsen, H;:tns. /:'/ conccptl! de eSllldo ell /0 .H!ci%8(u I'I!/JI/!/t'nsinl y "Ac('rc(/ de tus /imller(/S ellfre 1'/ 
milodojurfdico v el SOClo{¡íNICIi, ambos en Correas. Oscar (coord.l 1:'1 111m KelsclI, México. UNAM. 1989. 
pp 267 Y pp. 283 respectivamente. 
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La idea se repite: 

"La ex' rw/ación del trahajador en su producto signi rica que su trahajo se con \' ¡crtc en 

un ohjeto, en una existencia extenw [ "externa" no tiene posibilidad de ser un vocablo 

jurídico. O.c.l, más aún, extmFw tidCIII. a.c.]. independiente [ide/JI. O.e.]. ajena 
1 "ajena" sí puede ser jurídico, O.el, en un poder lijurídico o sociol6gico'.' O.c.] 
autónomo 1 vocablo :.in duda jurídico, pero que también se usa. por cxtensÍ(m, en sentido 

sociológico O.c.[ frente aél", (TE, p. 350) 

Me interesa llamar la atención sobre el hecho de que, en estos textos. el poder 
político. en sentido sociológico. hrota de las condiciones del trah<üo "enajenado' 
"Enajenado" no puede ser aquí un término jurídico, porque dejaría en el di.\curs() del 

derecho la calidad de causa del poder político, en :.,entido sociológico: lo cual. Ille 

parece, traicionaría el pensamiento de Marx. Vale una rellexi(ín al re:-.pecto. 

Desde el punto de vista de la Sociología Jurídica, puede decirse que "se tiene el 

poder porque "e produce el derecho" (1íI rc!kxitÍn müs común es la contraria: "se 
produce derecho porque se tiene el poder "). esto quiere decir que quien c()n:-.iguc que 
sea ohedecido su dISCurso nmll1ativo. detenta el poder (sentido "ocio](lgiu)), y lo 

acrecienta tanto cuanto mayor sea la cantidad de norma:., que consigue hacer pasal 

como derecho. Es en este sentido que puede decirse que el derecho engendra podL'I­

(sentido sociológico). Pero eso no se contrapone a la cOllcC[Kión que quieru pmpuner 
como riel al pensamiento de Marx, según la cual el poder. en :-,clltido :.,oclolt)gic(l. no 

tiene COIll() causa al derecho. Este poder tiene como causa las relaciones de producci (íll: 

y una vez instllurado este poder. se autolegitima produciendo normas que. \i son 

ohedecidas, confirma y acrecienta el poder. Por eso pLIl.:de decirse que el derechn 

engendra el poder. 
El poder del capitalista, y esto vale para la sociedad capitalista y no necesariamente 

para otra, no proviene de que el discurso del derecho legitime la violencia desatada en 

su favor ante cualquier perturhación de su decisión sDhre la suertc del capital. Su podc1 
proviene de que sólo los capitalistas, como clase, como grupo que en eso sí 111antlcne 

unidad y claridad, pueden poner en funcionamiento el -.;istemi1 en ,\u conjunto. Se trata 

del poder que da el conllcimicnlo, no del poder que da el derecho. 
En este orden de cosas. la "alienación·' conSIstiría, no en quc \e "enajena ,. o \'1'11(/(' 

una mcrcancía, en este caso la fuerza de trahajo. sino cn que el trabajo sc dc.\arrolla en 

condiciones en las cuales los trahajadores l/O sohcl/ cuál es su resultado. El trahajador 

cree que el resullaclo es la cosa producida, ignorando que el resultado e-.; la dispusiciún 

que de la plusvalía realiza el capitalista, disposición que, adclI/ás, es prolLgida por el 

discurso del derecho, quien lo hace legitimando la represión en contra de cualquiera 
que atcnte contra esa disposición. La alienaciún .\cría, así, un fenómeno ideológiCll que 

tiene su causa en las condiciones malerilllcs del trahajo. Este fenómcno idcul(l:;ic(l, 

como tal un discurso, tiene una eficacia especial: la crcociri/l del poder -cn sentido 

sociológico- del capitalista. Poder que, hien manejado, engendra el podcr. ahora en 

selltido jurídico: la legitimación necesaria para producir normas recollocidas C(lllH) 
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derecho, es decir, como obligatorias (habida cuenta de los problemas de esta última 
palabra). El paso o punto de sutura entre las relaciones sociales y la ideología, estaría, 
en este caso particular, en el lugar en que las condiciones de trabajo muestran a la 
mirada superficial, que es la del trabajador, un aspecto mentiroso. Muestran como 
resultado de la producción, a las cosas, siendo que el resultado es la plusvalía. Como 
las cosas no son cosas sino mercancías, como los procesos de trabajo son sólo partes 
del engranaje capitalista total que queda oculto por la inmediatez, pero se presentan 
como el mundo total del trabajador, arrojan mensajes que son mal decodificados; esa 
mala decodificación es la ideología. que engendra el poder del capitalista. Es en esa 
"equivocación" que reside el poder; pero esa "equivocación" es causada por las 
condicines del trabajo. 

Desde el punto de vista del capitalista, es el conocimiento de la totalidad capitalista 
la que le permite dominar al trabajador cuyo ángulo visual cubre solamente el proceso 
parcial en que se desempeña, proceso en el cual entrega su trabajo en condiciones de 
alienación. 

Otro texto, muy claro a mi entender, en esto de que el poder es generado por el 
dominado, además de la relación entre esto y el fenómeno religioso: 

"La enajenación de sí mismo y de la naturaleza se muestra siempre en el puesto que el 
hombre se da a sí mismo y a la naturaleza frente a otros hombres distintos de él. Por eso 
la enajenación religiosa de sí mismo se muestra con necesidad en la relación del laico 
con el sacerdote o también con un mediador, etcétera, ya que en este caso se trata del 
mundo intelectual. En el mundo práctico y real la enajenación de sí mismo no puede 
mostrarse más que en la relación práctica y real con otros hombres. La enajenación se 
produce en la práctica. Es decir, que mediante el trabajo enajenado el hombre no sólo 
establece su relación con el ohjeto y con el acto de producción como ajenos y hotiles, 
sino que establece también la relación en que se hallan otros hombres con su producción 
y su producto, y la relación en que él se halla con esos hombres. Lo mismo que realiza 
su propia producción para desrealización y castigo de sí mismo, lo mismo que produce 
su obra para perderla, para que no le pertenezca, del mismo modo produce la dominación 
del que no produce sobre la producción y sobre el producto". (TE, p. 357) 

Y desde luego que si produce la dominación del otro sobre el producto, está 
produciendo la dominación sobre sí mismo. El poder político -sociológico- brota 
de la práctica misma, dice Marx. Lo que no impide que se trate de un fenómeno que 
sucede en la conciencia, generado, claro, por las condiciones del trabajo. 

La idea de que hay una distorsión, una ilusión óptica que desconcierta al explotado, 
lo que le permite al explotador dominarlo, reaparece en El capital como fetichismo de 
la mercancía.~ Allí vuelve a aparecer la similitud entre el mundo religioso y el mundo 
del fetichismo mercantil (¿porqué no el mundo jurídico, el mundo del estado?). 

b Marx, Karl. El ('(Ipi/(//, México. Siglo XXI. 3a
, 1976. t. 1. v. 1, pp. 87 Y ss. 
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"para hallar una analogía pertinente debemos buscar amparo en las neblinosas cOl1larca~ 
del mundo religioso. En éste los productos de la mente humana parecen figura . .., 
autónomas. dotadas de vida propia". (p. 89) 

Las co!:.as, vueltas mercancías. parecen tener vida propia: es decir. se imponen al 
hombre del cual son su producto, como si fueran independientes de él; y por parecerlo. 
porque el trabajador no las comprende. adquieren poder sobre él. 

y ahora, la pregunta: si Marx vió claramente que el poder. en sentido sociológico, 
es generado por el propio dominado, ¿porqué no hizo de esto una Teoría del Estado'.' 

2. El Sentimento Religioso 

Vale la pena, antes de mirar la propuesta kclscniana sohre el estado, mostrar ~u 

visión del sentimiento religioso. en todo. me parece. coincidente con el de Marx en 
tanto ambos dicen que dios es un fenómeno de creación por parte del hombre. 

Por otra parte hay que decir que para Kelsen el estado y dios son objetos riclicio~ de 
la misma naturalCl.a. cosa que me parece no está en Marx. 

Hemos visto más arriba aparecer la idea, en Marx. de que dios adquiere su poder de 

los mismos hombres, y que mientras más pone el homhre en dios. menos queda para él. 

Lo importante es que el hombre es quien da el poder a dios. 
En Kelsen es lo mismo. Pero agrega que con el estado sucedc algo completamente 

similar. 

"La vivencia religiosa se cristaliza en torno a la creencia en una autoridad situada por 

encima del individuo, la cual condiciones su existencia y determina su comportamie!,lto. 

y ante la cual uno siente ciertas obligaciones a la vez que una total dependencia".' 

Ahora bien, esta vivencia. que otorga poder a otro, que no es tal otro porque no 
existe en realidad, sino que es una creación de quien luego se sujeta a ésa, su propia 
ficción, se acaba tan pronto como el alma lo comprende y por tanto acaba con aquello 
yuc 10 suhyuga. 

"En este sentido. dios y el estado sólo existen si y en la medida en que uno cree en 

ellos. y quedan aniquilados,junto con su inmenso poder que llena la historia universal. 
cuando el alma humana se libera de esta creencia" (idem. p. 265). 

Se comprende fácilmente el paralelismo entre cl pensamiento de Kelsen y el de 
Marx respecto de la alienación religiosa. Marx dice, como vimos, quc e~o sucede en el 

intelecto, mientras que la alienación del trahajo sucede en la práctica. como queriendo 

separar ambas clases de enajenación, pcro manteniendo la idea de que ambas son 
creaci6n del propio hombrc alienado. Kelscn, por su parte. no compara la alienación 
religiosa con la del trabajo, porque ése no es su lema. Creo que no ha comentado nunca 

7 Kelsen. Hall.~. D{o.1 .\" csro(/o en Correa", Óscar (coonJ.) El o/m Keil"ell. Uf>. (1/., p. 244 
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~léTICHlSMO. ALIENACIÓN Y TEORÍA DEL ESTADO 

esa parte del pensamiento marxiano, por más que lo ha hecho con otros textos, princi­
pal, o tal vez exclusivamente, los polÍticos.~ 

Pero lo interesante es que Kclsen equipara a este dios ficticio, producto del hombre 
alienado, con el estado, producto del discurso jurídico como diríamos hoy. ¿,Cómo es 
que el estado es un ente ficticio y producto del pensamiento humano, de sus temores, 
de sus emociones, de sus errores? 

3. El Estado Como Ficción 

Lo que me interesa destacar es la similitud del pensamiento de Marx respecto del 
trahajo alienado y el fetichismo de la mercancía, con el pensamiento de Kclscn respecto 
del estaoo como ficción. Y pretendo que este estado, así visto. es compatible, más aún. 
necesario para una concepción marxista en la que, como en las raices anarquistas de 
Marx y Engcls, el estado no puede ser, no digamos ya una panacea, sino ni siquiera un 
fenómeno aceptable para el hombre pleno, desalicnado. 

Otra cosa es preguntarse si el hombre puede dcsembara;r,arse del derecho y de su 
creación, el estado. Que el estado nos parezca una repugnante ficción no implica que 
podamos prescindir de él. Que nos parezca que el hombre es un ser más malo que 
bueno, como lo presentan Calicles, Hobbes o Freud, que requiere de la normatividad 
para pervivir y no autoaniquilarse, no implica que dehamos amar al estado. 

¿Cóm presentar el pensamiento de Kelsen sobre el estado como ficción a un público 
compuesto por no juristas? Tal vez mostrando el problema tal como ha sido propuesto 
por los juristas. 

Los juristas se preguntan cómo reconocer las normas que deben aplicarse a un caso 
concreto. Recurren, para ello, al discurso de eso que llaman estado, que no son sino 
ciertos individuos revestidos del carácter estatal por un discurso que se llama derecho. 
En ese discurso estatal encuentran las normas que dicen que deben aplicarse, Pero 
tienen un criterio hastante útil que, si bien 110 les impide estar en desacuerdo 
constantemente, no deja de ser claro: una norma debe aplicarse si ha sido producida 
conforme con otra norma. que por eso es "superior", que le acuerda al funcionario la 
facultad para producir esa norma que ahora debe aplicarse. Por ejemplo, si se trala de 
saber si el director de alguna oficina de la Secretaría de Hacienda debe aplicar una 
multa, hay que recurrir a alguna norma que le acuerde a ese funcionario la facultad de 
imponer esa sanción, Pero si se encuentra esa norma, tenemos que saber si fue producida, 
a su vez, por otro funcionario, supongamos que el Secretario de Hacienida, que, a su 

~"PH'('is(/mell/e por la polémica, (/ la que Jiri armstmc!o COI! tillO d{' los mds importante,I' represen/untes 

del socialismo científico, es importallte para mí I{firmw; con toda energía, q//e mi escrito /lO se (briMe 
cOlltm el socialismo. Yo .I'lÍlo file ellfi'cnto cl'Í/iU/mellle ('011 el marxiSll/o r, delllm de él, ,I'(ílo UJ/l sll/co/'Ía 
política, Lo ql/(' está en discusilÍlI l/O es la idea ,wI'ialista, sino ,wí/o' la posibilidad, sos/enida por el 
l/IarxiSlno, de ulla rea!ialCiún a-estatal del mismo", en Prefáci(l a la sef.ltllldu edieián [fechado en VienCl, 
en jlll1io de ¡ 923] a Kelsen, Hans, Soeiali,wllo)' e.l'/ado, México, Siglo XXI, 1982, p, 177, 
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ÓSCAR CORREAS 79 

ve'!., estaba auloril.udo para ello por otra norma superior. Y así suCcsi\"lmentc. hasta 
que, en esta escalera normativa. llegamos a la constituciún, en México la de 10 ¡ 7. Con 
este cri Icrio, los juristas hacen depender todas las normas de una fundamental. a la que 
así llaman: cO/lstitución. 

Pero los juristas no necesitar ir más allá. No tienen ninguna necesidad de preguntarse 
porqué VJIc la constitución; porqué no es posihle ya preguntarse por la Icgitimidau de 
clla, como se han preguntado por la de todas las demás. Y los jurista", n() necesitan 
rrcgunlarsc por la valideí': de la constituci(ín. porque para ejercer su profesión 
simplemente no tienen necesidad de ello: sencillamente dan por supuesto que lOdo 
elche suceder como dice la constitución "y las norma:-. que de ella emanan", CUIllO 

gustan decir, COIllO si la constitución fuese un manantial. las norlllas el agua, ello~ los 
cántaros, y lo" ciudadano." comunes, los ntros, lo:.. que recihen el precinso líquido gracia, 
a :..u generusidad. 

De allí que la pregunta por la legitimidad, "\i.Ilide/ ,. le llamamos, ue la (()llStllUL']Ón 
es una pregunta de la Teoría del Derecho. que no tiene nada qué ver c()n el ejcrcici() de 
la proCc:-.ión de ahogado. Puede parecerles sorprendente a lo." cultorcs ue ()tra:-. 
disciplinas, que la teoría general de un concepto no tenga naJa qué ver con el ejercicio 
de la profesión de quienes dicen conocer los fenómenos cle:-.ignados por ese concepto. 
Me imagino que un sociólogo se quedaría atónito si le dijeran que puede ejercer 'iU 

profesión!. esto cs, hacer Sociología, sin necesidad de aceptar una teoría sllciok)gica. 
Es difícil explicar esto, que tiene que ver con el ejercicio del poder. Dehcos dejarl() de 
lacio aquí. Lo ciertn es que Kclsen sí se plantea la pregunta y tiene una respucqa sorpren­

dente. 
¿.Porqué hay quc ohedecer la constitución de 1917? Alguno." juristas, interesados 

cn justificar al sistema jurídico, inventan ideologías como la de que la constitución 
debe ohedecerse porque eso es lo que quiso el pueblo. Y como particulannancte en 
México la constitución es hija de una l'Cvoluci(ín popular. esta idcología e:-. Lícilmcntc 
creíhle. {Es notahle quc en caso" C01ll0 el de Cuba, muchos de esos mislllo", juri<.;ttls 
n:CU1TL'n ti la democracia como justificativo de la constitucÍ\'lIl. y pm tanto, C01ll0 

supuestamente en Cuba no hay democracia, la idco!ogía ya no dice que la (o!lstituci(ll1 
es la que el pueblo quiso. sino que la cubana no vale porque no es democrütic<l). 

Pero cuando, como en los frecuentes casos en que las con~tÍ!uci()nc,,, [lO son producto 

de ninguna pueblada, sino impuestas a sangre y' fuego, la ideología jurídica re"ulta 
increíble. i.Cómo lo solucionan [os juristas? En realidad no lo solucionan. 

Sobre esta cuestión. Kelsen dió desde el principio una n::-.puesta que le costó muchas 
críticas: es que por encima de la constitución hay otra norma, que llama nurm<.l fundan te. 
que dice mús o menos así: "hay que comportarse como dijo el primer legislador ". Y 
esa norma, decía, era supl/esta por los juristas. porque de otro modo no es ['oslblc 
saber cuándo una norma es válida o no. En el caso mexicano, esto querría decir que 
(odos hacemos el supuesto de que hay otra norma, por eneima de la cOJ1.'-,tilución, que 
dice que hay que comportarse COlllO quiso ese legislador que fuco en realidad. el ejército 
vencedor. 
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Esta teoría trata de dar cuenta, en definitiva, del estado. ¡,Qué es lo que hace que lo 
que ciertos individuos dicen que debe hacerse, sean normas estatales'! ¿Qué diferencia 
hay entre lo que prescribe un individuo llamado Carlos Salinas de Gortari (o Wil1iarn 
Clinton, o Franc;ois Miterrand) y olro cualquiera? Simplemente que hay unas normas 
que establecen que 10 que ese individuo dice, no es atribuible a él, sino a un ente 
llamado estado. ¿Cómo reconcemos esas normas como las válidas? Haciendo el supuesto 
de que hay otra norma que dice que la constitución que ampara esas normas, es, a su 
vez, válida. 

Con esto empieza a dibujarse el fin de esta teoría: el estado no es más que ese 
discurso normativo que inviste a ciertos individuos con la máscara de la legitimidad. 

"Si se les quita la máscara a los actores de la representación religiosa o social en la 
escena política, deja de ser dios el que recompensa y castiga, deja de ser el estado el 
que condena y hace la guerra: son hombres quienes ejercen violencia sobre otros 
hombres, es el señor x quien triunfa sobre el señor )', o una bestia la que aplaca su , 
apetito sanguinario revivido". 

Al final de su vida, Kelsen murió en 1973, dió el toque definitivo a su teoría, diciendo 
que esa norma fundante, que legitima la constitución y a todos los gohiernos que 
consiguen ampararse en ella, es nada más que una ficción. En realidad ya lo había 
dicho como vimos en Dios)' estado y muchos otros escritos: el estado es una ficción de 
los hombres. Pero no había dicho que esa norma fundante es una ficción. La mayor 
parte de los seguidores de Kelsen nunca prestaron atención a esos escritos de los que 
surgía una teoría del estado que era más bien una teoría del antiestado. Y por eso no se 
fijaron en que la nonna fundante no podía sino ser una ficción, como es ficción lo que 
ella funda: el estado. No se dieron cuenta de que Kelsen estaba siendo infiel consigo 
mismo al no equiparar la norma fundante al estado ficción. Y cuando, al final, recupera 
la fidelidad cúnsigo mismo y equipara norma fundante y estado, sorprendió tanto a sus 
seguidores, que hasta el día de hoy, a veinte años de su muerte, pero a más de treinta 
desde que dijo que la norma fundante es una ficción, todavía no se han repuesto y la 
mayor parte de e\los han fingido no haber leído esos escritos. O bien lo han leído y 
dicho cosas tan absurdas como que estaba muy viejo cuando lo escribió y por tanto no 
hay que hacerle caso; o bien que con ello daba al traste con la ciencia jurídica porque la 
haCÍa depender de una ficción. 

Lo cierto es que Kelsen lo dijo, que ello efectivamente pone en entredicho la 
cientificidad de la jurisprudencia, y, sobre todo, pone en entredicho la existencia del 
estado como un ente distinto del discurso jurídico. 

¡,Qué es una "ficción"? Kelsen es muy parco en esto, tal vcz porque efectivamente 
se dió cuenta tarde y ya no tuvo tiempo de sacar todas las conclusiones. Él dice que la 
norma fundante es una ficción en el sentido de la filosofía del como si de Vaihinger. 

~ Kelsen, Hans, Dios v estado, 01'. dI., p. 250. 
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Este filósofo, desconocido para nosotros. había sido citado por Kclscn en su juvcnlulL 
en otros trahajos sobre las ficciones jurídicas. El texto de Kclscn es el siguiente. quc 
luego se repite en su obra póstuma Teoría General de las !/ormus: IO 

" ... reconociendo quc junto a la norma hásica pensada debe ser pensada una autoridad 
imaginaria, cuyo acto de voluntad -fingid(}-- encuentra su sentido en la norma bú.,ica. 
Con esta ficción la suposición de la norma hásica entra en contradicción con la 
suposición de que la constitución, cuya validez está fundada en la norma húsica. 
constituya el sentido del acto de voluntad de una máxima autoridad por encima de la 
cual no puede haber ninguna otra. Con cllo la norma básica se torna en genuina fICción 
en el sentido de la filosofía del "como si "de Vaihinger. Una ficción se caracctri/,a por 
el hecho de que no solamente se contradice con la realidad sino que además es 
contradictoria consigo misma. Pues la suposición de una norma búsica ... contradicL' 
no sólo la realidad, ya que no existe una norllla tal sino que ella ademi.., es 
autocontradictoria. dado que representa la autorilación de la autoridad moral o legal 
mús elevada, partiendo de esta manera de una autoridad ~p()r cierto que sólo fingida~ 
situada aún por encima de esa autoridad". 

Una ficción, digamos nosotros, no existe más que en un discurso. Como taL es una 
realidad: existe como existe cualquier discurso. Pero, como en la literatura, fo./inf!ido, 
no existe, Es producto de la fantasía. Existe la ficción pero no lo fingido. ¡.Y qué es lo 
fingido aquí? Lo fingido es que hay una autoridad que dió autoridad al ejército vencedor, 
en el caso de México 1917. Esta ficción, por otra parte, no es inútil, sino que tiene una 
formidable eficacia política: hacer creer que lodo lo que provenga, o se consiga hacer 
creer que proviene, de la constitución, debe ser ohedecido. le No es a lcctorc,,-; de Marx 
a quienes hay que explicar el poder de la ideología, 

Pero ahora obsérvese que esta ficción, como producto del discurso que es, es 
producto de los emisores de ese discurso, ¡,Y quiénes son? ¡Todos nosotros! La ficci(ín 
existe en el discurso de todos los que creen en la existencia del estado como un ente 
real. Tal como en el caso de dios, Tal como vimos que dice Kelsen: amhos, dios y el 
estado existen porque creemos que existen. 

Dicho de otra manera, el estado, como producto del discur..,o ficcional. es el producto 
de quienes se someten a él. El poder del estado es CITación de los súhditos, tal COlll() el 
poder del capitalista es producto del ohrero que trabaja en condiciones de alienación. 
Es en este punto que me parece que la Teoría del Estado de Kelsen es compatihle con 
la alienación y el fetichismo en Marx. 

101 Este llhro póstumo de Kdsen es Gellera! tllcor\' i!F I/On//S, Oxford, Ckrendoll Pfe.~s, p ~.'i 
11 Ko.:lsen, Hans, La Iilllciún dc In Cl!IlstilllClrín en Mari. Enrique E., y otms, f)eredlll r !ls/u!w/dli.I/.1 

Hucnm Alfes, Haehette, 1 YX7, p. X6 
12 ... no es COS:l rara observar el enorme y sorprendente poder [011 el que la aUlOridad ~ocial constnfic .1 1m 
hombres, en contra de sus Instintos más profundos. a renegar de su fundalllental voluntad de VlV1r y' de su 
instinto di.: conservación, empUJándolos a aUlOsacrlflCarSe con el máximo júhilo, Kelsen, H:lIls, O/liS \ 

CSItIl!O, Op. cit., p. 144 . 
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Ago/2000 Revista Crítica Jurídica ~ !\oTO 17 

LA SOCIOLOGÍA DEL DERECHO LABORAL 

flon:ncia Cnrrcas Y',úqUl'/ 

El derecho forma parte de la l10nnativídad general de la sociedad, y cstü Cllllslituido 
por reglas dirigidas al conglomerado social, o un segmento de é",tc. Las normas jurídicas 
tiene la característica de ser creadas y sancionadas por instituciones cspcciali/adas del 
poder público; por otra parte, su violación implica la posihilidad de coerción física. 

El derecho de! trabajo, o las normas jurídica ¡ahondes, reglamentan las relaciones 
existen entre el proriclario de los medios de producción, empleador o patrón, 'j aquella 
persona que. por el pJgo de un salario, desarrolla una actjvidad Illanual () intelcctual 

subordinada al primero. 
El derecho del trahajo es una ramajurídica moderna. Su origen se remonla al de la 

sociedad capitalista. Durante largo tiempo las normas jurídicas que reglamentahan la", 

relaciones entre patrones y trahajadores, estuvieron contenidas en el derecho civil. Fue 
sólo a finales del siglo XIX, y comienzos del XX, que nació el derecho Iahoral. 

Entre los teóricos del derecho de trahajo, no existe consenso acerca Je los fine.'. y lo 
ohjetivos del mislllo. Reconociendo la particularidades de cada uno de I{)~ pell~ad()re~, 
podelllos agrupar a I()~ estudiosos en dos grande:-; corrientes. En la primera encontranlO'i 

a los que definen al derecho del trahajo COJllO una herramienta del r-:-';tado para log-rar la 

justicial soc·ial y evitar la explotaci(ín de la clase trahajadora. A quienes defienden e\la 
posici('m les denominamos apo!o¡;;S!us. ya que pretenden realizar una dcfema)- una 
alabanza de lo~ alcances sociales de esta rama jurídica. En el .... egund() grupo .... c 
encuentran los autores a los que he denominado corricf/te crí¡j("{/. Las pmpue",ta", de 
los críticos son contestarias de las ideas de los autores que hJcen un discurso laudatorio 

del derecho del trahajo. 
Entre los temas en que más discrepan las corriente~ del derecho del trahajo .... e 

encuentra el de los fincs y alcances de esta rama jurídica. el contraJo de (rabajo y la 
relación Iahoral. la categori/.ación de la fuerr;a de trahajo como mercancía. la presunc i\Jn 

laboral y la reversión de la prueba. 
El presente artículo trata de un aniÍlisis de algunos de los escritos c!t: lo", jurista .... -

naciunales y extranjeros -sobre el derech() laboral, y de su ideolog{a acerca de esta ,[re,! 
jurídica. Se abordará solamente lo concerniente al derecho individual de trabajo 

1. La Corriente Apologista del Derecho del Trabajo 

Dentro de la corriente apologista se ubican los nuís conocidos juri stas encabc/.ados 
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84 LA SOCIOLOGÍA DEL DERECHO LABORAL 

por Mario de la Cueva. Entre otros, encontramos a Néstor de Buen Lozano, José Dávalos, 
Santiago Barajas Montes de Oca, etcétera. Estos autores pretenden mostrar cómo el 
derecho laboral, y, más específicamente, a través de la aplicación de la Ley Federal de 
trabajo, el poder público puede lograr equilibrar los intereses de los sujetos que 
intervienen en el proceso de trabajo. 

Los autores de esta corriente reconocen que el derecho del trabajo tiene la 
característica de reglamentar relaciones entre desiguales: patrón y trabajador. Ante 
esta situación, esta rama jurídica pretende, a través de normas protectoras de la parte 
más débil, lograr el equilibro social. 

2. La Corriente Crítica del Derecho del Trabajo 

La propuestas de los críticos se caracterizan por estar enmarcadas dentro del 
pensamiento mar'xista, y dicen que el derecho laboral no es un dcrecho de la clase 
obrera, sino que constituye, en su conjunto, una regularización de la lucha de clases; es 
decir, lo que se propone la norma jurídica de trabajo, es reglamentar la confrontación 
entre los dos sujetos del proceso de trabajo, y evitar de esta forma un enfrentamiento 
que altere la paz social. A pesar de ésto reconocen que muchas instituciones de la 
legislación laboral han sido arrebatadas, luego de cruentas luchas obreras, a la clase en 
el poder y pueden constituir una herramienta de los asalariados en la batalla cotidiana 
por el reconocimiento de sus derechos. 

Entre los autores de esta corriente se destacan Graciela Bensusan Areous, Osear 
Correas, Antaine Jeammaud de la escuela Crítica Jurídica de Francia y Jorge Rendón 
Vásquez de Perú. 

3. Objetivos y Fines del Derecho Laboral 

3.1 Según la corriente apologista 

Conforme con los planteamientos de Mario de la Cueva, el derecho laboral es un 
derecho que trata de lograr el equilibrio entre las partes: " ... el nuevo derecho es la 
norma que propo~e realizar la justicia social en el equilibrio dc las relaciones entre el 
trabajo y el capital".' 

Néstor de Bueno Lozano comparte en general esta tesis, y manifiesta que el laboral 
es un derecho tutelar: "Se trata, entonces, de una disciplina que va más allá de la sola 
prestación del trabajo. Le interesa el hombre, como merecedor de protección; atiende 
a la especial condición de la mujer y prohíbe que los menores participen en el campo 
del trabajo para proteger su salud y su derecho a la instrucción. ( ... ) En resumen el 

1 De la Cueva, Mario. El lluevo Derecho Mexicallo del Trahujo, México. Editorial Porrúa. Tomo H.p. g5. 
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FLORENCIA CORREAS VÁZQUEZ 

derecho laboral no es sólo regulador sino también un derecho tutelar".: 
Los autores de esta corriente comparten sin discusión esta tesis. Además, cllahora! 

es un derecho producto de grandes luchas sociales que se han dado en el tran~curso de 
la historia. En última instancia, el derecho lahoral es un freno para la clase hurguesa en 
sus desmedidas pretensiones de explotar, sin límites, a la fuerza de trahajo. El derecho 
laboral es un derecho de y pum lo.\' !rah(~jadores. 

Néstor de Buen Lozano no comparte totalmente la proposición anterior. Según su 
opinión la función del derecho en general es mantener la paz social, y por tanto no 
puede proteger a una sola de las partes ya que ésto provocaría una confrontación. 

"El derecho no puede ser norma sólo en favor de una de las partes. De esa manera. 
entender al derecho laboral como un derecho de clase resulta, en nuestro concepto y 
especialmente en México, injustificado".3 En este ~cntido este autor se diferencia de 
Mario dc la Cueva, y , 10 que es muy importante, reconoce que el derecho lahoral forma 
parte del derecho burgués. y como tal defiende la propiedad privada, que establece 
derechos y obligaciones para el trabajador y para el patrón. 

Néstor de Buen define al derecho del trabajo como un derecho protector de la clase 
trabajadora. y la razón está en que es una normatividad que regula la relación entre 
desiguales. concediendo altrahajador ciertas prerrogativas, con el ohjeto de evitar una 
explotación de la clase asalariada más allá de sus límites físicos. 

"Pese al desarrollo del sindicalismo mexicano, tan precario en algunos aspectos. no 
cahe duda de que en la mayor parte de los casos. el trabajador enfrenta sus menguadas 
fuerzas de individuo y su estado de necesidad, a la condición siempre infinitamente 
superior del patrón, quien dicta unilateralmente las condiciones de trahajo. Si la" Jcyc<., 
no contuvieran esas normas protectoras, los trabajadores lahorarían más allá dell írmte 
de su capacidad física, con salarios aún más bajos que los salarios mínimos. sin descanso'i . , 
semanales, ni vacaciones. ni atención médica, ni nada". 

3.2. Según la corriente crítica 

Los teóricos de la corriente crítica. del derecho lahoral, basada en las propue~ta.<., 
teórica de Marx, opinan que si las normas jurídicas de trahajo constituyen un instrumento 
del que se pueden valer los trabajadores para la defensa de sus derechos, el ohjetivo 
principal de la misma es la regularización de la lucha de clases. El derecho laboral se 
propone reglamentar la confrontación entre lo." dos sujctos del proceso de trahajo, y así 
evitar quc altcrc la paz social. 

De acuerdo con la teoría de Marx, en el capitalismo, la fuerza de trahajo adquiere la 

1 Buen Lozano. Néstor de, Derech(l del TmIHlj(J. Mixicn. Porrú'l. 1989, tomo L sexta edicHín. p L'i 
-'Buen [.o/ano. Nótm de, (IV. CIf,. p_ 60 
-1 Buen ¡.(l/.ano. Néstor de. (I}I,. eir,. p, 61 
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86 LA SOCIOLOGÍA DEL DERECHO LABORAL 

categoría de mercancía, y como tal tiene un valor de uso y un valor de cambio. El 
primero se realiza ejercitándose, o sea en la acción de trabajo. Y el valor de camhio se 
determina ~cümo cualquier mercancÍa- por el tiempo necesario para su producción y 
reproducción. Una de las funciones del derecho del trahajo es ocultar el carácter de 
mercancía que asume la fuerza de trabajo en el sistema capitalista. 

Graciela Bensusan Arcous manifiesta al respecto: "Es la forma "mercancía" que 
asume la fuerza de trabajo una característica fundamental del modo de producción 
capitalista. Y es la negación de este carácter una de las rormas en que el derecho del 
trahajo enmascara las relaciones sociales que regula"," 

Por su parte, Osear Correas enmarca el derecho del trabajo en el análisis de proceso 
de trabajo, el proceso de valorización y la circulación de mercanCÍas. Es en estos procesos 
cómo esta rama jurídica. más que ninguna otra. cumple con el objetivo de enmascarar 
una realidad consistente en la apropiación, por parte del capitalista, del plusvalor 
producido por el trabajador, y la conversión de la fuerLa de trabajo. "La especificidad 
del derecho del trabajo aparece sólo cuando. en el proceso de producción, el capital 
utiliza la fuerza de trabajo para autovalorizarse. Es allí donde aparece un no equivalente 
apropiado por el capital y contabilizado como 'ganancia'''.'''' 

Asimismo, Antoinc Jcammaud, manifiesta que el derecho laboral, a la vez que 
reglamenta las relaciones laborales, permite también lo que él llama el derecho de los 
capitalista a la igualdad en la explotación de la ciase trabajador. "Pero al asumir de 
manera específica las relaciones laborales, el derecho constituye otro factor 
suplementario de reproducción de las relaciones sociales: la normatividad permite que 
se realice entre los capitalistas esa "igualdad en la explotación de la fuerza de trabajo", 
que constituye 'el primer derecho del capital'''.7 

Como se puede observar no existe entre estos autores discrepancias acerca de que 
el derecho del trabajo tiene como objetivo ocultar que regula la compra-venta de la 
mercanCÍa fuerza de trahajo. Tema relacionado con nuestro siguiente apartado. 

4. Relación Laboral - Contrato de Trabajo 

Si existe un lema discutido entre los teóricos de las diferentes corrientes de esta 
rama del derecho es el de la relación lahoral que está concatenado directamente con la 
definición que sobre esta área jurídica dan cada uno de los teóricos. 

5 BenSllsan Areous, Gracieb ¡rma, Adquisicilill de la./ileJ"z.a de Im/JUjo a.m/ariado \" Sil exprcsiún jur/dicu. 
México. Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco. 19X2, p. 5~ 
~ Correas. Osear. II//mducólÍl/ ti /(1 crític!/ de/ derecho modemo. Universidau Autónoma de Pueblas, SegLlmb 
Ethción, 1985, p. 151 
7Jcammaud. Antoine. fJ derecho h¡/w/"(// ('/1 la salvaR/limúo de /u dOfllillllCÚJIl capifafisra en Lu crítica 
Jud(/¡m ell Francia. varios autores, Puebla, Universidad Autónoma de Puebla, 1986, p. 116 
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FLORENCIA CORREAS V ÁZQliEZ X7 

4.1. Los apologistas 

Los te6ricos de las corriente apologista del derecho del trahajo defienden el concqJto 
de re!ociólI laboral como contrapuesta al de ('o/ltrato de lra/mjo. En general, los auton:<.; 

fundamentan su propuesta sohre la hase de que la primera no requiere de la voluntad de 
los actores del proceso de trabajo. para quc se hagan efectivas las nonnas jurídica~ que 
reglamentan dicha relación; por el contrario. el contrato -cualquiera sea su naturalcza­
requiere del consentimiento de las partes que participan en la transacción. 

Así. dice Marin de la Cueva: "En el contrato. el nacimiento de los dcrccJHls y 
obligaciones de cada una de las p<lrtcs depende de! acuerdo de voluntaues, micntra", en 
la rcbción dc trahajo, iniciada la actividad deltrahajador. se aplica automÚlicamentc e 

imperativamente el derecho ohjetivo".' 
Por su parte, Santiago Montes de Oca reconoce la existencia del contrato de trabajo, 

pero no como la única fonna de rcferirse a esta forma de rclación. El contrato de trahajo 

se cncuentra en una situación especial, que lo diferencia de otro tipo de contratación. y 
la diferencia .':>e basa en que la voluntad entre las partes puede o no estar manifestada 

para que produzca efectos legales. "Resulta indudahle que el contrato de trahajo se 

encuentra en situación especial frente a las OtJ:¡lS forma .... de contratación, porLJUI: 

indcpendientemente dc la presunción de LJue la prestación de un servicio implica U'~;I 

conformidad dc voluntades, la diferencia estriha en que para su existencia no es prcci'io 
que dicha voluntad se manifiestc en forma expresa al producir efectos legales el simple 
hecho del trahajo·'.') 

Néstor de Buen acepta el concepto dc relación la!Jorol con algunas precisiol1es. N o 

es que el trabajador voluntariamente dccida prestar un servicio a camhio de una 

remuneración, sino que está ohligado a hacerlo para suhsistir. {,os que no significa que 

exista una coacción física o legal, sino que se presenta COIllD un imperativo de VIda. 

La relación de trahajo, pe:.,e a lo afirmado por De la Cueva, I1D nace siempre de una 

acto de voluntad. Por regla general. nace de un estado de necesidad. Claro estú que ellD 

no atenta en contra del arto Y constitucional que dispone que "a nadie se podr,i ohli¿;ol" 
a prestar trabajos pcrsonaks sin su consentimiento", porque el estado de necesidad 

determinante del naci miento de la rclación no puede confundi rsc con una ohl igacÍtúl. I11 

COIllO p"Odemos advertir. la especificidad de la re!({c/áll () contra/o de !/"(/!wj(). 

planteada por los autores de est<l eorricnte de pensamicnto, consiste en que n() es 

neu:sario el concurso de la voluntad de las partes para que sea ohl igatoria la norma 

, Ik la CUCV:l. I"brio. 0/). ('il .. 1 ~6 
o Barajas :'vl()ntl's de oca, Santiago, {)rrl!c}¡o dI!! Tmhlljl!, en J:"I f)rr{'cf¡(J ell /',I/r¡('II. UJlU \'1.\"I(Jn dI' Con/lilllo 
México. Ul1lvl.:rsid~ld NaCIOnal AUlónolTla de MéxiCO. 1t¡t¡!I,lolTlo l. p, ..j.~1 

1<> But.:1l Lozano. Néstor de , (lJ!., ell .. p, 5-1-5. 
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88 LA SOCIOLOGÍA DEL DERECHO LABORAL 

jurídica. Este razonamiento, que es fácilmente aceptable, en última instancia, lo que 
trata es de esconder una rcalidad muy dolorosa, como es el despojo de los medios de 
trahajo de un sector importante de pohlación, que ante esta situación se ve obligada a 
vender lo único que tiene, que no es sino su capacidad de trabajo. 

4.2. Los críticos del derecho del trabajo 

Los críticos del derecho de trabajo con inciden que, en el sistema capitalista, el 
trabajador, desposeído de los medio de trabajo, no tiene más remedio que vender su 
fuerza de trabajo al capitalista, quien la compra y dispone de ella como cualquier otra 
mercancía. Las normas jurídicas laborales, reglamentan la compra-venta de la fuerza 
de trahajo a través de la forma jurídica del contrato de trabajo. Sin embargo, las normas 
que regulan este último, encubren la realidad; es decir, evitan que a simple vista se 
advierta que el contrato de trabajo consiste simplemente en una reglamentación del 
intercambio de una mercancía llamada fuerza de trabajo, por otra mercancía, que es el 
dinero. 

Osear Correas lo explica de la siguiente manera: "El contrato entre el obrero y 
patrón es una compraventa como cualquier otra del derecho civiL de ésas en las que el 
precio y algunas modalidades están establecidas por la ley y substraídas a la autonomía 
de la voluntad".11 

Graciela Bensusan Areous explica que el contrato de trabajo es una institución 
específica del capitalismo. Para que la fuerza de trabajo se convierta en mercanCÍa se 
deben, dar las siguientes condiciones: "Por una parte fue necesario despojar de los 
medios de producción así como de las formas tradicionales de existencia a grandes 
sectores de la población, a la vez que se le liberaba de las ataduras esclavas, feudales o 
corporativas que obstacularizaban la venta de la fuerza de trabajo". 12 

Los críticos afirman que la teoría de la relación de trabajo cumple con una función 
ideológica que cs la de ocultar el carácter de mercancía que asume la fuerza de trabajo 
en el sistema capitalista. Censuran a los teóricos apo!o!?istas por su interés de enmascarar 
una realidad social, como es la venta de la fuerza de trabajo. De esta manera, los críticos 
opinan que el hecho de que cambien la concepción de contrato de trabajo por la de 
relación de trabajo, no cambiará la realidad social de que el trabajador, desposeído de 
los medios de trabajo, vende al capitalista lo único que tiene, que es su energía de 
trabajo generadora de valor. Jorge Rendón Vásquez lo explica de esta manera: "La 
teoría de la relación de trabajo y, su subsidiaria, la teoría de la institución, constituyeron 
una tentativa de ocultar la naturaleza cambiaria del contrato y de la relación de trabajo, 
yel hecho de que la plusvalía tiene su origen exclusivamente en el trabajo ejecutado a 
través de ese intercamhio"Y 

11 Correas, Osear, Ide%j{ía Jllrídica, Puebla, Universidad Autónoma de Puchla, 1983. p.31. 
11 Bcnsusan Areous, Gracielu 1., O¡J., eIl .. p. 23. 
B Rendón Vásquez, Jorge, Derecho del Trubujo, Lillla, Editorial Tárpuy, 19HH. pp. X3-X4. 
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FLORENCIA CORREAS V ÁZQUEZ 89 

5. La Normas Laborales en Pro del Trabajador 

Los apofogiytas señalan una serie de normas de trabajo, para defender .'.;u postura 
de que las mi~mas constituyen una serie de herramientas que amparan definitivamente 
al trabajador. Entre ellas mencionan las siguientes: 

a) La presunción laboral: la ley determina que en caso de que el trabajador invoque la 
existencia de una relación lahoral, ésta se tendrá por válida, salvo que el patrón pruebe 
lo contrario. 

h) La carKQ de la prueha como obligación del patrón. En el caso de ¡ajusticia lahoral 
no es válido el principio de que quien acusa está obligado a prohar. Esto, en nuón de 
que el derecho del trabajo regula relaciones entre deSIguales. En todos los casos. quicn 
tiene que aportar las pruebas es el patrón. 

c) Si existe duda en el proceso judicial quien dicta la sentencia prevalecerá interpretaci6n 
más favorable al trabajador. 

d) Las/lplencia de la dljiciencia de la demanda consiste en que si el trahajador presta 
ante la Junta de Conciliación y Arbitraje una demanda incorrecta, la autoridad 
competente tiene la obligación de ayudarlo para que realice las correcciones 
con·espondientes. 

Estas, y otras normas, son esgrimidas por los upologisfas para resaltar el carÚClCr 
clasista del derecho laboral. 

Los critico.\" -aunque no tratan a fondo estos temas- no niegan que existen norma~ 
que benefician al trabajador y que muchas de ellas han sido producto de grandes 
movilizaciones populares que se han dado a través de los años. Sin embargo, él conjunto 
de la normatividad laboral, tiene el objetivo de proteger la propiedad privada de los 

medios de producción y la reproducción de la fucu:a de trah,~j(). 

A modo de conclusión 
Las normas jurídicas de trahajo no forman un conjunto especial y diferente de las 

restantes normas jurídicas de la soeied.ad. Su ohjetivo final es la reprodllccián de un 
sistema social. En nuestro caso es la sociedad capitalista. A los críticos les asiste. en 

este sentido, la razón. 
La corriente apologista ha hecho un excelente ti-ahajo ideológico en la cultura 

jurídica. Sus libros están ampliamente difundidos en las facultades de derecho. Los 
litigantes aceptan sus teorías casi sin discusión, y, existe un consenso entre ellos respecto 
al carácter clasista del derecho del trabajo. 

De lo que sí debemos estar seguros, es de que ninguna de las normas contcnidlls cn 

la Ley Federal de Trabajo lesionan los intereses del grupo dominante. Y si algun3.s de 
ellas, como las señaladas, pareciera inclinarse hacia protección del trabajador. es dchido 
a la necesidad del Estado de evitar una explotación desdemedida del ohrero por parte 
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de la clase patronal. El poder púhlica está consciente de que, para la reproducción de la 
fuerza de trahajo. y de la sociedad capitalista, es necesario evitar el agotamiento de la 
primera y el descontento social. 

Esto en cuanto a la interpretación de las corrientes teóricas del derecho laboral. Un 
tema importantísimo es determinar. si [as instiluciones creadas por la norma lahoraL 
que pudieran convertirse en herramientas para la defensa de los derecho de los 
trabajadores, se cumplen o no. No es un secreto que Iajurisprudcncia ha ido camhiando 
alguna de ellas. 

En gcncral10s trah<ljadorcs y los patrones no conocen la ley. Sin lugar a discusión, 
su suerte está en manos de los ahngados, de sus defensores y de las autoridades. Estas 
últimas son las responsables de que la ley sea efectiva, y de que los derech(~ de los 
trabajadores sean respetados. En el proceder de los abogados están fincada la s~crte de 
la población prod.uctiva. 
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ESTADO Y DERECHO A FINALES DEL SIGLO 

UESUIVIEN: Nlle~lro ¡cm:¡ e\ el IIClllpO, en el ~l'nlido de que el den:cho y d l'sl~d(), ~¡] [lna! del sl¡.do 'L' 

ll1anlric~lan como constituidos ~obn: la paradoia de la lcmplH;dldad. C()n~I(Jcrand() ;1 :llllh¡)~ (01110 
n:rn.:~cntanoncs de! oruen y por In IllISJJlO como c~qtlclllalil.an()nc., l](:1 futuro la tra\L'~ del contl"lll ,ki 
rn:~cntc. nlJltnJl~lI1 el fUIUrp) Desde C~!a pcr,pccllv~l el siglo que c\la por concluir ~c prL'~cnLl C()[!I(l Ull 

horilontc de Illucho" llcasos: una IClllPoralidad donde ~c h~l ~l]ui!:ld() b r:r!/)J1llc,idcnt:¡] dI.: b L'lTk'/:1 de I()\ 
priI1Clpl(l~ que hahr;in CllllSlltuidll el flllld~lI11Cnl(l dcl O)lIIIIIl">IJlO l.le un:l ~(IClel.bd tLlst:l. El ~I~II) tic 1,), 
dl'rcd1OS l'~ ¡amhlcn L'] \I~lo de 1:1"> dC\lgualdado:\. de la l'XdU~ll')ll. do: la Ill:¡rglll:ll'ión E~LI jl.lrddoFI ')cui¡,1 
un,¡ ro:.lil,bd ~llhy;¡CO:ll¡O:: b de I()~ ,~isll'llla~ .',()cj,¡]e~ C(l]ltO:])lpu[';lneo~, do: la l'I)Jltlllgenct:¡ qUl' L'~t(), y \Lh 

o:s1rllClllr,IS pJ'OlhtCL'rl El den:cho o:.~ d ~istO:lll:¡ de prodllcei¡ín y cuntrol selectivo de cst,] conllll~l'IlC¡;¡: :- lk 
esta cap:lcidad depl'lldcll \LlS lillllll'~, lo que e\ \lI lu1uro, E~\(l permitc oh~l'n':lI';1 la CtCllC1,¡ jurídil';¡ nlllHl el 
\t~IO:Ill:¡ de ia all[()rdll'\llín de 10\ Htllitcs del dnecho El futuro c, \'lSlhk ~(ílu l'I11llO prohahthdad: podl':i ,~'I 

pero LlITlhJ\:1l podr:í no ~o:r. Depende de ;H..¡ucllo que se elij;¡en el prl'\l'IlIl' 

ABSTRACT: ,Our subjl'O:I is tillle. as long: ;I,~ 1:1\\- and sute lowanb ilw elld ,JI' lile l'~'lllur), ,IPI'l'ar J~ 
l'llllslI111led III ¡he pal';¡dox ()[ tL'llljlorall1y_ Consl,ll'ring holh ;L~ rl.'rre~elll,¡!liln~ 01' {)nk[-. ,lIld thL'rdo['l'_ ;l~ 

~L'hl'lIles 01' I'Ulure Ilhrough tilo: o:untro] ofpre:..el1l. ¡hey control ¡he futurel_ FrollllhlS Ix'r\pl'l'IIIC. tlw 'l'IlILl[-~ 
thal L~ ,¡houl lu (onc!wJe appear\ ;IS a huri/llll 01' lll:lIly' ~lIn\el\: llnc lelllror:¡)lly whel'e \\'l'\tCfIl re;¡\!)1l oj 
eerl;II11ly (JI' Ihe principies \vhich h;¡d cnl1slilulcd Ihc grnllnd of a fl¡:hleoLls sllclc1y, h~l~ dled out The cl~nlll]'~ 
(JI' righls i~ aJso t he centLlry uf une\'Cnnes~, 01' exc! Llsion. of [1I;)rgl n,¡) Il.a!ioll, Thi~ p~lf:ld()\ hldc,\ an Lindel J y llllg 
reaJily Ihalu!' cllntelllporar~ \oei'JI ~ysleIIL\, lh',l! 01' Ihe cOl1!lnt'ency 1hese produce_ L¡w I~ Ihe prudUCI](lIl 
;lIld c!lntrnl .~ysll'lll of Ihl~ contlllgellcy: and ib j¡1l11t~. wh¡¡l it, fulure IS, depcl1d on Ihese cap,¡ntIL'\ 1'hl\ 
cnahks U~ lO nh\L'r\'C Law a,~ a syslelll of ~L'lI'-rdkclioll on ib OWIl JlIlllL\ rUlure can olll: he \ecn :b ,¡ 
pruhabilily; il c¡n he, hui It abo can bc no!. lt deperld~ on wh;¡t is cho~ell In Ihe pn:scnt 

1. 

El lema :-,obre el cual de:-oeo discurrir aquí e:-o el relativo al tiempo. No p()rque Ull 

siglo sea una delimitación cronológica de la tempuralidad. () que el estado:y el derecho 

existan ell el tiempo. l~ltllpOCO porque la ~()ciedad, al alcannlr un cierto ni\'l:l de 

evoluci(')]} haga que la percepción de b diferencia entre pasado y futuro sea tan crucial 

que Lendamos a identificar la interrupción de la continuidad del tiempo cr()n()k)~ico 

con el final de una época. Cuando nos percibimos en un final cronológico no'i 'ienliJllo:-o 

lk:-omienlados y para consolarnos hacemo:-, como los profetas de Israel: vemos al p<t'iado 

que conside_ramos, como terminado y huscamos predecir lo que ocurrirá en el futuro 

Nuestro tema es el tiempo en el sentido que el derecho y el estado al final del sigl() 

:-oc manifiestan como constituidos sohre la paradoja de la temporalidad_ Por otra p;lrle. 

estado y derecho han sido tratados siempre en relaci(ín a esta paradoja: el derecho 

natural fue rensado como resultado de la diferencia entre eternidad y temporalidad; el 
poder y esto es, la legitimación del mando, se fundahan sobre :-,u duración y eran solo 
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manifestaciones exteriores de cualidad es naturales que tenían determinadas personas 
y que el tiempo no podía corromper; el estado, como rcalidad de la idea ética, describe 
una modalidad absoluta de vincular el tiempo en la manifestación de la idea en sentido 
hegeliano. Pero también las construcciones más modernas del derecho y del estado 
están atadas al problema de la temporalidad: la diferencia entre derecho positivo y 
derecho natural describe una posible demarcación de la duración de la temporalidad: 
en esta temporalidad se ubican, de una parte, los condicionamientos del ambiente del 
derecho, ligados al hecho, y por otra los derechos humanos, que son indiferentes respecto 
al tiempo. 

En verdad, también la ideade revolución fue inventada originalmente como solución 
de problemas ligados a la temporalidad; de igual manera que la idea de la historia del 
derecho creía resolver los problemas de la relación entre derecho y tiempo tratando a la 
temporalidad del derecho como ¡ndiferenciada respecto de la temporalidad de la 
sociedad. 

Más aún, nuestro tema mira también al tiempo en un sentido diverso de aquél 
expresado en la modalidad de la relación entre tiempo, derecho y estado que fueron 
construidas por el pensamiento jurídico tradicional. Derecho y estado, como quiera 
que se le entienda., son ordenamientos, esto es, representaciones del orden que de todas 
maneras tienen que ver con el pasado: ellas son remanentes de condensaciones de 
sentido o sus negaciones: ellas, por lo tanto, son construcciones y en conjunto resultado 
de construcciones. Sobre este hecho, existe suficiente acuerdo, ya desde los tiempos de 
Savigny. Derecho y estado, no obstante, son también esquematizaciones del futuro. O 
mejor dicho: en su representación hay una representación del futuro. 

En este punto, nuestro tema se hace más complejo mucho más complejo en cuanto 
no se pueda entender a partir de la condensación semántica de los conceptos. Representar, 
significa hacer presente, dejar ver el contenido material, esto es, sustraer a la idea y al 
símbolo y someterlos a la percepción, materializarlos, en un cierto sentido, concretizar, 
como decía Hegel. Es esto lo que se entiende cuando se dice que la normatividad del 
derecho y del estado se resisten al tiempo. Ellos resisten al tiempo porque a través del 
control del presente, controlan el futuro. 

Ahora, mientras las otras descripciones de la relación entre estado, derecho y tiempo 
tienen que ver con los fundamentos, o como quiera, se interesan de la calificación de 
conceptos, ideas o naturalezas, en la idea de la representación, el problema se refiere a 
las operaciones que son realizadas a través del derecho y del estado. 

Si considerarnos las operaciones, entonces tendremos que ocuparnos de las 
estructuras que las. hacen posibles: es en este nivel que logramos entender la especificidad 
del modo en el cual se estabiliza la relación entre derecho y tiempo, la relación entre la 
temporalidad de las operaciones y la estabilidad de la estructura de un sistema. Y es 
este el sentido en el cual deseo reJlcxionar sobre el tema que me ocupa. 

Desde esta perspectiva el siglo que está por concluir se me figura como un arco de 
tiempo marcado por la soledad. Soledad es aislamiento, es diferencia, separación. Las 
ideas sobre el derecho y sobre el estado que se desarrollaron en este siglo muestran 
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"cien años de soledad", Dado que no tenían referencia respecto a las opcracioncs que 
el derecho podía efectuar, las representaciones del derecho y del estado podían 
legitimarse solo a sí mismas: esto es, ellas podían legitimar solo la narración de su 
separación, la descripción de su aislamiento. De este modo las representaciones se 
ocultahan a si mismas la paradoja del funcionamiento del derecho. Con este 
ocultamiento, sin embargo, ellas hacían "plausibi1c" esa paradoja. "Cien años de 
soledad", entonces, al horizonte de los cuales veo a José Arcadio Bucndía. 

2. 

La máquina del tiempo se desconeeló. pensó José Arcadio Buendía después de 
haher pasado noches de insomnio y vigilias tormentosas, durante las cuales había tenido 
terrihles experiencias: había visto que hasta los muertos. envejecían: hahía vi:.,tu que 
cada día era lunes y había visto que el péndulo podía hacer elevar cualquier cosa por 
[os aires, pero no podía elevarse a sí mismo. José Arcadio Buendia se dejó arrastrar r.;n 
una suerte de delirio perpetuo. 

Tamhié~ este siglo que está por terminar nos parece verlo después de una larga 
vigilia durante la cual vimos el horizonte de muchos ocasos. la inquietud de mucho:" 
muertos, la violencia con la cual el péndulo de los principios se fracturaha en la 
imposihilidad de elevarse a si mismo. 

La máquina del tiempo pareció estar desconectada ya desde el inicio dt: este :.,ig:lo, 
cuando el estado liberal que hahía fundado el reconocimiento de la individualidad 
libre, se demostró incapaz frente a la reconocida necesidad de la imposici6n de un 
orden concreto que se realizó después, con la organización de la violencia, es decir st: 
materializó en la concreción de la idea ética del estado. Entonces la máquina del tiempo 
volvió él arrancar y después del delirio de [a guerra el estado de derecho univerzaliZ() 
las expectativas del reconocimiento de la singularidad fundúndola en la reanilll<-LCHín 
dcl derecho natural. Pero esto tamhién se agotó por su natural esterilidad frente a la 
nueva justicia de la distrihución practicada por d estado social, porque csta justicia 
mostró más sensible a las leyes del mercado que a aquellas naturales. En efecto, :"le 
decía estado social, pero en realidad la máquina del tiempo estaba activada por la 
economía que se transformaba siempre más en una organización de las finanzas y del 
endeudamiento público y no en una estructura regulatoria de la libertad de acceso a los 
bienes. 

En e[ fondo. durante tres cuarlos de este siglo, se pudo vcr otro horizonte. otro 
ocaso. otro lunes de sueño y de dolor, habría pensado José Arcadio Bucndía: e[ hori/.()Ilte 
de una justicia de la igualdad que habría exduido las diferencias, quc gradua[mcnte 
habría llevado a la extinción del derecho formal y del cstado que, a pesar de ser socia!, 
era de todas maneras represivo. Después. esta justicia y su legalidad se revelaron como 
estructuras violentas de la producci6n de diferencias y el derecho se estabilizó como 
una estructura selectiva de la burocracia y de la exclusión política. Otra vez un ocaso, 
otra ve/. la incierta húsqueda de un terreno cstable. El nuevo actor libre ')' por lo tanlo 
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predispuesto ala indiferencia selectiva, era el mercado: el estado se habría contraído, 
habría disuelto sus vínculos con la economía y el derecho se habría convertido en 
regulador universal del nuevo orden, de las individualidades y de las nuevas 
desigualdades. "En el mundo existe la necesidad de mandar", dijo Hegel en sus ¡cccÍ(mes 
de Filosofía del Derecho. Este siglo hahía ya experimentado la violencia de muchos 
centros dc mando: desde los últimos señoríos de la propiedad de la tierra, pasando las 
mascaradas de los imperialismos, hasta la despiadada brutalidad de los nacionalismos 
yel félTCO hermetismo dc la burocracia. Pero no hahía, aún, experimentado la violencia 
del mando de las individualidades sohre sí mismas. Hegel, en efecto, había precisado: 
en la religión y en la r(.v,ón no se puede simplemente mandar -pero se debe hacerlo sin 
duda "en la parte de la infinita accidentalidad". En esta última parte del siglo ha llegado 
el mercado a ejercitar el mando sohre la infinita accidentalidad, esto es, sohre las 
singularidades y sobre las individualidades. Las cuales, ya no son solamente los 
individuos, no es ya la negatividad del universo de las necesidades: es la razón en el ser 
otro de si misma: es la nueva razón de Jos connictos étnicos, de los fundamentalismos 
y de las territorialidades disputadas, es la razón de la impotencia de la vieja razón de 

estado. 
Se trata de una temporalidad que creemos está por llegar a su final. Esta temporalidad 

nos aparece como un siglo que ha visto tantos ocasos ligados al amplio e incierto 
horizonte en el cual se ha apagado la nv.ón occidental de la certeza de los principios: 
eran los principios que habían constituido el fundamento del optimismo de una sociedad 
justa, mucho mejor, organizada por estados nacionales gohernados por el derecho y 
por los ideales de la democracia, como herencia por el que el viejo iluminismo nos 
había heredado. Era una ra¡:ón que podía observarse a sí misma, como al inicio del 
tiempo, que podía verse, como pensaha Kant, antes del tiempo, como su condición. 
Esta razón naufragó hajo el peso de los principios que hahía proyectado como símbolos 
de la relación de la sociedad con su futuro. Los símholos del derecho producen 
particulares fOrnl<.lS de estahilidad en las expectativas orientadas al ruturo. 

Bajo la forma de garantías constitucionales el estado de derecho simboli/'aba la 
autoinmunización de la política; así como el estado social simbolizaba la 
autoinmunización de la lógica del mercado. Los símbolos, sin embargo, escrihe 
Luhmann, están ahí siempre para algo Huís que. en cuanto tal, no puede hacerse visihle. 
Los sÍmholos, hacen invisible la realidad suhyacente que se produce, que se organi:l.<l, 
que se reproduce i.ndependientelllcnte de los símbolos y según sus propios mecanismos. 

El ocaso de este siglo nos ohliga a ver aquello que no se ve; más aún, porque no se 
puede ver aquello que no se ve, estamos obligados a preguntarnos ¿cómo opera aquello 
que ha sido invisihilizado'?, en otros términos: ¿cómo se produce aquella realidad que 
los principios esconden a la vista con su exceso de luminosidad? Y esta es la tarea de la 
observación sociológica, porque la realidad que se hace ciega y que opera ciegamente 
es la realidad de los sistemas sociales de la sociedad contemporánea. 

Hemos tenido siglos oscuros, siglos iluminados, siglos de principios y del 
romanticismo de una razón que afirmaba la libertad de los individuos, mientras reJlejaba 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



RAFFAELE IlE (;IORGI 

en la poesía la desilusión de su hermetismo y de su aislamiento. Este último, el siglo 
que está por terminal'. es el siglo de los ocasos: por ello Hegel dijo, el "ave nocturna de 
Minerva", puede comenzar su vuelo para despedir el día y para anunciar LIno nuevo. 
Desde lo alto. el estado aparece como algo racional. como realidad de algo que es 
diferente de sí mismo. Dehemos rensar entonces al estado, no como algo racional. sinn 
C0l110 organintción de la política y Llenemos considerar al derecho no como b e xpn..'sÚ"lll 

de la voluntad y de la Iihertad, sino como la estructura de un sistema socialLJuc vincula 

al tiempo. Dc esta manera podemos observar la ucdinación de este siglo y el hOf]/.{lntc 
de sus ocasos con menor preocupación. pero también con mel1ur riesgo a dcsi lusiOllddl l. 

3. 

Este siglo se ha caracterizado CO]1l0 la era de los dercchos. El siglo precedente 
hahía realil.ado lo~ presupuestos iluministas del derecho igualitario. Hahía contribuid() 
a la superación de los prIvilegios y había rcconociull la [ibenad de los indIviduo" ;.1 

tra vés de la práctica del contrato, la constltuc iOllali laci6n del acce."o uni vcrsal al dcrL'clH 1 

ya la libre cIrculación de [a propiedad. En este ."iglo se afirmó la individualidad de ID." 
sujetm ljue [levó a [a necesidad de reconocer. CDI1l0 decía ya Max Weber. elemento:.. 
materiales de la racionalidad formal del derecho. 1 ,<l afirmación de los estados naciona!c.", 
desde el siglo pasado, realiz6 la idea de soberanía que se expresaba a través de la:.. 
prácticas democrÚlicas de la representación política. Estas prácticas se entendieron 
siempre más en virtud de la gradual y fuerte separación de la política en gobierno y de 
[a oposici6n. que se convirtió en algo menos ficticio. En muchos ordenamientos estata[e." 
[a oposición fue efectivamente ejercitada. Pero, en las última'i décadas. la dificultad de 
encontrar temas alternativo:.. practicables. no se hilO nuevamente en ficticio el mi de la 
oposición. Si el comen so. lihremente conferido () viciado, atribuía legitimidad al L'.icrcicio 
del poder po! ít ico, la uni versali/.Jción de [os principios contenido." en [as con:..!it uc l(llle". 
atrihuían legitimidad a las pretensionc,> dirigidas a[ ... istema del derecho. 

Este eSljuema fue con:-.truido sohre [a idea de que en la sociedad es posible una 
representación del orden de la sociedad: ya en el sentido que sea posible cxpre:;ar!o. 
descrihirlo o representar el orden, o ya en el sentido que sea posihle recogerlo. 
institucionali¡:ar!o, instrumentarlo L'n una instancia de la sociedad. en un lugar propio y 
en '>u propia estructura. De ello surgía [a idea del urden representado por L'[ derL'cho y 
por e[ estado, entendido como representación del orden de las accione:; que resi:..tL'n ;¡] 

tiempo y que por eso se convierten en instancia de control social. Esta imagen de [a 
representación se relkjaha en la idea de representaci(¡n típica de la democracia. en [;.1 

cual las acciones eran sustituidas por el interés o por el bien comLÍn, esto e." nuevamente. 
por representaciones de la universalidad. Sin embargo, esta universalidad carecía de 
referencias materiales, ya sea porque en la sociedad moderna no existe un Jugar para la 
representación de [a sociedad en la sociedad, o bien porque la materialidad de la 
producción de sentido constituye la única realidad empíricamente ohservahlc de la 
sociedad. Y esta material idad e'1tá condensada en las operaciones a través de las cuales 
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los sistemas sociales hacen posible la producción de sentido y por lo tanto la reproducción 
de sí mismos y de las estructuras de las cuales están constituidos. Esta universalidad, 
carente de referencias se vuelve inmune a las referencias empíricas existentes; se 
inmuniza respecto a la realidad, a la manera de operación real de los sistemas sociales. 
Pero esta operación es ciega, no se mira a sí misma, no ve el futuro, no obstante que 
cada operación produzca futuro. 

El futuro de los sistemas sociales y el horizonte temporal de la producción mate­
rial de sentido en la sociedad contemporánea, emergen con el ocaso de los principios 
universales seleccionados: emergen porque se vuelven visihles por el efecto de su 
consumación, del fenecimiento de sus principios, esto es, por efecto del agotamiento 
de su función de' invisibilidad, lo cual produce incertidumbre y desorientación en 
relación al estado y al derecho. Bajo esa universalidad, se ve que sólo los sistemas 
sociales son capaces de especificaciones temporales y por lo tanto de continua, abierta 
e inestable reproducción. Los principios, cuando se especifican, se manifiestan como 
paradojas. Es este el sentido que se puede atribuir a la fórmula según la cual este siglo ha 
realizado "la era de los derechos". Mientras se alternaban las generaciones de los nuevos 
derechos, la especificación del sistema del derecho producía siempre mayores necesidades 
de legalidad. Mientras un número siempre mayor de pretensiones relativas a la igualdad y 
a la dignidad, a la autodetenninación y la libertad de acción encontraban reconocimiento 
constitucional, se podía observar la práctica de la violencia legítima y la producción de 
desigualdad a través del ejercicio del derecho. Mientras se afirmaba el reconocimiento 
político de los derechos de las futuras generaciones, la especificación del sistema de derecho 
ampliaba los espacios de exclusión hasta hacer evidentes las paradojas producidas por el 
funcionamiento de estos sistemas que cl gran andamiaje de los principios había vuelto 
invisibles. Es así que la "era de los derechos" se manifiesta como lacra de la exclusión, de 
la marginación, del aislamiento inmunizador. De manera que, el reconocimiento de las 
diferencias produce nuevas desigualdades y las amplifica, mientras la plena afinnación de 
las subjetividades presentes y de las posibles subjetividades futuras eleva las barreras que 
impiden el acceso al derecho. No es una perversión del derecho burgués, sino una realidad 
del funcionamiento del sistema jurídico, el hecho de que más derecho significa mayor 
selectividad, mayor discriminación, incremento de la producción del no-derecho, mayor 
exclusión. Solo que, mientras en otras sociedades la exclusión era practicada en base a la 
naturaleza o a la calidad de los hombres y, en el inicio de este siglo, en base a la raza o al 
sexo, ahora la exclusión viene practicada legítimamente en base al derecho. 

El gran andamiaje de la representación del orden y el gran proyecto que intentaba 
vincular el futuro al derecho, revelaba, en realidad una grandiosa "construcción" ficticia 
que impedía ver la realidad suhyacente. Ese andamiaje contenía todavía una semántica 
premoderna de la autodescripción de la sociedad y diseñaba una jerarquía del orden y de 
la estabilidad proyectada al futuro. La paradoja de esta construcción está en el hecho que 
ella se legitima haciéndose no plausible para sí misma. De aquí la "imagen del ocaso al 
final del siglo. Es una imagen que, como todas las imágenes, se deja observar y por lo 
tanto se presta a la descripción. 
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4. 

En la sociedad moderna las condiciones sociales para la diferenciación de un sistema 
de derecho cuya selectIvidad esta regulada por el proceso de positiv¡¡:<-lción. está 
determinada por la complejidad alcanzada por el sistema político y por la clausura del 
sistema dc la economía. La política se lihera de condicionamientos extern()" y 'iC 

espc:cifica en la producción de decisiones obligatorias. Su variahilidad deriva de la 
capacidad del sistema de poliú;:ar los temas de la comunicación y de lograr consens() 
unificando la frágil y mutable sensibilidad de la opinión pública. Dc esta forma, el 
sistema político se convierte en algo contínuamente inestable, mientras que todo el 
poder se somete al derecho, incluso el poder que produce derecho. El proceso de 
positivi¡;ación del derecho, a su vez, hace posihle la universalización de lo" tema ... 
porque los sustrae al prohlema de la relevancia, y diferencia hasta la validez del origen 
y libera al derecho de toda selectividad externa al sistema. Toda la experiencia puede 
ser experiencia jurídica, y todo el derecho subyace al derecho. Las constituciones 
cimientan la unidad de la diferencia de derecho y política y permiten el recíproco cierre 
de los dos sistemas (política y derecho), o sea, la recíproca "irritabilidad" e independencia 
J', por lo tanto, la plena diferenciación. A través de la forma de las organi¿aciones 
estatales la política estabiliza su propia inestabilidad, esto es, se inmuniza en relación a 
la variabilidad de los temas -estado de dcrecho- , {) también actIva mecanismos de 
compensación que resuelven temporalmente el prohlema del consenso, aunque se 
sobrecargue la economía con prohlemas que el sistema económico deberá resol "er 
activando "us operaciones: el así llamado estado social. Este contexto de la difercncJaci(m 
deja entrever los caracteres típicos de b estructura del -,,¡stema jurídico moderno. A la 
complejidad del sistema rolítico, el derecho reacciona con la reproducci(ín de su 
diferencia, esto es. manteniendo altas las barreras de su indiferenciJ: el sistema se 
vincula a sí mismo y se transforma en una máquina histórica cuyas operaciones se 
activan siemrre a partir del es¡¡¡do en el cual el sistema se ha autocolocado. Esto significa 
que el derecho entra siempre en contacto y se refiere solo así mismo. Su indderminac ión 
y su inestabilidad son ror lo tanto autorroducidas: en otras palahn.t.'-" la realidad 
construida por el derecho es la realidad de sus operaciones. 

El derecho no opera en base a la referencia a valores sino en base a la n.Jcrcncia ti 

sí mismo. En este sentido el derecho opera ciegamente como los otros sistemas sociales. 
Lajusticia del sistcma, entonces, no es la justicia de un valor; el1a es una fórmula que 
describe la contingencia que el derecho puede producir y elaborar. Contingencia aquí 
significa inestahilidad interna e inestabilidad externa; indeterminación internJ e 
indeterminación externa. Respecto al amhiente esta f6nnula indica la adecuación de la 
complejidad del sistema a la complejidad de la sociedad. 

La constelación que hemos delineado describe las condiciones en las cuales 0rera 
el derecho en la sociedad contemporánea: ella nos permite entonces, ohservar tanto a 
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la potencialidad como los límites del derecho. La indeterminación, así como la 
inestahilidad, son características de los estados en los cuales el sistema se realiza de 
manera autónoma la elaboración de su propia complejidad. La certeza del derecho, por 
lo tanto, tiene sentido sólo en esta perspectiva: Hay certeza de que habrá un derecho; 
no hay certeza de resultados decisiona1cs, ni tampoco certeza de los derechos: esta 
certeza no es relativa a los fundamentos, ni a los rines. Además, la selectividad es una 
característica de la estructura, pero también es el resultado de sus operaciones. Esto 
significa que el derecho discrimina, excluye y margina. 

Incrementar el derecho es también incrementar lo ilícito: inclusión es exclusión. El 
derecho igualitario produce desigualdad, mientras, las desigualdades naturales 
elaboradas por el derecho producen nuevas desigualdades. De esto hahía hablado ya 
Kelsen. el derecho, entonces, no realiza la integración ni el consenso: él produce 
diferencias y activa el disenso. 

El derecho es una máquina histórica transforma la temporalidad de la sociedad en 
la temporalidad del sistema y la procedimentaliza. A través de sus operaciones el derecho 
moderno realiza continuas transformaciones en la semántica de la sociedad: ello entonces 
transforma los fundamentos materiales en "artificiales" y los fundamentos necesarios 
en "contingentes". 

Artificialidad y contingencia son las características del derecho positivo moderno 
que definen, la modernidad de esta máquina que se ha hecho específica a través de la 
referencia de certeza a la incertidumbre. 

En los orígenes del proceso de positivización del derecho el problema principal de 
la ciencia jurídica fue el de legitimar la contingencia, de describir los fundamentos de 
la producción de variabilidad en la invariable substancia o esencia de la juridicidad y 
de las naturalezas tanto humana como social. 

Podemos decir que una improbable ciencia del derecho positivo se hizo posible 
sólo en función del cumplimiento de esta tarea. En el curso de los últimos dos siglos la 
ciencia se ha liberado gradualmente de este vínculo originario. Hoy el problema de la 
ciencia no es más el problema de los fundamentos, sino la descripción, la observación 
de la paradoxal producción de artificialidad y contingencia. Si la observación es el 
problema de la ciencia, la elección relativa al tratamiento de la contingencia un problema 
y, también un riesgo de la política. La observación del trabajo de la ciencia y del riesgo 
de la política nos permiten reflexionar sobre los límites del derecho, es decir, sobre su 
futuro. Esto permite ohservar la ciencia jurídica como el sistema de la autorellexión de 
los límites del derecho. 

5. 

¿C6mo se nos presentan los límites del derecho al final de este siglo? El escritor 
hrasileño Machado de Assis dijo que la radical diferencia que hahía entre sus "Memorias 
del más allá" y el "Pentateuco" consistían en el hecho que Moisés, narrando su propia 
muerte, la puso al final, él en cambio la puso al inicio. También nosotros hemos puesto 
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el ocaso de los principios al inicio y ello nos pcrmiti() ver con José Arcadio Bucndía. 
que también los muertos envejecen, esto es, ellos también viven y, en el delirio inútil de 
la búsqueda de los fundamentos estimulaban las heridas que los han hecho morir. I,(l 
vivenciadcJos principios y de los fundamentos. de la rcpn:scntación del orden a lra\'ó, 

de la organización y el estado, de ¡ajusticia formal y de la su:-.tanciaL la vivencia ue \u 
envejecimiento, se consumtÍ en el más alb, mientras que paralclallH:ntc la experiencia 
terrenal de la sociedad pasaha de los grandes conflictos mundiales a una guerra civil 
molecular. también mundial. 

En todo esto la ciencia ha escrito un diálogo entre un vivo delirante y un mueno 
aburrido. al final del cual parece que la máquina del tiempo se haya desconectado. Pero 
esto no es el final. Y tampoco el terror del tiempo. Cada lunes es el presente J' es el 
mIsmo porque es diverso. Si la máquina del tlempo la sustituimos por la múquina del 

derecho. veremos que ésta no se desconecta. Sino por el contrariu. La aparente 
descol1ección. la diversidad de aquello quc se repitc. el final pue:-.to al inicio, nos p<:nllit<:n 
ver la historicidad del derecho. esto es. sus cOll1patihilidadct-.. Nos permiten ver la 
paradoja de su constitución. su capacidad de autocondicionarsc y d<: operar con una 
pluralidad de autodescripciones que no se dejan unir a un principio unitario. 

En este siglo se han puesto en lihertad grandes espacios elc libertad. ya "ca en la 
economía. como en la política y, por si no fuera suficiente. tamhién en la religi(¡n. Esto 
significa que se han incrementado las condiciones de la acción social. Lihertad, es la 
posibilidad de negar el límite de la acción. Así estamo'i juntos a la ve/. mús lihre.., y 
menos lihres. Esta es la paradoja constitutiva de la acción: y por lo tanto de la decl...,i(lll. 
Ello vak para el derecho como para la economía: existe más lihertad de prensa y r)(Jr lo 

mismo menos posibilidades de manifestar opiniones; existe mfi" riqlH;za porque hay 
mús pohrenL Esta paradoja rompe la continuidad del tiempo que los cltÍsicos hahían 

conslruíJo sohrc la continuidad del ser. La sociedad puede representarse al futuro como 
continuo inicio, esto es, como continua interrupción. Pero el futuro es visihle sólo 
desde la perspectiva de la prohahilidad; podrá ser pero tamhién poclrü no . ..,cr. Dependl' 

de aquello que se elija en el presente. Cada elecci6n puede impcdir que se rL'alice. i\:-.í 

como sólo una elección puede hacerlo [1osiblc. Pero las elccciones son cventos ligado;., 
a los acontecimientos. Se requieren vínculos en la sociedad: los vínculm qUl' liguen el 
tiempo y fijen un futuro. El derecho es esta artiCicialidad de vinculación del tiempo él 

través de esa artificialidad la sociedad se predispone a un futuro abierto: el derecho 
deja ahierta la posihilidad de tratar, en modos siempre diverso'.;. la contingencia que ..,c 
produce: ella puede ser aumentada o reducida: tratada como variedad o COIl]\) 

redundancia. 

La contingencia producida por los sistemas sociales y la contingencia que las 
estructuras de estos si "ternas procedimentalil.an. constituycn un grande y riesg()so 
resurgimiento de la sociedad moderna. El derecho es el sistema de pruduccit'lIl ~ del 
control selectivo de esta contingencia, de esta continua posibilidad de otro. 

Estü de moda decir: glohalilación. Nosotros preferimos decir: sistema totaIJ/ad() 

de la sociedad moderna. Este sistema se percihe en relación al futuro: un futuro que se 
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produce continuamente de manera siempre diversa. Esta autopercepción pone a la 
sociedad en la condición de una continua autoirritación. El futuro parece ficsgoso porque 
puede ser diverso. El derecho da estabilidad y certidumbre artificial y contingente, así 
como el estado que organiza la comunicación de la política con el derecho. 

Mientras la sociedad se representa al futuro como un riesgo y lo vincula a través del 
derecho, el riesgo se deja monetizar pero no juzgar. 

El derecho moderno constituye una improbable adquisición. Al final de este siglo, 
los horizontes de los conflictos y de las estrategias de nuestra sociedad han sido 
condensados y suprimido en la red de los estados soberanos y han sido marcados por la 
violencia institucionalmente legítima. 

Estos horizontes nos permiten observar como funciona realmente la adquisición 
del derecho y cuales son sus potencialidades, su indiferencia y las barreras de su 
sensibilidad. Los límites del derecho, o sea lo que es su futuro, dependen de la 
incapacidad de su estructura a enfrentar el riesgo. 
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Ago/2000 Revista Crítica Jurídica - N" 17 

¿POR QUÉ OBEDEC EMOS? UNA RESPUESTA 
PSICOANALÍTICA SOBRE LA LEY Y LA OBEDIENCIA 

HUMANAl 

Enrique Guinsbcrg" 

INTRODUCCIÓN 

Ya durante la reali;:ación del Coloquio realizado el año anterior hice público -lo 
que ahora reitero- mi extrañeza y agradecimiento por invitarse a panicipar en él a 
alguien que no pertenece al campo jurídico. Y si bien esto es mucho más comprensihle 
en este caso porque el tema de este año es Derecho.\' sllhjetiJ.·'idad, también es expresivo 
de una tendencia en ascenso dentro del ámbito de las ciencias sociales: comprender los 
límites de cada una de sus disciplinas -con el obturamicnto del conocimiento que esto 
produce-, y en lógica consecuencia (pero que todavía a no pocos le resulta difícil ¡, 
producir una apertura a un proceso ¡//ter, muftí y tran.l'disciplillario enriquecedor e 
imprecindihle aunque su construcción no resulte nada simple ni fácil sino todo lo 
contrario 1 

Dificultad provocada no sólo por las complejidades presentes en todo intento de 
vinculación' entre ohjetos de conocimiento distintos -problema que es con~ecuencia de 
las cerrazones disciplinarias hegemónicas y de lo difícil que a muchos les resulta 
comprender que las realidades escapan a tales límites-, sino tamhién de prejuicios de 
estudiosos e investigadores. Entre ellos el rechazo hacia la importancia y .... ignificación 
del mundo y de los procesos de la suhjetividad que. lamenlahlemente, existe en los 
científicos en general y de las ciencias sociales en particular (esto último puede definirse 
como soci%gisl1Io), pero tamhién en los psis (psicólogo~, psicoanalistas, etc) un 
psicologismo, negado en las palabras pero presente en los hechos, respecto a la incidencia 

I Tr~haJ() presentado en el Coloquio Internacional ue Sociología Jurídica "Derecho y subjeti\'ldud" Móico. 
org~nlzado por el Instiluto de Invesligaciolll.:s Jurídicas de la UNAM, entre los días 14 y 16 de mar/O de 
1'J'J-1. 
2 Universidad AUlónoma Metl'Opojltana-Xochimilco, y Revista Suhjf'li\'id(ld \' eullt/m. 
-' Como un ejemplo más del creciente interés en esta ruplUra de los moldes diSCIplinarlos es interesanle 
destacar que, en la fecha de presentación de esta Ponencia, treÍ> institllciones (Area "SllbJdlvidad y pl"()eCSl)~ 
soci~des" de la UAM-Xochimilco, d Centro de Estudios Sociales de El Colegio de MGxlCO, y el Centro 
RegIOnal de Investigaciones Multldiscipllllarias de la UNAMl, estaban organizando el Slmpo~io Subjel/I'idillf 
y ¡Ho/'nos socioles. "01'11.1' ni¡';/"lIIII" de los uellcit/S sociolcs, que se realizó en el mes de Junio con un Gxito 
qlll: superó todas las expectativas. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


102 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

de los procesos sociales en la construcción de la suhjctividad4
• 

Queda claro que esta última de manera alguna es la postura presente en este trabajo 
que, por el contrario. no sólo comprende tal importancia crucial, sino que incluso 
reivindica que todo el estudio psicoanalítico debe ser ubicado en el contexto de la 
relación hornbre-cultura-'i . 

Pero si tal carencia y/o mirada despreciativa existe en las ciencias sociales en gen­
eral, es todavía mayor dentro del estudio jurídico (con algunas excepciones -el del 
organizador de este Coloquio entre ellas- que confirman la regla). Carencia que destaca 
un estudioso del prohlema y que resulta interesante citar pese a su extensión: 

"El tema de la legalidad ocupa un lugar central en la teoría psicoanalítica. No parecc 
que esa afirmación requiriera demostraciones, pero vale la pena recordar, entre las 
muchas consideraciones que podrían hacerse al respecto, la funci6n constituyente que 
se asigna a la instancia superyoica, el análisis de lo que podría llamarse el estatuto de la 
prohihición y de In. transgresión, así como la inadecuación radical que Freud caracterizó 
como ubicada en el corazón del 'malestar en la cultura"'C .. ) 

"No obstante ello, a diferencia de lo ocurrido con la normatividad religiosa, extensa y 
profundamente tomada en cuenta porel discurso psicoanalítico desde diferentes puntos 
de mira, la legalidad que llamamos jurídica ~el Derecho, sil1lplel1lente~ no fue materia 
de un análisis particularizado desde ese campo, ni en lo atinente a la articulación de 
sus diversas instituciones, ni en su proceso histórico, ni ~menos aún~ en relación con 
los supuestos epistemológicos sohre los cuales y especialmente a partir del pandectismo 
alemán se constituyó la 'ciencia del Derecho'" ( ... ) 

"C .. ) Losjuristas, por su parte. fueron aún menos penneahles a las sugerencias planteadas 
por la aparición en escena de la dimensión inconsciente. Salvo algunas excepciones ~ 
entre las cuales es de una relevancia que no permite pasarlo por alto el estudio dedicado 
por Kelsen i.I la psicología de las masas y al concepto freudiano de identificación~ el 
pensamiento fundamental de los juristas continuó desa'Tollando la egregia y secular 
polémica que opone jusnaturalismo ajuspositivismo y a sus consecuencias en el plano 
ideológico y que enfrenta a las tradiciones tomista e iluminista (con sus propias 
divergencias) con la herencia del historicismo ( ... ) Ni la aparición de la ohra de Freud 
ni los trabajos 'de sus epígonos y continuadores afeclaronlas líneas oe reJlexión en el 
campo de la filosofía jurídica ni ésta se hizo cargo de las perspectivas que podrían 

4 Un análisis mayor sobre esas tendencias puede verse en mi libro Normalidad, con/licto psíquico. cmllrol 
.\'OÓal, Plaza y Valdés/UAM-Xochimi1co. México, 1990. 
;;Guinsberg, Enrique. 1",/ re/{/ciríll hiJ/llbre-culturtF eje del psicoallálisis. en revista Subjetividad y Cultura, 
México, No. t, 1990. La ponencia presentada en el Coloquio de 1993 de este Instituto de Investigaciones 
Jurídicas -"¿Estado de pos bienestar en el discurso neoliberal? Una visión desde un psicoanúlisis no 
domesticado"- (y publicada en la revi~ta Cdlica .lurídiCII. No.]]. 1993). se ubica en tal contexto. 
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ahrirse atendiendo a la instancia inconsciente y su papel en relación con la asignación 
suhjetiva de la legalidad" 

e, 

Temática que requiere ser ahordada, y de la cual en esta presentación se ahordarún 
sólo a{gunos aspectos psicoanalíticos que pueden contri huir a que se continúe estudiando 
el problema. Con lo que se quiere decir que seguramente no serán lodo."" y tampoco en 
un gran orden: en realidad se trata más bien de apuntes para una primera aproximaciún 
y desde la señalada lectura psicoanalítico7

• pretendiendo comenzar a responder a la 
pregunta quc me formulara el organizador de este Coloquio: (: Por qué se ohedece 'J 

(: Por qllé oIJee/ceelllOs? 

1. 

Aunque sea algo ohvio e incluso de Perogrullo es necesario comenzar desde el 
principio y recordar que el Sujeto humano es un ser socializado, es decir que es producto 
de una cu/furo (en el sentido antropológico del término) sin la cual no existe (no 
existimos) como homhrcs ni como especie. Es cierto que las especies animales tamhién 
tienen un cierto y determinado orden en sus vidas gregarias, pero lo hacen exclusivamente 
con hase en un principio instinfivcJ", mientras que en el ser humano hay quc reemplazar 
tal concepto por el dc {Julsiál1, cquivalentc cn significación pero con una dil"crencia 
sustancial: mientras que el primero califica "un comportamiento animal fijado por la 
herencia, característico de la especie, prcformardo en su desenvolvimiento y adaptado 
a su ohjcto"'J, el segundo mantiene el carúcter de fuer/.a dinúmica pero susceptihle de 
cambios en su desenvoJ vimiento (por ejemplo la 1 imitación ele las tendcncia~ agrcc;ivas. 
la suhlimacjón de deseos sexuales, etc )In . Esto quiere decir que ser humano guía .'-,u 
comportamiento no sólo por fuerzas instintivas sino tamhién por una lIo/"lllu¡il'id(/(! que 
puede llegar incluso a limitar y regular a aquellas. 

Pero el ser humano no nace como tal, o sea que no lo hace sociali¿aelo sino que se 
socializa (u hOJ/liniza) en un largo y complejo proceso que ::.c verá mús adelante. La 
pregunta que aquí surge es ¡.por qué lo hace'!, ¿qué es lo que le hace preferir insertarse 

(, Slpnmall. Amoloo. Introducción, al llbro de Varios Autores. Derecho y pSlCoan:.íli~i~ T(!or{u de IlIs jin'úJ!l('\ 
vjllilo!in di!gllltÍfiro. flacheue. HuellOS Am~s. 19S7. 1'.11 
7 Como ya se dl]O en otra oportuOldao. y C0l110 ocurre con cu~ilquj¡:r marco teórico-científico () ldcolói'lcu, 
rcltgtoso. ele, de grall desarrollo. hoy y desde h~lec mucho llelllpo ya no puede hablarse de el ~mu dt: /",\ 
psic()~ln~i lisl~ 
H "UII!I 1"('1"":'0 de fillalidad IJúrhigiu/. rcl(///l"all/l'lI/c ('il'ga fI !IIII01I!!Íli('o r Ii/llift/da ('/1 1"1/ ("Irlll/ilejidUlI., ell 

'\11 a/cullce ¡JO! /(1 In' de 111 ('spl'("ie" IMerani. Alherto, D/I'('!OIIiII"/(I de psinrllluílisis. Gri.l~¡]ho. MÓ,IUl. 
léJS6. P,llO) 

"Llplam:he, J - Pont~¡Ji~. J-B, DiccilillOf/1I de liS/¡,(llilliÍlisis. Editortal Labor, Barc,,;]ona. 1971. p .1.16 
1<> Lunenlahlcmcntc la primcra y cLisic:! Ir~ldLlcClón de la obr~t de Freud al español traduce los t':tmlno\ 
akmanes "in~tmkt" )' "'trieb" COlllO iIlSI/IIII!, mientras la nueva traducción oc Alllorrortu edilore~ cntlCndc 1(1 
segundo C0l110 fiulsitÍlI Tal error hil Irilídos \crios e!\:clo.\ pilti! la comprensión del pSll:()~mJhsl~ en nLlc~tro~ 
paí~cs 
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en un mundo cultural pese a las restricciones quc esto le impone"? Veamos que señala 
Frcud en "El malestar en la cultura", una ohra rundamental al respecto y para la lectura 

antes enunciada de su obra. 
Por n¡flltra entiende "toda la serie de operaciones y normas que Jistancian nuestra 

vida de la de nuestros antepasados animales, y que sirven a dos fines: la protccciún del 
ser humano frente a la naturaleza y a la regulación de los vínculos recíprocos entre los 
hombres", o sea que reconoce como '''culturales' todas las actividades y valores que 
son úti les para el ser humano en tanto ponen la tierra a su servicio, 10 protegen contra la 

violencia de las fuerzas naturales, etc". Pero también destaca como los rasgos culturales 
"reglan los vínculos recíprocos entre los seres humanos: los vínculos sociales, que 

ellos entahlan como vecinos, como dispensadores de ayuda, corno ohjeto sexual de 
otra persona, como miembros de una familia o de un Estado"" , 

Asmismo remarca algo importante para este Coloquio: 

"[,a convivencia humana sólo SI:' vllelvl:' posihie clfando se aglllúna una mayoría más 

ji/erte que los ¡!ldivil/duos aislados, y cohesio/ladafrente a estos. Ahora el¡wder de 

esta comunidad se contrapone COl1/0 'derecho', (j{ poder del individuo, que es condenado 
COIIIO 'vioLencia bruta '. ESf{l sustitución del poc/erdc/ individuo po/"{!l de la cO/llllflidml 

es el paso cultural decisivo. Sil esencia consiste en que los miell/bros de lo cO!ll/{tII'dod 

se /imitan ell SIIS IJOsihilidades de satisfacción, ell ¡alifo quc el individuo ¡lO COf1()('/a 

tal fiJllitaciún. El siguiente requisito clllwml es, entonces, /a)1I.I",i6a. o sea. la seguridm/ 

de quc el ordel/jurídico ya establecido no se 4l1chmntará pa/"{/f(¡vorcccr (/ un individuo" 
( ... ) "El rcsu{f{ldo últi/l/o debe ser 1//1 derech() al que todos -al /llel/OS lodos /0:'; capaces 
de l'ida cOJllufiiwria- /¡ayan (.'(JI1lrilmido con el sacr(ficio de sus ¡misiones y en el C/U .. ¡{ 

nadie -con la excepción ya mcncionada- pueda resultar v/ctiJlla de la violencia hrwa ,,'-

En la cita anterior pueden verse aspectos muy significativos para nuestro tema: no 
sólo la génesis del ordenamiento social (y por tanto de la consecuente obedienci(l al 
mismo), sino también como las incuestionahles ventajas que proporciona la cultura 
tienen como inevitahlc precio la restricción del cumplimiento ahsoluto de los deseos 

(sohre todo pulsionales) de los individuos. En otras palahras, si hien la cultura permite 
el surgimiento del homhre como tal (el llamado hOl11o sopiens) -sacándolo de ser una 
especie animal más-, esto implica tanto la obediencia a un conjunto de normas COIllO la 
(mayor o menor) limitación de sus apetencias cuando estas contraríen la cultura vigente 
y/o afecten la de otros. 

En este sentido toda cultura es inevitahlemente represiva (de deseos o apetencias, 
no en el sentido político clásico del término), aunque dehc quedar claro que ser<.Ín la", 

11 Fn':lld, Siglllllnd. f-J /JIules/u!" el! la ('l/lIt/m en Ohm.\" ("(lIiIf!lellls. AllIorrortll ~di(()n.:s. BLI~nm AII·~~. 
TOlllo XXI. pp.88-8l) 
1lld('lII. pp.93-l/4 (Sllnrayado mío: EGl. 
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características de cada cultura (Ol/creta las que determinarán qué, como, /mm qué yen 
hcncficio de quienes se prodw..:cn las tamhién concretas limitaciones. Una síntesis de 
este proceso lo enuncia Freud de la siguiente manera: "(El psicoanálisis) parte de la 

representación básica de que la principal función del mecanismo anímico es aligerar a 
la criatura de las tensiones que le producen sus necesidades. Un tramo de esa tJrca es 
solucionahle por vía de la satisfacción. que uno le arranca al mundo exterior: para ese 
fin se requiere el gohierno sobre el mundo real. A otra parte de estas ncccsidadc.'" -entre 
ellas. esencialmente, cierta.s aspiraciones afectivas-, la realidad por regla general le", 
deniega la satisfacción. De aquí se sigue un segundo tramo de aquella tarca: procurar 
una tramitación de otra Índole a las aspiraciones insatisfechas. Toda la his!o(ia de la 
cu/fum //0 hacc sil/O /l/ostrar los caminos que los seres hWllol/os han emprendido ¡}(1m 

cSfaliRtr:.áll de sus deseos insati.\fechos, hqjo las cOl/diciones cambiontes, :V o[remc!a.\" 

por el proRreso técnico, de permisián y del/c!?acián por la rcalid(/d"". 
Pero, ¿.qué implica esta socialización'? En la jerga psicoanalítica puede resurnir:-.c 

en dos cOllceptos que luego se precisarán en sus significaciones: 1) el tr<Ínsito que se 

produce en cada Sujeto entre el principio del placer al prillcipio de realidw! y, 
consecuentemente 2) el surgimiento de las instancias psíquicas del yo y del SiI/N)/:\"() a 

partir de la del e!lo. 
Escapa al sentido de esta presentación un señalamiento preciso de amhos aspectos, 

hastando señalar que desde el nacimiento el niño se guía exclusivamente por el 
cumplimiento a sus deseos y necesidades, y paulatinamente -a través del proceso 
educativo que recihe (a través de la familia. la escuela, los medios de difusión, etcj- se 
va insertando en hl realidad, lo que implica ,üustes a ésta pe.se a la limitaciún que c:-.tu 
le impone al principio del placerl-t . 

En (uanto a la estructura del aparato psíquico. su origen se encuentra en un el/o 
que "constituye el polo pulsional de la personalidad". con contenidos (en ]1l.1rte 

hereditarios e innatos) inconcientcs que son expresión psíquica de las pulsiones. instancia 
que también es el rcservorio primario dc la energía psíquica y del cual surgen. como 
sus difcrcnciaciones, el yo y el SIf/h'ryol'i. En cuanto al primero. haste aquí .... eñalar que 
surge de dos procesos: de su contacto la realidad, y a partir de este hecho acata () no los 
deseos del el/o. así como del proce:-.o de identificaciones ("Proceso psicológico mediante 

el cual un sujeto asimila un aspecto, una propiedad, un Jtrihuto de otro y se transforma. 
total o parcialmente sohre el modelo de éste; la personalidad se constituye y:-.e difCrencia 
mediante una serie de identificaciones"'!». 

I.'Fn:ud. s.") imeré:; ¡¡ore! fHirO{//uífi.\·I.I. "LXIII. p.tX8 (SubruY"ddolllíO". EG¡. 
¡'¡Sohre e.~l() v0~lse en general la teoría p.~icoanalíti("a y. o.:n particular. de Fn:ud. S., Forlllu!lIcilJlI('.\· 
sobrc los do.\" fJ/"illI"ifJio.\" dcf i1Ci/CC('1" IHúfui("(). en T. XII. 
1.' Laplanche y Pontahs. ovnI., pp.ll O-J IJ. 
1" I.aplanchc y Pontalis o/J.(·il .. p.190. 
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Mientras que el SUpCl)'O, "su función es equiparable a la de un juez o censor con 
respecto al yo", y "Freud considera la conciencia moral. la aUloobservación, la formación 
de ideales" como sus funciones l7 

. Aquí resulta interesante citar un texlo de Frcud muy 
explícito respecto a esta instancia: "Le hemos adjudicado la observación de sí. la 
conciencia moral y la función de ideal. De nuestras puntualizaciones sobre su génesis 
se desprende que tiene por premisa un hecho biólogico de importancia sin igual y un 
hecho psicológico ineluctable: la prolongada dependencia de la criatura humana de sus 
progenitores, y el complejo de Edipo; a su vez ambos hechos se enlazan estrechamente 
entre sí. El super)'o es para nosotros la subrogación de todas las limitaciones morales, 
el abogado del afán de perfección; en suma, lo que se nos ha vuelto psicológicamente 
palpable de 10 que se llama lo superior en la vida humana. Como él mismo se remonta 
al influjo de los padres, educadores y similares, averiguaremos algo más todavía acerca 
de su significado si nos volvemos a estas fuentes suyas. Por regla general, los padres y 
las autoridades análogas a ellos obedecen en la educación del niño a los preceptos de 
su propio supel)'ó. No importa cómo se haya arreglado en ellos su yo con su superyó; 
en la educación del niño se muestran rigurosos y exigentes. Han olvidado las dificultades 
de su propia infancia, están contentos de poder identificarse ahora plenamente con sus 
propios padres, que en su tiempo a ellos mismos esas gravosas limitaciones. Así, el 
superyó del niño no se edifica en verdad según el modelo de sus progenitores, sino 
según el superyó de ellos; se llena con el mismo contenido, deviene portador de la 
tradición, de todas las valoraciones perdurables que se han reproducido por este camino 
a lo largo de las generaciones. Entrevélll/stedes qué importante ayuda para comprender 
la conducta social de Los seres hllmanos, y aCWiO indicaciones prácticw,' para la 
educaciólI, se obtienen de la consideración del sUjJeryó"I~. 

Resulta claro lo que esto significa para el proceso de obediencia a las normas de 
cada cultura. 

La forma com'ü se produce el proceso anterior es fundamental para la comprensión 
del proceso de obediencia. Si bien Freud hace recaer el mismo sobre todo en la ramilia 
y secundariamente en otras figuras que sean significativas para el niño en vías de 
socialización, la (relativa) pérdida actual de importancia de esta institución y el peso 
creciente de otras (los medios masivos de difusión por ejemplolY no camhian tal rol 
central. 

Es en este marco familiar donde se produce centralmente el proceso de hominización 
con dos aspectos que serán básicos para la comprensión de nuestro problema de la 
obediencia: 1) el niño nace incapaz de sobrevivir sólo y así continúa por un tiempo 

17 IdclII. p.44ü. 
IK Freud. S. 11./ dc.\·('O/ll/,OSICÍlíll de /11 perso!lalidad psíquica. 31 a. Conferencia de "Nuevas conferencias de 
introduCI.:ión al pSicoanálisis". T.XXII. p.62. (Subrayado llIío:EG) 
IY Sobre el peso e importancia de los medios (actual in:;,tilución heMelluíllico) y su inCidencia y aporle en la 
estructuración del Sujeto psíquico v~asc GUll1sbcrg. Enrique. COII/rol de los medios. ('{l/11m! del homhre. 
Medios Ilwsil'(!,I' .\' .lill"/ll{/cirín psico.\'lic/[/!. 2a.cd. Pangea/UAM-XochÍlmlco. México. 1998 
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F,NIUQlJE GUINSBERG 107 

considerablemente largo (a diferencia de lo que ocurre en casi todas las especie:­
animales); incluso se considera que su nacimiento es prematuro para una viJa 
relativamente independiente, continuando en el exterior un desarrollo que [o permita: 
2) tal situación le crea una marcada situación de dependencia respecto a sus progenitores 
con el vínculo cl/lociollal que esto implica y las sigllificaciones que conlleva: aquí se 
encuentra el núcleo del muy nombrado Complejo de Edipo. hase de la estructura 
constitutiva del Sujeto. con relaciones y v{ncu!os que, el lo larRo de toda la rida 
cO/ltillllwán y se proyectarán en otras instituciones sociales. Si el psicoanálisis y 
prúclÍcamcntc todas las escuclas psicólogicas consideran que los primeros años de 
vida son los constitutivos del psiquÍsmo, tall1hién los son para fa cOlllprel/.\'úJI/ -('/1 to! 
cO/llexto de dCIH'lldt'llrla y \'r'ncu!os qj'ectll'os- del proceso de obcdiencin 

Véase también que por esa necesidad de los padres, tanto para sobrevivir como por 
la imperiosJ necesidad que los niños tienen de recihir afecto, aprenden a acatar las 
órdenes que reciben, máxime cuando ellas siempre se acompañan -concÍenk l' 

inconciente,mentc- de premios y castigos (no sólo materialc~ sino esencialmente 
emucionales), Hsta I1wtriz. se /}wl/fendrú a lo hago de toda la \'id(l, pudiendo agregarse 
que mientras más autoritaria sea la estructura familiar (a nivel personal () colectiva) 
mús posihilidades de ser autoritarias tienen las estructuras socialcs20

• 

2. 

Con hase en lo anterior ¿no puede considerarse que los Sujetos psíquico~ huscarán 
respuesta a sus necesidades de seguridad, protección y autoridad, que inicialmente 
encuentran en sus progenitores, en instituciones exteriores como las religiosas, estatales 
yen sus IÚ.kn:.'. y caudillos. a quienes no sólo respetan y ohedecen sino incluso l1a . ..,ta 
idolatran aunque sin cnnciencia racional de sus causas~l '.' Es por supuesto lo quc plantcani 
Frcud y el campo psicoanalítico, pcro que accptarún juristas como Kelsen y filósofos 

como Legendre. 
El primcro estudia ev)s fenómenos en sus ohras llamadas ror algunos "sociológicas", 

donde respecto a las religiones"" considera -aquí planteado de una manera 

cxageradamente resumida- que no sólo rrotegcn contra el temor a la muerte (es decir 
frente a la angustia que provoca la finitud de la vida) y sohre la rropia dehilidad y 
carencias, ~no que también ven en los dioses (y figuras sohrenaturales similares) 

:"En este sentido es llll!y interc~ante el trahajo de v.,iilhelm Reieh donde estudiélla estructura alltoritan~l de la 
familia alcJllana, y b incidencia que ello tuvo en eltl'iunfo de Hitlel' y del nacionéll-~ocialismo (Reidl. W, 1.11 
ps/U)/Oglil de I/WSilS del /ilsC/.\"I!/(I, Ediciom:s Roca, México, 197:-1) 
.1 Aquí es pntincl1tl: recordar la noción p~lcoanalític;l de la l"lI('io/li/li'::(/('újl/ COlllO lIleCllllSIllO de 
dcfellsa:"Proeedimicllltl ll1cdiante el cual el sUjeto Intenta d~lr una npllcaci(ín cohcrl:nte, dl:sde el punto de 
vista lógico. () aceptahle (ksdc el punto (\1: vIsta moral. a una actltLllL un acto. una Idea, un sentllTllcnto. eTc 
cuyos IIlotIVO~ verdaderos nu percibe" (Laplanclw-Pontali,~. o/uil.. p.:l62 
':Fn:ud. S, fJ pOrlcl/irdr 111111 i/II.\lIíll. T,XXI. 
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10R ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

imágenes omnipotentes y protectoras-castigadoras, tal como se vió a los padres en 
edades muy tempranas. 

Si estructuralmente todas las religiones son similares (más allá de diferencias de 
formas y ceremonias), puede verse que todas tienen la figura del sacerdote -investido 
de poderes y de capacidades, de magia y de sabiduría-, que en el catolicismo 
manifiestamente es denominado padre (así como madre a las monjas, que en este marco 
religioso, como en general en la sociedad, tienen una categoría inferior). A su vez el 
Sumo Pontífice, personalidad considerada infalible, es el Papa, término que al menos 
en español tiene ohvias connotaciones paternales, que se magnifica cuando se le nombra 
como Santo Padr('. Y ni hablar de las significaciones de las figuras de los santos y 
santas (más allá de las explicaciones y justificaciones teológicas al respecto). 

Legendre dirá sobre esto que "el conjunto del Derecho canónico erigido en la Edad 
Media en Derecho pontifical no puede ser aislado de esta abertura necesaria: el 
reconocimiento del pontífice", considerado "como único y soberano" y que "representa 
simultáneamente' la omnipotencia y la radical privación sexual; es el pudre pero 
casrrado"2_'. Esto último muestra, al menos desde la perspectiva psicoanalítica, un 
clemento de suma importancia: como inicia su obra Legendre, "se trata de observar 
cómo se propaga la sumisión, transformada en deseo de sumisión, cuando la obra del 
Poder consiste en hacerse amar", por lo que enuncia una tesis central: "Desde los 
teólogos-legistas de la antigüedad a los manipuladores de las propagandas publicitarias, 
se ha perfeccionado un único y mismo instrumental dogmático, para captar a los sujetos 
por el medio infalible que aquí se plantea: la creencia de amor". Y lo remarca muy 
claramente: "Si esta pequeña obra se titula El amor del censor esta referencia quiere 
recordar, de acuerdo con el estilo ingenuo de los teóricos medievales de la Ley, 
fundadores en Occidente de una medicina del alma, que el Poder foca el Iludo del 
deseo; por este prodigio, el oponente puede ser definido como culpable y el error como 
falta. Por lanto. abordo el estudio de la institución por este sesgo particular: el Derecho, 
reconocido como la más antigua ciencia de las leyes para regir, es decir dominar y 
hacer obedecer al género humano"24. 

Por eso Legendre se propone "poner de manifiesto la función del dogmatismo en 
esta gran ostentación social que cómodamente llamamos un sisremajurídico y realzar 
el punto de paso obl igado de toda doctrina que enuncia la sumisión: una sex%Ría, que 
asegura y justifica el poder de los jefes", Es por esto que apela al psicoanálisis para 
"comprender cómo actúa una manipulación tan radical de los símbolos sexuales", 
intentando "determinar la naturaleza exacta de las connivencias entre la amenaza de 
que se nutre el orden psíquico y esa otra amenaza, no menos simbólica y siempre 

1.1 Legendrc. Picrre. El IImor del cell.HJI: Ellsayo sobre el ordell dogmático. Editorial Anagrama. Barcelona, 
1979. pp. 70 Y 74. 
2~ !don, pp.S y 6 (Subrayado mío: EG). 
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ENRIQUE GUlNSBERG 109 

disfrazada, que runda el orden de un poder social para un grupo humano históricamente 
designado y culturalrncntc identificable"25 . 

En cuanto al Estado se produce algo similar, y en este caso más que cilar a 
psicoanalistas es pertinente hacerlo con un muy connotado jurista, que escrihe un u'ahajo 
sohre algull,as sociales ohras de Frcud que este publica en su revista ¡muRo (lo que 
implica un mutuo reconocimiento al valor de sus obrasf(l. Como principio Kdscn 
destaca que "la vivencia religiosa se cristaliza en torno a la creencia en una autoridad 
situada por encima del individuo, la cual condiciona su existencia y determina su 
comportamiento. y ante la cual uno siente ciertas obligaciones a la vez que una tcjtal 
dependencia. Si se compara la autoridad del todo normativa con la que la deidad toma 
posesión del alma del individuo, con esa exigencia de incondicional ohediencia con la 

cual la sociedad penetra e invade cada vez más la conciencia del individuo, no podrá 
advertirse diferencia alguna de esencia, y ni siquiera de grado":'7. 

Kelsen entiende que toda religión tiene una manifestación social. por lo que "el 
grupo social primitivo es simultáneamente una comunidad religiosa". La impronta 
freudiana está claramente presente cuando señala el origen del culto y la ohdeciencia a 
los soberanos: "Entre el culto divino y la idolatría no media -cuando menos desde el 

punto de vista psicológico ya que el aspecto teológico queda ror lo rronto fuera de 
nuestras preocupacioncs- ninguna dil'crencia esencial. La veneración a los héroes y 
soberanos, en particular (tanto en lo concerniente a su disposición de ánimo como a sus 
apariencias exteriores), es exactamente del mismo tipo que la adoración a Dios. El 
punto decisivo no es que la veneración a los héroes y soberanos. tan pronto c()mo 

alcanza cicr~() grado. adopta formas religiosas, di viniza a su objeto incluso en la exprcsitJn 
verbal y ceremonial. sino que la actitud del homhre, tanto rcligio"a como social, ¡JOrfe 

de la lI/islI/a roí;, psico{ógica"C~ , 

!;: Idl'lII. pp.6 Y 8. En tanto este trabajo fue presentildo a una reunión de juristils y se publicad en la re\'l~ta 
Cdlil'l/ Jlld(/im, tal vc/ sea necesurio reiterar una vez mús que pura d psicoan,ílisis b idea de snuu!rdlli! 
y todo lo a elb refendo. es mucho mús alllpliu que lo que se entiende en otros ámhitos' ":\0 dC\lgna 
solilmente las actividades y el placer dependil.:ntes dd runcionilmiento del upurato genital. SJIlO todu una 
serie de excitaciones y de actividades. CXIstenll:s desde la infilncia. que producen un placer que no plleck 
n:dlleirse a b sallsfacción de llnil necesidad fisiológIca fllndament,¡[ (respiración. hambre, función excrelOr,1, 
ele) y qu.: s.: enutentran también a título de cUlllponentcs en la fonml lIamadu normal del amor ~cxual" 
(Laplanche"Pontalis. oh cll , P 421 l. Legcndre comparte lo anterior y la entIende como "témuno gener,li y 
comprensl\,'o dt' Eros. en F/ bOl/tllIol' de P!uliÍn" (p.21 J. Es pOI' cllo que lo ljue pSlcoanalíticamcllte ~e 
explica con hase en e~ta .~cxualidad tiene una siglllficJ.ción y connotación muy :llnplias. CDn inclusión ~nbn: 
todo Je conll'llldns al'cctivm (como es. por ejemplo, la citad:! proyección en di()~e~ y leres del amor a b\ 
fig:ura~ paren¡,lksl 
lO Losano. M;:I.l'io. Kc!.H'1I \' Frr"lrd. en Correas. Osear (comp¡ 1:'1 (J/m Kc!.I'cn Ul1iver~idaJ N:IClOI1:d AL¡¡(JflUIII;¡ 

dt: México. IYXY 
!7 Kelsen. Hiln~. Di(Js \' ES/(I({o. en COI'reas. O. Uf/xiI p 244 
'" Idoll. p.2-l-7 (Sllbra}:ado mío: EG) 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



110 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

Impronta rrcudiana que reconoce al destacar explícitamente que tales actitudes 
religiosa y social se remontan "a una y la misma experiencia psíquica fundamental". Se 
trata de una larga cita que por su importancia merece citarse completa: "Trátase de la 
relación del niño con su padre, el cual penetra en el alma del niño en forma de gigante, 
de poder supremo; y llega a ser para él la autoridad corno tal. Como padre se experimenta 
tambiéfl más tarde toda autoridad: como sustituto del padre se presenta al Dios 
venerado, el héroe admirado, el soberano amado con respetuoso temor; sólo como 
representantes del padre pueden estas autoridades suscitar en beneficio propio todas 
aquellas emociones que convierten a los hombres en infantes carentes de volllntt.1d y 
opiniólI propias" (. .. ) "Es indudablente a partir de esta concepción que se explica el 
hecho -que de ninguna manera cae de suyo- de que la divinidad de todas las religiones, 
y no solamente las más primitivas, es venerada bajo el nombre de padre; así se explica 
también que los soberanos de todos los tiempos hayan reivindicado ante sus súbditos 
este mismo nombre y esta misma posición y que, guiados sin duda por el más seguro dc 
los instintos, hayan asentado así su dominación en el fundamenlO más hondo y poderoso 
del alma humana"2Y. 

y continúa con algo fundamental que explica lo complejo del prohlema: "Es 
precisamente esta relación de amor hacia el padre la que nos permite comprender cómo 
puede ser placentera una sumisión que sólo puede cumplirse en detrimento de la 
autosuficiencia, cómo puede existir un impulso hacia semejante sumisión a una autoridad 
experimentada -consciente o inconscientemente- como el padre. No obstante, sacaríamos 
un resultado muy pobre e incompleto de un análisis que quisiera contentarse con advertir 
la raíz común dC'la actitud religiosa y social del hombre en su impulso original de 
sumisión, sin tomar en cuenta -merced a las investigaciones psicoanalíticas de Freud­
la amhivalencia, es decir, el carácter anfibológico, bilateral, bifacético, de éste como 
de todos los dcmás impulsos. Lo mismo que el amor es a un tiempo odio, así todo afán 
de alguna manera placentero por someterse, es a un tiempo deseo de someter a otros; la 
sumisión es, de cierto modo, idéntica -psicológica, no lógicamente- a la voluntad de 
poderío. Tomemos la religión en su manifestación histórica: hasta ahora, ningún creyente 
jamás se ha satisfecho con estar solo con su dios; la sumisión a un dios ha servido 
siempre para poder someter a otros a este dios. Y cuando más profunda es la propia 
subordinación y más ranática la autoenajenación religiosa, más intensa es la exaltación 
de la divinidad, más ¡rrestricto el impulso por dominar a los demás en nombre de esta 
divinidad, y más triunfal resulta también la victoria de esta divinidad. Pero tal psicoLogía 
no es en t.1hsoluto espec(fica de 1t.1 religión; es más bien la psicología de Lo social en 
general: UIlO se somete a la autoridad del grupo para que los otros también queden 
sometidos por igual a ella"'o. 

291delll. p.24R (Subra)lado mío: EG). Recuérdese lo antes señalado respecto al término padre y //ladre I:n el 
catolicismo. 
~!lldelll, pp.248-9 (Suhrayado mío: EG). 
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Kclscn verá también en este proceso al Estado como una representación similar a la 
de Dios -"El Estado también es concebido inicialmente como persona. y como lal 
constituye tan sólo la personificación de un orden: el ordenjurídico",'\l_, así como que 
la complejidad del proceso puede producir renómenos inversos y sobrccompcnsados: 
de la misma manera que el ateísmo puede ser producto dc la racionalidad pero tamhién 
de una reacción contra la figura paterna, pueden entonces producirse desde el anarquismo 
hasta todo tipo. y en diferentes escalas, de no acatamiento a alguna autoridad. Prohlema 
realmente complejo donde tampoco pueden reducirse todas las conductas de este tipo 
a una lIlalril psicológica (lo que de hecho sería caer en un hurdo psico{ogi_\'lI/O c ), pero 
tampoco negarse éstas tanto a nivel personal como sncial. 

Tndo ID anterior ahn: camino para otro aspecto importante para la comprcnsi()n del 
proceso de ohediencia y dc sumisión, quc cs cl rol de las figuras rcspetadas (del líder () 
caudillo como forma cxtrema), y de la actitud de las masas hacia ellos, proceso quc. 
como se sahe, es de fundamental importancia aunque no tan investigado como dehiera 
serlo por su trascendencia. Estudio quc tiene un relievc particular en la ohra de Freud y 
también es analizado por Kelsen. El primero, y con base en la obr.:t de Le Bon que es ~u 
punto de partida pero que critica, procesa y desarrolla, husca comprender un fen(ímeno 
de importancia desde siempre pero que alcanza particular significación en ese momento 
(comienzos de los '20, con los movimientos socialistasJascistas. nacionalistas. etc). ) 
lo hace en una ohra con un título expresivo del ohjetivo encarado: Psicof0f.:ía de las 
I1WS(lS y análisis del yo_l_l, donde busca comprender los lazos sociales que se estahlecen 
en las masas a partir de su teoría de la lihido, que permite estahlecer vínculos grupale~ 
y de identificaciones profundas con líderes y caudillos. 

Si bien es en parle cierlO que rreud transpola a úmbitos diferentes su conocida 
teorización del sujeto psíquico. así como que no es rrecisamcntc un conocedor dL' las 
rroblemMicas políticas y sociales, ello no quita que rlantce un interesante conjunt() de 
ideas t<ln interesantes y originales como a veces hrillantes y más que import'-lntes para 
continuar investigándolas. rompiendo ele hecho con la separación entre lo psíquic() y lo 

'1 ¡dellJ. pp.2S0-1·2. Al respecto Legendre uestaca al Estado como ~lIstituto monoteísta. qu<.: Illlpll":d '·t()(],1 
una va~ta operación de transfer<':llcia ::11 Estado de los signos sagrados de la o]nnipolCnCla·· 19t1~llmenk 

s..:fi::lla como la proyección del Padr..: se hace también sohn: la Patria·' tLcgendn:. (JJI.nl .. pp.2IX-0J 
-'"Por..:\1O se enti":llden dos procesos cquívocos: la reducción de lo que ocurre en lo.~ suictos a lln~1 e.\pl]C~ICl()1l 
pSlCológH:a. negando así otras implicaciones (sociak\. hiológll:as, etc) y por tanto una transdlsClplinariedad 
de los !"cnóllll:nos, así como ver tamhll':n exclusivamente desde el campo pSKológlCO aspectos de otra~ 
es !"craso lo que no pocas vecl:s produce transpolaciones carente~ de valor (por ejemplo decir qUl' el C~lpl1allslll() 
I.:S la etapa anal de la sociedadl. Sobre esto un de~arroll() m;:¡yor en mi Ilbro ,Vorlilillidllll, ("ol//lic/o psiqw("(I. 
Cilllfro/ .\"ocilll. ob.cit 
-'-' Aquí es importante destacar un estudio posterior sobre L_ll obra y .~l1S antecl.:dentes En !..{/ cm de /11.1 

IIw/n/lldes. VII IHlwdo tlls/lÍrico de psim/ogíu dO' 1I1(/.\'(f.l", Sl:rgl.: Moscovici (Fondo dI: Cultura EcOn(')llllC,L 
México. 19R6) anali/.a la obra de Freud y la situación actu~¡] del prohk1l1a, pero sei'iala un ;t~pe("lO fund,¡­
mental para b comprensión del marco tl.:órico psicoanalítico· con~idl:ra qUI: a partir de .~\lS ()hl-a.~ llaJl1ada~ 
"sociológicas" (sobre todo fJ /!I(ltes/llr 1'11 fu cl/frum) Frcud se ,Ibre él un marco conceptual mucho 1!l,í\ 
amplio dentro del CLlal dehe iIlSl:rtarse ~u p~lcología dd sUJeto Sohre e~lo véase 1111 emayo I.u rduno/l 
hli/llhre-ndlura: eje dd psic(!(//uíli.l/S. ob.ell 
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social al mostrar su mutua interdependench'4 (aunque pueda discutirse las características 
de esta interdependencia al ser vista desde la apuntada perspectiva individual). 

Freud resalta el mecanismo de identificación que se tiene con otros individuos de la 
masa y, sobre todo con el líder, tal como destaca Kelsen citando a Freud en su trabajo 
sobre el tema: "Una masa -en el sentido más amplio del término: un grupo social- es 
psicológicamente imposible, según Freud, sin un conductor -sea un jefe de carne y 
hueso como en la masa originaL natural o primitiva, o sea una idea como sustituto del 
jefe (. .. ) Una masa, especialmente una masa primaria, original, es en consecuencia, 
según Freud, una cal/tidad de individuos que han sustituido el su ideal del t(, por un 
solo e i¡,:uell objeto, han renunciado a su ideal, lo han intercambiado con el ideal de la 
masa personificado por el conductor y por consiguiente se han ident~tlcado entre srt'~ . 
Salta a la vista como nuevamente se trata de una proyección de cada individuo en una 
figura de autoridad (al igual que se vió se hace con los dioses, iglesias y Estados), 
aunque debe señalarse en tal análisis la ausencia de inclusión de las causas que producen 
tal identificación colectiva (sin duda una personalidad que reúne condiciones como 
confianza, seguridad, fe, etc, pero también expresa motivaciones y deseos sentidos por 
los individuos, proclama caminos y fines ambicionados, etc: una ideología, en suma, 
que responde a determinadas necesidades), 

Kelsen comprende también la evolución de esta idea y -más allá de fuertes liderazgos 
y caudillismos que cada vez existen menos (en sus fonTIas tradicionales, ya que aparecen 
en formas nuevas) en las sociedades desarrolladas~ft- remarca que "si no nos dejamos 
inducir al error, la diferencia hecha entra las masas primitivas, variables y las masas 
artificiales, estables, coincide con la operada entre las masas provistas de un conductor 
y aquellas en las cuales el conductor es reemplazado por una idea que se encarna luego 
en la persona de un conductor. por decirlo así, secundario, El Estado parece ser una 
masa de este segundo tipo, Pero analizando más de cerca, el Estado no es esta' masa' , 
sino la 'idea', una 'idea-fuerza', una ideología, un contenido específico de sentido que 
sólo se distingue por su contenido particular de las otras ideas tales como la nación, la 
religión, etc"37 . 

3'¡Elmuy citado comienzo de esa obra lo indica muy claramente: "La oposición entre psicología individual 
y psicología social o de las masas, que a primera vista quizá nos pare/.ca muy sustuncial. pierde buena parte 
de su nitidez si se la considera más a fondo. Es verdad que la psicología individual se ciñe al scr humano 
singular y estudia los caminos por los cuales busca alcanzar la satisfacción de sus mociones pulsionales. 
Pero sólo rara vez, bajo determinadas condiciones de excepción, puede prescindir de los vínculos de este 
individuo con otros. En la vida anímica del individuo, el aIro cuenta, con total regularidad, como modelo, 
como objeto, corno auxiliar y corno enemigo, y por eso desde el comienzo mismo la psicología individual 
es simultáneamente psicología social en este sentido más lato, pero enteramente legítimo" (Psic(llogía de 
lu,\' mu,\'os y U//{ífiús del )'0, TXVIIl, p,67) . 
. '''' Kc!sen, Hans. Es/ru/o y /lSicología ,\'ocial. en Correas, Ü. op.eir. p.350. 
J~ Esto puede verse claramente en el presente, donde es cierto que existen a niveles y con proyección más 
bien locales, pero casi ya nada al estilo de los grandes caudillos de hace no muchas décadas (actualmente 
entrarían en esta categoría, con niveles incluso mundiales, sólo el Papa y en alguna medida Fide! Castro). 
37 Kelsen, Hans. Estado y psicología social, op.cil. p.356. Por la época en qUl': fue escrito este tmbajo. su 
autor no incluye otra institución general con un liderazgo, "moderno" de otro tipo, como son los medios 
masivos de difusión (sobre esto ver Guinsberg, Enrique, COlllml de los //ledio,I', control del homhre. MedIOS 
Il/(/sims y.!i:mnoción {lsico,\'m;ial, op.cil. 
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Con base en todo esto Kelsen apunta, con razón, que es en tales fundamentos que se 
entiende "el mecanismo psíquico sobre el que se apoya el régimen monárquico cuyo 
predominio en historia política no podría explicarse de otro modo"3H. El tránsito entre 
los sistemas monárquicos absolutistas y la mayoría de los actuales, constitucionales e 
incluso parlamentarios o con un poder relativizado, implica una abstractificación que 
no debe hacer perder de vista las significaciones inconcientes profundas de tal sistema 
político (y no sólo de este sino también de muchos otros: por ejemplo el del peso 
presidencial en México durante el sexenio de cada mandatario). 

3. 

Si en lo hasta aquí escrito pueden encontrarse respuestas a la pregunta inicial de 
este trahajo -seguramente no absolutas ni únicas pero sí al menos fundamentales y por 
tanto merecedoras de atención-, también se encuentran respuestas tanto a su contraparte. 
es decir la desobediencia (o a la obediencia parcial). 

Respecto a lo primero ya se mencionó que el proceso de estructuración del psiquismo 
no es lineal sino complejo e incluso ambivalente y contradictorio, y así como una 
identificación positiva provoca respeto a la figura con que se produce (y sus proyecciones 
a otras), una negativa puede producir -en diferentes grados- lo contrario. la búsqueda 
(inconciente) de identificación con figuras diferentes o incluso contrapuestas a las 
originales (sohrecompensación nada extraña), consecuente desobediencia a la primera. 
etc. 

Claro que esto de manera alguna significa que los procesos de desobediencia sociales 
y colectivos -desde las grandes revoluciones de la historia hasta los camhios políticos 
más o menos importantcs- puedan ser reducidos a una explicación psicoloRista de tal 
tipo, con exclusión de factores políticos, sociales y económicos. En todo caso resulta 
más válido pensar que las figuras de autoridad vigentes pierden el respeto y la ohediencia 
al no ser ya útiles para la (al menos parcial) satisfacción de las necesidades de sus 
seguidores, por el monto de frustración que provocan o -sobre lodo desde que es posihle 
hacerlo- por comparación con lo que ocurre en otras sociedades. 

El mismo Freud es con dente de ello: "En cuanto a las restricciones que afectan a 
determinadas clases de la sociedad, nos topamos con unas constelaciones muy visihles, 
que por otra parte nunca han sido desconocidas. Cabe esperar que estas clases relegadas 
envidien a los privilegiados en sus prerrogativas y lo hagan todo para librarse de su 
'plus' de privación. Donde esto no sea posible, se consolidará cierto grado permanente 
de descontento dentro de esa cultura, que puede llevar a peligrosas reheliones. Pero si 
una cultura no ha podido evitar que la satisfacción de cierto número de sus miemhros 
tenga por premisa la opresión de otros, acaso la mayoría (y es lo que sucede en todas 

.'~ Kelsen, idf'lll. pp.366-7 
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las culturas del presente), es comprensible que los oprimidos desarrollen una intensa 
hostilidad hacia esa cultura que ellos posibilitan mediante su trabajo, pero de cuyos 
bienes participan en medida sumamente escasa. Por eso no cabe esperar en ellos una 
interiorización de las prohibiciones culturales; al contrario: no están dispuestos a 
reconocerlas, se afanan por destruir la cultura misma y eventualmente hasta por cancelar 
sus premisas ( ... ) Huelga decir que una cultura que deja insatisfechos a un número tan 
grande de sus miembros y los empuja a la revuelta no tiene perspectivas de conservarse 
de manera duradera ni lo merece"J~ , 

Por supuesto que el planteamiento anterior no puede reducirse a las clases que 
señala Freud, sino debe generalizarse desde individuo/s conciente/s de tal realidad 
hasta quienes violan las leyes vigentes por necesidad vital o simplemente por la existencia 
de un doble código o discurso vigente en la sociedad de que se trate: caso de las 
"mordidas", coimas, etc. en sociedades y/o niveles con ciertos grados de corrupción, o 
donde existe, por ejemplo, la competencia del "capitalismo salvaje". 

Sin duda alguna el problema de la obediencia -como lo son todos los problemas 
psicológicos y sociales- es muy complejo y escapa a una visión exclusivamente 
disciplinaria, Es de esperar que las páginas anteriores sirvan para incorporar una visión 
diferente a la jurídica clásica, en la perspectiva de una integración transdisciplinaria. 

3~ Frcud, S. El porvenir de Uf/ti ilusión. TXXI, p.12 (Subrayado mío: EG). 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



Ago/2000 Revista Crítica Jurídica - N° 17 

CRITICA DEL "ESTADO HOMOGÉNEO UNIVERSAL'" 

José Luis Gordillo" 

INTRODUCCIÓN 

Una cierta filosofía liberal de la historia ha presentado, tras el el final de la guerra 
fría, a los Estados occidentales del Norte rico como el patrón universal que deberían 
imitar los Estados de las sociedades que esa misma filosofía de la historia denomina 
"atrasadas", "subdesarrolladas", "poco desarrolladas", "en vías de desarrollo", etc·l , 

Si hay un texto en el que mejor queda reflejado este punto de vista ese es "¿El final 
de la historia'?" de Francís Fukuyarna. Éste era, como se sabe, funcionario del 
Departamento de Estado de los EEUU en el momento de su publicación. En el citado 
texto, que bien puede considerarse como el parte final de los vencedores de la guerra 
fría, Fukuyama venía a sostener que, después de 1989, se había entrado en una nueva 
época en que la humanidad no sería capaz de imaginar otro sistema político y económico 
que no fuera la democracia liberal y el capitalismo de mercado en su fase consumista, 
Con los cambios ocurridos en la Europa Oriental y en la Unión Soviética estábamos 
asistiendo, supuestamente, y de acuerdo con las propias palabras del diligente 
funcionario; " ". al último paso de la evolución ideológica de la humanidad y de la 
universalización de la democracia liberal occidental como forma final del Gobierno 
humano"4. Fukuyama denominaba a dicha fOnTIa última "el Estado homogéneo univer­
sal" -tomando prestado el concepto de Alcxandre Kojeve- y la concehía como el 
resultado de la democracia liberal en la esfera política combinada con" ... un fácil 

I El presente texto reproduce, en 10 esenc;ial, las ponencias presentadas por quien esto suscri!'>e en el ColoquIO 
internacional de Filosofía del Derecho, Etica y Política, celebrado en el Instituto de Investigaciones Jurídica~ 
de la Universidad Nacional Autónoma de Méxcio del4 al 8 de mar/.O de 1996: y en el "Coloquio internacional 
de Sociología Jurídica", celebrado en la Universidad AutónOlTIél de Tlaxcala los días 7. 8 Y 9 de rTlaT/:o del 
lT11smo año. 
2 Universidad de Barcelona, España . 
. ' La divi~ión entre países "atrasados" y páises "avanzados" sólo tiene sentido SI pcnsamm. en un oby.:tivo 
final al que toda la humanidad debc encaminarse. Un país puede considerarse '"avanzado" o '"atrasado'" en 
funCIón de su proximidad o lejanía a esa meta final. Si a eso se suma la creencia liberal en las bondades 
eivilizatorias per se del capitalismo de mercado. cuya mayor o menor implantación son un signo de 
"modernización" o de ""renovación" según sus apologct<ls (y ahí está, por ejemplo. la nloración dominante 
sobre la introducción del capitalismo de mercado en Rusia o China para ilustrarlo), ya se tienen todos los 
elementos de la teleología hberal al uso 
~ Fukuyama, Francis.: ¿ Elji/l de la historia? en la revista e/al/c.1 de la RazlÍlI I'uíctica, n° l. abril de 1990" 
p. 85 
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acceso a los videos y las cadenas estereo en la esfera económica"5 , para decirlo con su 
desparpajo. 

Para Fukuyama, las distintas regiones del mundo, a partir de 1989, se dividirían en 
"históricas" y "poshistóricas"r, en función de si habían llegado o no "al final de la 
historia", es decir, si habían alcanzado o no el "Estado homogéneo universal". Para el 
funcionario estadounidense, Estados Unidos, Europa Occidental y algunos otros países 
ya habían llegado al final de trayecto, mientras todavía no 10 habían hecho los países 
del Este y los del Tercer Mundo. 

Lo que subyace a este razonamiento es la afinnación implícita, según la cual, la 
democracia liberal se trata de un ideal ya realizado en lo esencial-más allá de pequeños 
desajustes, pequeñas imperfecciones o de circunstanciales problemas de gobernabilidad­
en las sociedades ricas del Norte del planeta, en especial en los Estados Unidos de 
Norteamérica y en los páises de Europa Occidental agrupados en la Unión Europea. 
Esta valoración, desde luego, no es exclusiva de Fukuyama. Es compartida asimismo 
por buena parte de los periodistas, políticos e intelectuales occidentales. Dichos Estados, 
en su opinión, no adolecen de graves problemas de legitimidad. Son presuntamente 
Estados democráticos de Derecho, con una larga experiencia en esta forma de gobierno, 
que actuan de acuerdo con lo establecido en leyes que responden a los intereses gen­
erales de la población, y no a las pretensiones arbitrarias de una reducida minoría. De 
ahí que se encuentren, desde su óptica, en una posición inmejorable para presentarse 
como el modelo a emular por el resto de sociedades y, en consecuencia, para dar lecciones 
de democracia a todo el mundo. 

Lo que sigue pretende ser una modesta crítica a la autosuficiencia, arrogancia y 
cinismo de Fukuyama y de las legiones de dirigentes políticos, periodistas o intelectuales 
que comparten su punto de vista con mayor o menor intensidad. Se trata de una crítica 
modesta porque, como el lector avezado advertirá enseguida, las cuestiones que a 
continuación se van a mencionar exigirían, en rigor, un tratamiento mucho más 
exhaustivo. Pero ante la imposibilidad de hacerlo por razones de espacio y tiempo, 
apuntarlas aunque sea en fonna un tanto sumaria y esquemática, de todos modos, puede 
servir al menos para recordar problemas que están siendo conscientemente olvidados u 
ocultados por la filosofía política hoy hegemónica. 

1. La Edad de los Procesos Occidentales de Democratización 

En contra de lo que dice un ideologema propagandístico muy extendido, no es 
verdad que los Estados occidentales tengan una larga experiencia democrática. En 
realidad se puede afinnar que ésta no supera los treinta, cincuenta, sesenta o algo más 
de setenta años como mucho; siempre y cuando se esté de acuerdo con dos juicios de 

5 Fukuyama. F. Op. cit. p. 89. 
h Cfr. Fukuyama, F. Dp. cit. p. 96. 
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valor básicos: a) sólo tiene sentido hablar en serio de inicio de los procesos de 
democratización tras la implantanción del sufragio universal, esto es, a partir del 
momento en que el sistema político realiza efectivamente el principio "una persona, un 
voto"; h) sólo puede hablarse de sufragio realmente universal cuando se reconoce el 
derecho a votar y a ser elegidas como representantes a todas las personas mayores de 
edad y, en especial. a las mujeres, es decir. a cerca del 50 [Yr de la población. 

El reconocimiento de la igualdad jurídico-formal entre hombres y mujeres en la 
esfera pública es una de las grandes conquistas del siglo veinte, fruto principalmente de 
los esfuerzos y las luchas de los movimientos sufragistas, también llamados de "la 
primera oleada del movimiento feminista". Se trata de una conquista que se alcanza 
mayormente, en EEUU y Europa occidentaL en el período comprendido entre la primera 
guerra mundial y el final de la segunda; 

Pero a este dato es preciso añadir enseguida que, en Europa occidental, los procesos 
de democratización quedaron interrumpidos en los años treinta y cuarenta por el ascenso 
de los fascismos y de las dictaduras militares de extrema derecha. Durante la primera 
mitad de los años cuarenta, solamente los procesos políticos que se desarrollahan en 
Gran Bretaña, Suecia e Islandia merecían en principio el nombre de democráticos. El 
resto de Europa se encontraba bajo la bota nazi o bajo regímenes dictatoriales y tiránicos 
de diverso pelaje. Por 10 que se refiere a los Estados Unidos, es conveniente no olvidar 
que la población afroamericana de buena parte de los Estados del Sur no pudo volar 
efectivamente hasta los años sesenta, y que la conquista del voto fue una de las victorias 
parciales del Movimiento por los Derechos Civiles cuya cabeza más visible fue Martin 
Luther King. 

7 Nueva Ze!anda fue el primer Estado sobenmo de! mundo en conceder el voto a las mujeres y, por ello, en 
implantar un sufragio realmente universal. Lo hizo en 1894. Le siguieron Australia en 1901, Finlandi<l en 
1905 (aunque tod<lvía no era un Estado independiente de Rusi<l) Noruega en 1913. Dinarn<lrC<l en 1915. 
Islandia en 1915, Canadá en 1917, Rusia en 1917, lrland¡¡ en 1918, Austri¡¡ en 1918. Hobmb en 1919. 
Luxemburgo en 1919, EEUU para toda la Unión en 1920 (¡¡nteriormente en 1869, 1870. 1893, 1896. 191 n, 
1911. 1')12, 1914 o 1917, unos 17 Estados federados lo habían reconocido previamente), Checoslovaquia 
en 1920, Sueci¡¡ en 1921. Polonia en 1921, Gran Bretaiia en 1928 (en 1918 se concedió el voto a las 
mujeres pero sólo a las mayores de 30 años), Espaiia en 1931. El resto de Estados de Europa no concedió el 
voto a las mujeres hasta después de la Segund¡¡ Guerra Mundial. Así lo hizo Francia en 1944, Italia en 1945, 
Bélgica 1948, Grecia en 1952, Suiza en 1971, Portugal en 1970. Todos los datos mencionados han sido 
extraídos de Evans, Richard 1.: Las feministas. U}S mOFúnien/os de enwllcipacirín de la lIlujer etl EIIIV/hI. 
Amirica v Ausfralusia. 1840-1920, M¡¡drid, cd. SigloXXI de España, S.A .. 1980, especialmente pp. 251-
273; y de Aubet. Ma José: Democracia.\' desi¡;uales. Barcelona. Ediciones del Serbal, 1995_ Corno se puede 
ver. los Estados con una experiencia democratizadora más larga no se encuentran mayormente ni en Europ<l 
occidental (con la excepción de algunos páise-" nórdiCOS) ni en Norteam~flca. Llama la atención que 1m 
apologetas de la democracia liberal rara vez mencionen a Nueva Zelanda, Australia o Suecia como los 
mejores ejemplos prácticos de dicho regimen político 
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2. La Guerra Fría y el Estado Dual 

Tampoco se puede hacer abstracción de que, como media, más de la 2/3 partes de 
las pocas décadas de democratización occidentales han transcurrido durante la guerra 
fría. Este hecho ha distorsionado u obstaculizado la realización de determinados 
principios democráticos. 

Se dijo antes que la conquista del sufragio universal era una condición necesaria 
para poder hablar en serio de inicio de los procesos de democratización. Pero de 
inmediato se debe apostilar que no es una condición suficiente. En realidad, muchos 
regímenes autoritarios o dictatoriales han celebrado elecciones periódicas o plebiscitos. 
y lo han hecho precisamente para poder autoproclamarsc corno "democráticos". Así 
ocurrió con el franquisrno, que se autoconsideraba una "democracia orgánica", o con 
los regímenes autoritarios del Este de Europa, que se autodenominaban "democracias 
populares" además de "socia1istas"~. 

Es un lugar común del pensamiento liberal-democrático exigir que, junto al 
reconocimiento del sufragio universal, el Estado se estructure en torno a una estricta 
división de poderes que permita al poder judicial fiscalizar las actuaciones del poder 
ejecutivo y, por ello, garantizar el pleno respeto del principio de legalidad o, lo que es 
lo mismo, garantizar que el Gobierno se limite a ejecutar la voluntad general expresada 
en leyes aprobadas por los representantes de los ciudadanos. También es un lugar común 
exigir al Estado respeto y protección a toda una serie de derechos y libertades básicos, 
entre los que se encuentran los derechos individuales frente al aparato represivo del 
Estado y el derecho a la libertad de expresión e información, que sólo puede garantizarse 
mediante la existencia de medios de comunicación libres y plurales. Estos medios deben, 
se supone, fiscalizar también al poder ejecutivo y al resto de poderes del Estado con el 
objetivo de generar una opinión pública informada y un debate serio y racional sobre 
los asuntos públicos. 

El contexto de guerra fría sirvió de coartada a la mayoría de los dirigentes políticos 
occidentales para proceder a la restricción o incluso a la inaplicación práctica de muchos 
de estos principios, especialmente el respeto estricto del principio de legalidad y la 
posibilidad real de controlar judicialmente determinadas áreas del poder ejecutivo. 

El politólogo estadounidense Alan Wolfe, en su libro Los l[mites de la legitimidad 9, 

propuso la categoría de "Estado Dual" para describir la estructura y funcionamiento de 

~ La expresión "democracia popular" era obviamente un pleonasmo innecesario. i. o es qué acaso liene 
mucho sentido hablar de una "democracia aristocrática"? Todas las democracias son "populares" por 
definición. Curiosamente la crisis de los regímenes del Este se ha interpretado como la crisis del socialismo 
o del comunismo, básicamente, porque sus dirigentes políticos apelaron a dichos conceptos para legitimarse. 
Si se acepta el "nominalismo" subyacente a este razonamiento, dicho sea de paso, entonces la misma lógica 
nos debería llevar a interpretar el derrumbe de aquellos regímenes como una crisis de la "democracia" 
además de la del "socialismo". 
9 Wolfe, Alan: Los límites de fa le¡{itimidad. Contradicciones políticas de! capitalismo tardío. Méxcio 
D.F., ed. F.C.E., 1980. 
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los Estados occidentales durante la mayor parte de la guerra fría. Wolfe tomaba prestada 
dicha categoría del jurista alemán Ernsl Fraenkel, quien la utilizó en los años cuarenta 
para descrihir, a su vez, al Estado nazi. No obstante, Wolfc no hacía una aplicación 
mimética de dicho concepto, pues era consciente de que entre uno y otro existían 
diferencias relevantes. Para el polítólogo norteamericano, el "Estado Dual" occidental 
de la segunda posguerra era una estructura política cuyo gobierno tenía dos cabezas: 
una para las masas, democrática, espectacular, teatral y cuya principal función era obtener 
consenso y legitimidad para el conjunto del poder político; y otra para las élites 
económicas, tranquila, eficiente, alejada de la mirada pública, y cuya principal función 
era favorecer como fuera la acumulación de capital de las grandes empresas. tanto en el 
interior como - y esto era importante en una época de descolonización política y 
neocolonialismo económico- en el exterior del territorio del propio Estado. 

La situación de enfrentamiento bipolar proporcionó a los gobernantes occidentales 
una justificación casi perfecta para mantener oculta la parte invisible de los Estados. 
Apelando al antisovietismo y al anticomunismo e invocando múltiples peligros y riesgos 
para la seguridad nacional -auténtico conjuro mágico al que se recurrió de forma casi 
permanente-, los gobernantes occidentales impulsaron el crecimiento de las actividades 
de los servicios secretos policiales o parapoliciales. de los servicios de infonnación 
militares o de contraespionaje y el establecimiento de unas estrechas y opacas relaciones 
entre la cúpula del poder ejecutivo y los organismos dirigentes de las grandes empresas. 
especialmente las de annamento, hasta configurar un conglomerado de intereses que el 
general Eisenhowcr estimó peligroso para el futuro de la democracia en su discurso de 
despedida de la presidencia 10. 

Tras el final de la guerra fría, no creo que se pueda afirmar con seriedad que los 
"Estados Duales" hayan sido desmantelados en Europa occidental o en Estados Unidos. 
A lo sumo, el final del enfrentamiento bipolar ha permitido que el gran público conozca 
algunas de sus actividades ilegales e incluso terroristas (desde la Red GLADIO de la 
OTAN, hasta los atentados y asesinatos perpetrados por los servicios policiales o 
parapoliciales de Alemania, Francia. Italia, España, Gran Bretaña o Estados Unidos 
entre otros) o los corruptos vínculos existentes - vía pago de comisiones y otras formas 
de financión ilegal- entre la cúpula de los partidos polílicos gobernantes y la de lo . ., 
bancos y las grandes empresas nacionales o multinacionales. 

La existencia y pervivencia del "Estado Dual" supone la quiebra dcl principio de 
legalidad y convierte la división de poderes del Estado en agua de borrajas. La 
financiación ilegal de los partidos y los sobornos a políticos, por parte de los bancos y 
las grandes empresas, implica una traición absoluta a las reglas básicas de la democracia 

\Il Quien deseé aproximarse al funcionamiento interno de la cara oculta del Estado nortcamencano cn 
concreto. puedc leer con provecho el libro del periodista Anthony Summers· OJi'r'il1l y ('(mlideneial. La vida 
secreta de J.Ed¡;ar Ho(!vel: Barcelona, Anagrama. 1995. Se trata de la hiografía de J Edgar Hoover. el que 
fuer::! todopoderoso dll'Cctor del F.B,I. desde 1935 hasta 1972 
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representativa, pues comporta que los representantes políticos no obedecen al mandato 
de sus electores, sino al de quienes financian ilegalmente sus partidos o al de quienes 
compran su voluntad mediante generosas sumas de dinero. 

3. La Cultura Jurídico-Política de la Emergencia y la Excepcionalidad 

Por lo que respecta al respeto y protección de los derechos y libertades básicos, la 
guerra fría también fue utilizada para justificar restricciones a la libertad ideológica, la 
libertad de infonnación o bien para obstaculizar y limitar el derecho al trabajo. Sólo 
hace falta recordar todo 10 que supuso la actividad del Tribunal de Actividades 
Antinorteamericanas en Estados Unidos en los años cincuenta, o la decisión de prohibir, 
en la República Federal de Alemania, el acceso a la función pública a todas aquellas 
personas sospechosas de no ser fieles a la Constitución ll 

. 

Pero, además, desde los años sesenta y setenta, a esas restricciones se sumaron las 
derivadas de las sucesivas leyes antiterroristas. Dichas leyes, inspiradas en la schmittiana 
lógica del "amigo/enemigo", constituyen una de las manifestaciones más claras de 10 
que se ha venido en llamar la cultura jurídico-política de la emergencia y la 
excepcionalidad que se ha implantado, en los últimos veinte años, en la mayor parte de 
los Estados occidentales. Al amparo de dichas leyes se ha ampliado la arbitrariedad 
policial, se ha favorecido la práctica de torturas, se han restringido los derechos 
procesales de los presuntos delicuentes, se ha creado un doble sistema carcelario y se 
ha inculcado a la población el "talionismo" o aceptación de la ley del Talión. 

Las leyes antiterroristas obtuvieron un cierto respaldo popular gracias a la criminal 
e insensata actividad de diversos grupos armados que surgieron con el reflujo de los 
movimientos estudiantiles de izquierdas de los años 60 y 70. Estos grupos a menudo 
eran presentados por las autoridades occidentales como quintas columnas del bloque 
militar soviético y, por ello, como una amenaza excepcional a la seguridad interna y 
externa del Estado. 

El problema es que, desde entonces, la cultura jurídico-política de la excepcionalidad 
y la emergencia ha mostrado una clara tendencia expansiva. Si primero fueron los 
grupos políticos annados a quienes se calificó como una amenaza excepcional a la 
seguridad del Estado, luego lo han sido las bandas de narcotraficantes, las bandas 
criminales organizadas o, últimamente, las oleadas de inmigrantes procedentes de los 
países empobrecidos. También las crisis económicas han sido calificadas por los 
gobernantes como situaciones excepcionales que requieren ser combatidas mediante 

11 Por lo que se refiere a la República Federal Alemana, es de sumo interés consultar el libro de Schminck­
Guslavus, C.U. El renacimiento de! Leviatán, Barcelona, ed. Fontanella, 1982. Sobre cómo la guerra fría 
contribuyó a justificar la restricción de libertades, con referencias concretas al caso británico, ver: Thomp­
son, E.P.: Nuestras libertades y nuestras vidas en Nuestras libertades y nuestras vidw, Barcelona, ed 
Crílica, 1985, pp.13-23. 
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medidas de emergencia. En consecuencia se recurre cada vez más a fórmulas legislativas 
de excepción, corno el Decreto-Ley, que refuerzan el decisionismo autoritario de los 
gobiernos y dismimuye las competencias de los Parlamentos. La reorganización de las 
relaciones laborales en una dirección antiobrcra y muchos de los recortes de derechos 
sociales se han llevado a cabo mediante este tipo de normas. La consecuencia última es 
que el autoritarismo excepcional se acaba convirtiendo en normaJl2. 

4. Globalización de la Economía y Restricciones a la Soberanía Popular 
de los Estados 

A las distorsiones mencionadas, se debe añadir las consecuencias que para la 
soberanía popular de los Estados supone el proceso en curso de glohalización de la 
economía. 

Salvo en períodos electorales, los gobernantes occidentales no se cansan de repetir 
una y otra vez que, en realidad, sólo existe una única política económica posihle. Esa 
política económica puede aplicarse con distintas modulaciones y pequeñas variaciones, 
tan pequeñas como las diferencias que existen entre los partidos de centro-izquierda y 

los partidos de centro-derecha quc siempre acaban ganando las elecciones (el centrismo 
siempre gal)a), pero su eje central, se supone, es uno sólo. Tanto y tanto repiten esta 
idea que alguien debería comenzar a preguntarles en voz en alta para qué sirven entonces 
las elecciones. 

Este tipo de discurso es la expresión más acabada de lo que Ignacio Ramonee 
director de Le Monde Diplomatique, ha denominado el Pensamiento Único. 

¿Qué es el Pesamiento Único? Como dice Ramonee es la traducción en términos 
ideológicos de los intereses de un conjunto de fuerJ:as económicas. Sus fuentes 
principales son las grandes instituciones económicas y monetarias (Banco Mundial. 
Fondo Monetario Internacional. OCDE, GATI'. Comisión Europea, cte.), las cuales, a 
traves de un generoso sistema de becas y subvenciones, han pueslo a su servicio a 
numerosos centros de investigación, universidades, fundaciones, elc. Es tamhién el 
discurso que difunden las principales "hihlias" de los inversores y agentes de bolsa: 
The Wcdl Street Joumal, Fif/(///('ú:d Times. Tlle ECOllOll1isl, 

I! El refnrzallliento del principio de autoridad era. como se sabe, la prinClpal n:colllcnuación del famo\() 
lIlronn.: d.: b COJll1sión Triallcral sobn: la gobcrnabihdad de las democraciéls ( The Crisis uf" [)e/ll(!( mI"\" 
Rq)(!rl 011 Ihe (j(!/;c/"Illlhilily o/ Delll()c/"l/cie.\· lo Ihe Tri/atau/ COllliSSlO1l. Nuev;:¡ York. New York Umvcr­
~ily Prcs~. 197).). Pélrél la cultura jurídico-políticn de la emergenCIa y la excepcionalidad, con una especial 
atención al caso ¡tallano. ver: SilVClfil Gorski. Héctor: La microli:~ic{/ de /u emer¡;e/l("ia ell e/ ··("(ISO aa/lilllo·· 

(Los I(miles de /a ("ollcepcirílJ ¡¡marlimenlal de /(/ democracia), Barcelona, Tesis doctoral inédita, 1995 
Juan-RamlÍn Capella ha calificado este fenómeno como el de un eslado de excepcilín per.wl//aliZlu!o en 
Grandes EsperallZJ/s, Madrid. cd. Trotta. 1996. pp. 4()-4~. Del mismo Gutor ver: E/lobo que ,·¡ene lo sobre 
la .Iil.W."IStlwcilill silellciosa) en Elltre sueljos, Harcelona. cd. lean a, 1985. pp. 123-171: y Trallsfilmwcil!lle.\· 
de! Es/mIo cOlltemporáneo en Lo.\" ("iudadmlo.\" sier\"os. Barcelona. ed. Trolla, 199~, pp.93·114 
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El Pensamiento Único está compuesto por una serie de idcologemas, los más 
importantes de los cuales son los siguientes: a) más mercado y menos Estado; b) la 
mano invisible del mercado corrige espontáneamente todas las disfunciones y desgracias 
que genera su propia dinámica; e) el sector financiero señala y orienta el movimiento 
general de la economía; d) la competitividad siempre es positiva porque estimula y 
dinamiza a las empresas obligándolas a modernizarse de forma pennanente y esa 
modernización siempre es beneficiosa; e) es preciso abrir las fronteras y acabar con 
todo tipo de proteccionismo, porque el libre cambio a nivel mundial impulsa el 
desarrolllo de las sociedades y modera los costes salariales y las reinvidicaciones 
sindicales; f) silencio o despreocupación absoluta sobre los costes ecológicos de la 
aplicación de todas estas medidasl:\ . 

"Más mercado y menos Estado",junto a la exigencia de apertura total de las fronteras, 
comporta la reducción de la capacidad del Estado de dirigir o intervenir en la actividad 
económica. "Los mercados gobiernan y los gobiernos de los Estados se limitan a 
gestionar sus mandatos" sería una buena frase para describir la situación actual. Si esto 
es así, entonces ya se entiende mejor 10 de la única política económica posible: ésta es 
la que viene impuesta por "los mercados" y frente a la cual los dirigentes políticos no 
pueden o no quieren hacer nada. Pero cuando hablarnos de "mercados" ¿de qué estamos 
hablando? 

El proceso de globalización de la economía -que es el proceso material que está por 
debajo del Pensamiento Único y el que le da verosimilitud y credibilidad a los ojos de 
las poblaciones- tiene sus agentes. Estos agentes son quiénes más beneficios obtienen 
de él, a saber, las megacorporaciones transnacionales. Éstas, al haber dividido 
planetariamente las fases de producción de mercancías, sólo les resulta rentable su 
acti vidad si consiguen suprimir o disminuir al mínimo todas las barreras arancelarias y 
aduaneras. La actividad económica de las multinacionales proporciona grandes 
beneficios porque el traslado de cada pieza de su producto final no tiene que pagar 
elevados aranceles cada vez que atraviesa la frontera de un Estado. Gracias a la supresión 
de las barreras proteccionistas, las empresas transnacionales han conseguido abastecerse 
de mano de obra barata y burlar buena parte de los controles públicos medioambientales. 
y es preciso recordar que, hoy en día, las seiscientas empresas multinacionales más 
importantes controlan el 50% de la producción industrial planetaria l4 

. 

En un contexto así, la consigna "más mercado, menos Estado" significa, entre otras 
cosas, más poder de decisión para las grandes megacorporaciones transnacionales y 

1.1 Ramonet. Ignacio: El Pensamiento =nico en la revista mientras {anto, nO 61, Barcelona, primavera de 
1995, pp. 17-19. Publicado originalmente en francés, en Le Monde lJiplofflutique, París, n° de enero de 
1995. 
14 Cit. en CENTRO Nuevo Modelo de Desarrollo, Norte/Su/: La fábrica de la pobreza, Madrid, ed. Popu­
lar, 1994, p. 79. 
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menos poder de decisión para los Estados representativos. Dicho de otro modo, comporta 
una transferencia de soheranía de los Estados, formalmente basados en la soheranÍa 
popular, a los organismos dirigentes de dichas empresas que desde ningún punto de 
vista se pueden considerar "democráticas". 

Por último, y por 10 que se refiere a los Estados de Europa occidental, a 10 anterior 
se dehe añadir la transferencia formal de soberanía que se esta produciendo como 
resultado de la construcción de esa nueva entidad política supracstatal que es la Unión 
Europea. 

Es habitual leer en los tratados jurídicos o políticos sobre este proceso que la Unión 
Europea adolece de un "déficit democrático", Se trata de una benévola y piadosa 
expresión. Con ella se hace referencia al hecho de que la citada entidad no reune ninguno 
de los requisitos que el pensamiento liberal-democrático ha exigido tradicionalmente a 
un Estado para considerarlo democrático y de Derecho. La única institución elegida 
directamente por los ciudadanos es el Parlamento Europeo; pero éste no liene ninguna 
competencia legislativa exclusiva. Es sólo una institución que "colegisla" con las 
instituciones con poder ejecutivo (el Consejo de Ministros y la Comisión). La UnIón 
Europea tampoco dispone de un catálogo de derechos fundamentales. Como ha dejado 
escrito John Lambert, en Europa se está construyendo "un Estado burgués sin una 
democracia burguesa"l5 . 

5. Estado Homogéneo Universal y Crisis Ecológica 

Es innegable que, en comparación con los países empobrecidos, en las sociedades 
gohernadas por los Estados occidentales existe una relativa paz y estahilidad s()cial. 
Pero también es verdad que esa relativa paz social se fundamenta, en buena medida, en 
la opulencia consumista de más de los 2/3 de sus habitantes. El "fácil acceso a los 
videos y a las cadenas estereo", para utilizar la desenfadada expresión de Fukuyama. 
calma muchas ansiedades y compensa muchas fustraciones individuales y colectivas; 
aunque también produce muchas personalidades neuróticas que necesitan para su 
supervivencia piscológica lo que un anuncio de la industria farmacéutica alemana 
llamaba "gafas de sol para el alma", es decir. el consumo de drogas legales e ilegales. 

Sin embargo esa opulencia consumista se basa en la destrucción ecológica y en el 
empobrecimiento de los países del llamado Tercer Mundo. Tener en cuenta este aspecto 
del asunto nos debería llevar a situar el texto de Fukuyama en el mundo irreal de las 
quimeras y, además, de las quimeras criminales. 

1'; Lllnbert, John: ElIl"Ope: The NutiolJ Swtes Dles HlIrd en Capital {lud ChlSs. n° 43, pnmavera de 1991. 
cit. por BencruJ. Lourdcs en: La glohalización de la economía y el trabajo de las lllujerc.~ en la rcvhta 
I1l1elltmS tUIlII!. n" 4~, Barcelona, lOnero-fehrero de 1992, p. 119. 
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El capitalismo consumista de las sociedades del Norte no es universalizablc 1
(¡. En 

primer lugar, porque tal cosa chocaría frontalmente con los límites de sustentabilidad 
del planeta y, por esta razón, provocaría el empobrecimiento general o incluso el suicidio 
colectivo. En segundo lugar, porque, salvo un cambio general de la correlación de 
fuerzas a nivel mundial, las sociedades pobres del Sur no pueden, a su vez, empobrecer 
y explotar a nadie más. M.K.Gandhi, cuando le preguntaron si tras la independencia de 
la India, ésta alcanzaría en el futuro los niveles de vida británicos, respondió: "Gran 
Bretaña necesitó apropiarse de la mitad de los recursos del planeta para alcanzar su 
prosperidad actual; ¿cuántos planetas necesitaría un páis como la India?,,17. El conclusión 
implícita en esta respuesta vale para todo el mundo pobre. 

La opulencia consumista del Norte rico es el principal responsable de dos de los 
problemas ecológicos más graves de la actualidad: el cambio climático provocado por 
el llamado efecto invernadero y el adelgazamiento y perforación de la capa de ozono. 
Estas dos catástrofes ecológicas son el resultado del sobrepasamiento de uno de los 
límites de sustentabilidad del planela: su límite de absorción de los desechos y gases 
que los seres humanos emitimos a la biosfera 'x . Estos problemas han sido provocados, 
en una proporción aplastantemente mayoritaria, por el estilo de vida consumista de las 
poblaciones del Norte, que constituyen solamente algo más de la quinta parte de la 
población mundial. i,Qué sucedería si ese estilo de vida fuese adoptada por las cuatro 
quintas partes restantes? Innumerables informes de prospectiva'~ , elaborados con el 
rigor que pennite la ciencia moderna, hace años que ya han dado una respuesta a esta 
pregunta: hambrunas masivas, empeoramiento generalizado de las condiciones de vida 
e, incluso, una catrástofe planetaria de proporciones desconocidas. Recordar estas 
previsiones ha sido calificado por los intelectuales conformistas, desde hace más de 
veinte años, como algo propio de "apocalípticos" o "catrastofistas". Pero hay algo peor 
que ser un catrastofista o un apocalíptico (sobre todo cuando uno se limita a constatar 
los resultados de las investigaciones de prudentes y honestos científicos): ser un ignorante 
féliz. Si se llevasen a la práctica en nuestro mundo finito las elucubraciones hegelianas 

16 Al respecto es muy útil leer de Thein During, Alan: Cuúnto es bastante. La sociedad de CO/lsumo y el 
tu/uro de la 'lierra. Barcelona, Ediciones Apóstrofe, 1994. 
'17 Cit. en Riechmann, Jorge: El desafIo de la crúi.\· ecoftÍ!{icu en Capella, J.R. y otros: En E/límite de {o,\' 
derechos, Barcelona, Ediciones Universitarias de Barcelona, S.L., 1996, p. 67 
1~ 17 Así lo muestran Meadows, Donella H., Meadows, Dennis L. y Randers, Jorgen en Más allá de los 
límires del crecimieto, Madrid, ed. EL PAíS/Aguilar, 1992. 
19 Para citar sólo los más conocidos: Meadows, D. y otros: Los límites del crecimienlo. México, D.F" eu. 
PC.E., [972: Mesarovic, M. Y Pestel, E.: La humanidad en la encrucijada, Bogotá., ed. PC.E., 1975; 
A.AVV: El mundo en el (.lito 2.000, Madrid, ed. Tecnos, 1983 (informe elaborado a solicitud del presidente 
estadounidense James Carter); COMISION MUNDIAL DEL MEDIO AMBIENTE Y DEL DESARROLLO 
(Creada por la ONU): Nues/rofuturo común, Madrid, Alianza editorial, 1988; asimismo se pueden consultar 
los informes anuales del "Worldwatch Institute" titulados: La situación en el mundo. editados en castellano 
por Apóstrofe/CIP; Kling A. Y Schneider, B.: La primera revoluc¡'ín mundial, Barcelona, ed. Plaza & 
Janés, 1991. También puede consultarse el libro de divulgación del actual vicepresidente de los E,E.U.U., 
Al Gore: La Tierra en juego. Ecología y conciel/cia humana, Barcelona, Emecé editores, 1993. 
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de Fukuyama, entonces estaríamos realmente cerca del final de la historia humana, 
pero no en el sentido hegeliano de la expresión, sino en su sentido material y estricto. 

Conclusión 

Por todo Jo expuesto, considero que los Estados y las sociedades occidentales no 
pueden considerarse globalmente como modelos universales. Las graves deficiencias 
de sus procesos de democratización, la creciente desigualdad social que están alentando 
a nivel interno e internacional y, sobre todo, su inmensa responsabilidad en la crisis 
ecológica global, les deberían desacreditar a los ojos de todas las personas de buena 
voluntad comprometidas con las luchas por la supervivencia y la emancipación de la 
humanidad. Estos factores negativos constituyen, a su vez, desafíos que para afrontarlos 
exigen notables dosis de imaginación, estudio, creatividad, voluntad y compromiso 
práctico. La crisis ecológica global, sobre todo. nos obliga por su novedad a desconfiar 
de casi todos los "modelos de desarrollo" que hemos conocido hasta hoy20. 

No se quiere negar que puedan existir algunos aspectos, en la experiencia real de 
los Estados occidentales, que, a lo mejor, pueden inspirar a las gentes que en otros 
lugares del planeta luchan por la democracia, los derechos y libertades básicas, la justicia 
y la emancipación de las personas. Sin duda existen aspectos parciales que merecen ser 
tenidos en cuenta: el coraje y la sabiduría técnica de ciertos jueces, la valentía y la 
inteligencia de ciertos abogados, la honestidad y competencia de ciertos funcionarios, 
el compromiso de ciertos intelectuales, el valor desinteresado de cierto~ periodistas y, 
sobre todo, las experiencias de lucha de cientos y cientos de miles de ciudadanos y 
ciudadanas en defensa de sus derechos. En las sociedades del Norte existen ademá", 
amplios espacios de libertad donde es posible la reflexión honesta. la crítica y la 
solidaridad. Esos espacios son útiles para las personas de convicciones democráticas 
del N0I1e y del Sur. El mundo sería infinitamente peor sin organizaciones comoAlflllistía 

Internacional o como Greenpeace, cuyas oficinas centrales se encuentran en Londres 
o en Amsterdam; o sin las organizaciones de solidaridad con las luchas de los 
desheredados y olvidados del mundo pobre. Estas organizaciones, sostenidas por el 
esfuerzo generoso de personas desinteresadas, sirven al menos como altavoces de sus 

111 Ya se han hecho, sin embargo. muchos esfuerzo>. teóricos para proponer alternativas v!ahles. Son mu) 
recomendables al respeclo las lectura siguientes' Ekins, Paul: Riquez.u sin //lI1i[es. I:'¡ alla.\' (1aill tle lo 
I'COIIOI/iIO \'ente, Madrid, EdItorial Edaf, S.A, ]éJéJ2; Scherr. Herrnann: l:',Hra[eKltl SO/M, Barcelona, cd 
Ptaza & Janés. I éJY1: Jacobs. Michael: La eCiJllliIlI{O \'erde, Barcelona, ed. Icaria, 1996: LipIt:t/. Alalll 
Chol.\'/!' ¡'oudoce. UIl ullemulil-'e pOllr le XXIsih/e, París. ed. La Découverte, 19XéJ: Goodland. Robcrt tI 
at. (cds. ): Enviromnentafly Suslail/able /:'cllllofl1ic 01'1-'1'/0[111101/: Buildil/K 0/1 Brulldt/Ofld. París, cd 
UNESCO, 1991: Browlll, L.R., Flavin, c.. Postel. S.: Esbozo de una sociedad eco/rí¡.;icmnellll' ('iilll/);/rib¡e 
en b revista lI1ielllras fallto. nQ 49. Barcelona, marzo-abril de 1992. pp. 37-62; Femandez Buey, F.. Ideas 
¡mm UII en{oqtu; socialista eco!á¡.;icamellte fundamellfado en la revista mientras tanto, n" 50, Barcelona. 
mayo-junio de léJ92. pp. 15-:B; y, entre muchos otros, Fernandez Buey, F y Riechmann. J.: Ni IribUllos. 
Ideas pura 1111 pm¡.:mllla I'co.wcia/ista, Madrid, cd. Siglo XXI, 1996. 
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problemas y reivindicaciones. 
Aunque también los que vivimos en las sociedades opulentas debernos y podemos 

aprender mucho sobre los ejemplos de dignidad y entereza que se dan en las sociedades 
del Sur. 

En definitiva, la lucha por la democratización de los Estados, inseparable de la 
lucha por una humanidad justa en una Tierra habitable, sigue teniendo tanta actualidad 
y vigencia en el Sur empobrecido como en el Norte empobrecedor. 
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EL APAGAMIENTO DEL ESTADO Y LA DISOLUCIÓN DEL 
DERECHO: REVISIÓN REGULADA DE UNA PARADOJA 

DESREGULADORA 

José Ignacio Lacasta Zabalza i 

1. Una Primera Aproximación: Diversas Tradiciones Culturales en la 
Forja de la Teoría de la "Extinción del Estado y del Derecho" 

El eje de esta intervención lo constituye la revisión crítica de una vieja tesis ácrata, 
la aspiración a la "extinción del Estado y del Derecho" , a vivir sin Estado, de fuerte 
influjo en la filosofía jurídica y política europea (Italia. Francia. Portugal y España) 
durante las últimas décadas. Sobre todo, a partir de los sucesos parisinos de 1969 y de 
la crítica del "marxismo ortodoxo", con la subsiguiente recuperación de los textos 
clásicos de Marx y la rehabilitación de las ideas de Bakunin y, en menor medida, de 
Proudhon. 

En Agosto de 1917 Lenin, poco antes de la Revolución de Octubre, formulaha estas 
ideas antieslatislas inmediatamente contradichas por las propias prácticas estatalistas y 
totalitarias del nuevo poder soviético", "Nosotros -escribía Lenin entonces- no 
discrepamos en modo alguno de los anarquistas en cuanto al prohlema de la abolición 
del Estado, como nzetafl'tzal "~o "El proletariado sólo necesita el Estado temporalmente" 
y en esa "necesidad temporal" radicaba la diferencia leninista con el anarquismo, Puc~ 
los ácratas "exigen que el Estado político sea abolido de un golpe" sin fases intermcdia~, 
Pero, en el fondo, todos están de acuerdo "en que el Estado y,junto con él, la autoridad 

1 Catedrático de Filosofía del Derecho de la Universidad de Zaragoza, Febrero de 1996, 
! Que conducen a los bolcheviques a disolver por la fuerza la Asamblea Constiluyente o a repnlTllr 
"despiadadamente el motín", en febrero de 1921, de "los marineros de la fortaleza de Cronstadt, que habí;¡ll 
desempeñado un papel heroico en la revolución dc [917" y "se sublevaron en defensa de los carnpe.<,lllos·' 
Trotskl, yll en el exilio, defendió después esta decis¡ón porque "b wblcvación tenía un significado 
contrarrevolucionario". Cuando, según historiadores nada antimarxistas como Edmund Wils.on, "el gohlcrno 
creyó oportuno dar satisCacción inmediatamente después de los sucesos a las reivindicaciones de los 
amotinados mediante el establecimiento de la NEP (la Nueva Política Econólmca)"; política "que permitió 
cierta magnitud de comercio privado y disminuyó la severidad de las requisas al campesinado" El gohierno 
bolchevique dió "de facto" la razón a los sublevados, pero su policía política, la Cheka (embrión de la GPU 
y de [a NKVD de Stalin) exterminó a [os marineros rebeldes y a las familias y mujeres que les acompañaban. 
De esa época, Lenin decía con infundado optimismo que el nuevo régimen no era todavía una "república de 
trahajadores" sino "una república de trabajadores con deformaciones burocr.Íllcas". Edmund Wilson, Hilcia 
lu esfaciúlI de Fill{ul1dia , Madrid. Alianza, [972. pp 517 y 518. 
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política desaparecerán como consecuencia de la futura revolución social, es decir, que 
las funciones públicas perderán su carácter político y se convertirán en funciones 
puramente administrativas, destinadas a velar por los intereses sociales"~. 

Esta versión española de la obra de Lcnin es del año 1975. Para entonces, Juan 
Ramón Capella había dado a conocer en 1970, en la editorial catalana Fontanella, un 
folleto que causó una buena conmoción en el seno del pensamiento jurídico español (y 
no solamente en su filosofía jurídica). El título lo dice todo: Sobre la extinción del 
Derecho y la supresión de los juristas 4 • Capella sostenía por esas fechas, fruto de la 
crítica al burocratisrno de los Partidos comunistas europeos oficiales, la posibilidad de 
aunar el argumento antiestatista de Lenin con lo mejor del fermento antiburocrático de 
las tradiciones libertarias. Por estas y otras razones, con el seudónimo de Max Abel, 
también escribió al respecto su obra Fragmentos de un discurso libertario 5. 

Pero el sociólogo Salvador Giner expuso por aquellos años, en un tono muy cor­
dial, unas serias objeciones a esas ideas extincionistas que, todavía hoy, hay que tomar 
como una perenne advertencia. Con respecto a Lenin, Capella actúa "como si en el 
gran revolucionario ruso hubiera una dimensión importante genuinamente libertaria" o 
"como si no hubieran, por decirlo todo de una vez, unas raÍCes leninistas en el estalinismo 
mismo"~. Por supuesto, Giner no quiere decir "que todo el estalinismo sea debido al 
leninismo", sino que "existe una lógica interna en la consolidación en el poder de todo 
partido de estrategia y estructura bolchevique" que" puede conducir muy fácilmente" 
a la "rutinización e institucionalización del terror político". Como, de hecho, los métodos 
represivos de la "Cheka", la GPU, la NKVD y el KGB, poseen ese hilo de continuidad 
histórica fuera de todo control democrático y jurídico, desde sus primeros y leninistas 
pasos. 

Y, Salvador Giner efectúa unas observaciones sobre esta teoría de la extinción del 
Estado que tienen una completa actualidad. Por una parte, la complejidad del propio 
Estado en el siglo XX (sanidad,justicia, enseñanza, obras públicas, etc ... ) significa que 
hoy "ya no puede ser concebido como mera herramienta de la burguesía". Y, añadamos, 
en consecucncia no sirven apenas las observaciones de Marx sobre el Estado 
decimonónico expuestas en su Crítica al programa de Cotha, en el que analiza, como 
ejemplo y predominantemente, sociedades civiles y civilizadas sin Estado (Suiza, 
Norteamérica) o bien las peculiaridades nada estatistas de la economía y política de 
Inglaterra en su época (retrato manchesteriano que domina en todo estc análisis 

] y. 1. Lcnin, El Estado v la revolucirJfI, Madrid, Ayuso, 1975, pp. 74 Y 75. 
4 El eco de este trabajo en el mundo del Derecho espaftol está bien descrito en el trabajo publicado en 
México de Francesca Puigpelal, Sobre la .filosofía jurídica marxista espaFíola , Crítica jurídica:') (1987), 
pp 27-42. 
5Max Abel, FraKmellto.l' de un discurso libertario, prólogo de Juan Ramón Capella, Barcelona, Anagrama, 
1976. 
(, Salvador Giner. El lellillismo liberTario del Im~lesor Abel , Negaciones 3 (1977), pp. 213-220. 
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marxistar. El resto que valora negativamente en cuanto al Estado que presentan y que 
merece su "disolución", según Marx, es el pCrlcnccicntc a sociedades COIllO las de 
Prusia, Rusia o Francia, donde el militarismo y los Ejércitos ocupan el grueso y hlanco 
preferente de las críticas marxianas. 

Precisamente sohre esa "disolución", Salvador Gincr construyó una oposici(¡n 
razonada al discurso libertario de Capella que vale también para lo aseverado por Marx. 
Porque uno y otro sufren en esos escritos de "un optimismo antropológico excesivo 
que concentra todos los males que aquejan a la humanidad ~obrc sus estructuras sociales. 
modo.'. de producción, dominación y demás entidades'" . 

Además, el mismo Capella ha indicado recientemente la "concC[xi(m productivi~ta" 
de Marx en la filosofía de la historia inserta en su principal lihro sohre este ideal 
extincionista, que es la Crítica del Programa de Cotha, Marx creía que el capitalismo 
era "un freno a las fuerzas productivas igual que lo había sido antes el feudalismo", 
"Más de cien años después de la Crítica del Programa de Cotha!as r uerza~ productivas 
han crecido realmente en el capitalismo, hasta el punTo de volverse increíhlemcnte 
destructivas de las hases mismas de la vida en el planeta, pero sin que ese crecimiento 
haya aproximado un ápice a un ohjetivo definido metafísicamente. o inducido siquiera 
el crecimiento de los grupos de personas indentificados con la transformación social'''!. 

El texto también responde a las tradiciDnalcs "creencias 'optimistas': en el 'progreso' 
(una aostracción que confunde avance técnico con menor injusticia socialJ"'o, 

En cuanto al nacimiento doctrinal de estas posiciones hay quien opina. como Danilo 
Zolo. que la teoría comunista de la extinción estatal pertenece más a Federico Engeb 
que al propio Marx. Quien, al decir de Zolo, admitiría la conservación del Derecho y 
de la institución estatal incluso en la última etapa del desenvolvimiento de la hi .... toria 
sin clases sociales o en un régimen de cOlllunismo avanzado" , 

7 Georges Son.:l entresaeó con gran penetr:lClón ~ociológica el pe\o que lnglalena tenía en las propnslClonc." 
de Mar:I,. y su Cdlinl del {JJT!grulllll de Gi!I/W sobre la 'extinción del Est~!dn' "Pues 'en Ingblt:rr:l el podel' 
dependía bastante de los hombn:s de negocio~' y no de la Administración. Y de una singular \,olunl¡¡d 
politlca formada por 'compromisos resultantes de una mezela de voluntades análoga a la que se genera por 
la libre concurrencia en el medio económico' ( ... ) En consecuenci,l, a través de b n;voluClón proletana. 
Marx creía que el Estado, como 'fatal', era un material sobrante. Podía y dehíu de,mparecer en heneficio de 
la humanidad trabajadora dueña de sus propios destinos". Si Inglaterra mostraba un decimonónico Estado 
con "una administración incoherente, poco inteligente y demasiado a menudo dl:shonesta". junto a "una 
corrupción parlamentaria inaudita", por otro lado, en la sociedad inglesa "el capllalis1TIo tien'e una fuer/.u 
tal que puede triunfar frente a todos los obstáculos" con la "tecnología de una ciencia hasta entonces 
insospechada". Y de ahí, y de sus parliculares presupuestos filosóficos hegelianos y positl\'l~tas. Marx 
proponía una "sociedad sin Estado" que fuera "el modelo final y. mientras tanto. un Estado con una 
acotación clara de sus hlllitadas funcione~" losé Ignacio Lal:asta~Zabal7.a, (ieiJIXcs SlIrc/ y "el IlIlInisl!lo 

¡Je Mon" ,en e11ihro de Georges Sorel. El I/wrxislI/o ¡JI' MUI:\:. Madrid. Talas,), 1992, PI' ,'i-.1S 
~ U f('¡¡,/l/slI/o '¡!JcIWI'/O del pm!cs(l1' Abe! . pp. 21~-220 
"Juan R:llnón Clpdb. Gm¡¡dc.I' ('spemnzus. Madrid. Trolla. 19%. rp 140-14,'i 
'''lbídem 
IlDanilo Zolo. Lo 1e(ll'io CO//1U1J1sfll dell'eslin;:.iollc deflo ,'-,'in/() , Bari, 1k !)onato. 107--j 
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Que Engcls ofrece un semblante más catequético y simplista que el siempre 
complicado Mar~ en las fonnulacioncs de las propuestas de amhos , es algo hastante 
sabido 1z • Y algo tamhién debido, en parte, al estilo engclsiano mucho más transparente 
que el atormentado modo de escrihir de su colega de Tréveris L1 . 

Sin embargo, para no hacer arqueología de los textos clásicos quizá sea esclarecedor 
ubicar históricamente ese libro particularmente importante para el comentario que aquí 
se explicita. Se trata de la ya mencionada Critica del Programa de Gotha de Karl Marx 
y no de Federico Engc1s. 

Este folleto 10 escribió Marx en 1875 y la revista "Neue Zcit" lo publicó más que 
tardíamente en 1891 y en contra de la voluntad de la dirección política de la 
socialdemocracia alemana, como Engels se queja en una conocida carta a Karl Kautsky 14. 

Al fondo, la discutida figura de Lassalle que daba sombra al cuerpo de todo el 
movimiento obrero alemán. Ya que el lassalleano Estado popular libre era el santo y 
seña de una tradición cultural y de una experiencia de la izquierda social alemana en 
casi nada antiestatista y, más bien, lo contrario. Pcro Engels profundizaba a Marx en 
csta polémica y decía fielmente, desde 1875, que "es un absurdo hablar de Estado 
popular libre"l.' . Pues "mientras el proletariado necesite todavía del Estado no lo 
necesitará en interés de la libertad, sino para someter a sus adversarios, y tan pronto 
como pueda hablarse de libertad, el Estado como tal dejará de cxistir"l(] . 

Como ya 10 vi~ra Georges Sorel, desde finales del siglo XIX, la Crítica del Programu 
de Cofha es un texto canónico y simbólico del (en la conocida expresión de Benedetto 
Croce y del mismo Sorel) marxismo de Marx. En 1875, Marx no es ningún joven que 
empieza su camino intelectual. Y el texto se genera en una descollante polémica contra 
la ideología jurídica lassalleana, defensora de un Estado libre y de un Estado popular 
libre que son absolutamente inadmisibles para Marx y para Engels. Este último le escribía 
a Bebel que ya habían sufrido bastante la oposición de los anarquistas que los confundían 
reiteradamente con los lassalleanos por ese motivo ("Los anarquistas -escribía Engels-

!lEl propio Marx sostenía que, desde 1845, Fricdrich Engels es la sola persona con la que resolvió "elaborar 
conjuntamente la oposición de nuestros punLOs dc vista contra el cnfoque ideológico de la filosofía alemana 
o. de hecho, ajustar -y esto por su sinceridad aclara mucho de lo ocurrido- cuentas con nuestra propia 
conciencia filosófica". Karl Marx, Prólo/{o a la COlifribucúJII a la crítica de la eco!lomía política, México, 
Siglo XXI, 1980, p. 6. En idéntica dirección opina Engels acerca de la responsabilidad solidaria (y no 
mancomunada) de las teorías de Marx y de las suyas propias. Carlos Marx y Fedenco Engels, 
CorrespO/ulencia , México. Cultura Popular. 1972, tomo 3, pp. 166-210. 
'-'''Engels tiene generalmente un estilo f1uído y transparente, mientras que cs típico encontrar en Marx la 
yuxtaposición de los ¡res siguientes elementos: una insistencia irrisoria y machacona en combatir a sus 
adversarios a través de innecesarias e interminables páginas en las que no se decide a soltar su presa: una 
árida utilización de la dialéctica hegeliana C .. ) y la luminosidad de una porlentosa clarividencia". "Marx es 
o bien oscuro y sombrío de una forma inhumana o bien brillante de una manera casi sobrehumana". Edmund 
Wilson, Hada fa estación de Finlandia. p. 188. 
14Federico Engels, Carta a K. KaUl.l'ky ,en el libro de Karl Marx, Crítica de! Programa de Goth(/, Madrid, 
Aguilar, 1970, pp. 60-65. 
¡'Federico Engels, Carta a A. Bebel , Crítica del programa de Cotha , pp. 47-54 
¡~Ibídcm. 
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nos han ec~ado en cara más de la cuenta eso del "Estado popular" ). Si hicn para 
Engels, como para Marx, está claro que en su producción solamente se admite el Estado 
como "una instItución meramente transitoria. que se utiliza en la lucha en la revolución ". 
Pues al final del histórico trayecto, "el Estado se disolverá por sí mismo y 

desaparecerá"17 . 
Todo ello, engelsianamentc más que concorde con el párrafo emblemático de Marx 

en la Critica del Programa de Gotha . Líneas que son casi fundacionales para esta 
tradición común marxista y libertaria. "En la fase superior de la sociedad comunista", 
que requiere el fin de la "división del trabajo", el término de toda explotación y opresión, 
un "desarrollo de los individuos en todos sus aspectos" y un crecimiento insospechado 
de "las fuerzas productivas" y "los manantiales de la riqueza productiva" a pleno 
rendimiento: "sólo entonces podrá rebasarse totalmente el e~trecho horizonte del derecho 
hurgués, y la sociedad podrá escribir en su handera: i De cada cual, según sus capacidades; 
a cada cuaL según sus necesidades!"IK. 

Esta proposición futura está correctamente captada por Gregorio Peces-Barba al 
señalar que responde a la tensión elásica existente entre De recho y pasiones o D" recho 
y a/J/or. De cada cual se exige "según sus capacidades" y se otorga "a cada cual ~egún 
sus necesidades". En consecuencia. Peces-Barha piensa que estamos aquí "ante una 
expresión n~ás vinculada al círculo del amor", apuntando hacia una "sustituciún del 
Derecho por el amor, por la fraternidad" 1'). 

Peces-Barba, tras Isaiah Berlin entre otros. indica la contradicción existente entre 
esta proposición fraternal de Marx y su propia y contradictoria biografía. pues "muchos 
textos y también su propia actitud vital le alejan de la imagen del tipo de persona que 
puede sostenerlo"20. Y, con certeza, al tierno Marx de su miserable y londinense entorno 

familiar se le apega como una lapa la imagen casi dictatorial del polémico 
antibakuninista21

. 

Pero las ideas sustitutorias del Dereeho por la fraternidad de Marx tienen otro preciso 
origen histórico. La "capacidad" y las "necesidades" como aparato regulador de lo 
justo y lo fraterno provienen de Saint-Simon y de su fortísima herencia cultural francesa. 
y esas líneas de la actitud de Marx ante el Programa de Gotha están absolutamente 
impregnadas de esa filosofía utópica francesa. 

Para empezar a entender la meta fraternal, la herencia ~aint-simoniana. con todas 
sus extravagancias. no tiene una actitud hostil hacia la religión. Valga un chocante 
ejemplo que lo revela. Enfantin, uno de los más caracterizados saint-simonianos. " .... c 
alegró cuando Pío IX promulgó el dogma de la Inmaculada Concepción". Lo intcrpreUí 

I7l--'ederictl Engels, Carta ([ Bebel. pp_ 47-59 
I~Karl Marx, Crúim de! Protirwlla de (lo/ha. p_ 24 
l~Gn:gorio Peces-Barba. Derecho l' derec}¡osjimda/llen!ales. Madrid, Centro de ESlUdio" Conslituclonale~. 
1993, pp_ 23J~2_1,6 . 
!H Ihídem 
!t Conduclas pcrsonaIe" de Marx muy bien captadas por Juan Goytisolo en su novela La Sa¡;a de /o.\' Mal'\", 
Barcelona, Mondadori, I~N3. 
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como el fm del "paraíso del varón", pues "he aquí que ahora introducen en él a la mujer 
y sientan al Jado del dios, sobre su trono, a la diosa". En el futuro, la idea "se deslizará, 
tarde o temprano, desde la ley religiosa a la ley civil"22. 

La religión católica cayó en el sucesivo, ilustrado y popular, descrédito dieciochesco 
y decimonónico, creían Saint-Simon y los suyos, por su apartamiento del cristianismo. 
Por haber desechado la médula del sentimiento que es el "amor al prójimo". Un Joseph 
de Maistre, un Bonald, o cualquier pensador católico de esas hechuras, todos ellos 
escriben "desde las inexpugnable alturas de su ortodoxia" y "desprecian a un mundo al 
que no comprenden". Un nuevo planeta industrial que "quiere organizarse para el 
trabajo"D. 

El legado de Saint-Simon quiere construir una "religión moral" corno programa. 
Lo moral no es una redundancia, sino la pretensión de desechar cualquier aditamento 
metafísico del fenómeno religioso. Pues únicamente la "resurrección religiosa organizará 
la felicidad social., es decir el trabajo humano "24. 

Esa asociación ética de la actividad laboriosa con la felicidad se recoge por Marx 
en su sociedad comunista, que se manifestará en toda su plenitud futura "cuando el 
trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la primera necesidad vital"2'i. y, nada 
casualmente, dicha proposición se inscribe en mismo pasaje de la superación del 
"estrecho horizonte del derecho burgués". 

Porque el saint-simonismo poseía una visión altamente negativa del Derecho burgués 
y de sus leyes y Códigos. En la sociedad que Saint-Simon critica, toda ley "es letra 
muerta". "La leyes una fórmula algebraica aplicada a la realidad viva". Y todo juez 
obedece a "un impulso mecánico dado a la materia inerte". La máquina y su mecanismo 
no satisfacen en absoluto la aspiración a la justicia de todo corazón humano. Cuando 
las normas se aplican por los jueces, se pone de relieve (y esto conviene subrayarlo por 
su repercusión en Marx) que: "la ley no cuenta en absoluto con las diferentes situaciones 
sociales en que pueden encontrarse los individuos en razón de sus funciones y de su 
rango social, y es considerada tanto más perfecta cuanto más rigurosa es la abstracción 
en que se encierra, o sea, cuanto menos tiene en cuenta las únicas circunstancias que 
pueden detem1inar el valor, la moralidad de los actos; o, en otros términos, cuanto más 
sigue siendo extraña a la realidad, a la vida, que en definitiva sólo se encuentra en las 
diferencias que el)a desprecia"21'> . 

De manera que, para la doctrina saint-simoniana, la Justicia solamente se encuentra 
en las diferencias inherentes a todos los seres humanos, que nunca son exactamente 
iguales unos a otros. 

22 Sébastien CharJéty, Historia del sansimonismo, Madrid, Alianza, 1969, p. 312. 
2~lbídem, pp. 21-33 Y 41-5l. 
24Ibídem. 
l,,~Crítica del Programa de Cotila, p. 24. 
26Historia del sansimonismo, p. 63. 
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Idea que está en la base de la sospecha que Marx dirige contra todo Derecho. Que 
incluso extiende hacia el Derecho socialista, el que pervive después de la caída 
revolucionaria del capitalismo y hasta el advenimiento del comunismo en el que se 
esfuma el sobrante Estado y el abstracto y enojoso Derecho. Es el Derecho socialista 
del "período político de transición" que corresponde a un Estado que "no puede ser 
otro que la dictadlira revolucionario del proletariado "27. 

Ya no se dan en esa clapa de transici6n las distancias entre poseedores y desposeídos, 
porque se ha abolido la propiedad privada. Todo el mundo trahaja como en el indus­
trial mundo prefigurado por Saint-Simon. Pero queda el Derecho, que todavía es "el 
derecho burgués aunque ahora el principio y la práctica ya no se tiran de lo~ pelos, 
mientras que en el régimen de intercambio de mercancías, el intercambio de equivalcnte,-; 
no se da más que como término medio, y no en los casos individuales". "A pesar de e,-;e 
progreso", este "derecho igual sigue llevando implícita una limitación burguesa". Pues 
el "derecho de los productores es proporcional al trabajo que han rendido; la igualdad, 
aquí. consiste en que se mide por el mismo rasero: por el trabajo". 

Ahora, en esa 'etapa de transición', el Derecho mide por el trabajo realizado. "Pero 
unos individuos son superiores física o intelectualmente a otros y rinden, pues, en el 
mismo tiempo, más trabajo, o pueden trabajar más tiempo; y el trabajo para servir de 
medida tiene que determinarse en cuanto a duración o intensidad; de otro modo deja de 
ser una medida". "En el fondo es, por tanto, como todo derecho, el derecho de la 
desig/Ulldad" . Pues el "derecho sólo puede consistir. por naturaleza, en la aplicación 
de una medida igual"2~. 

La Justicia es cálida y proporcional, no fría e igual como el derecho. La distrihución 
de las rique7.as en el comunismo avanzado será por eso, según Saint-Simon y Marx, a 
través de "capacidades" y "necesidades" bien sopesadas y, sobre todo, individualiz.adas. 
No en vano ese programa de repartos equitativos comien7<.l gramaticalmente por la 
intención siguiente: "i De cada cual, según ... !" o "i a cada cua!. según ... ~" Ya que "cada 
cual", ni más ni menos que el il/dividuo, nunca puede resultar idéntico a su diferente 
prójimo. 

La divisa saint-simoniana es que "cada individuo o cada puehlo pudiera dedicarse 
siempre a aquel género de actividad para el que estuviera más dotado". ror más ljue 
esto no puede realizarse en una sociedad de "odio y separación" como la que critican. 
sino en otra de "asociación y armonía"; donde hay "una innumerahle y fraterna población 
unida por un solo interés y un solo pensamiento: la explotación metódica y completa de 
los recursos del planeta". "Aproximemos a las naciones con el trabajo: unamos a l()s 
hombres en el trabajo"2'J . 

nCrílim de! I'roR{//1I1I de Gorhll . p. 38. 
!X Ibídelll. pp. 22 Y 23 
l~ HIS/o!"iu del SlIlI.ül1I(Jllisl/J(J , pp. "'¡4-46 
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La Ciencia y la Técnica han de quedar al servicio de esu gigantesca y saint-simoniana 
operación de la racionalización de la abundancia. Junto a la "distribución del trabajo, 
esencial para la felicidad social y fin de todos los progresos humanos"Jo. 

Uno y otro pensamiento saint-simoniano, sobre riqueza y trabajo, están más que 
presentes en todo el soporte de los proyectos antiestatistas de las páginas de la Crítica 
del Programa de Gotha. 

Tampoco es ajena a Marx la crítica que Saint-Simon y sus herederos hicieron a la 
sociedad capitalista hija de la Revolución francesa, Sociedad de "ociosos", dominada 
por militares y legistas. Los militares se instituyeron como poder "hajo clImperio", Y 
los legistas son los de siempre: "nacidos bajo el Antiguo Régimen. autores de la 
revolución y dueños de las Cámaras". "Apartemos de nosotros la novela metafísica 
imaginada por los legisladores, sus Cartas, sus Constituciones, verdadera 'calamidad 
pública', y escojamos entre la organización militar, que tiene como fin el robo, y la 
organizacíón industrial, que tiene como fin la producción"31. 

Maticemos que Marx y Engels hicieron repetidos y expresos ascos al saint-simoniano 
componente empresarial o burgués de lo "industrial" y se quedaron únicamente con los 
productores 32 . Y ya tenemos el modelo de sociedad sin Estado propuesto por Marx y 
su Justicia geométrica de fraternas proporciones individualizadas sin aritmético y 
desigual derecho. 

En conjunto, la valoración sobre Saint-Simon no puede ser más positiva por parte 
de Marx y Engels. "Hegel era, con Saint-Simon, la cabeza más universal de su tiempo"33. 
y esas dos cabezas universales son las que explican a su vez los impulsos teóricos de la 
Crítica del Pro!vama de Gotha . La inevitable Revolución, animada por las ciegas 
fuerzas racionales del progreso la Historia, es un débito hegeliano siempre sostenido 
por Marx 34 . La "abolición del Estado" es vinculada expresamente a Saint-Simon y su 
proyecto industrial de acabar con la tiranía del gobierno sobre las personas (procedente 
de militares y legistas) y comenzar civilizada y fraternalmente la científica 

Jlllbídem. 
JI Ibídem, p. 23. 
JI Engels -de acuerdo reiterado con Marx- reprochaba a Saint-Simon que en su "concepto de "trabajadores "no 
entraban solamente los obreros asalariados, sino también los fabricantes, los comerciantes y los banqueros". 
Federico Engels, Del socialismo utripü:o a/socialismo científico, Madrid, Aguilar, 1969, pp. 46 Y 47. 
3) Ibídem, p. 59. 
J4 "Esas ilusiones serían difícilmente explicables si no se admitiera que Marx abandonaba fácilmente el 
terreno de la filosofía experimental de la historia para dejarse guiar por la doctrina del Welt¡;eüt ; los 
mecanismos sociales no eran ya datos empíricos, síno agentes de la fuerza misteriosa de [a historia; no hay 
que preguntar más a la historia después que un erudito estudio del pasado haya hecho descubrir a[ mundo 
moderno la acción del Welr¡;eist . -sin fijación de la duración de ese modo de acción". Georges Sorel. Les 
illus/ol1s du progres, Paris, Slatkinc, 198[, p. 375. Este magistral libro de Sore! de 1908 critica, desde 
Descartes, [as raices culturales del "optimismo progresista" contemponíneo. Sore! cree, con bastante 
fundamento, que las predicciones optimistas de Marx acerca de la neces(lria revolución tienen mucho que 
ver con la concepción de la Historia de Hegel y su idea de lo "racional". 
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administración de las cosas. 
Saint-Simon, asevera Engcls. es quien "proclama ya claramente la transformación 

del gobierno político sobre los hombres en una administración de las cosas y en la 
dirección de los procesos de producción, que no es sino la idea de la abolición del 
Estado, que tanto estrépito levanta últimamcnte"·1.~ . 

Y, sobre todo, compartieron Marx y Engcls con Saint-Simon su pensamiento en 
favor de los desposeídos o "la suerte de la clase más numerosa y más pobre de la 
sociedad ('la classe la plus nombre use ef la plu~' patü-Te' )"1. M

• 

En el lado de la abolición del Estado estuvo tamhién 8akunin (pero sin "dictadura 
del proletariado" ni "fases intermedias"}'7. Y, de otro modo más constructivo (como 
crítica al Poder político ultracentralizado) y mejor elaborado (próximo a muchos 
problemas organizativos de la actualidad) el francés Pierre-Joscph Proudhon, que tanto 
predicamento tUYO entre los federalistas y anarquistas españoles de la segunda mitad 
del siglo XIX por su posibilidad de aunamiento entre las reivindicaciones de las 
nl1cionalidades ibéricas y la "cuestión social" de la desigualdades económicas. 
inlroducida por el incipiente movimicnto organi7adn de los lrabajadores\". 

Pcro ret()rnemos a la procedencia ideológica de la Critica del Programa de Co!/¡a. 
Lassalle hahía intentado, en sus contactos epistolares y personales con Bismarck, llevar 
adelante un acuerdo sohre la "monarquía social" o "monarquía democrática", para que 
tuviera cahida institucional el movimiento socialdemócrata alemán (a camhio de 
renunciar a cualquier pretensión republicana)''!. Marx critica con justeza esta filosofía 
jurídica "patriótica" que florece en todo el programa de los lassalleanos. También poseen 
su fundamento las objeciones de Marx al militarismo (poco comhatido por los 
lassalleanos) y a la tihieza general de un programa que piensa en el acuerdo -y no en la 

J;J)c1 .Wi"wlls/!/{I Ullíf'ic(! a/ .\"(!("W!/S/!/IJ ciclllifico , pp. 46 Y 47 
.16 Ibídem 
·17 B;lkunin no aeeptaha la ide;l dc la ··com.julst'l dd poder polítICO" pO!" parle de la clase ohrer:l. Ya luera l~, 
"ulI:tadura del proletariado" o mediante la partiCIpación en la lucha política inslitucional o decLOr~d, [JeCI'~¡ 
de esta "conqUlsta del poder político" qw: "es una teoría que solamenté puedl.: bl.:ndielar a ~us alllhIC10~()~ 
¡efes burgueses, o a UIlOS cuantos raros ohreros que tralan de subirse a sus espaldas para, a su vez, con\'erlir~e 
en hurgueses dominantes y explotadores" Porque ""el verdadero programa oc la emanCIpación ohrera" es 
"el de la (!t:strucción del E~tado". haciendo caso omiso de Marx cuando dIce a Ins trahajadores alelllane~ 
que "consideren la conquista del poder y de las libertades polítIcas como la condición prev·ia. absolutamente 
necesaria. de la cmancipación económIca" Marx/Bakunin, S(lcial/slI/o (wllil'/ta/"wll"ll("/lIlislI/(J !¡iJCI'l(lI"/i! . 
edición de Georges Ribeill. Barcelona. M;lndr5gora. 19n. p. 219 
J~ Otra de I;lS raZOlll.:S espanolas de lu aceptación de Proudhon entre las filas republicanas federales y el 
;lnarquismo Ibénco fue el primordial papel filosófico del "individuo" frentl.: al Estado y la propw sOC1l.:uad 
Jmé Ignacio Lacasta-Zabal/.il. Hegel ell Espa;¡a . Prólogo ue Juan José Gil Cremadc.~. Maund. Centro de 
Estudios ConsLitucionales, 1984. pp, 246 Y ss 
w Joaquín Abel15n. //Jtrodu(.'cúíll allihro de Ferdinand Lassalle. Mmujics[() O/HITO r mm.\" e.IITl/oI· pO!illl (J.\'. 

Madrid, Centro de E"tuchos Constitucionak". 1989. pp. 9-óO 
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136 EL APAGAMIENTO DEL ESTADO Y LA DISOLUCIÓN DEL DERECHO 

oposición- con los dirigentes prusianos del Estado40
. 

No obstante todo el alcance de la opinión de Marx, en el pasado siglo y en el 
presente, la verdad es que la socialdemocracia alemana, como ya lo vieran Georgcs 
Sorel en 1908 y Hans Kclscn en 1924, tenía como Sumo Profeta al internacionalista y 
antiestatista Karl Marx, pero como líder ideológico (y electoral) indiscutible al estatista 
Lassalle y su herencia nacionalista recrecida41 

• 

Y, en 1996, queda en pie como un reto la argumentación siguiente de Ferdinand 
Lassallc: "No se dejen confundir ni se engañen en este punto por el alboroto que arman 
los que dicen que foda intervención del Estado elimina la capacidad de la sociedad 
para socorrerse a sí misma. No es cierto que yo sea un obstáculo para alguien que 
quisiera escalar una torre con sus propias fuerzas por proporcionarle la escalera o la 
cuerda para ello. No es cierto que el Estado constituya un obstáculo para que lajuventud 
se forme con sus propiasfuerzas por proporcionarle profesores, escuelas y bibliotecas. 
No es cierto que yo sea un obstáculo para alguien que quiera roturar sus tierras con sus 
propias fuerzas por proporcionarle un arado"42. 

En 1996, cuando se defiende desde la izquierda cultural la idea de la "extinción del 
Estado" , lo que hace falta saber, más que en el tiempo de Marx, es si es cierto () no es 
cierto lo que aseguraba Lassalle y si ello va en detrimento o no de las propias fuerzas 
de la sociedad civil. 

2. Límites de Actualidad al Antiestatismo. El Derecho como Posible 
Brida del Poder 

A la posición de LassaIle sobre el Estado-instrumento poco habría hoy que objetar 
si no fuera porque, históricamente, no le faltaba la razón a Marx cuando pedía concreción 
a lo dicho por los lassalleanos. Una cosa era Suiza y su "impuesto único y progresivo 
sobrc la renta", su "enseñanza gratuita y obligatoria", su sistema de "escuelas públicas" 
(corno el que se mantenía también "en los Estados Unidos"). Y otra el autoritarismo del 
régimen estatal prusiano, donde los lassallcanos se movían "dentro de los 1 ímitcs de lo 

41'''y si no se tenía el valor -lo cual es muy cuerdo, pues la situación exige prudencia- de exigir la república 
democrática, cOlno lo' hacían los programas obreros franceses bajo Luis Felipe y bajo Luis Napoleón, no 
debía haberse recurrido al ardid, que ni es 'honrado' ni es digno, de exigir cosas que sólo tienen sentido en 
una república democrática, a un Estado que no es más que un despotismo militar de armazón burocrático y 
blindaje policíaco, guarnecido de formas parlamentarias, revuelto con ingredientes feudales e influenciado 
ya por la burguesía: iY encima, asegurar a este Estado que uno se imagina poder conseguir eso de él 'por 
medios legales' !". Karl Marx, Crítica de! Programa de Cotha , pp. 39 y 40. 
41 "No parece que Marx se haya dado cuenta de las graves razones que iban a dar a las ideas de Lassalle la 
supremacía sobre las suyas en Alemania.- De las consecuencias que se manifestaban al fin de la guerra de 
1870, extendiendo a lOdos los países de cultura germánica los principios de Federico el Grande, no se ha 
apercibido lo más mínimo". Georges Sorel, Les ilfusiof/s du {Jrogre.\', p. 375. Sobre este mismo asunto, en 
su célebre artículo de 1924 Marx () Úlssa"e, Hans Kelsen, Socialismo y Estado, Madrid, Siglo XXI, 1982, 
pp. 366-402. 
42 Mtlllifiesto obrero .. , p. 94. 
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autorizado por la policía y vedado por la lógica"'¡·l . 
Hecha esa salvedad de no aceptar ningún Estado "a beneficio de inventario", la 

herramicl1[(J esraral de Lassallc (escalera, cuerda, arado. escuela ... ) tiene un porvenir 
más que incierto. 

Menos Estado y el pcligrosísimo sonsonete menos /)erN'I1O que le acompaña, han 
pasado a constituir los platos fuertes de un menú político ya internacional y uniforme. 
Como escribe Nicolás López-Calcra. la "recuperación de la sociedad civil por medio 
de la desref.:Jllación me parece uno de los mayores peligros para la justicia y la lihertad 
que presenta la crisis del Estado de bienestar e intcrvencionista"·¡-l . El trahajo de Lópc/­
Calera llama la atención sobre los riesgos "de un antiestatismo incontrolado, en el que 
coinicidirían neoliherales y neolibertarios". Es preciso saber los costes "que tiene hacer 
una oposición radicalmente favorable por uno de los dos elementos de esta dicotomía 
sociedad civil~Estado". "Entregarse incondicionalmente en manos del Estado puede 
ser caer en las redes de un proceso de sustancialización negativa del Estado"; pero 
entregarse "en manos de la sociedad es volver a que las relaciones más fundamentales 
de la vida colectiva sean determinadas por minorías poseedoras del gran capital y de 
los más importantes medios de producción".)". 

El "fin del Estado" no tiene precisamente el mejor acompañamiento ni las mejores 
condiciones para sostenerse hoy día. Y. además, están las objeciones de rondo J la 
misma teoría. "Se ha dicho -recuerda Osear Correas- que la creencia en el fin del estado 
es una utopía irrealizable, porque en la propia naturaleza humana están unas pub iones 
antisociales que siempre habrá que reprimir. Se ha contestado -prosigue Correas- que 
esta represión ya no sería del mismo tipo que la ligada con la existencia de clases 
sociales antagónicas. Pero resulta difícil imaginar cuál sería ese otro tipo de control 
sociaL puesto que hemos llegado a ver como nmurales a nuestros tribunales y cuerpos 
de represión. La discusión continuará, sin duda"~I,. 

y la discusión continúa, desde luego, Pcro ya no porque "el discurso prescriptivo y 
amenazador, observado por todas las sociedades" sea algo incuestionahle para "toda:-. 
las teorías sociales"'17. Sino porque se puede cOf1vergercompletamente con los podercs 
más conservadores del mundo de hoy si se defiende sin matices "el fin del estado y del 
Derecho". Se ha complicado, pues, notoriamente la tesis Iihenaria del "apagamiento 
del Estado" en 1996. La idea misma de la "extinción", de propósitos (no se olvide) 
anrUur/dicos (pues se dirige contra la existencia misma del Derecho) y (l/Itiestatistas 

(por la disolución estatal al final del "iter" de este razonamiento), hace surgir hoy una 
serie de inconvenientes que hay que restar a las tradicionales y anarquistas ventajas. 

~·'('rilf( u del f'mgrwl1i1 de Gol/m, pp 3X-41 
~~I\\col:í~ M. LÓp<':I.-Cakr:l, rí¡, e//:'stado. 130,1'('.1' {lii!'(j 1/1](/ IC(lríll ,1'L¡Sf(/III'iall;codon/ (1111 sllsllllllWllSlilJ del 
E,I'la¡[o , MadrilL Trolla, ! Y'J2, pp 27.:n.:lX y 114 
~-<!bídt:1ll 

~hüscar Correas. Feo¡-¡ú del f)ercI'I!(J. Barcelona, MJ. Bosch. 199,\ p. 132 
~71bídCIl1. 
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138 EL APAGAMIENTO DEL ESTADO Y LA DISOLUCIÓN DEL DERECHO 

Por varias razones de fondo, que pueden ya avanzarse de un modo esquemático: a) 
porque la política ncoliberal (ya planetaria) ha hecho del Estado el blanco preferido de 
sus críticas ( "menos Estado" como primordial argumentación ideológica, 
privatizaciones de aspectos económicos imprescindibles como los subsidios sociales 
que, efectivamente, salen del control estatal, etc ... ) b) porque la consigna que lo escolta, 
"menos Derecho" o "desregulación", sin entraren sus posibles interpretaciones positivas 
(que también las tiene, como el traído y llevado "protagonismo de la sociedad civil"), 
posee unas nada livianas derivaciones negativas. 

Consecuencias negativas, cuya descripción se puede avanzar -muy sÍntéticamente­
al remitirla a algunos conocidos aspectos. En el campo del Derecho penal y procesal 
penal, toda indefinición o "desregulación" es mortal de necesidad para las garantías 
individuales y las libertades públicas 4S. Pero esta intervención revisora y su autor se 
niegan en redondo a inscribir sus inquietudes bajo el sólo rótulo de "garantismo" . Si 
bien esa fisonomía del problema no deja de ser importantísima, resulta a la postre un 
tanto parcial. Porque no se trata únicamente de los "derechos individuales" de la 
ciudadanía (con ser algo más que descollante), sino también del comportamiento del 
Poder. El Poder requiere el Derecho no únicamente para aUlOrrealizarse o como 
"instrumento" (visión instrumental muy cara a los ojos de Marx, pero bastante antigua 
y fragmentaria como se dijo). Lo necesita también, desde los intereses de la ciudadanía, 
para fijar con nitidez los límites jurídicos de su actuación. 

El Derecho ha de emhridaral Poder. Esa es una misión más que digna y muy bien 
captada por los ilustrados y porellado más interesante del positivismo jurídico .. Bcccaria, 
y él mismo subrayaba los conceptos. recordaba que "la palabra derecho no eS 
contradictoria de la palabra fuerza , sino que la primera es más bien una modificación 
de la segunda, o sea, la modificación más útil a la mayoría""Y . Y Rudolph van Ihering 
sostenía que "el derecho no es una idea lógica, sino una idea de fuerza". Por eso la 
justicia "sostiene en una mano la balanza donde se pesa el derecho", pero siempre 
"sostiene en la otra la espada que sirve para hacerlo efectivo". "La espada, sin la balanza, 
es la fuerza bruta, y la balanza sin la espada, es el derecho en su impotencia; se completan 
recíprocamente: y el derecho no reina verdaderamente, más que en el caso en que la 

4H Con todos los inconvenientes, explicados por Gregario Peces-Barba, que tiene el aceptar la categoría 
doctrinal francesa de las "libertades públicas" por su distinción un tanto artificiosa de "los derechos humanos". 
La categoría aquí usada puede reabrir inconvenientemente cI "quizás innecesario debate entre Derecho 
Natural y positivo" y ditkultar "posiciones integradoras" más fructíferas al respecto. Sin embargo, con la 
utilización conceplUal de las "libertades públicas" se pretende en estas líneas retomar la dimensión objetiva 
del Derecho corno "regulación del Poder", corno quiere la doctrina francesa al hablar de "poderes reconocidos 
y organizados por el Derecho positivo"; y así indicar que "garantías" o "garantismo" puede ser una forma 
equívoca de describir esta función importantísima del Derecho al recluirla en una especie de "facultades" o 
"derechos subjetivos públicos" que dependen en e_xcJusivu de una problemática eficacia por la unilateral 
iniciativa de los sujetos. Para toda esta discusión, Gregorio Peces-Barba, Curso de Derechos Fundamentales 
, con la colaboración de Rafael de Asís, Carlos R. Fernández Liesa y Angel Llamas, Madrid, Universidad 
Carlos ITI/BOE, 1995, pp. 442 Y 443. 
49 Cesare Beccaria, De tos delitos y de las penas. Edición de Franco Venturi, Barcelona, Brugt!era, 1983,p.55 
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lucr:tiJ desplegada por la justicia para sostener la espada. iguak a la IwhJlid,ld que 
empica para manejar la halanni"-<il . 

Que t:l Derecho puede ser algo I1I<ÍS que una colecci6n de gu;wlflús (en lalcnfoquc. 

circunscrito en el ámbito siempre di:-.cutJhlc de los "derechos subjetivos"): que puede 

ser olra cosa que el señuelo, engaño o "múscara" (en la vieja mctMora llIarxiana¡ ,ti 
servicIo del Poder. nos lo enseña perfectamente Ihcnng con esa adl110niciún dt: lo que 
pcligro .... amcntc se manifiesta en la sociedad si no hay dcn:cho que la rcguk: "la fUL'r/él 

hruta". 

Aunque la aproximaCión jurídica que aquí se postul<l "!lO es rurall]CIllL' lIofli/(lli\'i \'Iu 

Y' tampoco puramente rcolis[{/ "'il EslÜ, COI11U c:-.crihc Fcrtajo!i para su ,!iu/"{/l/li.I'IIIO 

fJcl/ol , eJl los rarúlllctros de "una [co/'/o dc 1(/ di\ 'ogcl/cu/ L'ntn: normati v ldad y n:alldad, 
entre dcnxh() válido y derecho efectivo, uno :y otro vigentes", No L' .... una pO:--lci(ín 
exactamente "lllctajurídica" porque tiene muy en cuenta al Derecho, DL' fmma que 
esta atalaya permita criticar "los perfile ... antilihcrak .... y lus momento:-- de arhitrú) del 
derecho erectiv(\""~. y, añadamos, lns no menos arhitrarim instantes de la filosilUel del 
J1()-derecho () "desregulación", 

J. Hegel Revisitado el Derecho Después del" Fin de la Historia" 

De G,W,F Hegel se puede hacer toda suerte de interpretaciones, "Hegel Iltl es un 

li bcraL pero tampoco es un nazi", escribe justamente I Jlpez-Cah::ra,<\ De todas maneras. 
hay que tomarse hoy día muy en serio su rilosofíajurídico-política. pues su IlHKklo de 
EstadD y su ··respuesta final" al sentido de la Historia parecen adecuarse con Ulla 
de:--graclada:' sospechosa perfcccilín a los síndromes (k nuestro mundo del termillo del 
siglo XX, Hegel nos dió en su tiempo las claves de este asunto de una manera crUlb y 
negativa. Mucholllenos idílica de lo que nos quiso Ilacer creer C'1l 1000 laJ(lhn M. Olin 
Foundatioll por hoca de francis Pukuyama y su artículo El fin de fa flis/orlo '-1 El 

arüculo y posterior lihro de Fukuyama no enseñan nada originaL pues. como lo c:--ludia 
.Iosep Fontana: '·se trata de una reclahoración más de la tesis de Hegel", Cnn la que 
finali/Cl precisamente su Fi{().\'of''a del f)crccho , al idcntificar la Razón de Ii! Historia 
uni\'cr<.,al con el··c:--píritu gerllllinico" que triunfa en todo el orhe cotlocid() y L'l\ iJ¡/ado" 

Tan ahstruso razonamiento tiene, sin embarg(), un:! evidente cuncrcci('l11, \:ltl~ hlL'1l 
entresacada por Eugenio del Rí(l, que 'ie apoya él su vel en Samir Amin: ~ll FukuY:¡Jlld 

'" Rudolph \'llIl lilennp., Lo 1//1'110 /)¡)! el df'rl'dw, I'n":.,enl;lcH'lll de 1.Ul\ l)í(,/·I'IC~U(), \'<':hll')¡] (k .\c!()I!"ll 
I'm;¡d;\ y Pmlogo de Ll'Ilpoldo :\Ia, "CLlrín", i\L\drid, (,in!.!.\, 19X1), p. (JO 
"1 LUI!,'! f.<':lT;\jnli, J)l'rl'dlil r rli~¡ÍJI. '{i'orill dd grU'IIIlliSlIIlI {1(,/lol , pmlllgll de NIII'h<.:1'11l B(lhhl!l. ti ~j(1 (k, 

Perll"cto Andr0\ llüikz y ol!ü\, :-'1,ldnd, TI'ol!;L (91):'í, pp. X.'i~ y X53 
<, lhíd<':lll 
"'}il. d 1:',lla¡/(I , l' l}() 

"~Pllhlicldll en C:l~tell:ll\() en CIII1'es tll' lo NO;I;II ¡mÍ! Iu'" I (llNO). PI' X,'i-l)(] 
'-'J(\\<.:p r\)I1LU1:I. 1 .. 1 II¡S/liri(l des/llI!.'s del I/n de lu /¡i,lloUIl, HJrcdon:l, Gr1lalho,ll)l}2, pp,7·lj 
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"pretende que la nave de la historia ha llegado ya al puerto definitivo" b) esta teoría no 
podría sostenerse de pie "si no fuera por los argumentos que le ha afree"ido la 'quiebra 
del socialismo' en el Este de Europa" e) según Fukuyama, a partir de ahora "todo 10 
que podernos hacer es observar cómo se van sumando las distintas áreas del planeta al 
molde occidental triunfante" o, simbólicamente, al "espíritu germánico" mundial del 
viejo HegeP~ . 

Lo que le dió fuerza propagandística a esta mala "boutadc" del "fin de la historia" 
no es su apoyo en la propia realidad ni su torticcra y deficiente evocación hegeliana, 
sino "los fracasos del adversario" perceptibles en el derrumbe de la URSS y los "países 
del Este"57 . 

La apología del mercado y de la uniformidad han traído consigo otras consecuencias 
hegelianas bastante menos presentables, que anuncian una preocupante quiebra de las 
virtudes del formalismo jurfdico de los Estados de Derecho occidentales con las que, 
en el siglo XIX y por seguir con los símbolos de Fukuyama, Hegel no simpatizaba del 
todo o discrepaba completamente. 

La división de poderes, su control mutuo y su reverso que es la imposibilidad del 
ejercicio total y único del poder político, es un verdadero termómetro para saher la 
temperatura de una actitud efectiva ante la democracia. Hegel, sin eufemismos, quiere 
y proyecta un Estado único. Unificado en la cúspide por el poder regio o poder del 
príncipe, que concentra la "decisión última de la voluntad". Pues "en la Revolución 
francesa, en unas ocasiones el poder legislativo devoraba al llamado ejecutivo y en 
otras el ejecutivo devoraba allcgislativo, circunstancia ante la cual no tiene ningún 
sentido formular una exigencia moral de annonía". Porque con "la independencia de 
los poderes, está inmediatamente puesta la desintegración del estado"sR. 

Con una sinceridad genial y con apoyo empírico en la experiencia revolucionaria 
francesa, Hegel advierte aristocráticamente que en esa independencia de los poderes 
hay un virus democrático que corresponde "a la perspectiva de la plebe". Pues ésta ve 
en todo poder "la tendencia al mal y la desconfianza a él", por lo que tal diferenciación 
orgánica funcional de los poderes independientes es imaginada "de un modo astuto" 
como "barreras de contención" y así se concibe al unitario Estado "únicamente como 
un efecto de esas barreras recíprocas"-'i\l. 

Pero, en los presentes regímenes políticos finiseculares de Italia y de España, esa 
"barrera de contención" impuesta por el poder judicial independiente al poder ejecutivo 
o gubernamental'ha significado el afortunado control de actuaciones de otro modo 
incontrolables (como la corrupción y las actividades mafiosas en Italia y el "terrorismo 
de Estado" de la España constitucional). Hechos gravísimos imputables a gobernantes 

5~Eugcnio del Río. Crisis, Madrid. Revolución, 1991, pp. 57-60 
57Ibídclll. 
5~G.WF Hegel. Principios de la Filosofía del Derecho, traducción y prólogo de JL Yermal, Barcelona. 
Edhasa. 1988, &272 y &273, pp. 252 Y 253. 
:;~rbídelll. 
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electos que, sin la intervención ele la judicatura (a la que tampoco hay que divinit.ar) 
difícilmente habrían manifestado otra cosa que el ejercicio del poder omnipresente y 
cómplice sin límites institucionales. 

Porque, el "mudelo" de Hegel. además del "espíritu germánico" y su Historia uni­
versal, contjene otros ingredientes bastante más autoritarios con los que acompañar-y 
que de hecho acompañan- a la muy pujante "Iihertad de mercado". 

En su verdadera formulación, el paradigma jurídico-político de Hegel carece 
igualmente de garantías y de libertades individuales y sociales, por lo que en ese terreno 
(del llamado "garantismo lt

) su condena está más que justificada. Si bien el Derecho 
lleva consigo otra dimensión que aquí se quiere destacar y que el razonamiento hegeliano 
rechazó expresamente. Que puede comprenderse perfectamente al transcribir cómo 
habla Hegel de la institución y funciones de la Policía ~II. 

Por una parte, su concepción tiene que ver con el punto de vista de la Ilustración. de 
la que Hegel, nacido en el siglo XVIII, no se hahía desprendido del todd l 

. La "prcvi~i()n 
policíal" ha de "preocuparse por la iluminación pública, la construcción de puentes, los 
precios de los artículos de primera necesidad, la salud, etcétera". Una interpretaciún 
heredera de las dieciochescas Ciencias Camerales y perdurable en no pocas funciones 
estatales decimonónicas, como las del viejo y español Ministerio de Fomento (del latín 
IovimentU/ll, cuya etimología parece relacionarse con la acción de ··calentar"). En c~e 
contexto cameral, a Hegel le preocupa hasta el huen funcionamiento del "mercado", 
pues "la IIhertad de comercio no debe llevar a poner en peligro el bien generar', "EI 
individuo debe tener, por cierto, el derecho, a ganarse el pan de esta u otra manera, 
pero, por otra parte, el púhlico también liene el derecho de reclamar que lu necesario 
sea producido del modo conveniente". 

En esta teleología iluminista, el "control y la previsión policial tienen la finalidad 
de mediar entre el individuo y la posihilidad general existente para el alcance de sus 
fines individuales". 

Pero Hegel también pose una concepción mucho más descarnada y próxima a 
nosotros y nuestra realidad de lo que ha de ser la Policía y sus costes humanos. "No se 
puede dar aquí", en esa función policial dice HegeL "ninguna determinación fija ni 
imponer ningún fímite absoluto" (la cursiva no es de Hegel). Actividad en la que todo 
es excepcionaL, como en las "épocas de guerra" cuando "deben considerarse perjudiciales 
muchas acciones que no lo son en circunstancias nonnales". Bajo "este aspecto de 
accidentalidad y personalidad arbitraria el poder de policía tiene algo de odioso" Cy 
aquí la cursiva le pertenece al mismo Hegel). Esto tiene sus riesgos, pues la policía 
puede pensar que "en todo puede encontrarse alguna relación que pueda convertirlo en 

h"Pnl/ci/);o.\· dI' fu {-';/I!sofíu del Derech(J , & 234 Y &23ó, pp. 302-305 
hlEn d mismo ~entid() complementarlo de la "tranquilidad pllhlica" que ofrecc Beccelria' "La noche iluminada 
el expensas públicas, los guardias distribuidos en los diferentes bamos de lels ciudades f ... } para prn'clllf el 
peligro o enral"ecilTIlCnlO de las pasiones populares. Estos medios eonstlluyen una fama pnncipal de la 
vigilanclel de un lllagism.l.do. l.jue los ffance.~cs llaman po!i("(' ", D(' l(Js detilos) de 111.1' {)('lj(l.\" • pp 71 Y T2 
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perjudicial". Y, en consecuencia, es algo más que posible "que el poder de policía actúe 
de un modo muy minucioso e incomode la vida normal de los individuos". 

y al final de este zuzatz del parágrafo 234 de su Filosofía del Derecho, Hegel nos 
transmite su lapü;lario y más que autoritario propósito que conviene resaltar: "Pero 
aunque esto es un inconveniente, no puede trazarse aquí un límite objetivo" 1>2. 

Esos límites objetivos no son otra cosa que las regulaciones jurídicas de toda acción 
de los poderes públicos institucionalizados, incJuída, desde luego, la propia policía. A 
la que, en la idea de Hegel, por su carácter arbitrario, accidental, excepcional Y odioso, 
le sobra completamente la normatividad jurídica. 

Con toda la razón comentaba Herbert Marcuse que "las afinnaciones de Hegel 
sobre la función de la policía muestran que va más allá de la doctrina que sostenía la 
Restauración, especialmente por el énfasis que pone en que los crecientes antagonismos 
de la sociedad civil hacen cada vez más del organismo social un ciego caos de intereses 
egoís tas y requieren el establecimiento de una institución poderosa que controle la 
confusión". Y la proposición hegeliana no es anecdótica en modo alguno, ya que "la 
separación entre la policía y el Estado (que lleva a cabo lo que la policía inicia) no es 
muy marcada". La función de esta policía estatal es hacer frente a los "antagonismos 
del orden civil y ha sido instaurada para enfrentarse a estas contradicciones"f>J. 

La sociedad civil de Hegel no tiene otra salida que el único Estado que la racionalice. 
y con medidas de orden y autoridad, porque, en su percepción, la "sociedad civil es el 
campo de batalla de todos contra todos" y "en medio del exceso de riqueza la sociedad 
civil no es suficie.ntemente rica, es decir no posee los bienes propios suficientes para 
impedir el exceso de pobreza y la formación de la plebe"M. 

También otros dos aspectos acercan a Hegel a nuestro mundo actual o, más bien, 
viceversa. Su Derecho penal y su doctrina taliónico-retributiva del castigo, con la 
legitimación explícita de la pena de muerte. Y, sobrecogedoramente, su famoso discurso 
de la guerra que, en lo que respecta a las relaciones interestatales, no es sino un cántico 
a la doctrina de la fuerza en detrimento de cualquier Derecho internacional pacifista 
que es tildado expresamente de "ilusorio". 

En la España de 1996, a propósito del nuevo Código Penal recién aprobado en las 
Cortes, se ha producido una muy reveladora discusión iusfilosófica entre los líderes 
políticos acerca de los límites y funciones de la pena. Han crecido notablemente en las 
encuestas sociológicas y medios audiovisuales de la sociedad hispánica los partidarios 
de la pena de muerte y de la cadena perpetua, a pesar de la expresa prohibición de una 
y otra en el sistema constitucional español, cuyas dos Cámaras del Parlamento han 
desterrado, con todo mérito, la pena capítal de cualquier posible aplicación (incluso en 

62Principios de fa Fif().H~fla de! Derecho. pp. 302-305. 
~~ Herbert Marcuse, Razón)' Revolución, Madrid, Alianza, 1971, P 208. 
6~ Principio,\' de fa Filosofía de! Derecho, pp. 3 JO Y 375. 
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lo que respecta a las leyes militares)!>.'. Pero, al calor de crc.:imÍcnto de las ideas talit'micas 
entre el posible electorado, un sector de los políticos defiende la inhumana posición del 
cumplimiento de "las penas íntegras" (idea también anticonstitucional) y. en sintonía 

con el recrudecimiento reclamado, el nuevo Código ha incrementado su severidad al 
elevar la duración de las condenas en determinados supuestos y quitar una serie de 
beneficios penitenciarios para la ejecución de la sentencia()I). 

y es que nuestro sistema jurídico-político occidental es más hegeliano de lo que 
parece. Y no en la dirección querida por Fukuyarna de identificación del "mercado" 
con la "democracia". Hegel decía que con el castigo "se honra al delincuente como ser 
racional". Posición concordante con un detractor de Beccaria y un defensor, como lo 
era Hegel, de la necesidad "de la pena de muerte" En su ideario penal no hay sino 
rctrifmciúlI y una crítica frontal a las "teorías sobre la pena -de la prevención. 
intimidación. amen,ua. corrección, etcétera-". No hay alllhienlc ni circunstanc ia social 
o humana alguna que atenúe o exculpe parcialmente la comisión del delito. En "palacios 
y cahañas", por emplear el léxico del siglo XIX de lhering o Marx, "el hombre es lihre" 
y "en la acción misma del delincuente" se encuentra "el consentimiento de los individuos" 
al castigo que el Estado les adjudique. Porque el Estado, a diferencia de Beccaria. "no 
es en ahsoluto un contrato". Y porque tampoco su "esencia sustancial es de un modo 
incondicionado la protección y la seMl/riJad de la vida" 'y' demús hienes de su~ 
"individuo.'> ~ingulares" o simples ciudadanos!". 

La vida, "a contrario sensu", puede estar condicionada -)-' lo estú- en Hegel a la 
voluntad del Estado y a la comisión de una "acción punihle". En un sistema de 
comjJellsaciones . del cual Hegel no oculta su ral. taliónica: " A mí me jJertel/ece 1(/ 

vel/f?anza , dice Dios en la Biblia" y en esa frase no hay que ver solamente "algo 
personal" en el cohro de la deuda. Así, no hay otro modo de tratar jurídicamente "el 
asesinato, al que corresponde necesariamente la pena de muerte" De mJnerJ 
independiente a las consideraciones de las víctimas privada." u ofendidas por el crimen 
castigadd'~ . 

En los Estados Unidos de América del último tramo del siglo XX. con ma:yorcs (l 
menores dosis personales de venganza y expiación (muy arraigadas en esa sociedad) . 

• ; 1\1 liberal estilo instltuído por 1;1 Constitución portuguesa de 1976, t.¡ue prohibía la pena elpll;¡1 "nl 
SIt.¡LllCra en clleatro de opera¡;jollcs" de la guerra Claro que bs tradiciones culturales portllgue~a~ nI) llencn 
el dcsgraclado "~cnl1IIllcnIO trigxo" de b vida (y muerte) española y ya cn I X67, por "un;1 ;¡vcl'sión CICI"I;¡ 
;¡I espectáculo púhbcll del asesinato" y "por la piedad por los rnuertm y por los que ~urrían ~upliClo~ '. I~¡ 

opinión plíblica lusa exigió con éxito la desaparición de la pena capital. El novelista VIClur HlIgo ~uP() 
apreCiar estas Virtudes hUl1lanizadoras de los portugueses y esa cívica medida aboliciolllsta, ~d dccll' ljuc C~() 
y no otra cosa era "d:ll' d gran paso de la civilllación" Para óte y otro~ a~peclo~ dL' b cultura lurídlcll­
polític.l portuguesa. José Ignacio Lacasta-Zabalza. CU!/l/m .\' G/"(/liuí/ICiI de! !,('l'illtlÍli p(I/"fugllé.1 . I'n.::I~lcl() 
de António Héspanha, Zaragoza. Prcnsa.~ Umvcrsitari<ls. Ié)XX. p :n 
.. Jos': Ignacio Lacasla-Zahalza, !J (///l!;iru!nlle ideurio de! IliU'\'O (,(idigo Pe/lul eol"{Ju¡¡o! , P(ígll/U ulúcrlu 
)7 \ 1(96). pp. 22-.12 
07 Pnl!C/pill.1 de /u Fi/II.\I!jíu de! /Jere,'f¡(I , pp. 16()-16) 
.~ lhídclll 
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ese pensamiento ha llevado al incremento de la pena de muerte (en sus muy variadas 
modalidades: sillas eléctricas, fusilamiento, inyección letal, horca, cámara de gas, etc ... ) 
ya la defensa pública de esa atrocidad por parte del mismo presidente Clinton. Pero ni 
las altas condenas ni las ejecuciones detienen o son remedio contra el delito, que tiene 
sus entronques sociales y no su fundamento en ese "hombre libre" abstracto que configuró 
Hegel ni en la hegemonía bíblico-divina del ejercicio de la venganza. "Más de un 
millón y medio de personas están actualmente presas en las cárceles de Estados Unidos", 
informa Jean-Paul Jean 1w . Según el Ministerio de Justicia de este país, desde 1980 a 
1993 ha incrementado en un 188% (el triple) la población reclusa. De cada 260 
norteamericanos hoy hay uno en prisión. Y "un adulto por cada 193". El 48% de los 
reclusos son de raza negra y "un 6,3% de los jóvenes negros americanos purgan una 
pena superior a un año de prisión", 

La vieja Europa no le va a la zaga. Y, de 1983 a 1992, "el incremento del número de 
reclusos ha sido de más del 50% en Grecia, España, Portugal y los Páises Bajos". Entre 
el 20 y el 50% "en Francia, Suiza, Irlanda y Suecia". Yel 10% en "Italia, Bélgica, 
Dinamarca y el Reino Unido", Siendo la menor proporción la correspondiente a Aus~ 
tria y Alemania, pero "estos dos países tenían, al comienzo de los años 80, las tasas de 
reclusión más altas de la Europa del Oeste", 

y el endurecimiento es la tónica principal de todos estos sislemas penitenciarios. 
Siendo la causa estructural número uno de la "inflación carcelaria" el "aumento de la 
duración de las penas de cárcel". Sin embargo, en "los barrios desfavorecidos de las 
zonas fuertemente urbanizadas" de Madrid, Londres o New York, lo que se constata es 
"una degradación de las situaciones económicas y sociales que conduce a administrar 
con sistemas represivos los daños sociales causados por el liberalismo económico". En 
particular, "la toxicomanía" y la "inmigración ilegal" constituyen el estímulo primor­
dial de la desproporcionada e inhumana respuesta de nuestras sociedades que tiene 
como norte, mediante la prisión "in crescendo", la exclusión de "una población de hajo 
nivel de formación" o con "dificultades de integración"70. 

Situación penitenciaria que no procede de la aplicación de los principios del 
liberalismo jurídico (y sí del económico) ni del fonnalismo del Estado de Derecho. 
Sino del abandono de esos mismos idearios que privilegiaban medidas sustitutorias del 
encarcelamiento, como el "control judicial, asignación de residencia, régimen de prueba, 
fianza, libertad condicional, penas de sustitución de la cárcel ejercidas en una 
comunidad" o "trabajos de interés colectivo". La filosofía retributiva y el pánico ante 
el ascenso de la· criminalidad conducen al aumento de "los presupuestos de las 
administraciones penitenciarias" o a la privatización de las mismas, lo que ya ha sucedido 
en EEUU y en Francia en diferentes aspectos. Los gobiernos hacen de lodo menos 

~~ Jean-Paul kan. ÚI (Jrisúín. máquilla para administrar la exclusiú¡¡ , Página abierta 57 (1996), pp. :13-
35. Informe tomado de Le Monde Diplomatique de julio de 1995. 
7~ Ibídem 
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abordar frontalmente el problema y saber. en el lenguaje jurídico, de ese "nexo causal 
eficiente" establecido entre el desmantelamiento del Estado del bienestar (y la 
destrucción económico-liberal del empico) y el auge del crimen en las zonas má~ 
marginales de nuestras sociedades. 

Nuestro mundo parece responder así a las concepciones penales de Hegel. Más 
pensadas para dar satisfacción a los atávicos miedos morales del ser humano que para 
proteger a los mismos seres humanos. Como dice Jcan-Paul Jean de la política criminal 
y "la ¡nnación carcelaria" que se observa en los Estados occidentales: "Los muros de 
las prisiones nos protegen en primer lugar de nuestros propios rniedos"71 . 

Decididamente, desde la caída del "telón de acero" soviético, el globo terráqueo 
parece girar en torno al eje del "principio nórdico" de la Filosofía del Derecho de 
Hegel. Tanto más si cavilamos en el papel internacional de los EEUU y la inoperancia 
de la ONU o de la Unión Europea ante conflictos como el del Golfo pérsico o como el 
reciente de Bosnia. Se ha finnado la paz en Bosnia y, como dice un especialista en el 
estudio de las "naciones sin Estado", Javier Villanueva, esto ha puesto de relieve el 
nuevo orden mundial operante. Ha llegado ahora la paz y no antes, con el "tiempo 
preciso para que los gobernantes norteamericanos conocieran el terreno que pisaban y 
pudieran jugar sus cartas". Así, croatas y bosnios saben "que dependen demasiado del 
favor de los USA y que no pueden contrariarles". Por su parte, los líderes serbios 
comprobaron en su carne "la capacidad de intervención civil y militar de los USA". 
Tras la intervención militar, "Clinton ha entendido que podía salvar el honor de la 
OTAN y ha recuperado el prestigio de ser el mandamás del mundo". Así nació la incierta 
paz de los acuerdos de Dayton, tras "reequilibrarse la situación militar en el pasado 
verano y haber recibido un severo castigo serbocroatas y serbobosnios"72. 

Parece que el "fin de la historia" de Fukuyama ha traído consigo tamhién el lado 
oscuro de la realización de la filosofía hegeliana. Cuando la FilosuFa del Derecho de 
Hegel decía que la "representación kantiana de una paz perpetua por medio de una 
federación de estados que arbitraría en toda disputa y arreglaría toda desaveniencia 
como un poder reconocido por todos los estados individuales, e impediría así una 
solución bélica, presupone el acuerdo de los estados, que se hasaría en motivos mo­
rales o religiosos". Pero eso no es así y "no existe un poder de este tipo" ("en el ámbito 
mundial"), sino relaciones def1lerza. Por lo que "en la medida en que las voluntades 
particulares no llegan a un acuerdo, las disputas entre los estados sólo pueden decidirse 
por la guerra "73 . 

711bídcItl 
nJavier Villanueva, Bosnia, La tercera fase del conflicto. HIKA 63 (1995). p_ 13. 
7.IprillciplOs de la FilosoFej del Derecho. pp. 414-417. 
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4. Epílogo Brevísimo: Algunos Inconvenientes de la Paradoja 
Extincionista y Antiformalista 

El mantenimiento de la perspectiva "extincionista" puede llevar hoya la instalación 
intelectual en el territorio de lo que podemos calificar como la paradoja antiformalista. 

Juan Ramón Capella formula una atrevida opinión al criticar, no sin serias raLones 

que aquí se comparten, aspectos abstrusos e inadecuados de los estudios de Derecho 
tal y como hoy se imparten en España. Su atrevimiento propugna: "Una república bien 
organizada podría cerrar las Facultades de Derecho durante años, si no para siempre, 
sin grave daño social"74. 

Pero esa teleología "cxtincionisla" se compagina bastante mal, y en el mismo libro 
de Capella, con la recomendación siguiente para los estudios del Derecho PenaL "Ante 
todo: L. Ferrajoli, Derecho y Razón, Trotta, Madrid, 1995". Porque es "una lectura 
indispensable y que merece ser meditada". Incluso "10 mejor es estudiar seriamente la 
obra de Ferrajoli, que ha sido adaptado a la legislación española"7'l . 

La oora de Fcrrajoli lleva el siguiente subtítulo: Teoría del garantismo penal. Y 
contiene una inteligente defensa crítica del Estado de Derecho y del "principio de 
legalidad". Naturalmente, una "república bien organizada" tendría que explicar este 
libro en el lugar idóneo para ello: las Facultades de Derecho o similares (y mediante la 
promoción concreta de estos estudios jurídicos). 

Pero la paradoja quiere resolverse de un modo bastante aceptable, cuando Capella 
aconseja a los aprendices españoles de jurista que: "Te tocará vivir una época en que 
habrá que ser, en ,,-Igunas materias,jurídicamente conservador -conservar mecanismos 
valiosos, como las garantías procesales- para no recaer en una penalidad brutal que 
nunca se ha llegado a extirpar completamente. Te asombrará conocer cómo es aún el 
Derecho Penal de algunos de los civilizadísimos Estados Unidos de América. Cómo se 
puede parecer 'el modelo' a la idea de derecho penal de los nazis, esto es, a una idea de 
derecho penal que es en sí misma criminal"7!>. 

Defender las ideas de Beccaria contra la pena de muerte y las torturas en España no 
es nada "conservador". Bajo Franco, fue un auténtico ejercicio de audacia cultural. Y 
nunca dejó de serlo en nuestra historia, ni siquiera en los brevísimos y agónicos períodos 
republicanos. Ni en la España de 1996 ha perdido su osadía, porque significa enfrentarse 
a los muchos partidarios de la "eficacia por encima de las garantías"n. 

El problema no es únicamente reconocer, a pesar de una perspectiva antiformalista 
y extincionista, que el "garantismo" es algo que puede ser necesario y hasta vital para 

74 Juan Ramón CapelJa, El aprendizaje del aprendizaje (Fruta Pmhihida. VI/a illtroducción al estudio del 
Derecho), Madrid, Trona, 1995, p. 98. 
7;; Ibídem. 
7~ Ibídem, p. 94. 
77 Ibídem. 
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alguien que·ame la libertad. Pues no solamente estamos ante "cuestiones penales", sino 
ante -guste o no- funciones positivas de/formalismo jurídico o del Estado de Derecho. 

Por ejemplo, habría que replantear de nuevo la discusión sobre las funciones del 
Derecho. Igualmente es Capella quien expone las tesis de Ihering como el esfuerLo por 
"traducir las demandas sociales en reforma legal, pero reservando la interpretación y la 
aplicación de la legalidad exclusivamente a organismos administrativos y 
jurisdiccionales", Y las de Kelscn como su depuración histórica continuada al pre­
tender "someter a normas jurídicas" hasta la "propia actividad estatal". Este "modelo 
clásico", como 10 llama Capella, es el que "tiende a lajuridificación estatalista de todo 
conJlicto, en términos de monopolio jurídico-político estatal. desarticulando las energías 
sociales"n. 

El Derecho tiene, efectivamente, esa dimensión. Pero posee otras. Como no podía 
ser menos en la España de hoy, Capella reclama "lajuridificación de la actividad estatal, 
su controlahilidadjurídica". Y escribe que, con todo, esto es insuficiente. Si es que el 
control solamente queda "en manos de tribunales" o de "auténticos Trihunales 
Constitucionales"74. 

Pese a la circunvalación, nos vamos acercando al meollo del problema que no se 
queda circunscrito en el ámbito del Derecho Penal o "garantismo". Capella. en la senda 
de Simone ·WeiL sostiene que la "Revolución Francesa se centró en la idea de los 
derechos: se fundamenta en los derechos". Y "tras ella todos los sistemas políticos 
burgueses" trataron" de poner unos límites al poder del estado". Unos "límites que! no 
son otra cosa que deberes de no interferencia". "Lo cual deja en relativa oscuridad el 
fondo de las cosas, pues cabe preguntar: ¿qué compele al estado a no intetj'erirse? ". 
y, desde luego, se ve en ese momento "lo débil que es la capacidad de exigir el 
cumplimiento de los deberes del Estado" X0. 

Sin embargo, podría irse menos lejos pero quizá más directamente. La división de 
poderes, que no está sometida suficientemente al control de la ciudadanía, es unprillcipio 
jurídico positivo y necesario para el funcionamiento democrático del Estado. Marx y 
Engels deCÍan que tal principio se debía a las confrontaciones históricas de Inglaterra, 
en "una época y en un país en que se disputan el poder el poder la corona. la aristocracia 
y la burguesía, en que, por tanto se halla dividida la dominación". Si la dominación está 
fragmentada, entonces "se impone como idea dominante la doctrina de la división de 
poderes. proclamada ahora como 'ley eterna,,,g¡. 

La "división de poderes" puede verse unilateral e históricamente asÍ. Pero puede 
contemplarse también con la astucia autoritaria de Hegel que. más inductivo en este 
anúlisis que apoyaba en la experiencia sabida de la Revolución francesa. dctectaha la 
praxis plebc/ya del principio y su estrategia de la sospecha hacia el ejercicio monolítico 

H Juan Ramón Capella, Grandes esperanzus , Madrid, Trotta, 1996, pp. 175 Y 176. 
79 Ibídem 
~u Ibídem 
Kl Carlos Marx y Federico Engels, La ide%f:ía alemWlu , Barcelona, Grijalbo. 1972, p 5! 
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del poder. La "necesaria separación de los poderes del estado" le parecía a Hegel que 
"si se le tomara en su verdadero sentido, podría servir de garantía de la libertad pública". 
y Hegel prefiere la racionalidad operativa estatal a las "garantías" y "libertades", Por 
eso rechazaba el principio de la división, ya fuera en su versión de la "absoluta 
independencia recíproca de los poderes" o en la de "su relación como algo negativo, 
como mutua limitación "H2 • 

Este pensamiento plebeyo que Hegel critica está bien reflejado en la desconfianza 
de Robespierre en la magistratura, expresada ante la Asamblea Nacional en la sesión 
del 10 de mayo de 1793: "El respeto que inspira el magistrado depende mucho más del 
respeto que él mismo siente hacia las leyes, que no del poder que él usurpa; y el poder 
de las leyes reside no tanto en la fuerza militar como en la coherencia con los principios 
de justicia y con la voluntad general"MJ. 

El marxismo aplicó a su vez su desconfianza hacia la "voluntad general" y las mismas 
"leyes". Porque "las condiciones de existencia de la clase dominante, expresadas 
idealmente en leyes, en la moral", son percibidas "en la conciencia de los individuos 
concretos de esta clase" incluso "como misión"; 10 que permite "oponerse a los miembros 
de la clase dominada, bien como embellecimiento o conciencia de la dominación, bien 
como medio moral de ella". Para los ideólogos, para los juristas, las leyes positivas se 
colocan epistemológicamente "del revés", ya que "ven en su ideología tanto la fuerza 
engendradora como el fin de todas las relaciones sociales, cuando en realidad no son 
más que la expresión y el síntoma de éstas"M. 

De las leyes, del Derecho es posible calibrar una proyección menos rotunda y, 
también, algo menos determinista que la citada de Marx y Engels. Y otorgarle su crédito. 
No todo el crédito, sino una parte del mismo. En 1908, Georges Sorel decía que la 
Revolución francesa significaba, ni más ni menos, que el "triunfo de los fisiócratas". 
Porque "sobre el mantenimiento de la propiedad reposa todo el trabajo y todo el orden 
social" de la Declaración de Derechos y de los deberes de la Constitución del 
revolucionario año III, cuyo "artículo 9 impone a cada ciudadano la obligación de 
defender la patria, la libertad la igualdad y la propiedad". La revolución hablaba con 
nitidez de deberes, además de reconocer derechos M5 . 

Aunque Sorel sostenía que estos vaivenes revolucionarios también habían traído 
consigo elementos jurídicos muy a tener en cuenta. Hubo circunstancias revolucionarias 
de "un eelipse casi total de las ideas jurídicas" en los momentos excepcionales en los 
que, como en el Antiguo Régimen, la "administración degeneró en policía". Y sucedió 
10 que sucedía cuando se "ha confiado a hombres que no se sienten forzados, por el 

S2 Principios de FilOSO/la del Derecho. &272, p. 351 
83 Maximilien Robespierre, La revoluchíll jacobina, Barcelona, Península, 1973, pp. 121 Y 122. 
M l..a ideolo/{ía alemana, pp. 501 Y 502 
ss Georges Sorel, Les iflusio1JS du progres , pp. 118 Y 119. 
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control de la opinión de los juristas, a moderar la arbitrariedad que les ha sido confiada" 
Pues bien, de este apogeo de la excepción y del desafuero, surgió la "moderación de la 
arbitrariedad que da nacimiento al derecho administrativo", que (es 19(8) todavía resulta 
una "creación muy frágil porque las tradiciones no son muy poderosas" en esta función 
de control jurídico de la Administración pública~r. . 

Esto no son cosas viejas y la arbitrariedad del poder requiere ciertamente sus actuanas 
jurídicas de controlH7 

• O, de 10 contrario, no tendría ningún sentido esa reclamación de 
"juridificación de la actividad estatal" muy justamente exigida por Capclla para los 

poderes políticos españoles. 
Lo que se trata de saber hoyes, además de la siempre necesaria participación de la 

sociedad civil en su propio destino, si el Derecho cumple o no las funci{)ne~ positivas 
que aquí se van desarrollando: control de la arbitrariedad, división de poderes y barrera':i 
mutuas, independencia del poder judicial. garantías procesales e individuales (cuya 
conveniencia no discute ni el mayor antiformalismo ácrata), papel de un Derecho Penal 
que salga de la bestialidad del Talión y sepa que quince años de cárcel destrozan de una 
manera irreparahle a cualquier ser humano, que las penitenciarías no son ninguna 
solución para el fondo socioeconómico de la delincuencia, etc,. 

Para lo cual puede ser un obstáculo o, mejor. es una paradoja la perspectiva 
"extincionista" y antiestatista. Paradoja servida con total y constructiva transparencia 
por el profesor Osear Correas en 1995: "Tal vez pueda decirse que, si alguna vez 
desaparece el estado, no por eso desaparecerá el derecho, entendiendo por estado ese 
núcleo de funcionarios especializados en la represión de los sectores más débiles y 
dominados"HH. 

M~ Ibídem. 
~7 "Ningún régimen autoritano facilita el control judicial de sus actos, ninguno tampoco reconoce siquiera 
la legahdad como un límite y los derechos dt los ciudadanos base de ese control como obstáculos a su 
omnipotencia". Eduardo Garda de Enterría, Democracia. jueces y con/rol de la Administracián , Madrid, 
Cívitas, 1995, pp. 131 Y 132. 
~~ Osear Correas, Teor(a del Derecho, Barcelona. MJ. Bnsch, 1995, p. lJ2. 
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PLURALISMO JURIDICO, NEOAMERICANISMO y 
POSTFORDISMO: NOTAS PARA DESCIFRAR LA NATURALEZA 

DE LOS CAMBIOS JURÍDICOS DE FINES DE SIGLO 

Gcnnán Palacio ' 

RESUME!';: Este artículo se realizó para descifrar la naluraleLa de los cLi.mhios jurídICos de fjnc.~ de 
sIglo. Durante un periodo prolongado del siglo veinte. d Derecho Interno dd E~lado ¡'uc 
ahrumadoram..:nLc predominanl!:. en la décClda pasada muchos sociólogos del ckn:cho han rcde.~cu­
bicrto pluralisinos kgalcs. 10 que significa ba~lantes sistemas iurídicos diferentes del Derecho Interno 
de! Estado. Estos sociólogos no han explicado la~ razones socio-econórmca" y polítIcas de dicho 
rcdcscubrnmento. Este artículo es dedicado principalmente para considerar c~té\S prohahlcs condicione~. 
las cuales son: a) La crisis del moddo fordista-Keynesiano de acumulación y su transición a través de 
un modelo de expecialización tlexible: b) La construcción de un bloquc hemisfénco en arnérica. el cual 
le he inlllulado como "Ncoamericanismo": cl La reestructuración del Estado innuenciado por polí¡ica~ 
neoliberalcs y el desarrollo de los procesos de descentralización administrativa: el) La cnsi~ del 
¡rahajador de masas y de nuevas luchas sociales. Este trabajo también presenta las principales lineas 
relaCIOnadas con el Pluralismo Jurídico en el orden de ..... en una sOCledad globalmente capitalista cn 
b que ViVlIllOS Concluyo que la dimensión 1l1h,.:macional es la principal fuerza elctra~ de todo 
este proceso, e~to no neccsarimente lInpltca un nuevo MOlllslno Jurídico (en contraste ..tI plurallslllo 
jurídico) dcl tIpO internaclllal vaya hacer. El Pluralismo Jurídico e~ el Derecho del período dd 
Capitalismo de especiali7ación tlexible. 

ARSTRACT: This paper Notes 10 DeClphe] the Nature 01' Legal Changcs at the End uf lhe Century" 
While for a long penno in lhe twenlit:lh century, the Law 01' the State was overwhelmingly predominant, 
in the last decade Illany sOClologist of la\v have rediscovered legal pluralism meaning several legal 
orders differenl fr01l1 the Law ol' the Slate. The.~e soeiolnglsts have not cxplained the ~ocio-eConOlTllC 
ane! political rools 01' such rediscovcry. Thi", anicle 15 devoted mainly 10 conslder these condltltJn~ of 
p()S~lhtllty. They are: a) the cnS1S of the fordist-keynesian regime of accumulalion and ils transition 
tow~lrJs a model of flexible 5pecialization, bl the construction 01' a hemispheric Bloc 1Il Amcnca that 
1 labe! as"Neoamericanism" el restructuring ol' the Statc inrlueneed by neo liberal rOI1cil:\ <lnd thL' 
development of a process of adlllinistrativl: desccntralization: d) the crisi~ of the ¡-ordlst v.,'orklng 
class organifatinn and the bursting: of ncw social struggles. This article also preM~n[ the rnain llne~ 
rclated 10 Leg~1 Pluralism in order 10 derive its featurcs in a captlalL~t glohali¡;ed SOClcty we l¡ve at tl1l' 
mOlTlent. l conclude that despilc the international dimcnsioll l~ [he main force hchind this process, 
this not llecessarily imply that a ncw Legal Monism (conlrasted to Legal Plurahsml of lhe inlernatlonal 
type 15 going 10 reign. Legal Pluralistn IS the Law of the period of Capita]¡slTl of FleXIble Spccialifal1011 

1 lnstttuto Lalinoamericano de ServicJOs Legales AlternatIvos, ¡LSA, y Universl(Jad Nacwnal lit.: 
Colombia, Facultad de Derecho 
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INTRODUCCIÓN2 

La sociología jurídica ha visto renacer el interés por el, así llamado, "Pluralismo 
Jurídico" (P.J.). Frecuentemente la revitalización de este tema es presentada como prueba 
de la capacidad de innovación de la profesión y de la disciplina. Producto de la 
reconceptualización teórica. Fácilmente algunos podrían verla como una evolución del 
Derecho. No faltará quienes aseguren que es un desarrollo que hace parte de su dinámica 
interna o de los cambios culturales propios de la tan celebrada "post-modernidad", Y 
no dejarán de tener algo de razón. Sin embargo, poco se dice sobre las razones materiales 
de este creciente interés, ni sobre la naturaleza de la temática. La preocupación central 
de este artículo apunta a bosquejar las condiciones de posibilidad de este 
redescubrimiento (la temática del PI) y de allí proponer claves para descifrar la naturaleza 
de este tema hoy en día. Pretendo explicar por qué una temática que no es nueva, no fue 
reconocida. Por qué este tópico semi-olvidado actualmente nos resulta tan visible; en 
fin, las razones del descuido y la novedad. 

Sostengo que un nuevo contexto dio lugar a la visualización del tema. Esas 
condiciones de posiblidad están amarradas a la globalización del capitalismo actual: se 
liga con la acumulación, con las visicitudes de la rápida transfonnación geopolítica de 
fin de siglo, con la crisis y restructuración de los estados nacionales y con las 
transformaciones de las luchas sociales. 

Comienzo reseñando que la irrupción del PI se produce en la época en que se 
marchita el modelo fordista-keynesiano: los tiempos del monismo jurídico (Ml). Antes 
de detenerme en el PI en sí mismo considerado, cuento los factores esenciales de esta 
aparición. Argumento que, conceptualmente, el Pl es un intento de capturar la explosión 
o dispersión jurídica propia de los períodos de transición. Afirmo que hace parte del 
cruce de caminos que se abre con la crisis del monismo jurídico. 

1. Monismo vs. Pluralismo Jurídico: las condiciones de la 
redefinicion conceptual 

Durante el siglo XX nos acostumbramos a asociar Derecho a Estado. Pensábamos 
que Derecho era el expedido sancionado y respaldado por el Estado Nacional. El Estado 
Moderno era quien poseía el monopolio de la fuerza física coactiva y el Derecho era, a 
su manera, también un monopolio del Estado (Palacio, 1991, Wolkmcr, 1990). 

Al comienzo, el área de influencia del Estado todavía era limitada (asociado a las 
teorías liberales del "Iaissez faire-laissez passer") pero poco a poco y, en particular, 
después de la década de los 30's en el siglo XX se observa una expansión creciente de 
la influencia del Estado y, por tanto, una expasión del Derecho (estatal). El mismo 

1 Agradezco Jos aportes del grupo permanente de "Contextualización de los Cambios Jurídicos", "Los 
Comonautas", organizado por ILSA y coordinado por Eduardo Rodríguez y Germán Burgos. 
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Derecho Privado es, poco a poco, "publicizado" y el Derecho Público es 
"administrativizado" (Farías, lE., 1992). Esta primacía excluyente del Derecho estatal ~c 
puede bautizar como monismo jurídico (MJ)(Krawietz, 1991). Este, en los tiempos 
recientes es entonces exitosamente desafiado. Viene a ser sitiado por el PJ. 

Si el MJ fue predominante, efa marginal la idea de formas jurídicas no propiamente 
estatales. En particular, despertaba interés la coexistencia de varios derechos, como en 
el caso de algunos países colonizados o en aquellos donde se cruzaban las jurisdiccionc~ 
estatales y las religiosas. Se reconocía el PI pero se pensaba en él como excepciones o 
rezagos de s,ociedadcs premodernas. A lo más podía suscitar el interés de la antropología 
jurídica. 

De unos años para atrás la sociología jurídica ha rescatado la importancia de una 
visión pluralista del Derecho. Autores diversos en términos de enfoques ° de posturas 
políticas han hecho estudios y tratado de conceptualizar el PJ (McCaulay, 1983; Santos, 
1991; Thome y Guevara, 1992; Krawietz, 1991; Rodóguez, 1992; Palacio, 1991, Wolkmer, 
1991, Pressburguer, 1990). Aquí no nos detenemos en mencionar lo novedoso de este 
esfuerzo sin explicar por qué vuelve a ser importante ya colocarse en primer plano del 
interés académico y de la formulación de políticas. 

Desde mi punto de vista hay cuatro condiciones fundamentales de posihilidad de 
revisualización del Pl Ellas son: a) la crisis del modelo fordista-keynesiano y la 
globalización de la acumulación por espeCIalización flexible, h) el desarrollo del 
neoamericanismo; c) el debilitamiento de los estados nacionales latinoamericanos junto 
con los procesos de descentralización administraliva y d) la crisis del trahajador de 
masa y las nuevas luchas sociales. Veamos cada uno de estos factores. 

2, Modelo Fordista-Keynesiano, Estado-Nación y Monismo Jurídico 

Llamo 11!0delo fordista-keynesiano al patrón de acumulación de capital que se ajusta 
a formas específicas de regulación socio-política y jurídica y que tiene lugar dentro de 
un Estado-Nación. Esta presentación es muy cercana a los autores "regulacionista':i" 
(Boyer, 1986; Coriat, 1982; Rojas, 1985; Harvey, 1991 l, 

El modelo fordista-keynesiano fue un extraordinario esfuerzo orientado a conjugar 
la esfera de la producción con formas de circulación de mercancías, de consumo social 
y de reproducción de la fuerza de trabajo. Dentro del modelo fordista, el Estado Nacional 
es la forma institucional por excelencia que sirve de bisagra entre las cuatro dimensiones 
mencionadas. 

El modelo fordista tuvo su apogeo a nivel mundial entre la finalización de la segunda 
guerra mundial y la crisis capitalista de 1973. En la dimensión productiva. las formas de 
producción mecanizada donde las maquinas se volvieron móviles en la elaboración de 
los productos (cnsamhlaje, bandas de montaje); el salario empezó a desempeñar un 
nuevo papel como elemento básico en la reproducción de la fuerza de trabajo y la 
división sistemática entre concepción y ejecución del trabajo del tipo taylorista fue la 
forma de "racionalización" del trahajo predominante. Estas formas productivas fueron 
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acompañadas de una ampliación del mercado, del consumo de masas, las cuales junto 
con la reproducción de la fuerza de trab,-~jo fue gestionado por el Estado a través de 
políticas económicas kcynesianas y de búsqueda de pleno empleo. De esta manera el 
Estado se convirtió en el mecanismo institucional con capacidad de regulación de la 
sociedad en su conjunto (Palacio, 1986. 19R9. 1992, Gough, 1979, Off", 1992).' 

La imposición del modelo fordista-keyncsiano y, por tanto, del Estado como 
mecanismo clave de la regulación social y política convirtió también al Derecho en un 
instrumento de es.a regulación. Fue entonces imposible pensar en Derecho sin Estado 
y lo que más se desarrolló fue el Derecho del intervencionismo estatal: fue el período del 
predominio de la racionalidad tecnico-jurídica sobre la contractual (Rodríguez. 1992), la 
época del monismo jurídico (estatal). 

Durante los 70's el modelo fordista entró en crisis. Tanto en los países capitalistas 
avanzados como en los países recientemente industrializados de la scmiperiferia 
capitalista. Este modelo es crecientemente cuestionado a escala mundial. Se reviven 
famosos debates sobre keynesianismo y monetarismo; se refomlUla la explicación de la 
crisis capitalista de los años 30; sc imponen corrientes neo liberales (o neoconservadoras). 
Se ataca al Estado quc interviene en el campo social, al Estado de B}cnestar y se 
redescubre el ogro del intervencionismo estatal como ataques a la creatividad indi­
vidual, al mercado ya la libertad (Friedman, Hayeck). 

A comienzos de los 80's se empieza a producir una gran reacción institucional: el 
Estado~Nación del modelo fordista empieza a ser remplazado. Primero, por el 
intervencionismo neoliberal; segundo, por los procesos de integración; 
subterráneamente venían trabajando los nuevos arreglos corporativos transnacionales 
ya no tan a gusto con la globalización de los Estados Nacionales "(Picciotto. 1991 ).4 Se 
empezaha a abrir la puerta para pensar en derechos no nacionales, no estatales. 

-'Difiero de la mayor parle de los autores regulacionistas ya que concibo al fordismo solo como un 
modelo, nO estriclamente como una realidad. El modelo fordista tuvo éxito en sus objetivos, corno 
motor de la acumulación y como armonizador social en países altamente industriali/,ados. Este 
modelo solo se impuso en América Latina de manera tardía. Por eso algunos hablan de fordisrno 
periférico (Lipietz, 1 986). Aunque se impuso este modelo como el mecanismo regulador por excelencia, 
este tuvo éxito relativo en su aplicación en América Latina. Desde esta perspectIva son poco 
importallles las discusiones sobre si hubo o no fordismo y Estado de Bienestar en América Latina ya 
que ellas se derivan de una premisa errada: qué tan extensa es la salariz;aeión, el Estado de Bienestar y 
otros factores. Si lo:'. datos empíricos no confirman suficientemente estos supuestos se rechaza la idea 
de que hubo fordismo, Lo que aflnno es que d fordismo fue un modelo que se impuso como modelo 
Su éxito es dudoso ya que no logró una gran estahilización social y política en Aménca Latina, sus 
logros económicos son discutibles y su predominio fue fUgélZ ya que en la d~cad;\ de los 80's ya es 
cuestionado. No obstante, mienlras que d MJ que acompafió al fordlslllo-keynesianlsmo en los países 
más industrializados lo anlecedió en América Latina (desde los anos 30's) y se fusionó con él en los 
50's. 
~ Picciol(o (1991) plan lea que las corporaCIones transnaciona1cs, por bastallle tiempo. favorecieron 
la internacionalización .'.obre la base de los Estados Nacionales. Afirma que la correlación capital 
nacional y Estado Nacional frente a capital internacional y Estado Internacional no e~ sIempre 
correcta ni útil. El Estado NaCIonal fue una forma de inlernacionaliz;lción. 
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En tiempos de éxito del modelo fordista-keynesiano éste se acompañó de diversas 
formas contingentes. Por ejemplo, tuvo dimensiones internacionales: el dólar como la 
forma de regulación monetaria internacional; el sistema internacional de Estados 
Naciones cristalizado en las Naciones Unidas y en otras entidades financieras. La 
participación de los sindicatos en formas corporativas junto con el Estado y los 
empresarios. En algunos lugares la combinación de Estado social con formas de 
dcmocracia.pluripartista. La segmentaci6n de la fuerza de trabajo que varió de raís él 

país entre trabajadores sindicalizados y no sindicalizados o por otras raJ:oncs de género. 
raza, origen, etcétera. 

3. Globalización, Especialización Flexible y Pluralismo Jurídico 

La globalización en el período en que predominó el modelo fordista se basó en la 
hegemonía del dolar, el aparato militar de los Estados U nidos y en un sistema de Estado ... -
Nación. Pero el Estado Nación empezó a ser cuestionado como regulador; incluido el 
más poderoso Estado-Nación: los Estados Unidos de América. 

Ya a mediados de la decada de los 70's los países capitalistas se lanzan a corregir los 
problemas derivados de las "rigideces y porosidades" de la fórmula Fordista-Kcyncsiana. 
Se empicLa a vivir un período de transición, de "cruce de caminos", de experimentación. 
Varios autores han hablado entonces de "régimen de acumulación por especialización 
flexihle" (Harvey, 1990, HIRSTy ZEITLlN, 1991) que tendería a desafiar y eventualmente 
a reemplazar al fordismo. Tampoco seré exhaustIVo en la caracterización. Lo cierto es 
que hay una explosión de formas productivas y que el Estado Nacional ya no c:-. visto 
como el regulador pCf-se. Como si se empezara a revertir la lógica expansiva oel Estado 
Nacional y, por tanto, del Derecho estatal. 

En un breve resumen los cambios tocan con: 
a) Desarticulaciones y desplazamientos en el sistema fahrll, promovidas por las 

Corporaciones Transnacionalcs, que están conectados con los procesos de 
descentralización de la producción en 10 que se ha conocido como la "fáhrica difusa". 
Otros autores han hablado de la formación de un sistema glohal de ensamhlaje. cuyo 
ejemplo extremo de flexihilidad son las maquiladoras (Katleen. 1991). 

b) Innovaciones en el proceso de mecanización (automatización) y desarrollo de 
nuevas tecnologías tales como tecnología informática, rohótica, hiotecnológica y 
ecolccnológica. 

c) Tiene éxito la producción en pequeños lotes (small hacth production) y la rcduccitm 
de inventarios a través del monitorco del mercado en la producción "Just~in~timc'·. 

d) "Japonización" de la empresa que tiende a expandir su inlluencia al sector público. 
La expansión tanto dc las tecnologías "blandas" de administración del trabajo, como 
la:.; ideologías familiaristas corporativas cohran una gran importancia. 

e) Redcfinición y reducción del poder corporativo del sindicalismo. 
f) Transformación de la política económica del Estado y difusión de remedios 

neolihcrales encabezados por tecnócratas: tendencias a la privati¿ación junto con 
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tendencias a la reducción y racionalización de los presupuestos públicos de bienestar 
social, así como desapropiación del Estado de 10 social y traslado de este campo al 
mercado, a la comunidad y a las Organizaciones No Gubernamentales. 

g) Redefinición de la esfera del consumo que empieza a ser influido por la ideología 
del eco-consumo. A este respecto vale la pena decir, lo cual es usualmente descuidado, 
que durante el predominio del modelo fordista el patrón de consumo fue orientado al 
consumo de masas que generó desperdicio, incluido el desperdicio de la energía. Calidad 
de vida, reciclaje, ahorro energético cada vez desafían más los modelos fordistas de 
consumo industrial de masas. 

h) Erosión de la hegemonía económica de los Estados Unidos cuyo poder es 
cuestionado por Europa y Japón. 

Esta lista no es exhaustiva sino ilustrativa. Pretende presentar un marco general. 
Todavía no existe un modelo que imponga orden y jerarquice como lo hizo el fordismo. 
Por eso mantiene este carácter descriptivo. Sin embargo, debemos observar la esfcra 
productiva para ver la dificultades de la cons~rucción del modelo y, por tanto, constatar 
la presencia de la dispersión productiva que será una de las condiciones de posibilidad 
dc la dispersión jurídica, y por tanto del Pl. 

Hagamos una breve revisión: 

a) En la medida que se tiende a romper la gran empresa fordista y se la deslocaliza, al 
tiempo que se forman empresas que realizan partes del proceso productivo que antes 
estaba centrado en una misma empresa, las fonnas de producción y contratación empiezan 
a variar de empresa a empresa. Asimismo, el desplazamiento de partes de la producción 
hacia países diversos y remotos entre sí hace que varíen las condiciones de producción 
y contratación de trabajador vinculados a una misma firma que antes se habían 
concentrado. 

b) Se ha dado pie, a una generalización de la subcontratación de la fuerza de trabajo, 
pero también, de partes del proceso productivo. 

e) Se multiplica la producción en pequeños talleres y las agencias financieras 
multilaterales, el Estado y la misma empresa privada fomentan la microempresa que 
muchas veces utiliza trabajo familiar. 

d) Aumenta el trabajo domiciliario y a destajo, cuyo caso más notable lo constituye 
el experimento de Benetton y otras companías de la industria del vestido, calzado y 
confecciones. De esta manera se reutiliza el trabajo familiar. 

e) Se vuelve común el trabajo para las grandes compañías pero hecho desde la casa 
con el apoyo de informática. 

f) Se promueve el éxito de fonnas muy flexibles de producción orientadas al mercado 
internacional como es el caso de las maquilas, las zonas francas y la microempresa que 
utiliza trabajo femenino. 

g) Crece no solo el sector servicios sino que se multiplican las actividades del sector 
informal. Deja de ser este una característica de los países periféricos y crece en países 
"desarrollados" (Mingione, 1991). 
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h) Las actividades subtclTáneas son un buen factor de acumulación, en particular, 
aquellas asociadas al tráfico de drogas ilegales y al mercado de armas, al tráfico de 
niños, migrantes y mujeres, etcétera. En cuanto al negocio de drogas ilegales se fortalecen 
formas de sujeción cuasi-mafiosas, reglas especiales de conducta y mecanismos de 
ejecución de contratos completamente extra y paraestatalcs (Del Olmo, 1985; Palacio, 
1990, 1991;Uprimny, 1990; Gá1vcz, 1990). 

a) Distintos sectores económicos son desregulados abriendo la puerta a ua 
competencia intensificada que finalmente apunta a una mayor concentración. Entretanto. 
abre la puerta a relaciones laborales heterogeneas, privadas, coyunturales, contingentes. 

La acumulación que llamamos aquí de especiali¿acion flexible por generar relaciones 
productivas y de trahajo heterogéneas, diversas, ad-hoc, Oexibles, permiten la explosión 
de distintos tipos de regulación que hacen que el Derecho formal estatal parezca un 
paquidermo en su intento de adecuarse a las nuevas situacione~. Si flexihilidad es el 
signo del n~evo período de la acumulación, es también el sino del Derecho de 1m. 
nuevos tiempos. El PI es el derecho de la época de la flexibilidad. El Derecho estatal con 
características de universalidad, generalidad, jerarquía, estabilidad, es un derecho 
excesivamente rígido para responder adecuadamente a las nuevas condiciones, a las 
experimentaciones. Se abre la puerta al PI, decirnos ahora, para decir que cada vez más 
se amplía la brecha entre el Derecho en las normas y el derecho operando en la "realidad". 
En realidad, el Derecho normativizado necesita dejar de operar. 

Pero los cambios que constituyen las condiciones de posibilidad del PI no se ubican 
solo en esta esfera. El Estado que articulaba la producción con la reproducción y el 
consumo empieza a ser redefinido. ¿Qué ha pasado con el Estado y qué mecanismo 
puede sustuirlo como regulador? Se abren las opciones pero las salidas no son claras. 
Antes de pasar a este punto debernos pasar a describir algunos cambios de la esfera 
internacional que son especialmente relevantes para entender el Pl América Latina. 

4. Bloques, Integración y Neoamericanismo 

Para 1990 los poderes más importantes estaban en declive: La Unión Soviética (en 
descomposición) y los Estados Unidos de América. La competencia que se instaura 
con el desarrollo del capitalismo de especialización flexible es clave para entender 
urgencias de los países líderes del capitalismo y de su necesidad de reorganizar sus 
áreas de influencia y, por tanto, sus tendencias a la integración. 

Los Estados Unidos fueron el país líder indiscutido en el período que los autores 
llaman fordismo. No obstante, ha empezado a disminuir su ventaja relativa dentro de la 
instauracion de formas de organización ecónomica de capitalismo de especialización 
flexible y cada vez es desafiado más intensamente por el avance de capitalismo de otras 
regiones del orbe. 

Las ventajas norteamericanas. no obstante, siguen siendo amplias en materia militar. 
El "modelo de acumulación" de los 80's en los Estados Unidos se centró en gran medida 
en el desarrollo del aparato militar. Distinto tipo de armamentos para distintos tipos de 
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conflictos. Así, para la guerra de "alta intensidad" el programa de Guerra de las Galaxias; 
para la guerra de "intensidad media" desarrollo de una altísima tecnología de precisión 
aérea como fue contundcntcmente demostrado en el caso de la guerra contra Irak. Y 
también, armamento tecnológicamente sofisticado para guerras de "haja intensidad" de 
la cual Centroarnérica fue durante la década un buen testigo. 

En cambio, en otros sectores de punta su ventaja fue drásticamente reducida. A su 
vez, la acumulación por drogas ilegales que ha copado la década y no parece que 
concluya antes de, por lo menos otra, siendo un negocio rentable por un período, servía 
como mecanismo de movilidad social y como fuente de manipulación política en los 
Estados Unidos e instrumento de política exterior a ser aplicado en América Latina más 
que para una efectiva creación de riqueza o de desarrollo económico. 

La cspecializ~ción tlexible en los Estados Unidos no fue más exitosa que en otros 
lugares, por ejemplo, en Japón. A una productividad del trabajo más alta en Japón 
debido a una aplicación más amplia y eficiente de la microelectrónica y a formas de 
organización del trabajo que sustituyendo o refinando los esquemas tayloristas y 
fordistas impusieron fannas renovadas de administración empresarial (Círculos de calidad 
y trabajo por equipos, por ejemplo), se le podría sumar el hecho del crecimiento de las 
zonas más cercanas a su influencia, en particular, el Sudeste asiático. O. dicho de otra 
fOnTIa, Estados Unidos estaría pagando caro sus políticas relacionadas con el tratamiento 
de la Deuda en América Latina y su belicosa política en Centro América que contribuyó 
a deprimir económicamente sus áreas naturales de influencia. El empeño de los Estados 
Unidos en la competencia tecnológico-militar que socavó la fortaleza de la economía 
soviética, a su vez, perdió de vista el pujante desarrollo de sus antiguos aliados que ya 
en los 90's empiezan a convertirse en su principal preocupación. 

En resumen, la especialización flexihle ha tenido menos éxito en los Estados Unidos 
y sus zonas de influencia frente al desarrollo de otras regiones del capitalismo. La 
confrontación Este-Oeste empieza a ser sustituida por la competencia intercapitalista 
de Bloques. La integración hemisférica deberá afrontar esta nueva situaciÓn.5 

4,} La construcción de bloques transnacionales 

No cabe duda que la Comunidad Económica Europea ha marcado la pauta en términos 
de la formalización o institucionalización de un proceso de integración trasnacional. 
Eso ha dejado en claro que las soberanías nacionales son cuestionadas ya no solamente 
de manera informal sino que está presente en la agenda de los políticos, diplomáticos y 

;La nueva competencia intercapitalista presumiblemente estará teñida por el declive económico 
junto con el poderío militar de los Estados Unidos. Si descartamos hoy en día la confrontación 
nuclear, no hay r<lzones para pensar que no se propaguen los conflictos propios de la guerra de 
mediana y baja intensid<ld. Los europeos después de la guerra de Irak quedaron con la sensación que la 
Comunidad" siendo un gigante económico es todavía un enano político-militar. Los acuerdos entre 
Francia y Alemama parecen dirigidos a iniciar a solucionar esta debilidad. 
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empresarios de estos países. Tratándose de Bloques aquí enfatizo aquello que es más 
relevante para América Latina. Los desafíos para países asiáticos o africanos pueden 
diferir de las afirmadones de esta sección. La razón es que América Latina es el área de 
influencia "natural" de los Estados Unidos. 

Los procesos de integración económica no necesariamente son la única vía para el 
gobierno y las elites de los Estados Unidos. La competencia entre Bloques no es 
necesariamente la forma en que el "Nuevo Orden Mundial" debe ser restructurado. Sin 
embargo, los Estados Unidos, presionados por el desafío europeo y atemori/ados por 
el poder económico japonés creciente, después de decIdas de concentración en la 
confrontación Este-Oeste y la lucha contra un real o ficticio comunismo y el ahandono 
de los paíse,s subordinados "naturales" latinoamericanos se ve forzado en los 90's a 
reorganizar su "patio trasero". Si los Estados Unidos pueden reconstruir su hegemonía, 
hoy desafiada, debe consolidar su poder en el hemisferio. Voy a resumir la~ estrategias 
principales que conducirán a debilitar los Estados Nacionales Latinoamericanos y 

expandirán las instituciones "americanas" fortalecerán el capital de los Estados. a la ve/o 
que debilitarán el poder, ya recortado, de la clase obrera americana. 

Antes de seguir entendámonos: Los procesos de "Integración" en América no 
estan constituidos por las historias felices de los pueblos que deciden juntarse. Lo que 
está en juego es, simple y llanamente, la articulación subordinada de América Latina a 
la nueva división internacional del trabajo complejificada, esta vez, por el predominio 
del capitalismo de los Estados Unidos en el hemisferio. La Integración es una vía de los 
Estados Unidos para confrontar otros poderes económicos y pasa por la subordinación 
latinoamericana. Los intentos de acuerdos subregiona1cs, entre ellos, los más 
importantes, el Grupo de los Tres, el Pacto Andino o Mercosur es visto por algunos 
como formas de integración más autónomas de los latinoamericanos. Sin embargo, 
estos esfuerzos aparentes de autonomía deben ser vistos más hien como ofertas al 
capitalismo norteamericano para que sean unos y no otros los favorecidos en primer 
lugar, con las inversiones. 

Aunque. la posibilidad de conformar el Bloque Americano, por ahora solo 
norteamericano, con el proceso de negociación de Tratados de f...·ibre Comercio entre 
Estados Unidos, Canadá y México, es una fuerte tendencia, ella no está asegurada. Dc 
un lado, una opción es la Globalización más del tipo de los acuerdos propios del (JAn". 
Por cierto, ni los Estados Unidos, ni Japón ven con buenos ojos que se forme un Bloque 
cerrado en Europa que hoy por hoyes el mercado más grande del mundo. De otro, las 
tendencias a un fuerte proteccionismo que se ciernen en los Estados Unidos es una 
tendencia importante que se ha puesto más de presente con la recesión económica y 
quc sc manifiesta en la actual campana presidencial. 

Mientras que en Europa se puede percibir una tendencia general a desdibujar las 
soberanías nacionales en América el fenómeno es más complejo. Simultáneamente, 
encontramos una definitiva erosión de la soberanía de casi todos los estados junto con 
la expansión y aún la imposición de la soberanía nacional de los Estados Unido",. El 
proceso de integración americano es dramáticamente desequilibrado si se lo compara 
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con el proceso europeo. r. 
A primera vista, los europeos parecen haber recorrido de tiempo atrás el camino que 

los otros Bloques deberían recorrer. Sin embargo, esto no es del todo cierto si se toma 
en cuenta que el Estado Nacional requirió como elementos claves la constitución de un 
Banco Central y de un Ejército. En cuanto la Banca Central, Europa podría tener alguna 
ventaja, no así en materia castrense. 

En apariencia, las tendencias a la globlalización que impulsan las tras nacionales que 
marchan de la mano con la descentralización y desconcentración de la producción en lo 
que se ha llamado la "fabrica difusa", así como diversas formas de especialización 
flexible parecerían oponerse a la configuración de unos Bloques en el sentido 
anteriormente mencionado. En realidad, los Bloques se podrían ver como una especie 
de transacción entre los estados nacionales y las fuerzas globalizadoras de las 
trasnacionales. Las discusiones y negociaciones en el contexto del GATI darían cuenta 
de la tensión entre la globalización y los Bloques. En cierto sentido, así como la 
globalización en el período fordista cobró la forma e impulsó el sistemas de Estados 
Nacionales, la nueva globalización podría tomar la fonna de los Bloques. 

Como decíamos, no es tan claro que los Estados Unidos estén totalmente decididos 
por fannas de competencia de Bloques. Al contrario, en diversos aspectos se sentirían 
más seguros apuntando a una globalización del capitalismo sin la separación y 
confrontación en bloques regionales. De hecho, el predominio militar de los Estados 
Unidos tienden a convertirlo en un gerdarme universal del capitalismo. 

Por otra parte, los Estados Unidos no necesariamente estarían interesados en la 
construcción de unas instituciones "americanas" exclusivamente en el hemisferio sino 
continuar con los arreglos globales de instituciones que siguen, en gran medida, bajo 
su control como Naciones Unidas, el Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional. 

Entremos pues a enunciar y explorar las vías de la reconstrucción de la hegemonía 
de los Estados Unidos cuya premisa es reforzarse en el hemisferio americano. LLamo a 
estas tendencias, Neoamericanísmo. 

4.2 La reconstrucción de la hegemonía de los Estados Unidos 

Esta reconstrucción sigue cinco líneas: a) la estrategia económica; b) la imposición 
de la democracia fonnal y el monitoreo en Derechos Humanos; e) las estrategias 

hDado el caso de la efectiva conformación de estos Bloques, sus confines no están totalmente 
decididos. La cuestión de la renuncia de Margare! Tatcher parece eSIar relacionada con las alianzas 
Atlánticas de vieja dala, entre los Es!ados Unidos y fracciones de la Gran Bretaña, frente a los que 
favorecen un Paneuropcismo. Por cierto, la conformación de estos Bloques no precluye la disputa de 
olras zonas tales como la antigua Unión Soviética, China, India, en parte Brasil y otros lugares del 
planeta como el Oriente Medio. Aunque en esta zona parece que los Estados Unidos tomó ventajas 
con la guerra de Irak. a su vez, Europa parecería llevar ventaja en Europa Oriental y la ex-Unión 
Soviética. 
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asociadas al narcotráfico y el debilitamiento de las Administraciones Nacionales de 
Justicia; d) la subordinación hrasilera y la estrategia ecológica y e) la desaparición de 
los ejércitos de Centroamérica. 

a) La dimensión económica y la iniciativa para las américas: La formulación de la 
"Iniciativa para las Américas" es el comienzo explícito de la opción de la competencia 
por Bloques. Propone una integración amenazando con fortalecer un 
"ncoprotcccionismo", En materia económica se puede entrever el nuevo perfil: a) en 
lugar de "ayuda" económica, promoción del comercio; h) promoción de inversiones en 
el Hemisfer}o para reactivar una economía en dificultades; y e) redefinición del problema 
de la Deuda y su vinculación con la agenda ecológica. Los tres puntos son de sumo 
interés para las éJites latinoamericanas que no dejan de percihir que es importante 
sumarse a las ofertas norteamericanas. 

Desde el punto de vista de la revitalización de las economías latinoamericanas no se 
trata tanto de una puja por las ventajas comparativas provenientes de fuerza de trahajo 
barata, ya que en ese punto estos países estarían en niveles similares: acaso ¿cuál es 
más barata entre la mano de obra mexicana, brasilera o colombiana? Ese punto cada vez 
es menos relevante. Se trata más bien de asegurar rentahilidad al capital a través del 
ofrecimiento de otras condiciones favorables para la inversión. de garantías de 
estabilidad y de certeza de que el Estado aplique las recetas privatizadoras. otorgue 
seguridad a la autoría intelectual, reduzca al mínimo las posibilidades de actuación de 
un Estado Interventor que pueda expropiar o a confiscar la propiedad de los 
inversionistas. 

La reorganización de la producción: aunque para los capitalistas norteamericanos y 
para sus hermanos menores latinoamericanos resulten favorables los procesos 
integradores, en el mediano y largo plazo lo más importante en términos globales es la 
posibilidad de confrontar seriamente los otros dos Bloques que se estan formando en 
Europa y en Oriente liderado por Japón. Y es en este punto donde no se ve tan claro el 
camino a seguir; a primera vista cuatro rutas no excluyentes son posihles: a) recuperar 
el terreno perdido frente a los capitalistas del Oriente y reorganizar la línea de montaje 
hemisférica esta vez con dimensiones hemisféricas, b) apostar por un nuevo liderazgo 
en tecnologías de punta reforzando los avances en informática, telemática y tomando la 
delantera en biotecnología y tecno-ecología; c) mantener la estrategia de acumulación 
en tecnología militar; d) continuar avanzando en el desarrollo de las agroindustrias y las 
industrias extractivas. 

Probablemente estas líneas no se desarrrollarán de manera separada, aunque se 
adopten algunas prioridades. pero si se siguiera la primera línea de desarrollo hemisférico 
la cadena de montaje hemisférico reforzará la ventaja comparativa de la mano de ohra 
harata (con respecto a los otros Bloques) y, por tanto, apuntará a reducir el nivel de vida 
de algunos seclores de trahajadores norteamericanos que se pondrán en competencia 
con los del sur del Río Grande. Otra opción podría intentar mantener dentro de los 
Estados Unidos la opción b) y c) manteniendo la línea a) y la d) para los latinoamericanos 
que deherían estar dispuestos a competir con los socios de segunda categoría de los 
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otros Bloques. 
a) Negociaciones sobre Libre Comercio y Neoprotcccionismo: los Acuerdos de 

Libre Comercio entre los Estados Unidos de un lado y Canada y México de otro 
presumiblemente reorganizarán e integrarán más formal y abiertamente las economías 
norteamericanas. Será un bucn experimento para la subordinación de las otras economias 
latinoamerícanas. En un nivel más profundo esta estrategia no permanecera en la 
dimensión del comercio internacional. 

Tal como está cambiando el panorama mundial deberá cambiar el viejo debate 
económico entre los librecambistas y los proteccionistas. Las previsiones de una 
globalización librecambista son dudosas, al menos, en los términos de las negociaciones 
del GATT si se consolidan los Bloques. La razón es que mientras se han reducido las 
barreras arancelarias estas reducciones son contrabalanceadas por una serie de 
restricciones no arancelarias, tales corno las restricciones voluntarias a la exportación 
en industrias tan diversas corno el acero, los automóviles, el calzado, las motocicletas, 
las máquinas-herramienta y la electrónica. Otras restricciones las conocen los 
especialistas como contingentes a la exportación, licencias no automáticas y exacciones 
variables. También están los derechos compensatorios y antidumping. Asimismo están 
las protecciones fitosanitarias y por razones ecológicas. A su vez este proteccionismo 
(de tinte politico-adrninistrativo) podría darse ya no dentro de los espacios nacionales 
sino de los Bloques (Brawati, 1991). Pero los Estados Unidos mismos serían los únicos 
que podrían imponer estas restricciones a sus competidores y a sus socios americanos. 

b) La imposición de la democracia formal y el monitoreo en derechos humanos: la 
reducción de la cuestión democrática a la celebración de elecciones periódicas por 
sufragio universal y al pluripartidismo es una dc las formas de imposición más usual de 
la política exterior norteamericana sobre numerosos países latinoamericanos. Ha servido 
para acusar reiteradamente a Cuba como país antidemocrático; también para legitimar 
gobiernos que sistemáticamente violan de manera grave los derechos humanos como 
Guatemala, El Salvador, Colombia o Perú; para presionar a la Nicaragua sandinista a 
echar pie atrás en avances de democracia popular para ser sustituídos por elecciones y 
un pluripartidismo ficticio. Ha servido también para encubrir o, a la inversa, presionar a 
su antojo al gobierno mexicano en relación con otras disputas o posiciones discordantes. 

Igualmente manipuladora es su estrategia de derechos humanos. Sirve para presionar 
al gobierno mexicano en cuanto puede sacar partido de los inveterados fraudes 
electorales, pero poco ha servido acá o, en Venezuela o Argentina, donde las violaciones 
de derechos humanos ocurren princípalmente por violencia policíaca callejera. Presiona 
a Cuba por los 50 presos políticos pero olvida a Colombia por más de 3.000 desaparecidos, 
para no contar las ejecuciones extrajudiciales o las masacres colectivas. Sirve para 
mostrar las mejoras y desembolsar empréstitos o ayudas a gobiernos como Guatemala, 
Honduras, El Salvador. 

Por último, en cuanto los gobiernos son "dernocrátícos" sus violaciones a los 
derechos humanos son dispensables en la medida en que, precisamente apuntan, según 
los norteamericanos y las élitcs locales a la "defensa de la democracia". 
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Por cierto es difícil pensar en Democracia con estos nuevos procesos integradores 
no solo en el caso de América Latina sino aún en el caso europeo. La integración recorre 
un camino que reduce la misma democracia liberal occidental. En primer lugar, porque 
estas democracias se sustentan en una ciudadanía de carácter nacionaL mientras que 
los organismos que poco a poco tornan las decisiones de carácter regional no son 
elegidas por sufragio universal y es prácticamente nulo el control no solo popular sino 
ciudadano sobre ellos. Por último, sus decisiones tienen efectos trasnacionalcs. (He Id, 
1991). 

e) El debilitamiento de los sistemas judiciales y el Narcotn:ifico: gran parte de la 
energía de la política exterior norteamericana en la década pasada se ha concentrado en 
el control y administración de drogas ilegales, principalmente, la cocaína. Los países 
andinos, en primer lugar. pero junto con ellos otros países han entrado poco a poco a 
ser parte de los operativos asociados a las drogas ilegales: México, Panamá, Jamaica. 
Honduras. Pero más recientemente las operaciones se han extendido a 011' os países: 
Venezuela, Ecuador y Argentina entre otros. 

Se dice 'que los sistemas judiciales en Latinoamérica no son lo suficientemente 
eficaces para combatir a estos delincuentes; se dice que son corruptos; se dice que son 
incapaces. Como contrapartida se empiezan a tomar medidas legales e ilegales para 
permitir la ingerencia de organismos de los Estados Unidos. Se firman tratados de 
extradición para enviar a los nacionales procedentes de América Latina a los Estados 
Unidos. En Colombia, la DEA trabaja cercanamente con inteligencia policíaca, DAS, y el 
Cartel de Cali para perseguir al cartel de Medellín quien en ocasiones es encubierto por 
el Ejército y la CIA para pennitir sus labores de exterminio de los líderes populares y los 
activistas de derechos humanos y de la izquierda legal. En Honduras y en Bolivia, la 
DEA hace operativos directos contra Matta Ballesteros y el coronel Arce Gómez, 
organizador de los escuadrones de la muerte durante Banzer para ser conducidos ante 
los tribunales de los Estados Unidos; en Panamá, se urde una invasión para derrocar, se 
dice, un narcotraficante; En Perú, en el Alto Ayacucho se construye una hase militar 
para combatir el peligro "narcoterrorista". En México, siguiendo acuerdos con la DEA 
un médico es secuestrado para ser juzgado ante los tribunales de los Estados Unidos. 
En Caracas y en Buenos Aires ya se puede aterrizar con la presencia de agentes de la 
DEA en el aeropuerto. En Santa Fe, donde se diseña la modernización de las estrategias 
de los sesenlUs y setentas de seguridad nacional, se mezcla al narcotráfico con las 
luchas que ahora llaman de Baja Intensidad. Los ejércitos tratan de no quedar por fuera 
de ese jugoso negocio, La colahoración de las policías latinoamericanas con la de los 
Estados Unidos es elemento clave de esta estrategia. A eso acaso no se le puede 
llamar¿"intcgración "'1. 

El elemento esencial es el siguiente: las luchas contra el narcotráfico son luchas 
pennanentemente fracasadas; su fracaso inveterado es la razón de su funcionamiento. 
Por eso puede ser un mecanismo que paulatinamente se expande. Pongamos un caso 
extremo: ¿cómo reconstruir los mecanismos represivos de control social en Argentina'? 
t.A través del Ejército'? No. Está demasiado desprestigiado, al menos ante cl90o/r elc la 
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población. Se requieren nuevos mecanismos de carácter policíaco, no militar. El combate 
contra ese poderoso enemigo llamado narcotráfico es la justificación casi perfecta. (Del 
Olmo, 1990; Palacio, 1989). 

Por eso de tiempo atrás distinguimos entre el rentable negocio de las drogas ilegales 
y la operación jurídico-político-militar llamado narcotráfico como dos fenómenos 
diferentes. En el fondo, las debilidades de los sistemas judiciales latinoamericanos y su 
fracaso en la lucha contra el narcotráfico seguirá pennitiendo la penetración de fonnas 
judiciales-policíacas provenientes de los Estados Unidos. Se van diseñando mecanismos 
fannales, legales, pero, por lo pronto, se penniten actuaciones arbitrarias, ilegales, Junto 
con tratados de extradición, legislaciones internacionales contra el tráfico de drogas 
ilegales, refonnas judiciales en América Latina impulsadas por la Internatinal Develop­
ment Agency del Depaartamento de Estado de los Estados Unidos que propugnan para 
que los sistemas acusatorios permitan la participación de los organismos 
norteamericanos en la construcción de las pruebas, Entre tanto, se seguirán presentando 
actuaciones infonnales, ilegales, arbitrarias: secuestros de nacionales, desembarcos 
como en el caso de Panamá, operativos de la DEA o bombardeos como en Bolivia, 

La Integración del Hemisferio tiene como punto central la subordinación de los 
sistemas judiciales-policíacos latinoamericanos al sistema judicial norteamericano que 
aunque se diga que es muy incorruptible, cosa que no se puede probar con estadísticas, 
además de sus fracasos en ciudades como Nueva York o Los Angeles, es antes que 
incorruptible, políticamente estratégico y eficaz, De tiempo atrás los estrategas de política 
criminal en los Estados Unidos saben que no se trata de combatir el delito sino de de 
administrarlo para que sea rentable económica y políticamente. 

Hasta junio de 1992 numerosas acciones de los organismos de los Estads Unidos 
tenían una muy dudosa y frágil base legal. La decisión de la Corte Suprema de Justicia 
de los Estados U nidos de legalizar el secuestro de un médico, ciudadano mexicano, por 
agentes de la Drug Enforcement Agency, DEA, no confirma irrefutablemente esta, hasta 
ahora, hipótesis sino ridiculiza todas las posibilidades de autonomía de los Estados 
latinoamericanos. 

d) Centroamérica y la desaparición de los ejércitos nacionales en la región: ya se 
pueden enlazar varios elementos que dan piso a esta tendencia. A la carencia de ejército 
en Costa Rica se agrega la descomposición de las fuerzas militares en Panamá y la 
decisión reciente 'de no reconstituír su ejército, Sin embargo, la situación decisiva en 
estos momentos se está presentando en El Salvador. Hasta ¿qué punto la propuesta del 
Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional, FMNL, de desintegrar los dos ejércitos, 
el del gobierno y el guerrillero puede llegar a ser vista favorablemente por el gobierno 
norteamericano? Y si este fuera el caso ¿se abriría la posibilidad de otras soluciones 
similares en países como Guatemala u Honduras? Con lo cual el resultado final sería que 
el único verdadero ejército capaz de movilizarse en la región sería el de los Estados 
U nidos acantonados en Panamá. 

e) Ecología, la mercantilización del medio ambiente y la subordinación brasilera: 
desde el Norte occidental durante los años setentas se empieza a hacer la crítica de las 
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bondades del desarrollo y el "progreso". Esta crítica en estos países generó unos 
movimientos sociales que fueron por gran tiempo contestatarios. Pero desde fines de 
los ochentas, el primer discurso de Bush ante el pueblo norteamericano al cual se unIó 
la Dama de Hierro nos mostró que ya se estaba produciendo la paulatina inversión de 
un movimiento que fue principalmente crítico y que ya poco a poco el capitalismo 
empieza a recuperar. 

Difiere el Norte con los gobiernos del Sur en los problemas: de ese modo empiezan 
tamhién a cambiar los culpables y las víctimas. Desde el Norte lo más importante en 
materia ecológica es el problema del "grecn housc cffccC' (efecto invernadero). la 
extinción de las especies y el debilitamiento de la capa de ozono. Para los gobiernos 
capitalistas del Sur, en cambio, los objetivos siguen siendo desarrollo, crecimiento e 
industrialización. 

Por eso se empiezan a invertir los culpahles y las víctimas. Ahora los del Norte son 
muy sensibfes a la conservación de la naturaleza. Pero en el sur están los bárbaros que 
no respetan un patrimonio de la humanidad. Es necesario detener a los ocho países que 
comparten la Cuenca del Amazonas ya que están a punto de destruir uno de los mayorc .... 
pulmones del mundo. Los brasil eros en primer lugar. 

Los países capitalistas del Norte no van a desaprovechar esta oportunidad; lomemo~ 
como caso la biodiversidad; no cabe duda que los bosques húmedos tropicales, y no 
solo el Amazonas, son más ricos en esta materia que los bosques septentrionales o 
meridionales. Pero desde ya se puede saber quienes pueden sacar mayor partido de 
esta nueva ventaja comparativa. No los países con esta ventaja sino los países m<-Í.'" 
avanzados en ciencia y tecnología. Se trata de que los bárbaros del Sur no destruyan 
esta nueva potencialidad. 

No obstante, pareciera haber una divergencia entre los gobiernos del Norte Occi­
dental sobre la estrategia a seguir. Mientras que los gobiernos europeos apuntan a una 
regulación formal a través de la firma de tratados internacionales, los Estados Unidos 
prefuieren la desregulación que favorece la toma de medidas administrativas de carácter 
flexible. La resistencia de los Estados Unidos a firmar el tratados sobre la biodiversidad 
en la cumbre dc la Tierra enjunio de 1992 no expresa solo sus dificultades económicas 
sino su pretensión de que América es para los americanos (de Estados Unidos, claro) y 

que el Amazonas no es una reserva de la humanidad. Los movimientos son cada VCI. 

más claros. 
Por el contrario, los otros poderes preferirían llegar a un consenso sobre que las 

cuestiones asociadas a la conservación y uti\i;',ación de la naturaleza merece una 
legislación universal y unos mecanismos destinados a sancionar los violadores de los 
estándares universales. 

Pero quizás lo más importante es el fenómeno de la creciente mercantilización del 
medio ambiente como el mecanismo principal dc conservación y aprovechamiento de la 
naturaleza. La tendencia principal es similar a la que ha seguido la privati/.aciún de los 
servicios púhlicos según la cual el que más consume, o para ser precisos, el que más 
despilfarra paga más. Se puede consumir lo que se quiera si tienes el dinero suficiente 
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para pagar. Quienes llevan la ventaja son quienes están más avanzados en tecno­
ecología. Los fines del siglo XX son para la ecología lo que fue para la tierra el siglo XVI 
en Inglaterra. La conversión de la tierra, expresión del poder del medioevo, en una 
mercancía. El cambio de deuda por conservación de la naturaleza es simplemente una 
expresión más de una tendencia general. 

En todo caso Brasil, en primer lugar, y otros países cuya industrialización es, como 
fue la europea y norteamericana, tremendamente destructora de la naturaleza, México, 
Colombia, Venezuela y demás están en la mira de una nueva estrategia de subordinación. 
Acaso qué interés nacional, el desarrollo de la industria brasilera (7) ¿se puede oponer 
al interés universal de los Estados Unidos de América? 

Cuando se miran de cerca las políticas de los Estados Unidos se puede detectar que 
en numerosas ocasiones se oponen a la regulación internacionales de carácter jurídico. 
Parece más bien que prefieren una cierta desregulación que puede dejar al campo abierto 
a intervenciones específicas, ad-hoc o a que operen fuerzas del mercado de manera 
"automática". Uno de los casos más claros son los del manejo del "narcotráfico" y el de 
la ecológía. 

El neoamericanismo es básico para captar las tendencias del PI en América Latina: 
apunta a la subordinación del derecho estatal y el Derecho Internacional al derecho y 
las instituciones de los Estados Unidos. Sin esta referencia, el cuadro del pluralismo 
sería incompleto. 

5. Los Estados Nacionales: Neoliberalismo y la Reorganizacion de 
Espacios Locales y Regionales 

Desde un ángulo supranacional, los procesos de globalización e integración están 
debilitando los estados nacionales. Pero esta transformaci6n de los Estados puede 
verse desde su dinámica interna. Primero, desde la imposición de políticas neoliberales 
que tiende a sujetar más estrictamente el estado nacional a los requerimientos de la 
acumulación a través de la restructuración de los gastos sociales, su mercantilización y 
la desapropiación de lo social. Los gobiernos neoliberales latinoamericanos también se 
han desprendido de la visión de desarrollo del capitalismo por medio de políticas de 
sustitución de importaciones. Hoy en día, al contrario del pasado, incentivan la "apertura" 
y se disputan las inversiones extranjeras. Enseguida, refuerzan las privatizaciones, 
tanto en el campo de la reprivatizacion de lo social, como de la de la venta de empresas 
estatales. La privatización no se detiene en las líneas apoyadas por los neoliberales. 
Son muy marcados los signos de "privatización" de la justicia y la policía.(Palacio, 1991) 

Junto con estas políticas neoliberales se han generalizado procesos de 
descentralización administrativa que son presentados como formas más democráticas, 
en ocasiones, corno recuperación de las regiones olvidadas, en otras, o como un ataque 
al burocratismo del Centro nacional. Estos procesos han tratado de reducir la presión 
que sobre el gobierno nacional ejercían las luchas sociales que, acorde con el modelo 
fordista-keynesiano, se habían concentrado en demandas al gobierno central. La nueva 
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descentralización le pcnnitc gestionar algunos recursos a los municipios, lo que no sea 
estratégico y abre campo a la restructuración del gobierno nacional, liquidando institutos 
propios del Estado de Bienestar centralizado. Eventualmente se estimulan formas de 
gestión local. 

Vistos simultáneamente las dimensiones externas y las internas al Estado se puede 
observar dos tendencias que no son contradictorias: de un lado la glohalización y de 
otro, la descentralización y recuperación de lo local. Así podemos hacer un balance más 
complejo sobre la suerte de los Estados Nacionales. No se puede hablar de manera 
general de un debilitamiento del Estado Nacional: mientras en Europa los estados 
nacionales agonizan, aunque resisten a morir, la tendencia apunta a construir un supra­
estado desnacionalizado, La construcción de instituciones estatales supranacionales 
en América'se basa en la expansión del Estado Nacional más poderoso del hemisferio. 
Los Estados Latinoamericanos, a su vez se debilitan o se fragmentan. Fragmentación, 
debilitamiento, expansión (como en el caso de los Estados Unidos) y transnacionalización 
del estado europeo, todas son tendencias de los estados. 

Este proceso es caldo de cultuvo de PJ. Retoman vuelo autonomías locales 
restringidas; se imponen decisiones de trasnacinales o de instituciones multilaterales 
que filtran decisiones estratégicas a través de ministerios o secretarías dentro de aparatos 
de estado fragmentados que no actúan coordinadamente ni tienen la misma influencia. 
En este territorio movedizo se desarrollan tamhién formas de derecho y justicia privada 
(Palacio, 1991), 

6, Los Nuevos Movimientos Sociales 

Muchos de los fenómenos descritos no se entenderían sin ver qué ha pasado con 
las luchas sociales. La crisis del fordismo fue también la crisis de la socialdemocracia y 

del movimiento ohrero sindicalizado. Si se detuvo la tendencia de la ampliación de las 
economías de escala por economías de alcance especializadas. deslocalizadas en las 
fábricas difusas. por la multiplicación de diversas pequeñas formas productivas 
descentraliLadas, el movimento obrero sindical izado, que se pretendía el contradictor 
universal del capitalismo fue debilitado por las políticas neoliberales, por sus propios 
errores, pero también por las transformación de las formas productivas a escala global. 

A las luchas orientadas por el modelo del movimieto obrero industrial-estatal propio 
del fordismo, el obrero-masa que habla Negri (1980), se le empezaron a superponer, y 
hasta a oponer, las luchas concretas por fines menos universales: las luchas cívicas, las 
ecológicas, las luchas por derechos humanos, las luchas de las mujeres, las luchas 
estudiantiles. Las mismas luchas guerrilleras en América Latina fueron cada vez más 
circunscritas, perdiendo su horizonte globlal. Y otras luchas que tenían su importancia 
en economía agrarias se las reconstituyó corno nuevos movimientos sociales: luchas 
indigenas y campesinas que, o bien se extinguieron, o si subsistieron, se liberaron de la 
centralidad de las luchas del movimiento obrero fordista y encontraron justificación en 
sí mismas. Ellas al contrario de las luchas del obrero-masa no tenían la pretensión de la 
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universalización sino del rescate de lo propio, de 10 diferente, de los autónomo, de lo 
parcial. Abren la posibilidad de unas legalidades que no reclaman una confrontación 
global anticapitalista. 

El PI se arraiga en la paulatina legitimación de estas luchas que crisitalizan más 
fácilmente si se aÍslan o parcelan.7 

7, El Derecho del F ordismo y las Versiones del Pluralismo 

El modelo fordista-kcynesiano tal como se impuso en los países más industrializados 
del capitalismo confiaba casi ciegamente en las posibilidades del Estado y del derecho 
estatal. El MJ implicaba su expansión. Pretendía ser coherente, centralizado y 
jerarquizado. Sujetaba otras lógicas; las colonizaba o las reducía. Su racionalidad y 
dinámica era tan fuerte que nos hacía invisibles o subterráneos otros fenómenos 
jurídicos. Casi excluía otras fuentes del Derecho, con excepción, en los sistemas 
anglosajones de la costumbre mercantil. 

Al contrario, el PJ implica la co-existencia de varios sistemas o regímenes jurídicos 
dentro de un espacio geográfico o social particular. El Pluralismo da lugar a varios tipos 
de normas ° reglas jurídicas, mecanismos de poder, legitimidad y formas de 
funcionamiento. Aparece como una dispersión; es descentralizado, no pretende ser 
universal. 

Corno decía, más arriba, el P.J. no es un tema nuevo. Tuvo su importancia en el 
pasado dentro de la Sociología Jurídica cuando se trataba de investigar el funcionamiento 
de sociedades colonizadas que se encontraban en una situación de, por lo menos, 
dualidad jurídica, por la coexistencia de un derecho imperial (el de la metrópoli 
colonizadori) y el derecho nativo del país colonizado. La aceptación del carácter jurídico 
obligatorio del derecho "nativo" junto con el de la Corona Británica en la India, por 
ejemplo, es uno de los casos más citados. Las celebraciones y contracelebraciones 
sobre la invasión de América por varios países europeos está revitalizando también los 
trabajos sobre antropología jurídica y derecho alternativo. 

7 Por esas razones, desde ya, las luchas de los sectores populares y otros grupos de activistas críticos 
deben considerar simultáneamente las dimensiones no solo locales y nacionales sino el espacio socio­
político y los movimientos sociales de otros. Las luchas que solo tienen como perspectiva la soberanía 
nacional están condenadas a ser fácilmente aisladas y derrotadas. Los propósitos de corte 
prioritariamente nacional solo sirven para dividir los intereses comunes de los pueblos latinoamericanos 
y de los sectores sociales subordinados de los norteamérica. Se debe desarrollar un internacionalismo 
alternativo, no basado en las relaciones, por más independientes y dignas que pretendan ser, de 
carácter estatal-nacional. Los intereses comunes del pueblo colombiano y venezolano, o chileno y 
argentino, por ejemplo, deben estar siempre por encima de toda confrontación limítrofe. Igual los de 
los pueblos centroamericanos que han migrado a Estados Unidos y los intereses del pueblo mexicano 
que vive de ésta y al "otro lado" lo cual debe conducir a un nuevo internacionalismo, por supuesto, sin 
olvidar algunas reivindicaciones nacionales, locales o regionales (Palacio, 1992). 
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Junto con 10 anterior, y sin duda, de mayor importancia, las tendencias a la 
globalización, es decir, a la reorganización global del capitalismo que en algunos casos 
desregula segmentos de la vida social mientras que en otros trata de re-regular o de 
regular a escala internacional, deja espacios abiertos a nuevas formas de funcionamiento 
jurídico: de allí el redescrubrimento del PJ. La restructuración que debilita Estado~ 
Nacionales o cicrtas formas de intervencionismo estatal son un terreno fértil para 
revalorizar un viejo terna. 

Así pues, no es que el Pluralismo no existiera anteriormente. Sin emhargo, solo 
ahora lo podemos recuperar y colocaren el centro del interés investigativo y académico. 
Al igual que en el trabajo sobre las Sociedad Fragmentada (Mingionc, 1991) no es que 
múltiples trabajos no existieran durante el fordismo sino que solo se reconocía y valoraha 
como verdadero trahajo aquél que era asalariado, el del empleado del capital. Por conlraste, 
por ejemplo, el trabajo doméstico no era propiamente trabajo. Ahora se presenta la 
posibilidad a gran escala (no solo en el margen, como ocurría anteriormente) de valorar 
políticamente los distintos trabajos que se realizan en nuestras sociedades que obligan 
a reconceptualizar el término "trabajo". Igual con el Derecho, o más precisamente lo~ 
derechos (Santos, 1991).~ , 

8. Tipos de Puralismo Jurídico 

De manera esquemática, en una rápida revisión, podemos distinguir cinco (5) tipos 
dePJ; 

a) Pluralismo en sociedades que viven en una situación colonial; en la actualidad 
menos relevante y poco relevante para Amcrica Latina, con excepciones. 

b) Pluralismo dentro de la "Fonnación Social Capitalista". Quien mejor lo ha fOImulado 
es Santos (1990). 

e) Pluralismo en sociedades con presencia de varias etnias o puchlos y que viven 
bajo la ficción real de convivir en un territorio nacional. 

d) Pluralismo en sociedades cuya complejidad permite la coexistencia de suhmundos 
y/o subculturas. En uno de estos las luchas sociales. 

~ El redescubrimieto del pluralismo en la academia y de sus potencIalidades políticas por los intelectuales 
crítICOS entronca con la crítica al Estado Nacional tanto por la Derecha como por la Izquierda. Dc 
lado y lado, se puede criticar la concepción del Derecho como un monopolio en su producción y 
aplicaCIón del Estado 
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e) Pluralismo en períodos de transición o como articulación de diferentes tipos de 
sociedades o de diversas fases corno en el caso que nos ocupa de esta transición de las 
relaciones capitalistas.9 

Empecemos con los aportes de Santos (1991) y dejemos de lado el PI propio de la 
situación de dominación colonial. 

Pluralismo jurídico y el derecho no estatalBoaventura Santos dice que en la sociedad 
capitalista hay varios "modos de producción del Derecho" que están articulados, que 
tienen lógicas de funcionamiento, racionalidad y espacios de eficacia diferentes. El dice 
que las formas privilegiadas en la sociedad capitalista son el derecho que se produce en 
el espacio doméstico, en la empresa, en el territorio nacional y en el espacio mundial. 
Aquél que se produce en el territorio nacional es el derecho estatal, derecho "por 
excelencia". La importancia de este derecho ha opacado u obscurecido los otros. Ha 
dado lugar, en esta versión, al reinado del MI. 

El trabajo de Boa Santos sobre "pluralismo jurídico" ha mostrado básicamente es 
que hay varios tipos de derecho que coexisten y no operan uniformamente sobre la 
base de una misma racionalidad ni sobre los mismos espacios sociales. También que 
esos distintos derechos no funcionan totalmente separados sino articulados y 
jerarquizados. El. centro de esa articulación según Santos la constituye el derecho 
estatal nacional. 

Aunque los aportes de Santos son fundamentales para comprender el pluralismo no 
logra desprenderse del la fuerza del modelo (ordista. Me explico: Santos acepta el 
redescubrimiento del PJ pero no lo ubica históricamente en sus raíces materiales que 
coinciden con el predominio del capitalismo fordista-keynesiano. Se contenta con criticar 
a Foucault (1976), que relativiza el poder y el derecho estatal, afinnando que si tal como 
Foucault propone "el poder está en todas partes no está en ninguna": salida fácil. Por 
eso todavía no alcanza a refonnular completamente la disminución de la importancia del 
derecho estatal como articulador de las otras fonnas de PJ. 

9 PJ, ILSA y Derecho Paralelo: La disposición política de ILSA-Bogotá ha tendido recientemente a 
preocuparse por la búsqueda de formas de Derecho Paralelo. Esto para buscar una forma de eludir dos 
expresiones bastante incómodas para quienes han sido teóricamente marcados por los escritos de 
marxistas de la Lógica del Capital. Según esta escuela el Derecho Obrero, por ejemplo, no existe ya 
que el Derecho es uno y es en sí mismo capitalista: al igual que el Estado. Por eso Derecho alternativo 
es solo una expresiól} pretensiosa. Si hay derecho es capitalista y si no, no hay derecho. El Estado en 
el nivel mayor de abstracción es solo una derivación de la forma mercancía, dinero o capital. Por eso 
el Estado no puede ser sino capitalista: al igual que el Derecho. Este enfoque puede arrojar luces en 
varios campos como en cuestiones relacionadas con política social y la restructuración del capital. 
Aportó algo en cuanto al fetichismo de la mercancía; también en cuanto a las categorías del pensamiento 
abstracto y la división entre trabajo manual y trabajo intelectual. No obstante, su pregunta básica no 
es más que una tautología. Por qué el Estado (o el Derecho) no aparece como lo que es: una forma de 
dominación de clase, del capital? En cambio, se presenta como una forma de organización pública, no 
de clase? Preguntarse por qué el Estado capitalista no se presenta como capitalista es asumir que en 
todo caso el Estado (y el Derecho) es capitalista. 
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En todo caso vale la pena explorar la importancia de este aporte de Santos trayendo 
a colación la cuestión del Derecho Laboral, la cuestión de las mujeres trabajadoras y los 
derechos de las pueblos indígenas. 

8.1 Puralismo jurídico, porosidad y articulaciones 

a) El caso del Derecho Laboral en la especialización flexible: El Derecho Laboral hace 
parte del derecho estatal y se refiere 'grosso modo' a las regulaciones sobre las 
condiciones de la "compraventa" de la fuerza laboral y sobre los conflictos en torno a 
estas negociaciones. El P.J. nos llama la atención sohre la coexistencia de un derecho 
asociado a la circulación de la mercancía fuerza de trabajo y otro al 'consumo' productivo 
dentro de la fábrica o empresa, diferente a lo que conocernos corno derecho lahora!. Lo 
poco que habla el derecho laboral que toca la relación obrero-patronal dentro de la 
empresa son los así llamados "reglamentos de trabajo". En general. el derecho lahora! 
se coloca en la esfera de la circulación pero no en la producción: ni la de mcrcanías. en 
general; ni la de la mercancía fuerza de trabajo. cuyo espacio por excelencia. es el 
HOGAR y, por tanto, la familia. 

Aunque el D.L. hace algunas modificaciones a los principios que rigen el derecho 
civil se funda en los mismos de éste: la libertad para contratar. la autonomía de la 
voluntad, la igualdad de los contratantes. El D.L. no rompe con estos principios; con el 
respaldo del Estado hace que éstos operen habilitando a los trahajadores a contratar. 
haciendo posihles y atractivas la relaciones salariales. El derecho del "consumo de la 
fuerza de trabajo" (D.C.F.T.) es diferente. Opera sobre la hase de que el patrón puede 
disponer "más o menos autoritariamente" de la mercancía que le pertenece. En el D.L. 
prima el consenso, el contrato, sobre otros mecanismos dc poder; en el D.C.F.T. priman 
relaciones de autoridad. Solo digo "priman". El D.L. prevé compulsiones sohre patrone~ 
y sohre trabajadores; igualmente, existen casos en que el D.C.F.T. en los que las facultades 
de disposición patronal son limitados por diferentes mecanismos, entre ellos (no 
únicamente) el poder obrero organizado. El D.L. tiende a ser normativizado, fonnalizado. 
universal; el D.C.F.T. tiende a ser descodificado, infonnal. Durante el período fordista­
keynesiano pudimos olvidar la articulación del Derecho estatal con el derecho de la 
empresa o institución. 

Los abogados que son educados en el fetichismo del positivismo jurídíco junto con 
los líderes sindicales. ambos hijos del fordismo~keynesianismo, que siempre han creído 
(no sin razón) en que el D.L. es una conquista de la clase ohrera. sohrestiman la 
importancia del D.L. Los sociólogos del Derecho que frecuentemente fundan son 
concepciones en la distancia entre el derecho en las normas y el derecho operante en la 
realidad suhestiman la importancia del D.L. La miopía de los dos se funda en el 
desconocimiento de la relación entre el D.L. y el D.C.FT. El D.L. tiene un nivel de 
funcionamiento y eficacia importantísimo en la construcción de las condiciones básicas 
necesarias para el establecimiento y reproducción de las relaciones salariales: su 
ineficacia consiste en las dificultades de ejecución (enforcemcnt) en tratándose de una 
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disputa salarial (incluyendo salario directo e indirecto y la regulación del conflicto 
sobre este aspecto). Los abogados y líderes sindicales están habilitados para ver esta 
ineficacia, y por tanto, para reclamar una intervención más compulsiva de carácter 
administrativa o judicial. Lo anterior debido a que los abogados, solo consideran derecho, 
el D.L. y los sindicalistas renunciaron a discutir (presionados por el Estado) el terreno 
del D.C.F.T. considerando que sus funciones se concentran en la disputa salarial. Por 
cierto, la imposición del manejo fordista del salario estimuló la renuncia de los trabajadores 
a discutir sobre el proceso de producción en sí mismo. Las razones teóricas e históricas 
de esta renuncia no hacen parte de este boceto. Los sociólogos del Derecho no han 
avanzado en el camino de esta articulación por razones profesionales y disciplinarias. 
Ya que derecho es, para este caso D.L., lo otro, el DCFf es sociología industrial. 

La tarea de la investigación en este campo no es fácil. Sin mayores elementos 
teóricos previos dehe explorar la "articulación" entre un D.L. en trancisión (ya que el 
D.L. tiende a 'privatizarse' ya dejar de ser lo que fue por unos 50 años) y un D.C.F.T. en 
transición. Se trata de lo que en términos de la Sociología Industrial se expresaría como 
los lazos entre la.s "relaciones contractuales y las relaciones laborales". Frente a la 
globalización del tipo de la especialización flexible estamos llegando a un punto donde 
el Derecho Laboral, por razones de la exigencia de-la f1exibilización, se está diluyendo y 
siendo remplazado por un derecho corporativo de las empresas. El desafío en este 
campo es realizar la conexión entre ese nuevo derecho corporativo y su articulación con 
lo que aquí he llamado Derecho del Consumo de la Fuerza de Trabajo. 

b) Mujeres, trabajos y PJ: Es todavía más interesante la reflexión en este punto. A 
diferencia de la época del machismo fordista, que tendió a separar el espacio doméstico 
del espacio de la producción (aunque solo en muy contados casos fue realidad) nos da 
luces sobre la interelación entre el salario directo y el indirecto, es decir, entre el mercado 
de trabajo (Derecho Laboral) y el Estado (Derecho Público) aunque ocultaba lo que 
ocurría dentro de la fábrica o empresa (DCFT), el tema de los trabajos de las mujeres nos 
hace articular el derecho de las relaciones familiares. Al Derecho Laboral, al DCFT y al 
Derecho Estatal hay que articularle el análisis del derecho de las relaciones familiares. 
No solo el Derecho de Familia (que es un Derecho que Estado intentó colonizar) sino el 
Derecho de las relaciones intrafamiliares. 

El análisis del Pluralismo en este campo obliga a estudiar las transfonnaciones e 
interrelaciones del espacio mundial, el estatal, el de la empresa y el del espacio doméstico. 
El tema de las mujeres toca el punto de la interrelación entre producción y reproducción 
no solo como el movimiento sindical lo hace (salario directo-salario indirecto) sino 
salario directolindirecto-trabajo doméstico. 

c) Las poblaciones indígenas: entre la internacionalización, el Derecho nacional y la 
autonomía local. La expansión de relaciones mercantiles y transnacionalización del 
capital son los dos puntos claves de los fenómenos que vivimos a finales del siglo XX. 
Junto con ello la restructuración de las relaciones de producción-reproducción, por 
tanto, el juego entre la empresa capitalista transnacional, las instituciones internacionales, 
el Estado, la familia y la comunidad. Ello implica la desintegración o funcionalización de 
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poblaciones previamente no sometidas al mercado o con un cierto grado de autonomía 
frente al mercado y al capital. En términos jurídidcos, cuatro vías podrían ensayarse 
desde un punto de vista hipotético: a) expansión e imposición de los sistemas jurídicos 
nacionales; b) expansión de sistemas jurídicos internacionales; e) dcsrcgulación jurídica 
y d) adaptación y funcionalización de sistemas jurídicos "tradicionales" a nuevos 
patrones internacionales o eventualmente, nacionales. 

Frente a estas situaciones hipotéticas las formas jurídicas indígenas podrían 
desaparecer de plano. articularse subordinadamente o consolidarse de manera paralela. 
Este paralelismo es posible y puede aún fortalecerse mientras no choque de manera 
radical con otros poderes. En este caso debe luchar con enemigos poderosos para 
sobrevivir. Nuestro interés en el Derecho Indígena es explorar esas distintas formas que 
asume en diferentes contextos, sus mecanismos de subordinación, de coexistencia 
pacífica, de aUlünomÍa y de articulación a otras formas de podcr popular autonOl11o. 

Conclusiones 

En este artículo hamos tratado de presentar las condiciones de posibilidad del PJ de 
fin de siglo. Ellas las resumimos en cuatro aspectos: a) la crisis del modelo fordista~ 
keynesiano y el surgimiento de una variada gama de formas de producción que 
englobamos como "especialización flexible"; b) el surgimiento de Bloques geo~ 
económico-políticos, en particular, el desarrollo del "neoamericanismo", c} las 
transformacions del Estado nacional bajo la égida del neoliberalismo y de la 
descentralización administrativa; d) los efectos del decli ve del trabajador de masa y los 
efectos del os así llamados "nuevos movientos sociales". 

Planteamos que el PI es la fonna del Derecho de un nuevo período quc se empezó a 
desarrollar desde la crisis del capitalismo de los anos 70's. El MJ del rordismo­
keynesianismo. Kelsen, probablemente, sería la figura propia en el campo del Derecho 
que acampanaría a Ford, la figura de la empresa ya Keyenes, la figura de la articulaci(JO 
del Estado con la economía. 

Saquemos ahora las conclusiones básicas: 

a) El P.J. se enraiza en el entrecruzamiento entre lo global y lo local, a costa del 
Estado Nacional. En ese sentido, los comentarios que se presentan en este artículo 
apuntan a cuestionar la idea de que el derecho del Estado Nacional sigue siendo el 
centro articuladordcl PJ. No se trata solo de que hay un desplazamiento de esa centralidad 
sino que paulatinamente se están reorganizando las relaciones y las jerarquías entre los 
distintos derechos. 

b) La fuerza mayor de la actual transformación jurídica es trasnacional, apurada por 
la globalización y la construcción del Bloque americano. Numerososas áreas del derecho 
se ven comprometidas con el cambio: se debilita, el derecho laboral agobiado por la 
exigencia de la tlexibilización. El campo de los Derechos Humanos y del derecho ecológico 
cada vez se vuelve más un asunto de carácter internacional. A su vez, el derecho penal 
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y la administración de justicia en América Latina es colonizado por el derecho de los 
Estados Unidos. Los arreglos corporativos de las trasnacionales y sus reglas internas 
cobran cada vez matyor importancia. 

e) Lo internacional no coloniza lo local: al contrario, permite o tolera su irrupción a 
costas del Derecho del Estado Nacional. Los micro-derechos encuentran ahora terreno 
más fértil que cuando eran obligados a vivir, Cabe el redescubrimiento de las 
municipalidades,.de la región, de la comunidad indígena. Es el Estado es forzado a 
descentralizarse. Por eso, desde diferentes ángulos se cuece el "pluralismo jurídico". 

d) Proliferan micro-derechos: se promueve la desregulación, se acepta el derecho 
informal y se admite que frente a la multiplicidad de formas productivas haya reglas 
jurídicas ad-hoc. Las formas populares del derecho insurgente o de un derecho surgido 
del pueblo se engarza en esta misma coyuntura. 

e) Frente al MJ del derecho estatal no se impone un MJ internacional: ni el del 
gobierno mundial, ni el del imperio de las trasnacionales, ya que ninguno logra integrar 
completamente las poblaciones, ni del mundo ni de un solo país. 

f) La fragmentación es parte del PJ actual: como consecuencia de lo anterior. A 
sociedades fragmentadas, derecho fragmentado. 

g) El Estado es sustituido o complementado por multiples instituciones o cuasi 
instituciones: la corporación transnacional, el mercado internacional, un Estado 
hegemónico, la localidad, la comunidad, la familia, un grupo religioso o una organización 
ilegal. la organización no gubernamental, la agencia internacional de gestión de proyectos 
sociales. 

h) La fragmentación no es separación sino porosidad e interrelación: no nos 
encontramos frente a una sociedad completamente desorganizada y atomizada. Las 
leyes de la acumulación capitalista siguen siendo el principio ordenador que limita y 
orienta la dispersión aparente. 

i) El PJ es el derecho de la época de la flexibilidad. 
j) El estudio del PJ es necesariamente transdisciplinario. 
¿El PJ actual cs un nuevo modelo jurídico o es un Derecho de Transición? En este 

artículo hemos indagado sobre las condiciones de posibilidad del PJ. No obstante, nos 
hemos limitado a señalar las tendencias que consideramos más importantes. Algunas 
ellas no parecieran 10 sólidas como para afirmar su consolidación en el largo plazo. O 
dicho de otra forma, tienen contratendencias. Por ejemplo, no es seguro que la 
globalización deba recorrer el camino irreversible de la construcción de Bloques. De 
otra parte, el éxito de las distintas modalidades de la especialización flexible no se puede 
anticipar. A su vez, las luchas sociales mismas de un mundo transnacionalizado pueden 
deparar sorpresas. No fácil saber si estamos en la transición o si el PJ se quedará por un 
buen tiempo. Solo si las fuerzas más poderosas, por ejemplo, la empresa trasnacional o 
los Estados U nidos logran unifomizar y hegemonizar las formas de la producción y la 
reproducción para hacer predominar un cierto tipo de Derecho, el PJ volverá a ser 
borroso. Pcro ya no será invisible. 
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CRÍTICA DEL ESTADO Y SUSTANCIA DE LO POLÍTICO: 
MARX 1843 

Jorge Veraza Urtuzuáslcgui 

RESUMEN: La sustancia de lo político es estahlecida aquí en relaCIón a la ti\.: lo económico: y la críticu de 
la política relacionada con la Crítica de la Economía Política y sohn; lodo con la Crítica de la Vida COll(]¡an<\ 
Demostr<índosc -contra Bobbio- que en Marx sí hay una teoría de lo político y del estado pero no del corte 
de b:-. acadéIlllclS al uso. Críllca de la idea de Adolfo Sánchcz Vázquez y Louis Altusser y otro" de que 
Marx c.~ hegeliano y feucrbachlUllo en J 843. Crítica al concepto de "ruptura epistemológica" y "autonomía 
relativa" de lo político para pensar el desarrollo de Marx y su teoría del estado y la política; partiendo de 
estos conceptos, el resultado de los estudios wbre Marx (Poulantzas, De Giovanni, G, Marramao. etc.) es 
un polilici"mo que invierte a Marx de regfl:SO a Hegel en el intento de comprender la política a partir de 
Webel'. No superan a Norberto Bobbio pues piensan la polítIca corno él. Con lo que. sin quererlo, ofrecen la 
hase de la carente de todo an,ílisis censura posITImkrnista de Marx. 

ABSTRACT: The substance of politics is estabhshed hcre in reL:ltion 10 eCOtlOmIC,,: and the critlC of 
politics is related to the Critic 10 Poli tic Economics and especia!!y to the Crilic to Everyday li!l.:, Proving -
agamst Bobbio- ¡hal in Marx Ihre is a thl.:ory oC polities and state, bu! not in the fashl0n oi' ¡he aeademie 
theories in use, Criticisms 01' lhe idea in Adolfo Sánchez Vázquez and Louis Altusser and others Ihal \1arx 
is hege!ian and feuerbaehian in 1843. CrillCisrns 01' the coneept of "epistemologieal rupturc" and "relative 
aUlonomy" in polities to lhink oi' Marx' development and his ¡heory of stalc and politics; paning frOITI these 
conccpls, the result of M;:¡rx' studies (Poulantzas. De Giovunni, G. Marram;:¡o, ele.) is a politieism thm 
inverts Marx baek to Hegel in the altempt to understand pohl1CS from Weher. Thcy do no! overCOlllC Norberto 
Bobbio since the)' think of politics a" he does. With which, without meaning lO, they offer the postmodernisL 
lack!ng any analysis. censnrship to Marx. 

1. Crítica a la Visión Reduccionista de la Política en Marx 

La Posmodernidad -Perestroika incluída- época tensada por paradojas mundia1c~, 
una de cuyas resultantes es nihilizar y acallar todo interés por el discurso crítico marxista, 
es el ámbito en el que celebramos el homenaje a los 150 años de la Crítica de lo 
Filosqf'íu del Derecho de Hegel l realizada por el joven Marx. 

Por lo que de entrada quiero subrayar que -al revés de lo que se piensa- la teoría 
política de Marx arraigada en torno a la determinación del todo social por la economía 
no es reducli va o economicista precisamente por retener el carácter determinante de lo 

I QUlero delllostrar en este ensayo no sólo que la Critica de lu Filosofía del [Jer('C!1IJ de Hegel c!, cl texto 
mús importante redaelado por Marx en 1843 sino que todos los de ese ano - por cjcmplo la "Introducción'· 
a la Cdtim de lu Filosofía del IJnecho de Hegel y la "Cuestión Judía", o las canas políticas a Ruge y a 
otros publicadas como Editorial de los Anales Franco Alemanes, ctc.- deben incluirse dentro del proyecto 
unitario quc sería denominabJe Crítú'(/ de lu Filosofía de! f)erecho de HeXe! o ~i se quiere "Crítica de la 
Política" que en la terminología de 184.1 incluye a la Crítica de la Economía Política 
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económico y a las fuerzas productivas. Es una teoría política muy compleja y enriquecida 
que no se restringe a lo que comúnmente es llamado "política". 

Así pues, cabe hacer explícita para nuestro beneficio aquella diferencia que Marx, 
a los 25 años de edad, estableció contra Hegel en 1843. En efecto, por un lado criticó 
al Estado capitalista y por otro lado, logró simultáneamete, producir en positivo un 
concepto de la sustancia de lo político diferenciándolo de la prioritaria sustancia de lo 
económico. 

Recuerdo que retrotraer el discurso de Marx a su relación con Hegel no significa 
hacerlo depender de éste, como a primera vista pudiera creerse, aunque siguiendo la 
costumbre de la historia de las doctrinas sociales o filosóficas así se ha hecho. La 
relación es de independencia. El discurso de Marx es independiente, autónomo, libre 
respecto del de Hegel. El de Hegel es su referente esencial y global. 

En efecto, cuando se observa el discurso de Marx teniendo en cuenta su crítica al 
sistema "enciclopédico" de Hegel se tiene un acceso privilegiado para la captación del 
carácter total de su crÍlica social. Crítica global de la sociedad burguesa, no se restringe 
a la mera Crítica de la Economía Política (CEP) ni a la Crítica de la Política, etc. Y en 
todos los puntos en discusión -sociales, culturales, etc- se observa el carácter 
trascendente, a la vez que radical de la intervención de Marx respecto de los parámetros 
de la sociedad burguesa y su discurso, respecto de las prohibiciones a la verdad y a la 
libertad y las necesidades2 sean explícitas o implícitas de esta sociedad y este discurso. 
Así tenemos, por ejemplo, que Georg Lukacs demostró ya en El Joven Hegel cómo 
incluso la comprensión de la Crítica de la Economía Política, sobre todo -pero 
manteniéndose oculta o desapercibida hasta entonces- encuentra una de sus claves más 
fundamentales en la lectura de la Filosofía del Derecho de Hegel por Marx y en la 
distinta solución de éste a los problemas económicos discutidos por Hegel, tanto corno 
en la asunción por parte de Marx de algunas de las observaciones de Hegel a la Economía 
Política burguesa. 

El discurso de Hegel es la expresión más desarrollada del pensamiento burgués en 
cuanto al planteamiento y solución de los problemas esenciales y, aún, respecto de los 
procedimientos formales y de contenido para tratarlos. El discurso de Marx es la 
expresión más desarrollada del pensamiento proletario en el mismo sentido pero ya en 
otro terreno. Así que su recíproca relación no sólo es un fenómeno biográfico contingente 
sino histórico y, en su necesidad, una relación estructural que incluye y trasciende a 
ambos autores personalmente y, aún en sus textos, pues establece además, un horizonte 
clasista e histórico general de la visión y de la discusión. 

2S uslancias de la cultura. la política y la economía respectivamente. Pues que todos esos ámbitos debe 
regir/prohibir el capital para dominar al todo social. 
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2. ¿De la Crítica de la Economía a la Crítica de la Política? 

La médula de la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel por Marx consiste en 
hacer "la crítica de la mistificación hegeliana tanto en el plano del idealismo en general 
como en el dc la concepción del Estado",' Pero esta doble crítica ofrece un trasfondo 
sorprendente en cuanto entendemos su carácter unitario, según la intcncionó Marx. En 
decto, lo que Marx discute a propósito de discutir "el idealismo en general" es la 
concepción de Her;:el sobre h¿ sociedad en devenir, pues lo que le interesa es criticar la 
dialéctica hegeliana, "el misticismo lógico hegeliano"; y ésta -aunque pretende regir a 
la naturaleza, a la historia y al cspíritu- es, en verdad, a ojos de Marx, simplemente la 
dialéctica negativa de la sociedad hurgues a pero pretenciosa de regir pnsiúvamente al 
cosmos rodo, 

Cierlamente, pues, la crítica de Marx al "idealismo en general" es la cn'rica de la 
relación enire el pensamiento y la realidad y como todo pel1~amiento es un proyecto. 
es decir. está en el /luir del devenir histórico y se instaura en el curso de intentar 
transformar la realidad, Marx discute en el idealismo su relación como proyecto o 
praxis con la realidad. Discute el modo en que Hegel dice que la sociedad se desarrolla 
y el modo en que pretende seguir desarrollándola. La critica al idealismo entonces 
codifica la alternativa política positiva de Marx, su relación proyectiva y práctica con 
la real sociedad hurguesa; cómo la concibe y cómo intenta desarrollarla. En fin, pone 
enjuego la relación entre la revolución y la realidad burguesa dada. Cuando que Hegel 
ponía en juego la relación entre la realidad burguesa dada y el Estado, y precisamente 
al Estado como contrarevolución coagulada. 

Según lo recién dicho se vuelve evidente la unidad de propósito social praxeológico 
en la crítica de Marx a Hegel, tanto a su método dialéctico idealista como a su estatalismo. 
Yen vista de fundamentar una política de otro orden y otro método, en fin, otro tipo de 
política que se mueva según otra dialéctica. 

Ahora bien. la referida unidad de propósito puesta en juego en la Crítica de la 
Filosofía del Derecho es la que permite comprender que tanto la Introducción a esa 
crítica como la "Cuestión Judía" ambos ensayos redactados con posterioridad a la 
"Crítica de la FilosoFa del Derecho de Hegel"- si bien avanzan unas concepciones más 
precisas y en tono mús enjundioso que esta obra, no hacen en [o fundamenta! sino 
explicitar la perspectiva que presidió el intento de Marx ele enfrentarse a la Filosofía 

JAdolfo Sánchez VúzqLlez. prólogo ("Marx y su crítica de la filosofía política de Hegel") a la Cdl/c{/ de /(1 
Filosofía del Derec}¡o, en Crítica de la Filosofía del Es1ado de Hegel (1843): Ed. Grijalbo. Colección 70 
(trad. Antonio Encinares P), México, 1968. Erróneamente -como demoslrarl: mús adelante- Adolfo Sánche/, 
Vát.quc/', ve como hegeliano y fcurbaehiano a Marx en la Crítica de la Filosofía del Derecho 
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del Derecho de Hegel.4 

Más aún, la crítica del Estado y la política la hace Marx en consonancia con la CEP 
pues la hace como parte integral de la crítica de la propiedad privada. 

"Marx ve también en esta obra que la propiedad privada es el fundamento del Estado, 
su significación esencial. Por ello, el cambio de fanna política -paso de la monarquía 
absoluta a la constitucional, o de ésta a la república democrático-burguesa (o sea, al 
Estado moderno surgido de la Revolución Francesa)- no altera su naturaleza como 
Estado político mientras conserve su fundamento. El Estado seguirá siendo el régimen 
estatal de la propiedad privada, o como dice el propio Marx: 'La constitución política 
en su más alta expresión es, pues, la constitución de la propiedad privada'''. (ASV, 
op.cit.p.9) 

"Ya juicio suyo, mientras subsista el régimen de la propiedad privada, los hombres no 
podrán pasar del plano de la comunidad abstracta -que es la del Estado político- a la 
universalidad concreta del verdadero Estado o verdadera democracia, donde una vez 
abolida la propiedad privada se resolverá la contradicción entre Estado y sociedad y, a 
la vez, se vincularán lo universal y particular en cada individuo". (ASV, op.cit. p.l O) 

Evidentemente el uso por Marx del término "Estado" es en 1843 meramente 
metafórico y convencional cuando alude al "Estado democrático racional", cuando que 
10 que indica es más bien su idea de la sociedad comunista. 

Ahora bien, donde mejor resalta la unidad que guardan para Marx ya en ese momento 
la Crítica de la Economía Política y la crítica de la política en vista de liberar la sustancia 
de lo político y de lo económico,5 etc. es en su crítica a la burocracia. 

En efecto, es inconcebible la crítica de Marx a la burocracia con no sé que aceptación 
suya del Estado así sea democrático racional (ASV) porque simultáneamente Marx 
critica en la burocracia (a nivel político) la propiedad privada (nivel económico). 
Precisamente por entender al Estado como la propiedad privada (economía) de la 
burocracia (política). Dice Marx, en efecto: 

4Tristemente Adolfo Sánchez Vázquez (ASV), por ejemplo, no quiere ver en la Crítica de la Fifo.wdia del 
Derecho de He!{el ya presente la tesis del "En torno" acerca de la unidad revolucionaria entre la filosofía y 
el proletariado y entre la abolición de la propiedad privada y del Estado presentes también en la "Cuestión 
ludía". Por ello puede decir: 
"Pero sería erróneo pensar que haya roto por completo con su idealismo anterior. Hay todavía resonancias 
idealistas en su concepción del Estado verdadero o verdadera democracia, como esfera de la razón y de lo 
universaL Todo Estado no democrático se le presenta como una deformación de la esencia del Estado 
racional en el que han de fundirse lo particular y lo universal. Pero ese Estado no es para él todavía el 
resultado necesario del movimiento histórico-social, pues aún no ha descubierto el papel de la lucha de 
clases ni la misión histórico-universal del proletariado, que ha de conducir, a través de la destrucción del 
Estado de clase burgués, a la negación del Estado mismo. Ahora bien, al señalar las verdaderas relaciones 
entre la sociedad civil y el Estado, o entre lo económico y lo político, Marx abre un ancho cauce a la 
concepción futura del Estado, como esfera de los intereses de clase, que será decisiva en la teoría política 
marxista". Op.cit., p.8. 
sefr. más adelante la definición de estas sustancias (IlI). 
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La burocracia mantiene en posesión suya el ser del Estado, el ser espiritual de la 
sociedad, es su propiedad privada. (Crítica de la Filosofia del Derecho de Hegel, citado 
por ASV). 

Formulación ésta del Estado como "ser espiritual de la sociedad" que recuerda 
análogas de; la "Cuestión ludía" en las que se critica al Estado y al dinero en lanto 

encarnación del valor, es decir de la sustancia social valor, del poder o espíritu de la 
sociedad puesto a la mano del propietario privado o poseedor de dinero, como lo sugiere 
Marx en los Manuscritos de 1844. 

Asimismo. ese "ser espiritual de la sociedad" con el que Marx ironiza a Hegel y al 
Estado, decanta en la fónnu!a de la "Cuestión ludía" de que el Estado es la '\.:omunidad 
ilusoria", es decir la "comunidad abstracta" confrontada en la Crítica de la Filosofía 
del Derecho de Hegel, poniéndose Marx a favor de la comunidad concreta o fundamento 
positivo de la sociedad, el principio del comunismo. Contra toda propiedad privada, 
contra todo Estado y toda burocracia, cte. 

"Comunidad abstracta" que resume en sí y prepara al concepto de trabajo social 
abstracto coagulado que es el valor frente al valor de uso; fundamento, éste. de la 
"universalidad concreta", lugar de la liheración tanto del individuo concreto como de 
afirmación de la comunidad real. Así que la abolición del Estado corre la suerte de la 
propiedad privada, porque ambas se fundan en la abolición de la opresión del valor en 
tanto ente abstracto y de poder negativo sobre el valor de uso concreto y positivo punlO 
de apoyo de la reproducción social humana. Sin embargo esto del valor y el valor de 
uso son términos que sólo con posterioridad formulará Marx. Pero aquí, en 1843 tienen 
su laborato~'io original en los conceptos de "comunidad abstracta" el de valor y de 
"comunidad concreta" o real el de valor de usd' en el yunque de la crítica de la política 
cuya marca de fábrica y tendencia revolucionaria jamás perdieron después. 

En la crítica de Marx al Estado y a la burocracia, asentada esta crítica en la de la 
propiedad privada, tal y como la ofrece el manuscrito de la "Crítica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel" de 1843 se abre para Marx la necesidad de una doble tematización 
inmediatamente cumplida por los artículos de la "Cuestión Judía" y la "Introducción de 
1843", puhlicados a inicios de 1844 en los Anales Franco Alemanes. Este desglosamiento 
deriva del proyecto unitario plasmado en la Crítica de la Filosofía del Derecho de 
Hegel y la completa confirmando su integridad. En efecto, la crítica al dinero presente 
en la "Cuestión Judía" deriva con necesidad de la crítica a la propiedad privada que 
sosliene la crítica de Marx al Estado y a la burocracia en la denuncia de que no son 
respectivamente -corno Hegel quiere- un poder y una clase generales sino basamentadas 
y al servicio de la propiedad privada. Por su parte, la definición política de Marx a 
favor del proletariado, explícIta en la "Introducción de 1843", se asienta en la definición 

"Cfr. para corrdación entre los conteptos de comuniuad absLracta y concreta con los de valor y valor dc uso 
Marx, Km!. Grundris.\T o Eleme/ltos Ftmdamenwles paru /a Crílica de 1(/ t:co/lomía Polí/lca (borraUOr} 
1857-1858. TI, 11, 111: Ed. Siglo XXI, México 
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positiva que ofrece él de lo que es proletariado. El cual no es sino un retrato en negativo 
de lo que Hegel dice erróneamente ser la burocracia. Si Hegel es proburocrático y 
estatalista, Marx está a favor del proletariado y de la sociedad civil, superada ésta hacia 
una forma concreta de comunidad realmente humana. El programa cumplido por la 
"Cuestión Judía" y por el "En torno" ("Introducción de 1843") se guarda in nuce o en 
germen en la crítica al Estado y la burocracia -por arraigados en la propiedad privada­
que la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel cincela. 

Marx opone a Hegel la unidad de la Filosofía y el Proletariado, términos 
auténticamente universales y por tanto liberadores, frente a la unidad hegeliana -
denunciada por Marx como falsamente universal y realmente mezquina y 
particularizada- entre la propiedad privada y la burocracia. Del mismo modo como 
Marx opone la sociedad civil (humanizada) contra el Estado, opone a la propiedad 
privada -carente de espíritu- la filosofía; y opone a la burocracia el proletariado. Pues 
la unidad propiedad privada-buro cracia, según la concibe y encubre Hegel transfigura 
los significados espontáneos críticos de la filosofía y el proletariado; es decir, de aquel 
pensamiento y de aquella clase cuya acción cuestiona/transforma desde los 
fundamentos. 7 

Ahora bien, así como con el proletariado se trata de una clase enajenada, con la 
"filosofía" de la que habla Marx se trata de un pensamiento desenajenado en el seno de 
la enajenación. 

Asimismo y en correlación con esta distinción Marx distingue contra Hegel, por un 
lado, el gobierno y la política en tanto instancias presentes en toda sociedad y, por otro 
lado, en tanto configurados el uno como Estado y la otra como política burguesa, o, en 
fin, históricamente detenninados. Y ciertamente de modo opresivo enajenado. Tema 
que comentaremos más adelante. Sobre tal distinción crítica pasa a detenninar -y este 
será el primer tema que abordaremos- la sustancia de lo político frente a la de lo 
económico, cte. 

3. La Sustancia de lo Político y la Sustancia de lo Económico 

La sustancia propia de lo económico es la gestión de las necesidades, determinante 
respecto de cualquier otra gestión social. La gestión de las libertades es la sustancia de 
lo político, su especificidad. Y, por supuesto, ésta depende de la gestión de las 
necesidades. Por su parte -en tercer lugar- la gestión de la libertad y La necesidad por 
venir (en síntesis de la verdad) es la sustancia de la cultura, que por supuesto depende 
de la política y las necesidades, de la economía y las libertades existentes en este 

7"La crítica de los fundamentos» es el proyecto que formula Marx en carta a Ruge pubhcada como editorial 
de los Anales Franco Alemanes. Proyecto puesto al servicio del socialismo, según quiere Marx. Véase 
Apéndice. (Cfr. en Ka/"I Marx. Manuscritos de París. Anuarios Frallco Alemalles 1844 (Edición dirigida 
por Manuel Sacristán), Ed. Grijalbo, QME 5, Barcelona, 1978). 
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momento. 
Es pertinente traer a colación una célebre tesis de los Manuscritos de J 844 en la 

que Marx resumió el resultado de su enfrentamiento crítico de 1843 contra HegeL 
Pues, los Manuscritos de J 844 se levantan sobre la hase de que su autor alcanzó a 
formular elfundamellta positivo de la sociedad (y la naluralc¿a) desde el cual ya pudo 
criticar a otros autores y, sobre todo. criticar a la sociedad capitalista en todo lo que 
ésta niega aquel fundamcnto.~ El fundamento positivo de la sociedad consiste en la 
asociación de hombres relacionados entre sí libremente y con sus condiciones materiales 
de existencia y reproducción vital. 

Como se ve de este planteamiento sintético sobre lo que es el fundamento positivo 
de la sociedad -y, entonces, principio del Matcrialismo Histórico y de la Crítica de la 
Economía Política- deriva lo que es la sustancia de la economía y de la política en tanto 
instancias sociales. En efecto, la tesis: individuos "relacionados libremente con sus 
condiciones materiales de existencia y reproducción" alude a la gestión de las 
necesidades (economía). individuos que por ello pueden gestionar sus libertades 
(política) que es a lo que alude la tcsis de "la asociación de hombres relacionados entre 
sí libremente". 

Presentaré un esquema muy breve y magro de la posición en que está situada la 
política dentro del conjunto social y en su relación esencial con la economía. La 
simplicidad·del esquema no debería quitarle valor ante los ojos del lector. Los principios 
son siempre simples aún cuando son dialécticos. Por 10 demás, desde ese esquema es 
factible enfrentar. de hecho, todas las posturas hahidas por más sofisticadas que se 
muestren. 

Para afilar la utilidad del reciente esquema es de resaltar que la subordinación de lo 
autogestivu -por ejemplo, por parte del capital- es prioritaria para subordinar también 
la política del ser sociaL Pero una vez que la ciencia política -y detrás de ella algunos 
marxistas como Norberto Bobbio o Giacomo Marramao- perdió la diferencia entre lo 
autogestivo y 10 político, obvió la slibordinación de lo autügestivo. En aras de ocultar 
el dominio del capital la ideología burguesa gana con este olvido/encubrimiento. Pero 
la conciencia revolucionaria pierde porque ataca sólo a nivel político y deja el terreno 
libre al capital para que siga dominando el ámhito fundamental. Por donde a nivel 
político no podrá sino dar un magro combate. 

KCfr. Kar/ Maro:. Mmlllscritos de París. Anuarios FTUnco Alemanes lR44, Prólogo; Tercer Mélnu~ent(). 
apartado: "Propiedad privada y comunismo» y subapartado: (,El saher absoluto. Capítulo f1l1al de b 
Fenomenología"; {Edición dirigida por Manuel Sacristán);Ed. Grijalbo, OME 5. Barcelona, Il)7K. Y véunst: 
Ims comentarios a este tema en JVU (tesis de licenciatura): (,Presentación de las Tesis Principales de la 
Crítica de la Economía PolítIca: un Ejercicio», (Introducción), Facultad de Economía, UNA M, MéXICO. 
1979; y mi Subvlrtiend(l a Batai//c, Segnda Parte. Capítulo 2, Apartado 11 y ss: Ed. llaca, México, 19XÓ 
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Marx alude aesta temática fundamental en 1844 en su artículo sobre el levantamiento 
de los tejedores de Silesia en el que diferencia la revolución social de la revolución 
meramente política.') 

Hoy después de más de 80 años de Teorías del Imperialismo en las que desde Rosa 
Luxemburgo y Lenin, etc., se pierde de vista el dominio del capital en el proceso de 
trabajo (Subsunción Formal y Subsunción Real del Proceso de trabajo inmediato bajo 
el capital), es decir en el nivel autogestivo inmediato, es tanto más urgente recuperar la 
aludida diferencia. 10 En el furibundo embate de Louis Althusser contra el joven Marx, 11 

rechazado por aquel como no marxista hasta por lo menos 1845, se descubre la 
incomodidad de los funcionarios e intelectuales burocráticos del Partido Comunista 
Francés frente a textos radicales que insisten en la importancia fundamental de lo 
autogestivo para la estrategia político proletario comunista, y por ende en la necesaria 
política de masas no manipulatoria, y en la prohibición a actuar a espaldas de las masas 
y por "arriba" que debiera privar en un partido proletario, cte., etc. En realidad en la 
política de izquierda se da hoy un retroceso desde Marx hacia Hegel. Por efecto del 
desarrollo del dominio capitalista en curso de su mundialización la izquierda se ha 
visto llevada a reponer a Hegel sobre sus pies, sobre la cabeza de Marx. 

Derivado de 10 anterior cabe ahora avanzar dos tesis programáticas. 
En efecto, -según insistiera en primer lugar el recientemente fallecido Henri Lefebvre-

12 la concepción marxiana de la política tiene como ingrediente esencial la crítica de la 
vida cotidiana y la politización de las masas a nivel de la vida cotidiana. Nuestra primera 
tesis programática indica que la anterior directriz [ue forjada en ocasión de la crítica de 
Marx al Estado desde la sociedad civil u ya ésta desde la humanidad socializada. 14 Y 
es que la CEP establece la "anatomía" de la sociedad civil, etc_1S en la que se juega la 
vida cotidiana; por 10 cual constituye ellerreno fundante de la politicidad en la sociedad 
burguesa. Y el ámbito estratégico prioritario de dominio del capital es la sociedad 
civil, por ello la crítica de lo cotidiano es esencial para la lucha proletaria. A partir de 

9"Notas críticas al artículo E/ rey de Prusia y la Reforma Social. Por un Prusiano, (1844) en Manuscritos 
de París. Anuarios Francoalemanes en OME 5/0bras de Marx y Engels; Ed. Grijalbo, edición dirigida por 
Manuel Sacristán Luzón, Barcelona, 1978. 
"'Cfr. Jorge Veraza Urtuzuástegui: Paro fa Cr(rica a las Tendas dellmperia/isl/w; Capítulo 1; Editorial 
llaca. México, 1987 
llCfr. Althusser, Louis, Ú1 revolución teiÍrica de Marx, 1965: Pow Marx), Ed. Siglo XXI, México, 1974, p. 
88. Trad. e introduc. M.Harnecker. 
lZCfr. su Crítica de /a Vida Cotidiana en Obra.\' de Hcnri Lefehvre (Posteriores a 1958) (trad. Gcrman 
Sanchez Cerro); A. Pena Lillo, editor, Buenos Aires, 1967. 
llKarl Marx, Crtlica de la FihlSl4la del Derecho de He!{e/, Op.cit. (nota 3). 
l4Tesis 10 ad Ludwig Feuerbach: «El punto de vista del materialismo antiguo es la sociedad civil; el del 
materialismo moderno, la sociedad humana o la humanidad socializada". [En Karl Marx, Federico Engels·. 
La/de%gra Alemal/a (1845), (Traducción del alemán por Wenceslao Roces); Ediciones Pueblos Unidos, 
4" Ed. 1973, Buenos Aires, Argentina]. 
lSCfr. Karl Marx, Pn5lo!{o a la Contribución de la CrÍlica de la Economía I'n{{tica de 1 R59 en Contribución 
a la Crítica (le la Economía Política, Ed. Siglo XXI, México, 1983. 
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estas premisas aparece con caracteres claros la politicidad de la crítica de la cultura y la 
crítica de la política. La Crítica de la Vida Cotidiana, no sólo es la crítica de la relación 
entre los sexos. sino de los usos y costumbres, del valor de uso en su totalidad, la crítica 
de la ecología, la crítica del urbanismo, ctc. Lo anterior implica ü tiene por consecuencia 
el que la teoría política de Marx apunte a la crítica global de la sociedad burguesa. o 
bien que la crítica de la política sólo se sostiene si se arraiga y no se separa de la crítica 
de los otros ámbitos. 

Por lo anterior, nuestra segunda tesis programática señala que hay, en efecto, una 
teoría del Estado y de la política en Marx y en Engels; pero, ¡eso sí! hay que saber 
rastrearla y tematizarla en su especificidad sin violentar la organicidad de Jos textos en 
Jos que se encuentra imbricada con otros temas. "En su especificidad", es decir no 
haciendo depender su propuesta de la perspectiva burguesa de especialidades académicas 
hoy prevale.ciente acerca del ESlado y la política (Norberto Bohbio y otros, inclUIdos 
algunos de sus contradictores, participan de tal errónea perspectiva). 

Así pues, al abordar las dos vertientes del Estado -política interna y exterior- es 
necesario resaltar la importancia de las fuerzas productivas inclusivas de las clases 
sociales, en especial de la clase revoJucionaria 1h para entender las acciones observadas 
o a observar. En fin, es necesario diferenciar entre la sustancia de lo político y la sociedad 
en su conjunto. E igualmente diferenciar el carácter transhistórico -la gestión de las 
liberlades- respecto de la configuración histórica específica que esta sustancia adquiere; 
la forma burguesa -en la que se enajena la política- se ofrece como Estado y como 
e!Jiera política autollomizada; por este camino resulta que no son los individuos sociales 
los que gestionan sus libertades sino que una instancia objetiva (el Estado) es la que 
restringe las libertades en acuerdo a las necesidades de reproducción de capital y en 
acuerdo a la necesidad de la clase burguesa. El sujeto social queda expropiado de su 
libertad de gestionar sus libertades. 

Asípues, la configuración burguesa del gobierno -el Estado- y de la política, presenta 
lelldellcias inver.)·as respecto de la estructura transhistórica de lo que es política y 

gobierno de la sociedad. Aquí la gestión de la libertad se presenta como co!zersión de 
la capacidad autogestiva y autorreguladora de capacidades, necesidades y actividades 
y libertades .del sujeto social. Esto prácticamente reprimido es precisamente la clave de 
la perspectiva política de Marx y Engels en vista de lograr que ocurra una política 
específicamente comunista. Cabe en estas líneas haberlos exaltado teóricamente con­
tra las confusiones ideológicas prevalecientes. 

'~Karl Marx. Mi.\'ei'lll de la Fifo.w/[u Respuesta a la Filosofía de fa Miseria del sefior Proudhon. (1 R.t7): 
Edilori~¡j Progreso, Moscú. 1979 
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4. Crítica a la "Autonomía Relativa de lo Político" 

Para Marx la tesis esencial respecto de la política es que el sujeto social multilat­
eral es el ingrediente autónomo a considerar y que esta autonomía ocurre no en soledad 
sino siempre en relación con los objetos o ámbitos objetivos de su actividad. 

Esta tesis la logró establecer en 1843 en ocasión de criticar en Hegel la hipóstasis 
del Estado y de la Idea por sobre la sociedad civil y la materialidad respectivamente; es 
decir en ocasión de -sin ser feuerbachiana aliándose a L. Feuerbach- criticar a Hegel el 
que éste propusiera a estas creaciones objetivas del ser humano, como son la Idea y el 
Estado como presuntos sujetos frente a los que los hombres serían pacientes criaturas. 
Posteriormente, en su "Introducción de 1857" a la Crítica de la Economía Política 
Marx retoma el argumento de la autonomía del sujeto social, no ya contra Hegel sino 
contra los economistas burgueses, quienes exaltan fetichistamente a la distribución. La 
doble tesis crítica de Marx consiste en, por un lado, que la producción es la determinación 
en última instancia o como 10 dice él literalmente "el momento trascendente", pero, en 
segundo lugar, que ni la producción, ni la distribudón, ni el consumo, cte., son esferas 
autónomas sino sólo el sujeto social. Y sólo porque la producción en tanto esfera objetiva 
de afirmación de la sociedad representa al sujeto social autónomo puede entonces 
trascender a los otros momentos de la economía y aún de la vida social toda. 

En efecto, la segunda tesis de Marx respecto de la política se deriva de la primera; 
dice que: ninguna esfera objetiva de la sociedad es autónoma, ni la política, ni la 
economía, ni la cultura, etc. Hablar de autonomía de la política es una falacia; y hablar 
de "autonomía relativa" de la política es una doble tontería. Porque, o bien hay autonomía 
o hay dependencia; pero decir "autonomía relativa" es como decir "dependencia 
relativa", Jo cual es también un simple juego de palabras que no asume consecuentemente 
el contenido de lo que se pone en juego en tal forma de expresión. 

En efecto, el único que puede ser autónomo es el sujeto social, no las esferas objetivas 
de su afirmación. Por ello, si de un lado resulta torpe hablar de autonomía de la política, 
de otro lado claro que es pertinente establecer la especificidad de la política; es decir 
qué la diferencia y pone en relación con otras esferas de la actividad humana, como la 
economía y la cultura, las que tampoco presentan autonomía. Además, en tercer lugar, 
porque es el sujeto social el autónomo es importante su presencia vívida y su 
reproducción vital, por ello es que lo económico determina -en última instancia- al 
resto de las esferas; y, precisamente, es el ser determinadas por la economía lo que 
constituye el ingrediente básico de la espec(ficidad de las otras esferas. 

Especificidad que más abajo tematizaremos. Ahora bien, las dos tesis antedichas 
no han sido comprendidas por múltiples intérpretes de Marx. Estos autores revocan 
ambas tesis en la construcción de un sólo cuerpo ideológico: el de la "autonomía relativa 
del Estado", etc, 

Los autores que hablan de "autonomía relativa de la política" -por ejemplo N. 
Poulantzas- citan a Marx o a Engels para justificar su argumento. Lo que ocurre 
comunmente es que no entienden 10 que citan. Generalmente citan un párrafo de Engels 
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que indica que está ocurriendo la "autonomÍzación del Estado"; por ejemplo, en 
Alemania en la época de Bismarck. Estos autores confunden el concepto de "autonomía" 
con "especificidad", según vimos más arriba. Hay que retener la diferencia de estos 
tres conceptos. 

La "autonomía" es adscribible al sujeto social, no a las diversas esferas objetivas de 
la sociedad. De otro modo confundiríamos al objeto (por ejemplo el Estado) con el 
sujeto, enajenaríamos toda la concepción, por más libertaria y crítica que la quisiéramos. 
Por su parte, la "especificidad" le corresponde tanto al sujeto como a las esferas de 
actividad humana y es pertinente definirla en cada caso. Por ejemplo, un rasgo esencial 
de la especificidad del sujeto es que es el único que puede ser autónomo, a diferencia 
de las esferas puesto que son objetos. Finalmente, cuando Engcls dice que el Estado ell 

tanto objeto sc "autonomiza", no indica que el Estado o la política sean autónomos: 
sino que más bien se trata de la especificidad del Estado capitalista consistente en scr 
un Estado enajenado, es decir, una esfera objetiva que sc muestra como sifuera SIIjeto. 

El viejo Engels hahla de "autonomización del Estado" al modo en que Marx habla 
en El Capital (1867) de "autonomización del valor". En efecto, el proceso de constitución 
del valor va desde la mercanc{u simple hasta lafórmu difiero, en que el valor se vuelve 
corpóreo, sustancializado y autónomo; y luego hasta convertirse el dinero en capital. 
En el capital industrial o capital productivo, tenemos presente la "autonomización" 
completa del valor porque el valor en tanto valor se ocupa no sólo de medi(/l' el 
intercamhió de valores de uso preexistentes sino que se sirve de los valores de uso para 
autovalorizarse. Así, al igual que un ser vivo se sirve de los valores de uso para 
reproducirse. aquí el capital funciona como sifuera sujeto, se ha "autonomizado". Pero 
por cierto, no es autónomo. Sabemos que la "autonomización" sólo ocurre porque se 
explota al sujeto verdadero: el proletariado. Por ello hay plus valor y autovalorización 
y autonomi¿ación del valor, explotación tanto del valor de uso ohjetivo como del valor 
de uso de los sujetos. 

La "aulonomizacióll del valor" analizada por Marx es la matriz y la raíz del concepto 
de Engels de "autonomización del Estado", con el que se indica una crítica de estas 
apariencias ilusorias que produce la enajenación social capitalista, semejando o como 
si en la sociedad no fueran los verdaderos sujetos en quienes estriha la autonomía, sino 
que ocurre la ilusión, decíamos, basada en el funcionamiento ohjetivo del Estado, de 
que el verdadero sujeto autónomo es el Estado. Esta proposición crítica de Ellgcls es 
traducida por aquellos autores supuestamente "marxistas" como algo positivo .\' neu­
tra!; lo propio y específico de la política. 

La consecuencia más nociva de ello estriba en lo siguiente: en Marx y Engels el 
sujeto proletario promueve su devenir revolucionario en tanto que gestiona su propia 
liheración, en tanto que logra autonomía respecto de los aparatos, formas de vida e 
ideología burgueses, pero para los autores aludidos esto cs poco menos que 
incomprensible o bien, sólo en las primeras palabras lo asumen para en las siguientes, 
pasar a revocarlo; o hien, en tercer lugar, relativizan de diversos modos el carácter 
general del sujeto revolucionario de la sociedad burguesa atribuído por Marx y Engels 
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al proletariado. Ora someten al proletariado bajo el Estado (Estado capitalista 
presuntamente "obrero") otras bajo el partido y el sindicato o también a cada proletario 
o intelectual revolucionario, bajo el concepto de "clase" metafísicamente entendido, o 
bajo otros "nuevos" sujetos, élc. Pero todas estas instancias no son sino instrumentos o 
mediaciones en el curso de un proceso histórico vasto y complejo dentro del que 
adquieren cada vez forma, función y estructura precisas para las lareas históricas del 
caso o bien son destruidos y "arrumbados en el museo de los trastos viejos de la historia". 
Pues bien, es claro que tanto la proposición crítica de Engels acerca de la autonomización 
del Estado como la de Marx acerca de la autonomización del valor-capital se basan en 
la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel desarrollada por Marx en 1843. 

De hecho, la razón de fondo por lo que a muchos les incomoda el Joven Marx, en 
especial el de la "Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel" es muy actual, para 
nada algo realmente jugado ni teórica ni prácticamente en el contexto del Joven Marx. 
Es por esta razón actual por lo que quieren poner COTA o no marxista (Louis Althusser) 
o en una transición interminable (Agusto Cornú) o en una paradójica ambigüedad 
(Adolfo Sánchez Vázquez) que le quita la palabra para que si querernos podamos usarla 
nosotros a capricho, etc. En realidad defienden las realidades de la URSS y otros 
presuntos países socialistas corno si realmente 10 fueran, creen que por espíritu 
revolucionario deben convalidar la represión social allí prevaleciente. De rechazo 
convalidan la represión social estatal capitalista y tecnoburocrática que también 
prevalece, aunque con otra fisonomía, en Occidente. Es decir, de fondo es la realidad 
unitaria del capitalismo como un todo geográfico y funcional lo que están defendiendo 
y la que los ha confundido con su escindirse y transfigurarse, etc. Para ello y por ello es 
que escinden la crítica del Estado y la de la propiedad privada, por defender a la 
burocracia estatal sea de la URSS o de las administraciones gubernamentales que en 
Occidente puedan detentar los partidos socialdemócratas o los comunistas, etc. Pero 
Marx vincula desde 1843 la crítica del Estado y la de la propiedad privada, la Crítica 
de la Política y la Crítica de la Economía Política precisamente al criticar a la burocracia 
como propietaria privada del Estado y por ello en conexión funcional con el capital, 
con la propiedad privada como un todo. Y la misma síntesis opera y sutura Marx, en el 
proletariado en tanto clase revolucionaria anticapitalista y antiburocrático estatalista. 

Después de la Perestroika rechazar u olvidar al joven Marx tiene para la ideología 
burguesa, la función de no asumir la distinción radical que existe entre Marx y la URSS, 
palpable en su crítica al Estado y otras tesis similares no menos esenciales. Hay también 
a quien el joven Marx le disgusta por la insistencia de éste en la crítica de la religión y 
en la necesaria separación de Iglesia y estado para el desarrollo de la democracia. Se 
trata de corrientes cristianas reaccionarias. Pues a las progresistas el humanismo del 
joven Marx les atr-ajo desde los 50's. 

Presento ahora, mi tesis central respecto de la especificidad de la crítica de Marx a 
Hegel y de la obra de Marx. 

Se trata de una relación de autonomía o independencia, -no como cree L. Althusser, 
de "ruptura", no de "continuidad/discon- tinuidad", etc., como la piensan múltiples 
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autores, por. ejemplo ASV - relación de independencia crÍtico positiva; así pues, no de 
una crítica negativa o imperfecta sino global y radical que ya se afirma (positiva) sobre 
sus propios pies (independiente). Esta relación es crítica porque no es neutral, ni 
cientificisla (objetivista) sino esencial y humano clasista, o no presa en apariencias 
cósicas que no tornan como "raíz del hombre al hombre mismo" (1 R43). Y que se 
desentienden del hecho de la configuración contradictoria de la sociedad humana. de 
los antagonismos de clase, según los cuales el polo práctico laboral o de afirmación 
específicamente humana queda sometido por el polo de antipraxis aCllmuhaiva 
monopolizada por la clase dominante. "Crítica" -o perspectiva esencial humano clasista­
contra la clase dominante denegadora de In afirmación específicamente humana, en 
tanto explotadora de otra clase, del proletariado si hablamos del capitalismo. 

La perspectiva que deriva de esta tesis sobre la "relación de independencia Crltico 
positiva" de Marx hacia HegeL es la de observar el desarrollo intelectual de Marx (de 
1841 hasta 18fO): a) En continuidad y sin discontinuidad ninguna, b) ofreciendo como 
lugar privilegiado de escenificación a los Manuscritos de 1844, y, precisamente, 
objetivándose como c) Crítica Global de la Sociedad fundada en la Crítica oc la 
Economía Política. Mi interpretación del desarrollo intelectual, etc., de Marx es origi­
nal en el hecho de que hablo de independencia y la explico a través de lo que digo ser 
la crítica po.sitiva de la sociedad asentada en la tesis de la pertenencia exclusiva de la 
autonomía al sujeto. 

Más allá de incomprensiones si se revisa la Filosofía del Derecho de Hegel no sólo 
en los parágrafos que Marx comentara críticamente en 1843 sino sobre todo aquellos 
en los que finaliza el libro de Hegel -los correspondientes a la Historia Universal­
vuélvese evidente dada la discrepancia tajante entre lo dicho en ellos y las tesis de la 
concepción materialista de Marx sobre la historia,17 vuélvese evidente que Marx en 
1843 no era hegeliano al criticar al Estado y a la concepción hegeliana de la política y 
de la sociedad civil, e incluida allí la economía. es decir al llamado por Hegel "sistema 
de necesidades". Sí, Marx no era hegeliano pero tampoco externo o ajeno a la Crítica 
de la Economía Política. Además, siendo consecuentes con lo anterior, debemos concluir 
que fampoco era feuerbachial/o. Es decir. que cuando criticaba a Hegel no lo hacía 
"preso" en Feuerbach, sino que se trataba de una alianz.a entre Marx y Feuerbach, cada 
cual con posturas ya independientes e irreductibles. Con estas tres tesis ni hegeliano, ni 
feuerbachiano, ni ajeno a la Crítica de la Economía Política confronto las de muchos 
intérpretes en primer lugar las de L. Althusser en su La revolución teórica de Marx. 

Entenderemos lo anterior si recordamos que en 1843 no es la primera vez que Marx 
critica a Hegel y que desde 1841 en su tesis doctoral ha ido forjando una vía 
independiente de Feuerbach para rebasar a Hegel. 

17 He dedicado un libro para tratar con pormenor este asunto: Clases e Historia Universal en Hef.:el criticado 
por Marx, de próxima publicación en la Universidad Autónoma Metropohtana-XoehimiIco 
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En efecto, Marx fue forjando su propio discurso de crítica de la sociedad en un 
largo proceso de discusión con Hegel, cuyos principales hitos históricos inician en 
1837 con Marx discutiendo a Hegel sin superarlo; luego lográndolo en general y 
formalmente en 1839 en ocasión de preparar su tesis doctoral; después, en 1843 y en 
alianza con Fcuerbach superándolo por partes (a propósito de la dialéctica, de la política, 
etc.) para terminar superándolo en complitud y en toda la línea, es decir global y 

realmente en sus Manuscritos de /844, teniendo a la CEP por principio estructurante 
del programa general a cumplir contra Hegel. Sobre esta sólida hase Marx requirió y 
pudo incluso comenzar a fOljar una terminología propia que hace su entrada en escena 
en 1846 en la Ideología Alemana. 'R 

Así pues, primero (1839) superación formal general aunque jugada en referencia a 
un tópico particular de Historia de la Filosofía, después de un intento fallido al enfrentarse 
globalmente y de entrada Marx con Hegel. Después (1843), superación real pero por 
partes aunque estableciendo el programa general metódico para hacerlo a partir de la 
Lógica. En tercer'lugar (1844), superación real y global en base a un programa general 
y metódicamente arreglado a partir de la CEP como fundamento específico. Por donde, 
finalmente, Marx requirió remodelar formalmente (1846) su tenninología más allá de 
las tomadas en préstamo a Hegel o a L. Feuerbach aunque sin deshecharlas 
completamente en lo que tuvieran de adecuadas a la crítica científica de la sociedad 
capitalista, etc. 

5. Crítica al Politicismo Actual como Originado en Weber 

En fin, los trabajos de Poulantzas, Marramao, De Giovanni y ttuti cuanti, terminan 
en lo siguiente: 

Todo el trabajo de Marx y Engels de invertir a Hegel -el politicismo e idealismo de 
Hegel- lo vuelven a invertir hacia el politicismo y el idealismo de Hegel. Aunque de 
hecho no es Hegel quien los influencia directamente sino Max Weber. Quien sí piensa 
en "autonomía de la política" y piensa -influenciado por Hegel- que la burocracia es un 
elemento neutral, indiferente a las clases sociales. Por cierto no para enaltecerla 
políticamente como Hegel sino sólo en relación a sus capacidades administrati vas pero 
criticándola corno derivable en represión totalitaria. Para criticarla o enaltecerla, el 
hecho es que Weber la indicó como "autónoma" junto a la política y el Estado. Max 
Weber tiene una concepción que parece en parte crítica y en parte tolerante pero que en 
realidad es completamente acrítica respecto de la enajenación de las e!)feras o~jetivas 
de la sociedad, respecto del sujeto, y de éstas entre sí. Pues confunde enajenadamente 
las características del sujeto social con la de los objetos institucionales. 

lH Resulta evidente que la mayoría de intérpretes del Joven Marx no establece una cronología como la recién 
expuesta. 
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Ahora bien, esta "autonomización" objetiva de cicrta esfera de la realidad social 
está determinada por el hecho descubierto por el joven Marx de que existe una cierta 
clase (o sujeto colectivo) afianzada en sus condiciones económicas de reproducción 
vital. La burguesía al tener el monopolio de la riqueza social fungc como sujeto soberano, 

único, exclusivo; yen gracia a esta opresión clasista económicamente arraigada es que 
el Estado puede aparecer como si fuera autónomo por sobre las clases sociales; sohre 
todo, para dominar al sujeto social restante. 

De ahí la importancia de resaltar la conexión entre las esferas y entre las diferentes 
críticas enlazadas en una critica RLobal afirmativa del sujeto social en su conjunto, 
salvándolo de la represión en que vive. 

Los novísimos intérpretes de Marx, antes dogmáticos a la letra, hoy lo~revocan-a­
la-letra. Preparan el cadáver para los enterradores posmodernos. Y en verdad es difícil 
distinguir entre enterradores e intérpretes. Las realidades enajenadas del capitalismo­
el Estado, la nación, el capital, la mercancía, etc.- impresas en las cabezas y la experiencia 
de los intérpretes de Marx han obstaculizado el que lo comprendan y propiciado el quc 
después de que él invirtiera a Hegel ellos invirtieran a Marx. La cosa es como siguc. 

Del mismo modo en que en Hegel la hipóstasis del Estado por sobre la sociedad 
civil esconde la hipóstasis de la Idea por sobre el Estado (y así mejor se sutura el 
politicismo y el estatalismo con el culturalismo y el idealismo). del mismo modo los 
novísimos po!itólogos -entre ellos N. Bohbio y G. Marramao. etc.- no parecen ser 
estatalistas, ni politicistas, porque exaltan un correlato de la Idea Ahsoluta de Hegel 
que fuera pr.opuesta por Max Weber; el "proceso de racionalización" tanto tecnológico 
como cultural institucional de la sociedad y que se sirve del Estado para realizarse. Han 
sustituído Idea Ahsoluta (Hegel) por proceso de racionalización (M. Weher), pero el 
idealismo no deja de enseñar la oreja tras el mentado "proceso de racionalización". 
Ahora bien si Hegel era estatalista, Marx no dejó de captar que la propiedad privada, 
era el secreto de la constitución jurídica. Y simultáneamente que el secreto del Estado 
era la Idea Absoluta. O en otros términos que ésta era la traducción del capital, es decir 
de la propiedad privada desarrollada.l~ Así que el Idealismo de Hegel al traducir en la 
Idea al capital social mundial no era sino su modo de ser Hegel ecollornicista. Su 
confesión de que la Idea debe dominarlo todo, incluso al Estado, de que el capital ya 
domina al todo social racionalmente. 

En erecto, Hegel no se conforma con el totalitarismo del Estado sino con que éste 
sirva a la Idea, es decir al totalitarismo del capital. Es simultáneamente eSf{/talista y 
ecol1ol11icisJa; pero encubre del mejor modo esta mezquindad so capa de ser idealista, 
nada materialista. 

\~Por ello I.:n d Tncl.:r Manuscrito dI.: 1844 puede decir por t:jcrnplo qut: L<l Lóg1l:a es el dllJem dd cspíntu 
(Subapartado: Fenomenología: R) t:n p.lll de la edición de Gri.lalbo [C<lrlos Marx y Fedeflco Engcls. 
Escnlo.l· F.co/liimico.\" Hu·ios: traduc. Wencesalao Roces): MéXICO. 1975] 
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Marx saca sus conclusiones: hacer la CEP es proseguir la crítica a Hegel, y criticar 
a Hegel conlleva un enfrentamiento implícito con la Economía Política Burguesa.2o 

Por ende la crítica global de la sociedad capitalista no puede ser realizada sino 
fundamentándola circularmente en la CEP y ésta guarda in nuce a aquella. 

Por cierto el capitalismo tampoco se conforma sólo con dominar al proceso de 
trabajo inmediato y toda la economía sino también quiere dominar el Estado y, además, 
encuhrir/confirmar ambos dominios mediante la dominación/manipulación cultural 
ideológica y comunicativa. 

y los politólogos (a 10 Marramao) exaltan el politicismo y el estatalismo, pero sólo 
se confonnan si a la vez sirven economicistamente al capital, formulando su dominio 
culturalistamente como "proceso de racionalización" (traducción mundana de la Idea 
Absoluta hegeliana). Sin embargo, por otro lado, desde un manifiesto politicismo y 
culturalismo no dejan de criticar a Marx de economicista y ya decretan por ello su 
muerte. 

Los politólogos pseudomarxistas actuales no hacen sino enderezar a Marx la vieja 
crítica de "economicismo" o "determinismo económico" que ya le hiciera la derecha, 
los populistas ru~os y por primera vez en 1846 el socialista alemán Weitling. Quien 
como es sabido, redundaría en una estadolatría análoga a la que veinte años después 
(1866) desplegara Lassalle al venderle a Bismarck el movimiento obrero alemán. El 
capitalismo no se conforma con repradu cirse/repetirse simplemente sino ampliada y 
complejizadamente. Así, los ideólogos pseudomarxistas le lanzan la vieja crítica a Marx 
pero sofisticada y aderezada en el tenor siguiente: "proyección elíptica [o reduccionista, 
añadimos para explicar lo que Marramao quiere decir contra MarxJ de la inmanencia 
sectorial [de la economía] sobre la totalidad de relaciones sociales".21 

Lo que ocune en verdad es que les incomoda ver a Marx yendo a los fundamentos 
del dominio capitalista y que quiera subvertir desde lo autogestivo lo político 
estatalizado. "Lo político estatalizado", esto es que hipostasía a la política para mejor 
suturar/preservar y servir al dominio económico del capital; allí donde éste atenaza a lo 
autogestivo, es decir, al arraigamiento del sujeto social. Los mismos que confunden la 
especificidad de la política con su enajenación -es decir con su presunta "autonomía"­
son quienes dicen que en Marx -el cual sí distingue con nitidez la política respecto de la 
política enajenada- no hay una teoría política. Pues bien, aquí los hemos denunciado, 
por el camino de mostrar la especificidad del discurso de Marx. Para, así, hacer homenaje 
al gran servicio que prestó a la humanidad.22 

2"Así lo formula en el «Prólogo» a los Manuscritos de 1844. 
21Marramao Giacomo; Lo Político y las transformaciones. Crítica liel capitalismo e ideologías de la crisis 
entre los años 20 y 30. (Italia, 1979); (Trad, Alfonso Garda Ruiz y José Aricó; Ed. Siglo XXI, Colección 
Pasado y Presente No. 95, México. 1982. 
!21993 es el año en que se cumplen 150 años de la composición de la Críticl1 de fa Filo.wdía del Derecho 
de Hegel por Marx (1843). 
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"O Brasil tcm uma cstrutura industrial e agrícola nao complementar a dos EUA, e 
com um nível de intcgrm;ao produtiva, de dcscnvolvimento tecnológico e de cscabs de 
produ<;ao substancialmente menores, o que nos coloca numa clara posi<;5.o de 
inferioridadc para compclircom a indústria norte-americana. Urna liberac;ao do comércÍo 
hemi~rérico. antes mcsmo de chegar a climina<;3.o total de tarifas e oulras barrciras nao 
tarirárias, tcría um impacto altamente destrutivo sobre a nossa inuúslria. Mesmo as 
empresas hrasilcira que já conscguiram "ajustar-se" a maior concorréncia das 
importac;oes decorrcntc da atual política de libcrali/.J<;ao, inclusive as que opcram no 
ámbito do MERCOSUL, nao suportariam sequer a redu¡;<l.o das tarifas diante do haixll 
nível de protC¡;JO interna e externa na indústria e da agricultura no país e no próprio 
MERCOSlJL. Sobrcviverao provavelmenle, algumas filiais norte-americanas com planta.'. 
de menor escala e óhvias vantagens locacionais decorrenle de um rcarranjo na divisao 
regional do trahalho intrafirma, depois de fortes desloe amentos nas correntes de 
cOO1ércio e investimentos dcsfavoráveis a posi9ao do Brasil de "global trader". l~ 

Porém, o governo hrasileiro apesar de todos os indicadores contrários continua 
negociando a ALeA: 

Caberia perguntar, entao. em norne de que intercsscs está o governo brasilciro 
negociando a ALCA. Nao conhe90 um só crnpresário relevante, congressista ou 
sindicalista brasilciros que veja a ALCA corn bons olhos, e, no entanto, o processo 
de "negocia¡;ao" prossegue com urna "morte anunciada" de um projeto nacional 
hrasilciro ou do próprio MERCOSUL, cuja única qucstao penden te parece ser a 
data. (. .. ) Com t"orte presen¡;a de "Iobbies" de empresas multinacionais e sem a 
mobiliza¡;ao do eongresso. da lmprensa e da opiniao púhlica brasilciras, as 
negocÍ'H.:oes tcm avan¡;ado na dire¡;5.o proposta pelos EUA. Estes, além de assegurar 
a presidéneia conjunta (com o Brasil) das negocia¡;6es da ALCA a partir dc novemhro 
de 2002, ou seja, na fase crucial da mcsma, eseolheram Miami com a scde das 
reuni6es nos próximos trés anos. Esta dará mais visibilidadc as negociac;ües para o 
público norte-americano e facilitará a a¡;ao dos "lobhics" empresariais intercssados 
em fortalecer a posic;ao dos EUA, for¡;ando a autoriza¡;ao do Congrcsso para negociar 
livremente (o já referido "fast track"). 

Podc-se deduzir que a posic;ao brasileira obtém apenas vitória<.; formais referentes 
ao adiamento do funcionamento da ALCA para depois de 2005. representando apenas 
interesses económicos. deixando os componentes social e ambiental, apenas para o 
plano retórico, porém rncsmo estas vitórias sao oriundas da falta de poder de negociac;ao 
conjuntural do governo americano, e isto nao significa que o governo americano nao 

esteja obtendo as verdadeiras vitórias imediatas. Na rcuniao de Sao José da Cosla Rica 

12 Tavares, Maria C. A Alell: IlIlereSSII {/(J Rms¡P Caderno Dmheiro Ll<;O¡;S Contemporaneas. Folhct 
de S;¡o Pauln. 29 mal' 199X 
1.1 Id. lhid 
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abteve importantes vit6rias apesar de Brasil e Argentina tcrcm obtido a presidencia de 
alguns Grupos de Ncgocim;ao como Agricultura e sobre Políticas, Antidwnpin¡.: e Direitos 
Compensatórios, porém os EUA mantiveram a presidencia de grupos estratégicos para 
sua lideran~a a aquisi¡;ao de compras governamentais e ao comércio clctronico via 
Internet. no qual disp6cm de lima grande lideran(,;a internacional. Os grupos sobre 
Política Trabalhista e Política Ambiental roram eliminados, o que, segundo Maria 
Conceü;ao Tavares, tem o propósito de que, no futuro, exigencias ncstas áreas possam 
ser utilizadas pelos EUA como "um novo e 'legítimo' pretexto para vedar a entrada cm 
seu mercado dos produtos que por ventura dcscjem embargae" 14 

Mesmo órgaos de pesquisa como o rPEA procuram descrever os impactos nocivos 
das constituü;ao do Alea para o Brasil que podem contrihuir inclusive para o aumento 
do déficit comercial do país através da amplia~ao das importa<r0es e para a reduc;ao das 
exporta<r0es para os demais países membros do Mercosul: 

"Assim, preferimos ver o estudo do Ipea como uma estimativa mínima do impacto 
do Iivrc comércio- ainda assim muito considerável. Segundo suas conclus6cs, a 
Alea lerá urna inJluencia bastante negativa sobre as balan<ras comerciais dos países 
latino-americanos. A previsao é de gue o Brasil importe 15,5% a mais do gue compra 
hoje, enguanto as cxporta<r0es cresceriam 6,7%. 
Aplicando isso sobre llIna estimativa plausível para o comporramento de f10ssa 
balaf1~:a comercial em 20()O. conclui-se que a corrente de cOfnércio cresceria ¡ J % 

mas eom irnpaeto negativo sobre o saldo da baLan~'a comerciaL de cerca de 0,8% 
do PIE: em vez de UI1I superávit de l/S$ 1,9 hi!hiio. terímnos um dé/let de l/S$ 2.8 

/5 . 

bilhiJes. " 

Dentro deste contexto Paulo G. Fagundes Vicentini aponta as debilidades e virtudes 
do Mercosul assim como as suas possíveis Iiga<r0es com os Eua e Uniao Européia: 

"A pesar das ,debilidades inerentes a um processo de integra~5.o entre países 
periféricos em desenvolvimento, o MERCOSUL 1em logrado considenível succsso 
no incremento comercial entre os paJses membros, em rela~ao a seus vizinhos, e tem 
criado uma economia de escala que valoriza a regiao na disputa pela capta~5.o de 
investimentos internacionais e instalac;ao de indústrias. Um dos principais problemas, 
entretanto, é a auséncia de um consistente projeto de dcsenvolvimcnto económico­
tecnológico e de reformas sociais necessárias para gcrar um vcrdadeiro mercado 
consumidor nos guatro países. Out ro ponto delicado, é que os Estados Unidos sao 
co-signatários do MERCOSUL, através do Acordo de Jardim das Rosas (Acordo 
4+ 1), um elemento até agora apenas latente, mas que poderá ter repercussoes 
importantes em Ilegocia¡;oes futuras. Para contrahalan¡;ar () poder do NAFTA, o 

I~ CADERNOS DO TERCE1RO MUNDO. Que/IJ Gun!/({ C()IIJ a Alm." v, 23, n, 207. abr./mai. 1998 
p.21. 
15 CARTA CAP17i1L. Arapuca da América. Ano VI, 11. 207. 21 ¡[(11ft. 2000. IdO-l, 
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MERCOSUL e a EU assinaram cm dczembro de 1995. urna Acordo do Marco Lit: 
CoopcnH;ao Intcr-Rcgional dependerá da determinar;ao de ambos." 

¡c, 

3. As Disparidades Económicas na Globaliza~¡¡o: a Crise da Dívida 
Externa e Indicadores Sociais Assustadores 

As disparidades regionais entre os EUA e a América Latina foram acentuadas na 
chamada década perdida]! referente aos anos 80. Ncstc período assistiu-sc a chamada 
crisc da dívida externa, que atingiu o seu ápice com a moralória mexicana de 1 YS2 e 
também pelo cmprcgo de novas tecnologías que aurncntam () fos~o entre 0'"' países 
centrais e periféricos. Alvcs dcmonstra os efeitos da (rise da dívida externa (1c10.'l 
números das transl'crencia de recursos financeiros para o exterior ocorrida nos anos so: 

Durante toda a década de oítenta as tendencias confirmararn os dados sobre () 
pagamento da dívida externa, conforme os tradm: Acosta (1991): "As transferéncias 
líquidas da América Latina para o Norte estao estimadas cm 220 bilhocs de d6lares 
por scrvü;o da dívida, uns 250 bilh5es de dólare:-. por deteriora~a() de pre~os de 
interc<Ímbio e uns 300 bilh6es d61ares por fuga de capital. durante 0:-' últimos del. 

" l~ 
anos 

o Brasil e a Argentina, duas das maiores economías rcgionais, a:-.sim como as demais 
na~6es latino-americanas sofrcram um largo impacto dcsta crise em su as economías e 
sociedades, a crise fiscal, o avan~o do neoliberalismo, a retrar;ao de seus mercados 
internos, o incremento das exporta¡;6es as custas da retra¡;50 do consumo e da poupanr;<J 
interna visando a arrccada<;ao de divisas para () pagamento dos servir;os da dívida 
externa, él cstatiz<H;ao da dívida externa, o decréscimo dos invcstimento cm cduca~'Jo. 
saúde, previdencia, ciencia, tecnología e infra-estrutura, as privatizél<;(¡eS, a !lcxibíli/.a<;i:ül 
das Icis trabalhistas, o aumento espantoso da dcpcndéncia financcíra e tecnol(¡gica, a 
diminui((ao dos Índices de crcscimcnto economico, as altas taxas de inrJa<;Jo, () 
desemprcgo estrutural (o famoso cxército industrial de rc:-.crva ampl ¡ado). a informalizar;ao 
e marginaliza~ao de vúrios setores da economia, o incrcmento da degrada<;ao do tecido 
social. COIll a violencia urbana. a prostitui¡;ao, o desemprego, a fome. miséria e a corrup<;ao 
descnrrcada. Enfim, o aumento da exclusao social nos seu s maís variados níveis, assim 
como a apologia desmedida dos valores de mercado cm detrimento da.iusti<;a social e 
amhiental. A privatiza<;ao dos lucros para as elites e a socializa<;~lo dos prejuízos para (J .... 

I"Vi..:entin1. Paulo G. ragumks. A 110\'(/ ordellJ K/oh¡d. Rdll(!JCS 1/I/em{/C;O/lO;.\" do .llC/do 20 .Porto 
Alegre. Editora da UniversidaddUrRGS. 1996. p. 2Y 
17 "0.<. resultados roral1l alarlllantes. pois. para impulsionar as exporta,ües, toram inslaladas lima ~éne 
de Ille(hda . .., recessivas para o mercado int<:rno, (] l/lIC cu!mlllou com a dita "década perdida" n(]~ anm 
oil<:nl::t" Alves. Jan!lle da Silva. MERCOSUL Caraclerísticd~ eSlnllurai~ do Brasil, ¡\rgcnlln~\. Para~uai 
e Urugual rlorla]l(]poh.~· Ed. da UFSC, 1992. p. 33. 
IN Id. IhieL, p.)k 
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demaís. 
James Petras assirn se pronuncia sobre o ncoliheralismo: 

"Nao sao fon;as e¡::onómicas glohais impcssoais que estao operando aquí. mas uma 
cstratégia economica enraizado nos interesses da cIasse alta e das corpora~6es. 
Essa estratégia, a qual nos referimos como neoliberalismo, tcm o objetivo de transferir 
riqueza para cima, ao retirar ou diminuir os bencfícios, protc¡;6es, regras de pagamento 
e de emprego, e cnfraquecer as organiza90cs da classe trabalhadora características 

" do perÍoodo pós-guerra." 

Alves situa o contexto internacional no ¡nído dos anos 90 da seguintc forma: 

Em meio as tcndéncias intcrnacionais de mundialiLa¡;ao do capital produtivo e 
forma9ao de blocos económicos, como assinalam Macabar e Bello (1990) "(. .. ) o 
comércio internacional continua senda adverso para a América Latina e o Caribe: a 
regiao transformou-se em exportadora de recursos financciros, através da rcrnessa 
líquida de capital, no intuito de atender ao servi¡;o de sua dívida externa (amortizayao 
mais juros). Além disso, os elevados níveis de endividamento externo imp6em 
políticas de ajustarnento recessivas, e o protecionismo nos países centrais cria 

. 20 
dificuldades para a expansao das exportay6es", 

A crise da dívida externa foi o marco essencial da crise fiscal do Estado,justificadora 
dos cortes dos gastos sociais e em infra-estrutura pelo esgotamento da capacidade de 
¡nvestimento dos países Latino Americanos eom o compromctimento da maior parte de 
suas receitas para o pagamento dos servi¡;os da dívida. O Capitalismo de Estado, 
principalmente a sua faceta desenvolvimentista e populista, própria de alguns países 
do terceiro mundo, e o próprio Estado providencia (Welfare Sfafe) nos países Europeus 
Centrais foram desta forma atacados. Exigiu-se a partir das políticas neoliberais o 
sacrifício da nac;ao e de seu futuro para o fiel cumprimento dos compromissos externos. 

Inclusive o Welfare State nos países da Europa Central deram origem a um sistema 
jurídico deles retirado: 

"Neste contexto de crise económica manifesta com sérios desdobramentos políticos 
e sociais, o Estado liberal, a fim de conjurar o perigo que lhe amea¡;ava a mesma 
existéncia, vai pOlleo a pouco se transformando, mediante a progressiva interven¡;ao 
na economia, até tornar-se Estado Social ou Welfare State, cujos contornos van 
ganhando maiar nitidez a partir da Segunda Guerra Mundial.,,21 ' 

l~ Petras, James. Arnwdilha Neolibel"l1! e alternarivas pum a América [,atÍ/lO. Silo Paulo: Xamil. 
1999. p. 12 

211 Id. Ihid. 
II Azevedo. Plauto Faraco. Direilll. justi(1l slIcia! e Ilellliberafisnlll. Silo Paulo: Revista dos Tribunais. 
1999. p. 91. 
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Nos anos 90 este proccsso foí também acentuado pela reCSlrutura~an proOutivél 
que introduziu significativas mudan~as no paradigma tecnológico com a microelctronica. 
a telemática, a cngenharia genética e aquímica fina e com a intcnsinca~al) dos proccssos 
de intensifica\ao da cxplora¡;ao do trabalho. Esta última viabilizou-sc as custas da 
automac;ao, do controle accntuadamcnte ideológico e horizontal da fon;a de trabalho, 
com aumento significativo da produtividadc intensiva da for¡';J de trabalho polivalente, 
redw;ao de custos e funcionarncnto de novas plantas industriais caractcrizada~ pela 
dcsccntraliza¡;ao. tcrcciriü\\ao. utilizando-se dos pequcnos estoques do juS[ in time. 
sindicatos colahoracionistas, etc. 

Torna-se necessúrio conceituar a nova realidade econClI11Íca vigente cm nossa 
sociedade, que interfcre no mercado de trabalho sedimentado no intt:rior dos hloco:, 
economicos em países do terceiro mundo que pode ser designada como uma tendencia 
do capital recorrer cada ve7. mais a subcontrata~5.o de trahalhadores e a tcrceiril.a'rao, de 
acordo C0111 o economista Francisco José S. Teixeira, proressor da Universidade Estadual 
do Ccará: 

"Além de tudo isso, a subcontrata'rao é um novo expediente de que lan~am mao as 
empresas para reduzir seu quadro de pessoal. As grandes corpora~'oes contam hojc 
COIll uma rede de pequenas e microempresa, que tem a tarda de fornecer (1.., 

mercadorias total nu pan:ialrnente elahoradas. Essas grandes unidades de produ<;ao 
contam, ainda, com um enorme contigente de trabalhadores domésticos, artesanais. 
familiares que funcionam como pe¡;as centrais dessa cadeia de suhcontrata<;ao"~~ 

Finalmente, cabe ainda destacar que essa nova forma de estruturat;ao do trahalho 
ahstrato ahre espa~o para o surgimcnto de todo o tipo de parasitas que se interpocm 
entre o capitalista e o trabalhador: o sub-arrendamento do trahalho. Torna-se lugar 
cOl1lum hoje o que era prútica na Inglaterra no século passado, como Marx constalou: 
", .. o salário por pcrra permite <10 capitalista concluir com o lrabalhador principalmente 
( ... ) um contrato tanto por perra, a um pre<;o pelo qual o prúprio trabalhador principal 
se encarrega da contrata<;ao e pagamento de seus trabalhadorcs auxiliares. A 
explorat¡ao dos trabalhadores p~)o capital se realil.a aqui medida pela cxplora¡;ao do 
trahalhadnr pelo trabalhador".-' 

Para o sociólogo Ronald Rocha, tal prática representa o rcaparccimcto da 
superexplora¡;ao do trabalho, com salário de fome e quasc nenhuma alternati va dc 
consumo. A tercciril.a(,)io ilegal ou legaL expande-se em todos os recantos do planeta, 
mais seus cfeitos mais cruéis estao em regi6es pohres da Ásia e América Latina: 

!l Teixt:ira, Francisco José S 1\1111".1" l' liS lJ/c(tI!IIor!(!ses do milI/do do (mba/hu. Univcr~1l1ade e 
SOClcd;\dc. Ano V n". (N). pro 106-1 [J. kvl 1995 
2.' Id. lbid. p. lOó 
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" ... A tcrcciriza~ao frequentementc representa uma palingesia do trabalho abstrato 
através de novas empresas satélites. A dita "escravid50", eujo "rcaparecimento" vem 
causando como ventes consterna¡;6cs aos ideólogos burgueses, que veem como 
lastirnável "ausencia" de capitalismo, nao pass a de super-cxplora<rao de proletários na 
pior situac;ao possívcl: com salários-de-fornc, scm alternativa de consumo a nao ser no 
rnonopólio do novo "harraci'io" e, na carencia do Estado com suas normas legais de 
cidadania, submctidos a eterna coen;ao privada pela milícia particular do fazendeiro­
comerciante-eredor ( ... )"24 

Esta tendencia está associada a própria I11udan~a da forma de produc;,:ao e gerencia 
das indústrias, com a crise do modelo fordista-taylorista, a tercciriza<rao torno u-se uma 
das alternativas preferidas para diminuir os encargos sociais, reduzindo para as empresas 
as custas da crise do capital manifesta pela crescente competi<rao internacional: 

"O fordismo - ponto mais alto da modernidade - , caracterizado pela prodw;ao em 
série e pela uniformiza<rao, é um modo de viver e de produzir pasto cm xeque, hoje 
pelos seus cfeitos negativos no campo da ecologia, pela grande desemprego industrial 
que gerou - crescimento scm emprego que está provocando o maior panico nos 

2' 
países industrializados- pela tcrceiriza~ao e pelo aumento da pobreza no mundo." . 

Fabiana Cristina e Dorothea Susame, traziam a seguinte conccitua<rao para o 
neologismo terceiriza¡;ao: 

"O neologismo "terceiriza¡;ao" está consagrado como denomina~ao de urna técnica 
empresarial que consiste cm dedicar-se a empresa ao foco principal de suas 
atividades, adquirindo de outras produtos e servi~os. ''Terceirizar'', portanto, 
"significa entregar a Gutras empresas ou a terceiras pessoas físicas ludo o que nao 
constitui atividadc essencial de um negócio, seja ele industrial, comercial ou de 

26 
presta~ao de servic;os." 

Trata-se de uma prática empresarial largamente difundida no mundo empresarial em 
tcmpos de mundializa¡;ao economica, estabelccida pioneiramente pelos japoneses 
através do toyotismo, mas que atinge o ocidente sob o nome de reengenharia empresarial, 
que exigem na visao empresarial a "flexihihzafiio do direita do traha/ha", cm face as 
mudanc;as advindas do proccsso de globalizayao inelutável da economia: 

", .. cstritamente ligado a globalizac;ao da economia, de um lado, e a a flexibilizar;ao do 
27 

direito do trahalho de outro" 

14 Rocha, Ronald. O /l/Ululo do frabu{ho e (1 trabalha do lIl/o. Arruda Júnior, Edlllundo Lima de & 
.Silva, Alexandre Ramos. C{obalizartlo, lIeoliberali.wl1o e o mundo do (raba/l/(!. Curitiba: IDIBEJ, 
199, p. 108. 
2, Gadotli, Moacir & Francisco Gutiérrez. Op. cit, p. 18. 
2. Ruidgcr, Dorothea Susanne & SOSSAE, Fabiana Cristina. Terceiriza{"r1o: ecO/wmia cOlltemporállea 
e direito (/0 fraball/O. Revista de Dircito do Trabalho, 95, jul.-set./1996, p, 26 
17 ¡dern, p. 26. 
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Para o Dircito do Trabalho. () tema possui Importantes repcrcussf\cs. inlluindo 
decisivamente cm várias de suas calegorías: 

"Mcsmo no dircito do trabalho, sao possívcis enroques variados do fenomeno. no 

tocante as rcla\oes individuais de trabalho (vínculo de cmprcgo. rcsponsabilidadc 
do tomador, cquipara~ao salariaL dcsvantagcns e vantagcn,>, rclac;ücs prccária:-., 
etc. ) ou as rcla~5es colctivas de trahalho (cnfraquccimento de categorías), rnudanc;'-Is 
de categoría, perdas salaríais e de nutra .... vanlagcns da categoría. diminuir;ao da 

• eX 
arrccada¡;:ao silluical, ctc.)." 

Estcs ratorcs económicos que implicaram também numa sérlC de IOOVa(JK':-' 

tecnológicas levaram as CCol1()IllÍcas capitalistas ocidentais a urna adaptJ¡;3.o das 
inov,1(;oes iniciadas no Japuo e nos tigres asiúticos, pois os .sl:tores de "¡Jrodll(ilo 

a("o/llOdac!o" sao drástica e rapidmlll:ntc eliminados dentro da atual rase do si..,tcllw 
capitalista torna-se enlao possívcl uma rcengcnharia económica e institucional para 
conter a sangria dos lucros das transnacionais ocidentai" que parecem agora ter criado 
<:tgora a sua nova hegemonía: 

" O mundo contemporáneo defronta-se com dois ratos principais: o uso ilTestrito de 
poder militar pelos Estados Unidos para impor hegemonia glohal: e uma investida 
curo-americana cm escala maci\a contra toda limita¡;ao sociopolítica ü expansao 

2L) 

empresarial multinacional," 

Para limitar a queda da laxa de lucros, husca-se uma reengenharia da empresas e 
reforma dos Estados dos raíscs centrais e periféricos, visando atender a essas novas 
exigencias de eficiencia e qualidadc da cüncorréncia intra e íntercapitalista característica 
de urna economía global, 

A dinámica económica do sistema internacional, rerlete-se também de forma direta 

dentro do contexto da intensa reestrutura~ao da estruturajurídica institucional interna 
de países como o Brasi 1, pronunciando-se por vLirias alitudes govcrnamcntais incl inaJas 
a garantir rdormas da cO!1stitui\ao, do sistema previdcnciário. tributário. 
des/J/I/'Ocroliz,([('(/o dos :.,crvi\os públicos, f1rn de harre iras tarifárias, dos monop6lios 

púhlicos cstatais. que dcvcm ser suhstituídos por monop6!ios privados, com ti 

conscqücntc financeiri/w;ao da economia, "/la medida ell1 ql/e () ('({/lÍla! mio pO.\.m(' 

mais pátria "" cria~ao de novas lcis relativas a propriedade intelectual, fi m da cstahilidade 
do funciona~ismo púhlico, llexihiliza¡;ao das leis trahalhistas, diminui¡;ao d()", custos de 
dcmissao através do contratos temporários de trahalho, intensa campanha ideológica 
por parte da imprensa em rela¡;J.o ao cumprimcnto inten",ivo da agenda ncoliheral. 

l~ Ruuiger. Domthec Sll~unne. Anlonio Bnrges de Figueiredo, As o/l\'idcule,l' [Clú'II'¡;ÚI'('IS 1'C'~UlI[!O o 
FlIlIllci"do 33/ do Tsr J'cnrlel/cill.\ do di/'cil(! do Iru!Jul/¡(! {lIIriI (! século XXI. C;1()h<lli/.:\~·;I(), 
uescenlralizar,:iío prouullva e novo conlratualislllo- SP: LTr, 1999, p. l01 
"" Pelra~, Jamcs. HCf.:cl/u!IIio dos Eslddos I/nlllos l/O III!\'O IIlIléllio, Pelróp(lll~. RJ: Vo/.c~, 2000 P 15 
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Nao se pode perder de vista, entretanto, que o discurso panegírico que alardea a 
submissao do país as a~6es de fon;as económicas incontroláveis, nao só tcrnjustificado 
as reformas "sugeridas" por institui'roes multilatcrais, desqualificando iniciativas 
nacionais rotoludas de ineficazcs sem maior discussao, como tcm servido de fante 
pródiga para o encobrimento de omiss6cs, negociatas e corrup~áo envolvendo o 
governo. 30 

Estas mudan<;~s Ievarn a um aumento ainda maiar do distanciamento entre as nac;oes 
do dito primeiro e terceiro mundos, cada vez mais dependen tes da exportayao de produtos 
primários, que sofrcm urna rcduc;ao significativa de seus prcC;os no mercado internacional 
após o segundo choque do petróleo cm 1979. Além disto, várias matérias primas podem 
ser substituídas por novas tecnologias como o cobre pelas fibras óticas, atetando 
países dependen tes da exporta~ao destes produtos, como o Chile. 31 

Para se ter urna idéia do nívcl de concentrac;ao de renda em nÍveis planetários deve-
se observar os seguintes dados: 

Mas as bombásticas declara¡;6es de inten¡;ao náo tém impedido que a humanidade 
continue separada por "mares e continentes" em maléria de eqüidade: de um lado, 
os países ricos. que ainda em 1993 detinham 78,8% do produto nacional bruto 
mundial; de outro lado, os países pobres, que tém urna insignificante parcela de 
1.5% dos US$ 23,1 trilhaes de dólares que formam a riqueza do mundo. ( ... ) Essa 
fantástica cortina de prosperidadc também separa os países médios de nÍvel baixo e 
os países médios de nível alto dos países que compoem o mundo desenvolvido. De 
fato, enquanto cstes detón 78,80h da riqueza, os médios b,~ixos possuem apenas 
7,4% e os médios altos, entre os quais figura o Brasil, 9,1 %,-'-

O Estado. ne~te quadro de restabelecimento da competividade, husca direcionar 
incentivos e subsídios para o setor privado visando garantir-Ihe vantagens comparativas 
para competir no mercado externo ampliando as exporta¡;6es. Entretanto, no caso do 
Brasil, es ses recursos só podem ser redirecionados com o enxugamento e reforma da 
máquina estatal, com o fim da estabilidade do funcionalismo público, o esfacelamento 
dos sindicatos, controle dos salários e gastos estatais e com os projetos do Ministério 
da Reforma do Estado (MARE), que almejam urna administra<;ao gerencial de moldes 
americanos"", com a fomenta~áo do terceiro setor, "público porém nao estatal", 

311 Batista Jr. Paulo N. Os Mitos da G!obafizaí'¿¡o 1999. Endereqo Eletronico: http://www.usp.br/iea/ 
notícias.html 
31 Barbosa e La Cal apud Alves, op. cit., p. 38. 
Jl Corno se distribui a renda do mundo. CONJUNTURA ECONÓMICA. op. ciL, p. 55. 
J.\ Para Luiz Carlos Bresser Pereira a administra¡;.1o pública gerencial "emergiu, na segunda metadc 
deste século, como res posta a crise do Estado; como modo de enfrentar a crise fiscaL como eslratégia 
para feduzir custos e tornar mais eficiente a administraqao dos imensos servi¡¡:os l/ue cabem ao Estado; 
e como um instrumento para proteger o patrirnónio público contra os interesses do rent-seekillg Ol! 

da corrup¡;:ao aberta. Mais especificamcnli.:, desde os anos 60 ou, pelo menos, desde o início da década 
dos 70, crescia urna insatisfa(,Cao, amplamente disseminada, em relaquo a administraquo pública 
burocrática." Administraquo pública gerencial: estratégia e estrutura para urn novo Estado. Brasília _ 
DF Outubro/l996. Texto para discussao ENAP (Encontro Nacional da Administra¡;ao Pública), p.09. 
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composto por Organiza\ocs Sociais, atrcladas a participa\ao da dita Socicdade CiviL 
majoritariamentc empresarial. Estcs eventos acompanhararn o fim da lógÍt:a hipolar 
hascada na prolifcn.l¡;aO estratégica de armas nucleares ocasionada pela queda do muro 
de Berlim e a derrocada da Unían das Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

o que até cntao era um sistema bipolar de dominLu;ao do globo, EUA de um lado e 
Unian Soviética de outro, "cede" cspa\o a UIll sistema multipolar de dominac;an do 
globo, surgindo o Jaran e a Alcrnanha. dois países marcados pela asccnsao 

q 

cconomica-financcira, "'aglutinando" novos h10cos. 

A derrocada da Unian Soviética foi um fato geradof de novas na\oes de tcrcciro 
mundo, anteriormente consideradas de segundo mundo. Estcs países agregaram-sc ao 

rcceituário neoliberal do FMI. liberando novos mercados essenciais para a expansao do 
capitalismo no leste Europeu, criando novas oportunidades de investimento para a", 
transnacionais e para a lavagem do dinheiro do tráfico de drogas, armas e indú",tria.'-, 
poluentes.'I.' 

Assiste-se hoje a urna expansao sem precedentes do crimc organizado caracterizado 

principalmente pelas máfias russas e crescimcnto das for¡;as de scguran<;a privada 
nestes países. Somam-se a estes países do leste europeu, a China que torna-se cada ve! 
mais urna sociedade de mercado atraíndo investidores estrangeiros pelo haixo pret;o de 
sua mao de nhra e facilidades de "mercado" oferecidas pelo "comunis/Ilo de mercado 
Cftill¡}S", incluíndo a melhor segurant;a dos ínvestídores protegidos de greves. pela 

ausencia de um sindicalismo indepcndcntc c de partidos de oposi¡;Jo, que desestahi I i/.cm 
() ambiente favorável aos investimentos cstrangeiros c ao crescimento econ6mico. 

Propoem-se entan uma nova ordem internacional (desordem aumento da entropia 
internacionál) centrada na hipertrofia do mercado financeiro, cada vez mais desregulado. 
já que os Estados Nacionais ahriram mao de sua regulamenta¡;ao, e na rcdU\;50 dos 
invcstimentos produtivos, sustentada por um modelo unipolar no plano hélico c político, 

caracterizado pela hegemonía inconteste dos EUAjunto a órgaos multilaterais como a 
ONU, OTAN e FML e por uma multipolaridade no setor económico conduziJo peb 
Iideran\a dos blocos econ6micos regionais pelos EUA, no NAFTA. pela Alcmanha na 
Comunidadc Econ6mica Européia e pelo Japao no hinco asiático."" 

Os blocos regionais permitcm a elabora\ao de uma concorréncia multilateral 
interhlocos, buscando um planejamento mínimo para o mercado. Descartando a I'alácia 

da muo invisÍvcl proposta por Adam Smith, esta arrcgimenta~ao nos hlocos visa cm 
grande parte garantir a divísao e preserva\ao dos mercados nacionais e dos recursos 
naturais dos países do interior de cada um dos hIncos, semprc sob a gerencia de ullla 

'-1 Alves. op. nI.. p. 23 
" Ihid .. p, 59. 
l(, Sanlos. Boavi,;nlura de Sotlza Pe/o Müo de Afín" () .\'()('w! e o /m/¡"Iico 1111 pús'lrwdemidudl' 2.cd 
Sao Puulo: C~lrlU, 1996. p, 2H9 
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determinada l1a95,0 hegemónica, emboTa priorizc-se a idéia institucionalista de que nas 
rela<;6es intcrnacionais prevalecem a coopera¡;ao e os ganhos relativos. No caso da 
América Latina cüm o prosseguimento do ALeA prevalecerá a tutela dos EUA-<7 e ¡sto 
será mais visÍvel após a efetiva¡;;ao da integrac;ao hemisférica. 

4. A ALeA e os Reflexos nos Sistemas Judiciário, Direitos Sociais e 
Ambientais 

Um dos problemas do receituário político neoliberal consiste na corrupc;ao da 
linguagcm política e no seu escamoteamento através de determinados valores políticos 
fundamentais: 

"Vm dos problemas fundarncntais cüm que se dcparam os intclcctuais críticos hoje 
em dia é a corrup<;ao da linguagem política, o disfan;ar do vcrdadciro capitalismo 
existente por meio do eufemismos e conceitos que t6m pouca relac;ao com as 

• 3K 
realidades sociais e políticas que eles parecem abordar" 

No caso de temas como justic;a, direitos humanos, democracia, sisternajudiciário e 
rnoderniza<;ao do Estado nas relac;6es trabalhistas existe a seguinte previsao para o 
tratamento destas matérias expressa na Carta de Santiago que como carta formal de 
direitos apresenta alguns elementos progressivos 

"Especificamente os governos se compromcteram a intensificar esfon;os para 
promover reformas democráticas cm nível regional e local, proteger os direitos dos 
trabalhadorcs ,migrantcs e de suas famílias, melhorar a capacidadc dos sistemas 
judiciários e dos ministérios do trabalho para atender as neccssidades dos povos e 
encorajar urna sociedade civil firme e ativa, 
Além disso, rcsolveram defender a democracia contra as graves amca9as da 
corruP9ao, do terrorismo e drogas ilícitas e promover a paz e a seguran<;a entre as 

_1'1 

na<;5es hemisféricas ... " 

'7 Beky Moro de Madaear afirma que h5 resistencia a participa<,:ao brusilcira na ALCA, poi s a 
exigencias de reformas de caráter neoliberal gerariam um impacto negativo sobre a liberdade conquIstada 
por esles países, poden do mcluslve pn:judiear as exporta<,:oes brasileiras para outras rcgioes do globo 
Existe tal1lbél1l propostas de int\.:gra<,:ao comercial eom a Comunidade Económic,l Européia, porém 
tambón nestes casos nuo e~tana gurantido o rnclhor acesso aos mercados europ\.:us que só seriam 
ahertos gradllalmente, enquanto que o ~etor industnal e ti\.: s\.:rví<,:os sería j5 liheralu;ado, país neste 
setor os Europeus possuem segura vantagem comparativa. Brasil. MERCOSUL Mundializa<,:ao. Ensaios 
FEE. Porto Alegre, ano 17, n.l, mar. 1996, pp_ 234-252 . 
. IX Petras, James & Henry Veltmeyer. HeRelllOl/ill dos r~st(/dos Unidos /lO /lOVII mi{('Jl/io. Petrópolis. 
RJ, Vozes, 2000. p. 229. 
39 Júnior. Armando Alvares Gárcia. Afea ti Área de livre (,olliércio das Américas e seu I/wrco jurídico. 
Sao Paulo: LTr. 1998, p. 48. 
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Quanto a qucstao da democracia na regían nao devc rugir ao dchatc redundante 
desde o século XIX se o mercado capitalista ajuda ou nao a criar condj~6es idcais para 
a democracia criando ¡sto através da aumenta das escolhas, do individualismo e do 

pluralismo criando portanto as bases para o edifício do Estado Democrática, ou ao 
contrário na visan critica que estahclccc ü idealismo da posi~ao mlterior e a nao 
convergencia ncccssária entre mercado e democracia político scndo que esta última 
surge como parle do proccsso da lula dos sctores sociais e de um prccário cquilíhrio 
cstahclccido e dinamizado peJa luta de classcs . .J1I 

Bobbio advcrtc inclusive sohre a existencia de um novo modelo autoritário cm que 
democracia política e dcsenvolvimcnto cconflmico nao convergem apesar de que nos 
documentos redigidos para o Alea pare~a ocorrer uma convergencia imediata entrc os 
mesmo: 

"O novo modelo autoritário seria j<i conhccido em algum estados da Asia. qUL' 

conheceram nestes últimos anos um rápido dcsenvolvimcnto economico. O modelo 
autoritúrio asiático nao km a ver com totalitarismo. A oposi~'ao nao é admitida, e ao.; 
margens da liberdade dc crítica sao limitadas, Mas os cidadüos, no ámago de ,..,ua 
vida privada, nada tem a temer. Conrorme comenta Dahrendorf. entre o 
dcsenvolvimento econ6mico na liberdade política, ainda que sem cocsao social. 

mas sem liberdade política, pelo outro, é esta Segunda alternativa que "agrada a 
muitos homens de ncgócios", mesmo no ambito das na<;ocs européias mas 
dcsenvolvidas e cm ambientes conservadores. Donde conclui:"os valores asiáticos 
c o autoritarismo político que resultam tornaram-se a nova tcntat;ao ... .J1 " 

¡\ Carta de Santiago tamhém dcfende a implanta<;ao mais diciente de servi<;o . .., de 
acesso a justi¡;a: 

" ... cm particular daquclas de haixa renda, adotando medidas que conriram maior 
transparencia. diciencia e dic<-Í.cia ao trabalho do judiciário. Ncssc contexto. 
promoverao. desenvolverao e integraran o uso de métodos alternativos de solu¡;ao 
de eonflitos no SIstema judiciário," 

A carla se pronuncia tarnhém sobre o comhate ao tnifico de drogas e ampliat;ao d()", 
dircilOs da inlItncia e da adolescencia para atender as ohrigar;fJes cstabclecidas na 
Convcn<;aq das Na¡;ües Unidas, assirn como da criar;ao de procedimento,.., e 
consequéncia da infrar;ao da lei penal, das medidas que forem criadas para a proter;ao 
das crianr;as, criar;ao de órg50 jurisdicional espcciali¡;ado em matéria de ramília e 
coopcrar;ao judiciária e jurisdicional mútua,.J2 

4"Petras. James & Hcnry Velmwyer. (117, eil,p. 200-1 
~IH{)hhIO, Norberto. Da DemocraClu. Pan¡ 11/1/(1 ('I'r/r/ ideiu de ¡hillll, ill: O lim'(J cm D¡!'eilll (' 
Pof{tiCll, Porto Akgrc Livraria do Advogauo 1997, p. 117 
~! Id, lbid. p. 60, 
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Na modernizagao do Estado na administrac;ao dos conflitos trahalhistas preve maior 
enfase a descentraliza¡;ao, as novas tecnologias, políticas novas do mercado de trabalho, 
e enfase a trabalho dirigidos ao resgate de grupos socialmente marginalizados como 
mulhcrcs, ajuvcntudc, os deficiente, a popular;iio vulneráveis e ao trabalho infantilY 

Quanto aos dircitos básicos dos trabalhadores assirn se pronuncia: 

"Intercambiaran materiais informativos referentes a sua legisla¡;ao trabalhista, cüm 
o objetivo de contribuir para o mclhor conhecimento mútuo de tal legislac;ao, bem 
como de promover as normas lrahalhistas fundamentais reconhecidas pela 
Organizar;ao Internacional do Trabalho (OIT)- liberdade de associa9ao; dircitos de 
organizar-se e negociar colctivamente; proibi9ao de tra.balhos for~ados; elimina9ao 
de todas as formas de trabalho infantil e nao discrimina9ao no emprego. Essa 
inf01111a9ao incluirá referencias aos mecanismos ou raculdades legais dos Ministérios 
do Trabalho para implementar as normas trabalhistas fundamentais. como elemento 
essencial pata o trabal ha produtivo e positivas rela~6cs trabalhadores-

".¡.¡ 
empregadores. 

O documento também se pronuncia sobre a erracadiza9ao da pobreza e da 
discrimina9ao, visando assegurar saúde, água potável e alimentos, assim como visando 
eliminar a discrimina9ao sobre rnulhercs e grupos indígenas, alérn de prometer crédito 
facilitado para no mínimo 50 rnilh6cs de micro, pequenas e médias empresas do 
hemisfério4-'¡ • 

No entanto estas melas e pomposo discurso ético, político e social sao dificultadas 
e se tomam um tanto irreais em urna época de profunda flexibilizac;ao das leis trabalhistas 
e de risco do fim do poder normativo dajusti¡;a do trabalho (art. 114 da CF), cm urn 
período portanto de fortalecimenlo do poder empresarial cm rela¡;ao aos trabalhadores 
e de corte dos gastos sociais cm face as políticas neoliberais já salientadas. 

A questao ambiental também é raramente discutida em foros internacionais, quase 
que exclusivamente empresariais, pois raramente admite-se a idéia de que crescimenlo 
comercial e prote9JO ambiental tornam-se muitas vczes incompatíveis. 

Embora exista a previsao de que diversos grupos da sociedade civil possam se 
pronunciar sobre a integra9JO econ6mica e o livre comércio: 

"Conduzam as negocia90es de manelra a gerar ampla compreensao e respaldo 
públicos em rela9ao a ALCA e a considerar as opinioes sobre assuntos de comércio 
emitidas por diferentes setores das nossas sociedades civis, tais como cmpresários, 
trabalhadores, consumidores, grupos ambientalistas e acadcmicos, e apresentada 
ao comite de Representantes Governamentais, criado na Quarta Reuniao de Ministros 

4ó 
responsávcis por Comércio, realizada na Costa Rica." 

4~ Id. Ibid. 62. 
44 Id Ibid. p. 73. 
45 Id. Ibid. p. 69. 
4~ Id lb. p. 62-3 
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FRA:-iCISCO QlJINTANILHA VERAS NETO 

E a Carta de Santiago pronuncia-se tambérn sobre () descnvolvimcnto sustcnuivc!: 

"Os governos rcconhcccram o esfon;o realizado pela Organiza({ao do~ ESlado'i 
Americanos (OEA) no scguimcnto da Cúpula sobre Desenvolvimcnto Suslcnt{¡vc] 
e a instituíram a, por mcio da Comissao intcrarnericana de Descnvolvimcntn 
SustcntávcL mamer a coordcna¡;ao em cumprimento do Sistema Interamericano e 

das N~~ocs Unidas refon;arclll sua coopcra<;ao na implemcnta¡;ao do Plano Santa 
Cruz." 

No entanlo. torna-se importante debater a qucsUío da internaliza<;ao e 
cXlcrnali/,,-\(;:ao-l~ dos custos ambicntais, incluindo aí o dehate sobre a transferencia de 

indústrÍas lransnacionais dcvido as Icgisla<;ocs ambicntais rigorosas, nos países de 

origem para outras cm que a dcprcdw;ao amhiental pode ser inclusive lícita. DU nao 

ocorre eICtivamente a sua devida fiscaliZ<H;ao, pela dehilidade institucional do órga() (lU 

órgaos cncarregados dcsta funt;~lO:¡<) 
Esta situm;ao é agravada pela demora do próprio poder judiciário em angariar solu¡;ocs 

nos seus embates contra o poder econ6mico cada vez mais monopolizador e intocávcL 

incluindo aí também o poder legislativo que cede aos homens de neg(¡cios e seus 
lohbies de intcresse, que representam grupos sClOriais financciros, transnacionais. 
empresas da cresccnte área dos servi\os ou mesmo da bancada ruralista. resultando na 
clahora¡;no de leís cada vez maís garantidoras de intcrcsscs setoriais dcsscs grupos. cm 
detrimento do meio ambiente. 

Neste contexto ocorre também a paulatina supressao de direitos sociais de 2a gcrw;5.o 

que segundo Norberto Bobhio, podem ser descritos como: gcrw;;ao de dircitos sociais. 
nos quais o sujeito é visto enquanto inscrido no contexto social. ou scja analisado cm 
urna situm;ao concreta. Trata-se da passagem das libcrdadcs negativas. de religiao e 
opini~lo, por excmplo. para os direitos políticos c sociais, que rcqucrem uma inwrvem;ao 
direta do Estado. Os dircitos transindividuais ou de terceira g:erw:;ao, na mt:dida cm que 
se ChOqUClll com os intcresses privados. também pode m ser eliminados dos p()UCO~ 

ponlO~ do ordcnamcnto jurídico onde foram. ainda que formalmente. incorporados. 
Para Bobbio. a "gera¡;ao dos direitos transindividuais, tarnbém chamados dos dircitos 

H Id. loid. p. 76 
~N Seio'undo Chnsllan Gu)-' Calloe!' "É de eonheeilllenlo dement;.lr. que os :lgelllCS ee()nbmleO~ lenucm 
:1 pri\·:J.ti/.ar os lucros e él socialit.ar os prejuíl.os e eustos de prodw,:fío. Enlre a~ dua~ opyoes. de lr:lta) 
os efluentes de um determinado processo de produr;.1o e de ~e Jivrar dek.~ ~eJn tratamento. deix:lndo 
ú natureza () tJJ1U~ de arcar eom ek~. a segunda opr,:J.o tem prefcj"{:ncia gen.:ralllada. l\'is~o reside a 
e.\.ternaliz:l¡;ao do ellsto: em ve! de estar emhutido no pre\o final. o CUslo da polul YJ.o (j,í qlle o 
produlO nao flll objeto de tratamento adcquadol t: n:pass:ldo ao Illeio ambiente e aos moradores. f;:¡uru 
e llora. dos habitats que n:ccbem os efluentes e resíduos de toda espéeie l ... )"'. () ("()/IIercio IIIINllilC/()IW! 

/lO \'irudo do mi/f/lio: II/¡":IIIIJ es/!(/("o poru o 1I4eio AmhielJte:' Florianópolis. tmmeo. nov.1997 
49 Sobre este a~sunt() ver Bonnelli. Benilson. Um Fracasso Necessário. Política Ambiental em Sant:¡ 
Catarina e Dehilidadc Institucional (1975-1 'J() I l. Dissertayao de Mestrado. UFSC Florianóp()ll~. 
199X: Ferreira. Leila F. C. Eslado e Ecnlogia: novas dilemas e desafios (A política ambient:¡[ IlO 

E.~tad() de 5jo P~\Ulol. Tesc de ])outoral\lcnto. UNIC'AMI'. C'ampinas. 1')92 
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coletivos e difusos. no gcral, compreendem os direitos do consumidor e os direitos 
relativos a prote~ao do meia-ambiente, respectivamente ( ... )".50 Quanto aos novos 
direitos de quarta e quinta gcra<;ao ligados a manipula¡-;ao genética e a rcalidadc virtual, 
Internet, comén.:io clctronico, softwares, já estao scndo cuidadosamente regulados 
dentro da ática dos novos Direitos de Propricdadc Intelectual, através de várias ¡eis 
especiais referentes a patentes de biotecnologia, informática, que estao senda 
continuamente sancionadas e puhlicadas no diário oficial, garantindo os interesses do 
mercado global. Mesmo que muitas vezcs cm oposj¡;ao ao mercado local 51 , apesar da 
pressao cxcrcida pelos sctores minoritários ligados a oposiyao, sao esses interesses. 
quase sempre invisíveis e cuidadosamente ocultados pela mídia e pelo poder Exccutivo, 
que acabam prevalecendo. 

A exposiyao anterior faz-se necessária para a melhor compreensao dos interesses 
cm jogo no sistema internacional e para apurar possíveis contradiy6es nestc tabulciro 
de xadrcs jogado por poucos e talentosos jogadores que nao aparecem com suas 
verdadeiras jogadas frente a opiniao pública e os grupos dissidentes. Neste jogo as 
jogadas mais importantes e o check match estao nas maos dos jogadores do mercado, 
que buscam vantagcns comparativas que diminuam o custo final de seu produto, 
conseqüentemente, ampliando o seu lucro. 

Desta forma os tratados relativos as relac;6es comerciais internacionais e ambientais 
caminham por rotas paralelas que jamais se cruzam. Muitas vezes, as tratativas do 
comércio internacional violam o próprio direito positivo interno de um país, corno ocorreu 
recentemente no Brasil através da promessa de compensac;ao de qualquer alterac;ao na 
legislac;ao tributária cstadual ou federal que porventura venha a ocorrer, feita pelo 
governo do Rio Grande do Sul para atrair a General Motors para que esta se instalasse 
neste estado. Isto obviamente contraria princípios defendidos pela própria Organizw;ao 
Mundial do Comércio, como () do Iivre mercado e nao intervenc;ao do Estado no sctor 
económico, porém cssa principiologia se desfaz pela análise de alguns casos concretos. 
Na jogo de forc;as entre os agentes, a husca do maior lucro possÍvel é orientada por 
critérios como: custos de lTIaO de ohra e de recursos; facilidades de opera~ao, premios 
oferecidos pelos poderes púhlicos; inexistencia de requisitos na área ambiental. Isto é 
ilustrado pelo caso da própria General Motors na referencia feita por Cauhet: 

Para definir a localizm;ao dessas novas indústrias, houve intensas negociac;6cs e 
vcrdadeiros leil6es interestaduais de ofertas de benefícios as montadoras. No caso 
da instalac;ao da GM na regiao de Porto Alegre, um dos raros em que houve algumas 
dissonáncias no coro dos laudatários do emprecndirncnto, o Estado do Rio Grande 

;;0 Bohbio. Norberto. A Era dos Dircitos. Trad. Carlos Nelson Coutinho, Rio de Janeiro ; Ed. Campus, 
1992, p. 2-3, 
,1 "Um cxcmplo é o caso da reserva de mercado CIn informática e as mnca¡,:as de retalia~6es que este 
país disse poder colocar cm prática, o que nao seria difícil de acontecer, se I'ealmente o desen\'olvimcnto 
do parque induslrial de informática brasileiro tivessc amear,:ado a super-desenvolvida Silicon Valley,", 
ama das medidas rclalialónas "cria Jilllinuir a importar;ao Ja laranja brasileira. Ah'cs, Op,cll .. p.141. 
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FRANCL~CO QUINTANILHA VERAS NETO 271 

do Sul ofcrcccu a empresa as scguintcs vantagcns: financiamcnto de todo ICMS 
(lmpos(o sohrc CircLlla~ao de Mefcadorias e Servic;os) para a aquisi¡;D.o de máquina.., 
e cquipamentos importados, I11csmo com similar nacional; compcnsat;ao de qualqucr 
allel"<,\(;ao na lcgisla<;ao tributária cstadual ou federal; instala¡;ao de uma liga~>a() de 
gás natural até o cO/JIp!rxo nuto/J/Oti\'O: gamnfia de fórnecilJlcnto pref'ere/1cia! de 
cnergía ·(:'fétrica (' telefunja por fihra ática; instal({~_ú() de /in!ws de rjlltentcs de 

resídllos súlidos; CO/lstru{x/o de l/lII termillo! fluvial cO/l/plelo de l/SO prefáencl(/{ 
da CM na Grande Porto /I/egre; constru~-{io OH /J/Oderni::,au/o, (:'1/1 circo prúri/J/{/ 
(lO porte de Rio Grande, de lllll termina! /}Wn'tilllO privotil'o completo; insta!ou/o 

dr lIIriOS húheis para permitir navega(,'ilo automática; l11e{/roria das rodovias e 

acessos {I(} cOlllplt'xo; terrap!ol1ogem e lIrhol1iw~'Üo do terreno onde será insta/odo 
(l fáhrica. Se!/! cOfltar a abertura de créditos finaflceiros dirt'los, no IllOnlanl!' de 
RS 243 lIIil/¡t;es, '2 

Do ponto de vi,.,ta amhiental. o atualmodelo de livre mercado global c a cOl1scquenh.' 
neutraliza~ao do poder de regulamcnta~ao do Estado nestc setor tem aumentado a 

indiferen\a em rehWao ao custo ecológico. Ern que pese toda a complexidadc inerenh: 
as avalia¡;oes no campo ambientaL tem-se percebido recorrentes considera\oe", de 
descaso ou minimizadaras do problema. 

Na visao tradicional dos economistas monctaristas c neoclássicos que discutem () 

ALeA, nao hú contradi\5.o alguma nas premissas ligadas a cxpansao do cornércio e él 

preserva\ao amhiental, De acordo com um deles, Dan B iller, licenciado do Banco Mumlial. 

há uma perfcita harmonia entre () livre mercado c () mcio ambiente até que prove1l1 
empiricamente o contnírio. 

Até o mómento. a maiaria dos estudo", empíricos aponta para uma L.llta de evidcncia 
de que o livrc comércio aumente a degradac;ao amhiental. Por exemplo. o crescimento 
das empresas que mais tém contrihuído para a polui~ao nao pode ser rdacionado 
diretamente com o livre comércio, assim corno é pouco provável que as Illultinacionais 

transfiram para os países mais pohres tecnologias mais poluentes. Entretanto. a 
pn:Ol"Upa~aO iS válida e dcve permanecer nas mentes dos responsáveis por políticas 
e acordos internacionais, De rato, em Ulll país como o Brasil, onde existe () "livre 
comércio" entre estados. casos como a de uma unidade da Federa~ao tentando 
atrair indústrias de outra para o seu território tendo como atrativo lcis <Hllhientai", 
mais hrandas nao sao tao raros.' '1 

Os limites deste discurso. que aliás se autodenuncia, é dcmonstrado no quadru de 
dcstrui<;an ambiental exposto por Santos: 

.. ) os fatores da lransnacionaliza~ao do empohrecimento da fome e da má nutri\ao 

tiveram entre l11uitas conseqücncia adversas a da degrada~ao amhiental. A pressao 

;! CUII/Je!, O]l el! 

<.1 Hiller. Dan' /1 AI.C;\ l' 11 .M('ill A/JllnclIll'. CONJUNTURA ECO\:<JMICA. op. l"![ . [J .. \3 
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para a intensifica¡;ao das culturas de exporta~ao combinada com técnicas deficientes 
de gestao de solos lcvaram a dcscrtifica¡;ao, el saliniza¡;ao e el erosao. A destrui<rao 
da florestas tropicais, sobretudo no Brasil e na América Latina mas também na 
Indonésia e nas Filipinas, é apenas o cxcmplo dramático. Em cada década, desde 
1950, perderam-sc 30 milh6cs de hcctarcs da floresta de floresta na África tropical, 
40 milh6cs na América Latina e 25 milh6es na Ásia meridional (Pelizzon, 1992: 2). Em 
África é plantada apenas 1 árvore por cada 29 que sao cortadas (Kenncdiy, 1993: 
115). Mas a dcgrada<;ao ambiental provocada por esta via é apenas urn aspecto 
muito parcial de um fenomeno muito mais amplo - a crise ecológica - tao ampIo que, 
cm meu entender, constitui o terceiro vector, juntamente com a explosao demográfica 
e a globalizac;ao da economia, do esparro-tempo mundial. 54 

Adicionalmente, urna breve idéia das relay6es de desigualdades e injustirras sócio­
ambientais que vém se agravando no sistema económico vigente podem ser aprecndidas 
nas seguinles propon:;6es: - um quinto mais rico da populayao mundial disp5c de 80% 
dos recursos, enquanto o quinto mais pobre disp5e apenas de 0,5%; acrescente 
concentra<;ao de riqueza e renda permite que urna parcela cada vez menor da humanidade 
- menos de 20% - consuma cerca de 80% dos tluxos de matéria e energia produzidos a 
cada ano. 55 Portanto, as populac;oes do países mais pobres do mundo estao pagando 
um pre<;o elevado com a sua saúde e a destruic;ao de sua base de recursos naturais, 
fonte de seu sustento, para manter um alto padrao de consumo nos países 
industrializados modernos. Conforme o Relatório do Desenvolvimento Humano de 1998: 

Apesar de o desmatamento se concentrar nos países em desenvolvimento, mais de 
metade da madeira e quase tres quartos do papel dela resultante sao utilizados nos 
países industrializados. ( ... ) A esmagadora maioria dos que morrem por efeito da 
poluirrao do ar e da água sao habitantes pobres de países em desenvolvimento. Sao 
também os mais afetados pela desertificac;ao e serao os mais atingidos pelas 
inunda<;oes, as tempestades e as quebras de colheitas, devido ao aquecimcnto da 
atmosfera no nÍvel mundial. ( ... ) Um quinto da popula<;ao mundial, que vive cm 
países de renda mais elevada, contribui em 53% para as emissoes de dióxido de 
carbono que conduzem ao aumento do aquecimento da atmosfera no nível mundial. 
O quinto da popularrao mais pobre contribui só com 3%,( ... ) 56 

Isto demonstra que as políticas de endividamento do terceiro mundo e as novas 
políticas comerciais via OMC, tem sido incompatíveis com o desenvolvimento ambiental 

"4 Op. Cit., p. 296. 
~s Ramonct. Ignacio. Geopolítica do Caos. Trad. Guilhermi J, F Teixeira. - Petrópolis, RJ: Vozcs, 
1998. e Sch1esinger, S.: Pádua, 1. A. Brasil SustentLÍvel e Democrático: tana proposta de investigarüo 
e f!lobilizar¿¡o social. PROPOSTA. Río de Janeíro: FASE, ano 27/28, n. 79- p. 32-42, Dezlfev. 1998/99. 
S6 Programa das Na~6cs Unidas para o Desenvolvimento. Os Consumidores Ricos Dividem os Danos 
mas Monopolil.um os Benel"ícios 1999. Relatório do Desenvolvimento Humano 1998. Endere~o 
Eletronico: hltp:/ Iwww.undp.org.br/Press/consumidores.htm 
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laO propalado peJa via sustentada defendido por instituic;ocs como o Banco Mundial e 
a Organiza\ao das Nm;ocs Unidas. A degrada¡;uo socio-ambiental está desta forma 
dirctamcnte. ainda que de forma complexa, ligada a economía de mercado. nao tenJo 
sido possívcl historicamcntc esta compatibilidade. 

A proposta da ALeA referente a urna intrcgac;uo hemisférica dos mercados nao será 
suficiente para resolver a questao sócio-ambicntaL podendo inclusive agravá-Ia pela 
expansao clo lucro fúcil, que está ligada a externalizayao dos custos arnbicntais. com a 
contJmina¡;ao e dcgradayao ambiental e a miséria humana que se con~titui na ba:-.e dt: 
UIl1 sistema sustentado na cxplorur;.1o do homcm pelo homcm, ~cndo isto cstruturalmentc 
mantido por urna série de violencias simbólicas e detivas marcadas pela asccnsao 
hegemónica da lógica de mercado sobre quase a totalidade das esferas da vida. 

Considera~¡¡es Finais 

A tentativa deste artigo foi a de expor urna visao crítica acerca das propostas de 
integra\ao de mercado, procurando ahordar temas ligados a constítui¡;ao do~ no\'os 
hlocos regionais, incluindo a proposta de consolida¡;ao da ALCA e o futuro do 
MERCOSUL caso a primcira seja consolidada. 

O objetivo roi o de tentar demonstrar os possíveis intcresses que se estahelccem 
nos bastidores do processo de integra¡;ao regional. Procurou-se evidenciar uma 
preocupat;ao básica com a questao da afirma¡;ao dos dircitos humanos, sociais. 
trahalhistas, acesso a justi¡;a. crradicac;ao da pobre7.a e respeito pelos excluídos assim 
como fornecer a de vida aten~5.o a questao amhiental. 

No entanto, em face ao contexto económico e político atual na América Latina COlll 

ampla implanta~ao de programas neoliherias, aponta-sc no mínimo uma sincera 
desconfian¡;a quanto a possibilidade de solw;ao cfctiva e nao apenas enuncia\ao for­
mal da retórica jurídica dos graves prohlemas súcio-amhientais aquí salientados. 

Isto significa que hú Ulll lógico predomínio da acumula¡;ao crescente de riquel.<I na 
mao de poucos e a consolida¡;ao de um crescimento econ6mico desordenado Clllll os 
comprovados impactos negativo para as popula~ao já que há um enfraquecimento Jo 
mercado interno e das rcla<;ocs trahalhistas parJ consolidar um modelo agro-exportador 
de produtos primários e importador de produtos industrializados principalmente dos 
Eua, Europa e Ásia. Assiste-se ao lado dcsta qucsüi.o, a igual relutáncia em acreditar na 
melhoria dos indicadores socíais, através da desconstitucionalíza<;ao de díreitos sociais 
c transindividuais, que foram conseguidos através de uma série de lutas históricas do:-. 
vclhos e novos movimentos socíais a longo da nova fase de "redemocrati7(.H;ao" do 
continente. 

Nestc .iogo multipolar das grandes potencias económicas sucessoras da lógica 
hipolar do período da gueITa-fria, assiste-se a um acirramento peJo domínio estratégico 
da geopolítica de determinadas í'onas planetúrias, com a divisao dos vários Estados 
nacionais em determinadas áreas de influencia forjadas, pela Comunidadc Económica 
Européia hegemonizada pela Alemanha e Fnm¡,;a, a América do Norte (NAFTA) sob a 
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batuta dos Eua, e num futuro próximo provavelmente a América Latina, C0111 a ALeA, 
absorvendo outros pactos regionais cenlro e sul americanos incluindo dcnlrc estes o 
MERCOSUL, ampliando a zona cxpansionista económico e militar dos Eua. 

Procurou-se dcmonstrar que grande parte da situa~ao política e social atual dos 
países da América Latina pode ser entendida corno heran~a de seu passado coloniaL do 
endividamento construído ao lango das ditaduras militares corn suas dívidas externas 
adquiridas principalmente no final da década de 70, após a segunda crise do petróleo, 
comjuros tlutuantes, que inviabilizaram as cconomias tercciro mundist'as. acentuando 
a sua dependéncia externa tanto no plano financeiro como tecnológico. 

O neotecnocolonialismo destc final de século promete aprofundar ainda mais este 
rosso, com a institucionaliza'.;uo supranacional dcsta domina'.;uo através de várias 
agéncias multilaterais corno a OMe, FMI, Banco Mundial, ONU e blocas regionais, 
impondo regras fiscais cada vez mais austeras para que estas na~oes paguem suas 
históricas dívidas e se submetam ao livre jogo do mercado, quando na verdade as 
próprias na~oes centrais adotam regras cada vez mais protecionistas visando a 
preserva9ao dos seu s mercados internos e de seu sistema jurídico consolidador do 
Wclfare Statc. 

Os novos proccssos intcgracionista corno a Alea nasceram em um contexto de 
grandes avan'.;os tecnológicos como a internet, o comércio eletronico insistindo na 
institucionaliza'.;ao de um modelo jurídico que garanta de forma decisiva a propriedade 
intelectual. 

Os acordos oriundos das rc1a'.;ocs comerciais inlcrnacionais, nunca foram suficientes 
para impedir aventuras expansionistas em husca de mercados, domínio tecnológico, 
cultural, étnico, causando as guerras, e a degrada~üo humana e ambiental ampliadas 
pela expansao desenfreada do "livrc mercado" e da miséria dele resultante. 

Dcvemos, portanto, tirar as li90es da história alean'.;amlo urna visao rnais ampla 
des tes processos' que estao em curso, procurando um distanciamento seguro das 
ideologias alardeadas pelas elites como solu'.;oes para todos os nossos prohlemas. 
Esta pode ser a única alternativa para deixarmos de ser vítimas e passarnlOs a ser 
sujeitos da hislória, procurando ainda que de forma limitada conhecer propostas como 
a do ALCA e mesmo as do MERCOSUL, antecipando os malefícios que podem advir de 
urna realidade calcada sob a égide da muo invisível do mercado, que acaba se tornando 
invisível apenas para a opiniao pública, poi s a muo ativa do Estado gerente e regulador 
está cada vez mais presente nestes processos de integra~uo comercial, distanciando­
se, por outro lado, das históricas demandas por dignidade humana, social e preserva~ao 
ecológicas essenciais neste final de século. Uma vez mais a sociedade é levada a se 
pronunciar - mesmo que pela indifcren'.;a sohre qual projeto deseja para si a nível 
nacional e supracional e que riscos e responsabilidades a sociedade civil está disposta 
a assumir por estes proccssos de internacionaliza¡;uo em curso. 
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A NOVA RETÓRICA DE CHAi'M PERELMAN 

Cesar Serbcna I 

INTRODu<;ÁO 

o pensarnento filosófico do século XX caracteriza-se, dentre muitos aspectos, pelo 
renascimento da "filasoria prática", ou seja, da busca de urna TaZaD própria da vida 
cotidiana. do terreno dos valores, da moral, da religiao e do direito. As referencias 
mais diretas sao Arist6teles e Kant. 

Dentro desta busca, podernos destacar a "ética do discurso", de Karl OUo Arel e 
Jürgen Habermas e a "nova retórica", de ChaYm Perclman. Os primeiros autores, na 
complexidadc e importancia de suas teorias, possuem influencia kantiana, enquanto 
Pcrelman explicitamente busca cm Aristóteles a fonte de seu pensarnento. Enguanto 
Kant investigou o terreno da "razao pura" e da "razao prática", criando a doutrina dos 
"juízos", Aristóteles situou tais temas dentro da sua "dialética" e da "retórica", ou seja, 
dentro do universo do discurso. 

Apel, Habermas e Perelman possuem cm comum a tentativa de descobrir a 
racionalidade peculiar das ciéncias morais, ou scja, da ética, da política e do direito. 
Perelman deles se diferencia ao propor, na esteira de Aristóteles, urna "nova retórica", 
com o objetivo de pesquisar urna lógica dos juízos de valor, com o fim de subtrair este 
ambito do domínio do irracional. 

Proposlas análogas a de Perelman foram desenvolvidas, na dependéncia de sua 
obra ou de forma totalmente independente na Alemanha, como a do filósofo do direito 
Theodor Vieweg, que cm sua obra Topik und Jurisprudenz, dc 1953, mostrou corno a 
jurisprudéncia se serve do método tópico-dialético que remonta a Aristóteles. Na Franc;a. 
as idéias de Perelman foram retomadas por M. Villey na NouvelLe rhetorique et dmir 
naturel (Logique et ana{yse, 73, 1976, pp. 1-24). 

O presente trabalho nao traz nenhuma contribui~30 pessoal ao pensarnento de 
Perelman ol.! as qucst6es por ele discutidas. Trata-se de urna sumária exposú;30 de 
alguns pontos de sua tcoria. como a hcran~a aristotélica e o seu exame de alguns casos 
do direito, com a finalidade de apenas visualizar a importante contribui<;ao de sua 
proposta para o domínÍo da filosofia do direito e da argumentac;ao jurídica. 

I Mestre em Direito na Univer~ldade Federal do Paraná e professor da Faculdades do Brasil, da UFPR, da 
Faculdade de Direito de Curitiba e da UNICENP. 
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Na bibliografia sao indicadas outras obras além das explicitamente referidas no 
texto e que servem a ampliw;ao e aprofundamento das idéias de Perelman. 

1. A Retórica Aristotélica e a Nova Retórica 

A retórica, elaborada pelos antigos como Aristóteles, Cícero e Quintiliano em obras 
bem conhecidas, degenerou no século XVI ao ficaT reduzida ao estudo de figuras de 
estilo, e desapareceu por completo dos programas de en sino secundário. Aristóteles 
define a retórica como a arte de buscar cm qualquer situa<;ao os mcios de persuasao 
disponívcis. Na esteira da idéia aristotélica, PeTeJman a define como a disciplina que 
tcm por objeto o estudo de técnicas discursivas que tratam de provocar e de acrescentar 
a adesao dos espíritos a determinadas teses que se apresentam para o seu assentimento. 

PereJman chama a aten\=ao para quatro observa\=oes que pennitem precisar o alcance 
de sua defini\=ao. 

A primeira é que a retórica trata de persuadir por meio do discurso. Nao há retórica 
quando se recorre a experiencia para obter-sc a adesao de urna afirmayao. Quando se 
discute sobre o sentido das palavras, para obter um acordo a este respeito, é indispensável 
recorrer a retórica no sentido amplo, que engloba os tópicos e a dialética, as técnicas 
próprias do debate e da controvérsia. PereJman exclui da retórica a violencia e os afetos, 
mas reconhece que é muito difícil del a eliminar as ameayas e as promessas, país a 
retórica se serve da linguagem para obter a adesao. 

A segunda observa9ao concerne a dernonstrayao e as relayoes da lógica fonual com 
a retórica. A pro va demonstrativa, que analisa a lógica formal, é mais que persuasiva. 
É convincente, mas com a condi~ao de que se admita a veracidade das premissas de 
que parte. A validez da demonstragao só garante a veracidade da conclusao se estarnos 
dispostos a reconhccer a das premissas. 

Descartes e os racionalistas puderam descuidar da retórica na medida em que a 
verdade das premissas esta garantida pela evidencia, que resulta do fato de que as 
premissas se referem a idéias claras e distintas, a propósito das quais nao é possível 
nenhurna discussao. Perelman assinala que os racionalistas, por pressuporem a evidencia 
do ponto de partida, se desinteressararn dos problemas que suscita o manejo de urna 
linguagem. Quando urna palavra se pode tomar cm vários sentidos, quando se trata de 
clarificar urna no~ao vaga ou confusa, surge um problema de elei~ao e de decisao que 
a lógica formal é incapaz de resolver, e deve-se dar as razoes da eleiyao para obter a 
adesao a soluc;ao proposta. o estudo dos argumentos vem da retórica. 

A terceira observagao de Perelman é que a adesao a urna tese pode ser de urna 
intensidade variável, o que é essenciaJ quando se trata nao de verdades, mas sim de 
valores. Quando se trata de prestar adesao a urna tese ou a um valor, se pode semprc 
aumentar obviamente a utilidade da adesao, poi s nunca se sabe com que bens ou com 
que valor poderá entrar em eolisao cm caso de incompatibilidade, e portanto, de elei~ao 
inevitável 

A quarta observayao de Perelman, que distingue a retórica da lógica formal, e em 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



CESAR SERBENA 195 

gcral das ciencias positivas, é que nao se Tefere tanto a verdadc mas sim a adesao, As 
verdades sao imparcíais e o [ato de que se as rcconhccc ou nao, nao muda cm nada sua 
condi<;ao. A adesao é sempre a adesaü de urna ou várias inteligencias as quais nos 
dirigimos, ou seja, um auditório. 

Para Perelman, a n093.0 de auditório é central na rctórica.2 Um discurso só é eficaz 
se se adapta ao auditório que se trata de persuadir ou de convencer. Aristóteles analisou 
arnplamcnt~ cm sua retórica os diferentes tipos de auditórios diferenciados pela ¡dade 
ou pela fortuna. Para o pensarncnto aristotélico, a retórica dirigia-se para o 
convencimento da multidao reunida cm pra<;:a pública, mas esta era incapaz de seguir 
urn raciocínio complicado. Para Perelman, a retórica tambérn pode servir a um auditório 
especializado. Urna argumenta¡;ao persuasiva e convincente pode dirigir-se a qualquer 
auditório, de sábios ou de ignorantes. O auditórÍo pode mesmo ser urna só pessoa, um 
pequcno número ou a humanidade inteira. Argumentamos com nós mesmos cm urna 
delibera~ao Íntima. Ocorre igualmente que um mesmo discurso pode dirigir-se 
simultaneamente a vários auditórios. Em um discurso no Parlamento o orador pode 
subdividir seu auditório em tantos elementos quanto partidos políticos hajam. como 
pode tratar de ganhar para a sua causa a opiniao púhlica nacional ou internacional, que 
nao reagirao do meSillO modo a cada um dos argumentos. 

De um ponto de vista teórico, aí reside a superioridade dos argumentos que tenham 
sido admitidos por todos, ou scja, por um auditório universal. Se dirá entao que dirigirnos 
urna chamada a razao. que utili¿amos argumentos convincentes que deveriam ser aceitos 
por todo ser racionaL Esta espécie de argumentos Aristóteles analisou nos Tópicos, 
onde a nOyao de audítório nao se encontra explicitada porque se trata de raciocínios 
dialéticos, que se podem utilizar em qualquer controvérsia e a respeito de qualquer 
interlocutor, sem que seja necessário. portanto, adaptá-los as particularidades de cada 
auditório. 

Na denominayao de Perelman, a nova retórica, ao considerar que a argumenta¡;ao 
pode dirigir-se a auditórios variados, nao se limita, como a retórica clássica, ao esludo 
das técnicas do discurso público dirigido a urna multidao nao especializada. Ela se 
interessa igualmente pelo diálogo socrático, peJa dialética tal como a consideravam 
Platao e Aristóteles e pelo ato de defender uma tese e atacar a do adversário cm urna 
controvérsia. Deve englobar, pois, todo o campo da argumentac;ao, que é complementar 
ao da demOnSlra¡;aO e da pro va inferencial, que estuda a lógica formal. 

""Mals tout le monde ne se trouve pas dan s une sltuatlOna au"si privilegi¿e. Pour qu'une argllmen¡ation se 
d¿vc!oppe, il faut, en effet, que cellX allxqucls elles es! destinée y pretem queJquc altention. La pluplart de~ 
formes de publieité et de propagande se préoccupent, ubant tout, d'aeeroeher l'intéTct d'un public indlffércnl. 
condllion indispensable pom lu mise en oeuvrc de n'lmporte quelle argumenlation. Ce n'est pas paree que. 
dans un g.mnd nombre de domulnes - qu 'il s' agisse d'edcation, de pohlique, de science, ou d'udrmlllstratlon 
de la Juslice - tOlllc ~ociété pm.séde des institl.llions facilitanl el organisant ce contract des esprits, qu'il faul 
méconnaítre l'imponance de ce problcme préalable." Perelman, Chaim e Olbre-chts-Tyteca, Lucic. Truiré 
de /·mJ.:ulIIellfUfllJll. La !wlIvel/1' Ihé/o/"ique. 5" ed. Bruxe1!es, Ed. de I'Univer"lté de Bruxellcs. 1992. pp 
23-24 
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2. Argumenta~¡;o e Lógica Jurídica 

PereJman observa que durante séculas, quando a busca da soluc;ao justa era o valor 
central que o juiz dcveria ter em conta e os critérios do justo eram comuns ao direito, a 
moral e a religiao, o direito se caracterizava sobretudo pela competencia concedida a 
determinados órgaos para legislar e a outros para julgar e administrar, assim como 
pelos procedirnentos a se observar em cada caso. Por outro lado, coro freqüencia, todos 
os poderes estavam reunidos nas milos do soberano, que paderia delegar aas funcionários 
a missao de julgar ou de administrar, dentro dos limites determinados pelo mandato a 
eles concedido. A argumenta<;ao jurídica era menos específica tanto quanto nao fosse 
necessário motivar osjuízos. As fontes do direito nao estavam precisadas, o sistema do 
direito eslava pouco elaborado e as decis6es da justi<;a apenas eram levadas ao 
conhecimento público. 

Segundo Perelman, a situac;ao mudou completamente depois da Revoluc;ao Francesa, 
com a proc1amac;a,o do princípio da scparaC;ao dos poderes, a publicac;ao de um conjunto 
de leis na medida do possível codificado e a obrigac;ao do juiz de motivar seus juízos 
com referencia a legislac;ao cm vigor. Inclusive nos casos de ohscuridade, silencio ou 
insuficiencia da lei ojuiz deveria referir-se ao direito positivo para motivar suas decis6es. 
Nesta perspectiva, se coloca cm primeiro plano o valor concedido a seguranc;ajurídica 
e a conformidade das decis6es dajustic;a com as prescrit;6es legais. O juiz nao poderia 
violar a lei aplicando seu s próprios critérios de justic;a: sua vontade e seu sentido da 
equidade deveriam silenciar diante da manifestac;ao da vontade geral que a legislaC;ao 
lhe havia dado a conhccer. Esta submissao completa do juiz a letra e, eventualmente, 
ao espírito da lei, orientou o esforc;o de sistematizac;ao do direÍto empreendido pelos 
teóricos da Escola da Exegese: se deveria guiar o juiz mostrando em que casos sua 
decisao seria conforme a lei, ou seja, justa no sentido positivista do tenno. 

Na ótica de Perelman, depois do processo de Nürenberg, que tornou manifesto que 
um Estado e sua legislayao podem ser criminais, observou-se na maior parte dos teóricos 
do direito, e nao só nos partidários do direito natural, um orientayao antipositivista. 
que cría um lugar crescente. na interpretac;ao e na aplicac;ao da lei, a busca de urna 
decisao qu.e seja nao só conforme a leí, senao também eqüitativa, razoável e aceitável. 
Em urna palavra: que possa ser, ao mesmo tempo, justa e conciliável com o dircito cm 
vigor. A solu<;ao b.uscada nao só deve poder inserir-se no sistema, senao também revelar­
se corno social e moralmente aceitável para as partes e para o público ilustrado. 

3. O Direito e a Realidade Jurídica 

Perelman anal isa exemplos do direito em que os textos legais, tais como se encontram 
promulgados e formalmente válidos, nao refletcm necessariamcnte a realidade jurídica. 

Quando urna sociedade está profundamente dividida sobre um questao particular e 
vacila em afrontar urna parte importante da populac;ao, nas socicdade democráticas, 
onde se quer que as medidas imperativas gozem de um amplo consenso, é necessário 
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recorrer a compromissos fundados sobre urna aplica~ao seletiva da leí. Se espera, com 
¡sso, durante urna fase transitória, na qual a situa¡;ao de fato nao coincide com a situal!30 
prevista pela lei, seja possívcL grac;as ao costume que assim se estabelc¡;':3. coincidir os 
textos com a rcalidadc. 

Pode acorrer que algumas instituil!oes continucm funcionando do modo que 
anteriormente cra habitual, apesar de que as prcscri~6es legais ordcncm urna mudanya. 
Pcrclman analisa como exemplo concreto dcstc fato o art. 97 da Constitui930 Belga de 
1831, que estahelece que todo juízo de ve ser motivado e pronunciar-se cm se s sao 
pública. Desde a sua cria¡;Jo cm finais do século XVIII, () Tribunal de Contas. que 
motivava suas decis6es, nao as pronunciava em ses sao pública. Desde 1880 até 1959 () 
Trihunal de Cassa~ao recusou regularmente cassar as senten\=as do Tribunal de Contas 
por viola<;ao do art. 97 da Constitui<;ao. Em 1959 o entao Procurador Geral Hayot de 
Terrnincourt tomou o trabalho de justificar a prática mais que secular do Trihunal de 
Contas levando a caho uma interpretac;ao do art. 97 atnwés de uma construc;ao jurídica 
ad hOí que distinguia diferentes tipos de jurisdic;6es. 

Quando urna prática secular, que gcralmente tém sido satisfatória, resulta 
controvertida porque nao se ajusta a urna disposic;ao legal. os juristas se esfon;am mais 
para encontrar urna interpreta<;ao dos textos do que obrigar o abandono de urna prática 
que cra razoável. Quando urna solu\=8.o se apresenla como a única admissível por razoes 
de bom sentido, de equidade ou de interesse geral, tende a impor-se ao direito. ainda 
que haja necessidade de recorrer a urna argumentac;ao especial, para mostra sua 
confonnidade com as normais legais cm vigor. Assim, durante mais de urna século, a 
Corte de Cassac;ao da Bélgica, que se pensava autorizada para cassar as senlen¡;as 
unicamcntc se violavam um texto legal - e nao urna regra de direito nao escrita corno 
um princípio geral do direito - justificava regularmente as solw;6es que considerava 

equitativas, ligando-as ficticiamente com um texto legal com o qual o assunto julgado 
apresentava apenas urna frágil rela<;ao. 

Perclman analisa outro exemplo cm que os lrihunais, se verdadeiramcntc o desejam, 
nilo cncontram na técnica jurídica um meio de conciliar a preocupa!fao por uma solu\ao 
accilávcl COI11 fidelidade a Iei. 

o caso surgiu nos tribunais belgas e franceses sohre a causa das inadmissívei::-. 
conscqüencias que dcrivam da aplicaC;ao estrita a alguns estrangeiros do art. Il do 
Código Civil. Segundo estc preceito "o estrangeiro Mozará na Fran~·a (ou na RélMica) 

dos lIleSlJIOS direifos civis que se concedem aosfranceses (ou (lOS belgas) pelos tralado.1 

da 11l.l~'a{) {/ que nqueles pertenram". 
Este princípio de reciprocidade gerava graves problemas aos apátridas caos cidadaos 

dos países com os quais nao se havia firmado nenhum tratado sohre a matéria. A eles se 
dcveria negar os dircitos fundamentais e cm especial o direito a recorrer aos tribunais 
e demandar justi\a '? 

A Corte de Cassa<rao da Bélgica utilizou o argumento de que o legislador nao quis 
regular estes casos de forma contrária a razao c a equidade e criou deste modo urna 
falsa lacuna, cntendendo que as disposi<r6es do artigo cm questao nao eram aplicáveis 
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quando se opunham ao "direito das gentes". Assim, em urna sen tenga antiga, de 3 de 
agosto de 1848, se estabcleceu que o art. 11 do Código Ci vil "se ocupa só dos direitos 
civis que sao pura criarilo da lei civil pelo que este artigo é completamente inaplicável 
aas direitos civis que ten¡ suafonte no direito das gentes", ligando o dircito de acudir 
aos tribunais e demandar justi¡;a com a legítima dcfesa considerada como um direito 
natural. 

Posterionncnte, a propósito da interpreta<;ao deste mesmo artigo 11, em um momento 
em que o positivismo jurídico era a doutrina dominante e que as técnicas de interpreta~ao 
deveriarn ser fiéis aos textos, a mesma Corte de Cassac;ao nao duvidou cm invocar os 
direitos naturais. Em urna sentenc;a de 10 de outubro de 1880, em lugar de dar as palavras 
"direitos civis" o sentido habitual que os contrap6e aos direitos políticos, os contrapás 
a direitos naturais, decidindo que "com independencia de las relaciones de reciprocidad, 
el extranjeiro goza en Bélgica de los derechos naturales: matrimonio, propriedad, 
acción y testimonio en justicia, etc".'! 

Mediante a criar;ao de urna antinomia entre urna disposir;ao do direito positivo e 
urna regra do direito nao escrito, se limita o alcance do texto e se cria urna lacuna que 
o juiz há de chegar conforme a regra de direito nao escrita. Assim, a intcrprctar;ao do 
art. 11 é resultado da antinomia criada entre a letra do texto e o conceito dos direitos 
naturais de cada homem. 

Perelman assinala que os tribunais recorrem a nor;ao de ordem pública internacional 
quando recusam aplicar a leí estrangeira, nao obstante ser exigida sua aplica~ao pelo 
.rl. 30 do Código Civil. 

"La sentencia de la Corte de Casación de Bélgica de 4 de mayo de 1950 justifica 
este rechazo del siguiente modo: 'Una ley de orden público sólo es de orden público 
internacional privado cuando el legislador há querido consagrat; a través de las 
disposiciones de talle)', un principio que considera como esencia para el orden moral, 
po[{tico y económico establecido y que, por este motivo, debe necesariamente, o su 
ojos, excluir la aplicación en Bélgica de cualquier regla contraria o diferente, inscrita 
en el estatuto personal del extranjero "'.4 

Aa elevar urna lei belga ao estatuto de um princípio de ordem internacional privada, 
outorga-lhe urna universalidade que cria a antinomia e depois, se resolve a antinomia 
cm favor do prin~ípio, o que impede, neste caso, a aplicagao da lei estrangeira. 

Conclusao 

Perelman procurou, num primeiro momento, recuperar a retórica aristotélica, que a 
tradi~ao racionalista ocidental, principalmente com Descartes, obscureceu ao valorizar 
a evidencia das idéias claras e distintas, esquecendo que a sua verdade depende da sua 
aceitabilidade. 

J Perelman, Cha'im. La ló¡.:ica jurídica y la nueva retorica. Madrid, Ed. Civitas, 1988, p. 187. 
40p. cit., p. ! 88. 
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Num segundo momento, procurou alargar o sentido da retórica de Aristóteles. nao 

s6 como ü cstudo da discurso dirigido ao auditório comum, mas também a qualqucr 
auditório, como os especializados e o auditório universal. 

Rcstringiu o alcance da lógica formal e sua aplica\ao no dircito. O dehate judicial 
e a lógica jurídica se refcrcm aeleir;ao das prcmissas que se encontram mclhor motivadas 
e que suscitam menos objc<¡6es. O papel da lógica formal é faLcr com que a conclusao 
scja solidári.a com as prcmissas, mas o da lógica jurídica é mostrar a aceitabilidadc das 
premissas. A aceitabilidade resulta da confronta<rao dos meias de prova, dos argumentos 
e dos valores que se contrapocm no litígio. 

Portanto, a lógica jurídica se apresenta nao como urna lógica formaL mas como 
urna argumenta~ao, que depende da concep~ao que se tenha do direito, dos seus valores 
e da sua fun((ao na sociedadc. 

Referencias Bibliográficas 

ARISTÓTELES, Col Pensadores. Sao Paulo. Nova Cultural. 1987. Vol 1 

ARISTÓTELES. O¡XWWII, Elencos Sofísticos. Yol. YI Trad. Pinharanua Gornes. Lishoa, Guilllaracs Edlton.:". 
1986 

BERT1. Enrico, Arisllílele.\· IW siculo XX Trad. Dion D, Maeedo. Sao Pauto, Ed. Loyola, 1997 

PERELMAN. Chaún. La Gillsl¡;?.ia. Torino. G, Guctppichelli Editare. 1959 

PERELMAN. Ch,úm e OL13RECHTS-TYTECA, Lucie. Tmilt, de l·urRulllell/al/(!f!. 1.A11111111·/'//C /"héiliriljue 

5" ed. Bruxelles. EJ, de l'Universilé de Bruxcllcs. 1992 

PERELMAN. ChaÚll, La I(lRicu juridiclI y 1[/ nuevo rC!(Jrim. \1ctdrid, Ed.Civltas. 1988 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



Ago/2000 Revista Crítica Jurídica - N° 17 

LAS TRANSFORMACIONES EN EL MUNDO DEL TRABAJO: 
LA RECONFIGURACION DEL SUJETO TRABAJADOR 

Maria Susana Bonetto y Maria Teresa Piñcro l 

RESUMEN Este trabajo analit,a una sene de cambios operados a mvd lllundwl y a nivel regional. y ,.,u 
influencia en las transformacIOnes en el mundo del trabaJo. Así cuestIOnes corno las produLTIOne\ 
tecnológicas, la constitución de un sistema económico mundial asimétricamente mtcrdepenlht:ntc ;,-' 1,1\ 
transformaciones del Estado. imphcan un replantcumiento sobre la lógica capital-trabajo y sobre d SUiCIO 

trabajador. Estos procesos alcanzan mayor relevancia en Latinoamérica, y en particular en ArgentH1U t:n 
tanto se acompañan de una pérdida de consistencia de lo~ sindicatos, los que. para no claudH:ur de su rol 
histórico, deben replantear sus estrategias de defensa los trabajadores. 

ABSTRAeT: Thls work ana[yses a series 01" worldide and local changcs ~md thelr influenct: UpOIl tht: 
[aboLir world lransformations. Thus, issucs as technologica[ produces, ¡he constitutlOn of a world, 
asimetrically independent economic systern, and Stale lransformalions, involve a rephmsrng of the capltal­
labour logic ¡l"nd the worker. These proce.'>ses reach gra!cr relevancc In Latin Alllerica, in particular, in 
Argentina, since ¡hey come along wilh a unions' [055 of consistency, WhlCh, III ordn 10 not surrelHkr ID 

¡heir hlslorical role, mus! reformulale ¡heir strategles of labourcrs' defeen.'>c 

INTRODUCCIÓN 

En los comienzos de los noventa se advierte ya con claridad, el afianzamiento de 
profundos y acelerados camhios económicos y tecnológicos, que ponen en crisis las 
pautas en torno al mundo del trabajo que prevalecieron durante décadas anteriores, y 
que perfilaron la dimensión e inserción política del movimiento obrero. En estas 
cuestiones se presenta corno evidente una rotación fundamental, sin que exista todavía 
certeza acerca de cuáles serán los modelos del recambio que tendrán viabilidad. 

En Latinoamérica se manifiestan también dichos procesos incluyéndose dentro de 
las reformas estatales implementadas en estos últimos años, reformas lahorales 
tendientes a aéompañar la nueva dimensión internacional de los camhios tecnológicos 
y económicos. Se considera en este ámbito regional, imprescindible reducir los co.<"\os 
laborales y flexihilizar el mercado de trabajo a partir de una adaptación del derecho 
que lo regula, a las condiciones de trabajo del actual modelo económico. 

Así se introduce cllérminojlexibilización como eje central de las transformaciones 
laborales. Este concepto involucra mucha más variables que una relación causal con 
criterios de rentabilidad económica; sino que deben ser tenidas en cuenta ciertas aris­
tas para su comprensión. 

Porque debernos considerar que estas transformaciones se enmarcan en una crisis 

1 Universidad Nacional de Córdoba Argentina. 
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más general, que afecta en puntos básicos la estructura del Estado social y sus formas 
de hacer política, comprende también al modelo kcynesiano de gestión de la economía, 
a las pautas fordistas y a los sistemas de regulación laboral con los que ese Estado se 
vinculó. Alcanza también a las ideas, los valores, las normas y hasta los propios mitos 
que le daban unidad a las imágenes del viejo modelo (Lo Vuolo, 1991: 43). 

En ese marco asistimos al agotamiento de los patrones históricos de articulación 
gremial, generados con la construcción del Estado social, en base a los diagramas 
keynesianos y que originó las formas preexistentes del sindicalismo actualmente en 
crisis y a la defensiva. 

1. Transformaciones Tecnologicas y sus Efectos Sobre el Mundo del 
Trabajo 

Entre los factores relevantes para la explicación de estas transformaciones, se 
menciona a la revolución tecnológica y sus implicancias. Para algunos autores (Castells, 
1991 ) estamos viviendo una de las mayores revoluciones tecnológicas de la historia, 
constituyéndose un nuevo paradigma que afecta sustancialmente el conjunto de la 
actividad humana, y que tiene notable influencia sobre la totalidad de los procesos 
sociales. De ello resulta una consecuencia de importancia del nuevo paradigma 
tecnológico sobre la organización socio-económica, esto es el incremento exponencial 
de la flexibilidad de las organizaciones de producción, de consumo y de gestión (Castells, 
1991; 10) 

Así se sostiene que en el mundo del trabajo el hiperdesarrollo tecnológico impuso 
la necesidad de la recalificación de los obreros para el manejo de las tecnologías 
incorporadas, para así flexibilizar la producción y la relación laboral para un uso más 
racional de la fuerza del trabajo y del resto de los bienes productivos. Para tal fin se 
consideró, por un lado, la necesidad de flexibilizar el contrato salarial, con el fin de 
reducir los costos directos e indirectos del trabajo y por otro lado para provocar la 
polivalencia funcional, esto es movilizar el oficio y la actividad intelectual a fin de 
aumentar la productividad, adaptar el producto a las demandas volátiles y aumentar la 
eficacia de un capital fijo costoso. Las nuevas exigencias del mercado mundial y el 
manejo de las nuevas tecnologías exigen una especialización flexible" como nuevo 
modelo del capitalismo desarrollado basado en la superación del modelo de trabajador 
fordista y taylorista. 

La flexibilidad comprendida como adaptabilidad exitosa de las estrategias a un 
medio en cambio continuo, se constituye en el atributo central del nuevo sistema 
organizativo, y condiciona en medida ascendente los resultados económicos y las 
posiciones de poder, en un escenario caracterizado por la competencia en todos los 
ámbitos de la actividad. 

Pero la incorporación de las tecnologías es solo un aspecto que incide en las 
cuestiones laborales, tanto como las realidades de un mercado financiero global, como 
la tendencia a la regionalización de la producción y los servicios internacionales masi-
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vos. Porque lo que acontece desde la década de los setenta es la crisis misma de un 
modelo de desalTollo que implica una fractura profunda entre capital y trabajo y que se 
orienta a su recomposición sobre nuevas bases. 

Como principio general de organización del trabajo el taylorismo y el furdismo 
implicaron un paradigma que conjuncionaba, desde el taylorismo una estricta separaci6n 
entre las tareas de producción a nivel intelectual y por otro lado la ejecución de tarcas 
estandarizadas y organizadas a nivel de la fáhrica. Desde el rordismo, en tanto régimen 
de acumulación (Lcborgne y Lipictz, 1994: 35), supuso la necesidad de comhinar el 
aseguramiento del crecimiento de las inversiones a través del estímulo del poder 
adquisitivo de la clase obrera. En este marco el fordismo significó una relación con­
tractual a largo plazo, con límites al derecho de despido y un diagrama de aumentos en 
relación a precios y productividad general. El modelo del Estado del Bienestar aseguraba 
un ingreso permanente a los trabajadores a través de una distribución social de ingrcso~, 
que incluía ¡.lna relación de compromiso en tanto fijaba una regulación laboral a través 
de la negociación colectiva con un amplio poder de los sindicatos. Las políticas púhlica:.. 
de tipo keynesiano, a través de las cuales se sostenía el consumo masivo de las clases 
populares y la tendencia al pleno empIco, permitían hablar de una "sociedad dcl trabajo" 
(Dincrstein, 1994: 42). 

Sabemos que son muchos los diagnósticos sobre la crisis del Estado de Bienestar, 
de igual manera existen distintas explicaciones sobre la crisis del fordismo. El hecho es 
que los países optan por distintas salidas a dicha crisis en el marco de una fuerte 
recomposición de competitividad entre Europa Japón y Estados Unidos. 

Atendiendo a las fuertes estrategias laborales asumidas por varios países europeos 
a principios de los ochenta, como Estados Unidos y Gran Bretaña, oficialmente se 
sostiene que los cambios cstuvieron orientados por el estrangulamiento de las ganancias 
por el pleno empleo; esto es que las rigideces del mercado de trabajo por efecto del 
fuerte poder de los trabajadores impedían un mercado libre y provocahan un descenso 
pronunciado en las ganancias. Por ello dchía promoverse una política de flexibilidad 
laboral, que a través del ejemplo dado por los países mencionados, ingresa al sentido 
común de tanto otros de la OCDE, incluso es estahlecido por el gohierno socialista 
francés (Lehorgne y Lipielz, 1994: 34). 

Otra es la explicación que da la teoría de acuerdo a la praxis estahlecida por otro 
grupo de países. Así la recomposición laboral se basaría en la erosión de los principios 
taylorístas, en tanto estos impedían una" autonomía responsable" (Dinerstein, 1994: 
34); este principio pcnnitió operar la incorporación de nuevas técnicas en la producción, 
implicando una cooperación entre cuadros e ingenieros, entre trabajo manual e 
intelectual. De esta manera se trató de fomentar la iniciativa entre los trabajadores de 
base crcando una nueva racionalidad de producción y manejo de las empresas. Tal fue 
la vía elegida por empresas importantes en Japón, Alemania y países Escandinavos, 
aunque con distintas variantes. 

Estas realidades dan lugar a teorizaciones acerca de dos modos de tlexibilidad que 
involucran distintos modelos de recomposición de las relaciones capital~trabajo: la 
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llamadaflexibilización externa que remite al mercado externo de trabajo, a los vínculos 
entre las empresas y las fuerzas de trabajo que pretende ser contratada y recibir un 
salario. Incluye una política orientada a acelerar la entrada y salida de las fuerzas de 
trabajo, así como su diversidad de formas de uso. Para ello se trata de hacer desaparecer 
las "rigideces" del mercado de trabajo mediante normativas que permitan una mayor 
libertad de contratar y despedir personal. Esto involucra contratos de duración limitada, 
que se estiman favorecerán la creación de nuevas fuentes de trabajo en tanto se desregulan 
normas rígidas que suben los costos empresariales; así incluye flexibilidad horaria y 
temporal y la poli valencia de los grupos laborales de acuerdo a las necesidades de 
ciclos productivos y diagramas empresariales. Comprende la flexibilización salarial en 
tanto salarios diferenciados de acuerdo a la situación económica o al mercado de trabajo, 
e involucra modificación jurídica de aquellas nonnas que protegían los derechos sociales 
o laborales. 

La flexibilidad interna se refiere al mercado interno de trabajo, a las formas de 
organización de la cooperación jerarquizada al interior del proceso de trabajo. Se utiliza 
para designarla el término implicación que significa cooperación horizontal, vinculación 
y negociación entre capital y trabajo. Esta fonna incluye políticas de negociación y 
transacción que puede darse de distintas maneras; puede hablarse de una negociación 
individual, o bien extendida a un taller o equipo; por empresa y sindicatos, a nivel de 
rama e incluso a nivel de toda la sociedad. Comprende la aptitud de los trabajadores de 
cambiar de puestos de trabajo pero en el sentido de poli valencia negociada, así como 
su inserción en un sistema de producción flexible asentada sobre transacciones entre 
capital y trabajo. 

Hablamos de formas puras que corresponden a decisiones políticas que penniten 
considerar una infinidad de situaciones intermedias incluso combinadas. En general, 
Japón, Alemania y los Países Escandinavos optaron por el llamado postfordismo que 
privilegia la flexibilización interna para asegurar su competitividad, y Gran Bretaña, 
Estados Unidos y Francia por el llamado neotaylorismo que privilegia la flexibilización 
externa. 

En relación al binomio tecnología-trabajo, se sostiene que las nuevas tecnologías 
permiten superar con aumentos de productividad y de eficiencia, la lógica de la 
standarización y l·a producción de masa, el mundo del fordismo y el consumo de masa 
en detrimento de la calidad, manteniendo las economías de escala y la capacidad de 
maniobra de las grandes organizaciones. Se debe advertir, sin embargo, que la 
incorporación de las tecnologías como la inserción competitiva en un mercado mundial, 
no implica un solo modelo de flexibilidad, como lo demuestran las distintas estrategias 
de los países, sino que implica una compleja red de cuestiones que pone en juego la 
incidencia de los factores políticos estratégicos de cada estructura socio-histórica, y la 
decisión política que instrumenta un modelo de relación capital- trabajo. 

De fonna tal que el impacto de las nuevas tecnologías sobre el empico y el trabajo 
constituye un interrogante que no tiene una respuesta unívoca. Por una parte el incre­
mento de productividad derivado del cambio tecnológico puede dar lugar a una nueva 
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fase de desarrollo positivo; ya que en cuanto las ganancias de productividad aumentan, 
puede plantearse el reparto de las mismas entre el beneficio del capital, sin tener por 
ello que provocar la reducción del trabajo y la disminución del salario. 

Pero en los hechos, no es esta la situación imperante en gran parte de los países 
desarrollados y mucho menos en Latinoamérica, porque, avanzando en el análisis, la 
cuestión que debe ser considerada es que la organización social y no la tecnología. es la 
que transforma horas de lrab~jo eliminadas en puestos de trabajo suprimidos. La cuesti6n 
se refiere a una opción por un modelo social a disputar entre los actores sociales, en 
[unción de sus programas, objetivos y relaCIones de fuerza. Las meras tecnologías no 
producen necesariamente desempleo, pero pueden ser utIlizadas para reducir el per­
sonal en [uncIón de las políticas de austeridad de las empresas y de los gobiernos. 

Se han realizado investigaciones que evidencian que las nuevas tecnologías están 
siendo utiliz'adas como instrumento esencial para la actual reestructuración de la relación 
capital-trahajo en detrimento de este último (CasleIls. 1991; 67). Y que en el marco del 
nuevo modelo de crecimiento son usados a menudo para imponer decisiones 
empresariales por encima de los intereses de los sindicatos. 

En este sentido, podemos decir que son las políticas económicas neoliherales, y no 
las nuevas tecnologías las que destruyen empleos. desplazan trahajadores y modifican 
profundamente el sistema social. Las nuevas tecnologías pueden ser elemento de 
colahoración productiva entre los actores sociales o instrumento de fricción en una 
lucha de clases agudizada. 

2. La Constitucion de un Sistema Economico Mundial Asimetricamente 
Interdependiente 

Otro de los temas que se consideran condicionantes de las nuevas reestructuraciones 
estatales y que tienen vital influencia sobre el mundo del trabajo es la internacionalización 
de la economía. Es claro que esta implica un proceso de reestructuración de efecto~ 
inevitahles. de modo lal que ya no es posible actuar sobre la base de procesos y políticas 
autónomas e independientes. Ya no puede hablarse de economías exclusivamente nacio­
nales, sino 'de espacios políticos nacionales operando en una trama indisoluble de 
procesos polítICOS económicos mundiales, en los que se han internacionalizado todos 
los elementos del sistema económico: capital, trahajo, proceso productivo, mercados. 
gestión, información y tecnología. 

y si bien consideramos que el sistema económico capitalista siempre ha tenido una 
dimensión global, lo que es relativamente reciente es el fuerte nivel de 
internacionalización de la economía que evidencia la constitución de un sistema 
económico funcionando como una unidad a nivel mundial. Esto se ha generado en el 
marco del proceso de reestructuración económico operado en todo el mundo durante 
los años setenta y ochenta. En este período ocurrieron transformaciones al nivel de las 
economías nacionales que dieron lugar a una reforma y relocalización de actividades 
productivas que iban llegando a su fase de maduración, caracterizada por el aumento 
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de la intensidad de capital, la sustitución del trabajo calificado por trabajo de menor 
calificación y, en cierta medida, el desplazamiento de las inversiones hacia algunos 
países en desarrollo. Además Jos cambios estuvieron orientados a la búsqueda y 
aprovechamiento de nuevas ventajas comparativas basadas en general en instrumentos 
de organización industrial y de mercados, y en particular en la tecnología, la innovación 
y la diversificación de productos (Castells, 1991: 70). Esto conllevó rápidos cambios 
en la división internacional del trabajo conjuntamente con la aparición de un esquema 
multipolar de poder productivo y tecnológico que se evidencia en el comercio entre los 
países más avanzados. 

En general la inserción de América Latina en este proceso (salvo México, Brasil y 
en alguna medida Chile) fue conflictiva y dificultosa, al igual que el resto de los países 
periféricos que pbr su limitada capacidad de maniobra, ven recortada su capacidad 
competitiva, la que sabemos, es fundamental para el desarrollo y aumento del nivel de 
vida en los Estados. Esto produce como efecto, el achicamiento de los márgenes 
nacionales de manipulación autónoma y un aumento de la dependencia. 

3. Las Transformaciones del Estado a Nivel de sn Intervencion Social 

En el marco de los procesos descriptos se plantea también a nivel de la teoría y de 
la práctica, una refonna del Estado que alcanza su organización misma y que comprende 
sus vínculos con la sociedad y la orientación de su intervención en la economía. Esta 
reformulación alcanza diferentes aspectos que excederían los límites de este trabajo, 
por ello nos ocuparemos de la crisis del anterior modelo en su capacidad de reproducción 
global en un sentido incluyente de la sociedad, con sus efectos en el mundo del trabajo, 
y al mismo tiempo su funcionalidad a los requerimientos de la acumulación. 

Es visible un abandono por parte del Estado de aquellas funciones que lo habían 
constituido en el responsable mayor del desarrollo, así como de las funciones sociales 
que lo hacían jugar el rol de redistribuidor de bienes por el diversificado arco de 
prestaciones que había asumido. 

En el presente' se prioriza una reducción y reorientación del gasto público, así como 
una postulación del reenvío de tareas a la sociedad y una vuelta profunda al mercado y 
a las privatizaciones (Lanzaro, 1991: 165). Ello evidencia una sustitución de la titularidad 
del desarrollo y la distribución y una menor centralidad estatal, sobre todo en aspectos 
que hacen a la orientación de la economía, la que debe direccionarse en el sentido de 
los imperativos del mercado mundial competitivo. También se considera necesario el 
abandono de los cometidos sociales por parte del Estado y su traslado a la esfera privada. 

Estas realidades generan otra explicación; así algunos autores (Rodriguez, 1987: 
34) estiman que se ha producido en realidad, más que un achicamiento, una reorientación 
del papel económico del Estado. Esta explicación tendría mayor plausibilidad respecto 
a lo sucedido en la mayoría de los países industrializados, en los que los Estados han 
sustituido sus antiguos cometidos sociales por intervenciones más orientadas a la moder­
nización tecnológica. a la creación de infraestructuras productivas y de servicios y al 
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desarrollo de la industria de defensa. 
En Latinoamérica, prevalece un discurso más radical que pareciera postular. más 

que una reformulación órganica del Estado, un desmantelamiento dclmismo, dándose 
un énfasis desmedido a la reducción del tamaño del Estado, en oposición a su reforma 
y eslo, en función de presuntos reclamos de racionalización y eficiencia. Lo que parece 
evidenciarse es la disminución de la capacidad de regulación pública en un sentido de 
mayor integración social e inclusión, por condicionamientos externos e internos. 

Por una parte la actual situación de internacionalización e interdependencia 
económica afecta sus niveles de intervención, quedando claro la reducción de los 
márgenes de maniobra nacional y los nuevos límites de la acción estatal, cuando no se 
dispone entre otras cosas, de un fuerte sistema productivo y de un adecuado desarrollo 
tecnológico especialmente de punta. Además los condicionamientos al Estado en nuestra 
región, que provienen del financiamiento externo, limitan aún más su capacidad de 
acción estatal autónoma. 

Vinculado a ello, otro aspecto también importante, está dado por la disminución de 
la capacidad de regulación pública, por condicionamientos internos, sobre todo por la 
erosión de los pactos de asociación. Nos referimos a la estrategia de concertación so­
cial entendida como un mecanismo de regulación de las relaciones económico-sociales, 
de los sectores sociales organizados avalada por el Estado. Esto dio lugar al llamado" 
triángulo corporativo" (Lanzaro, 1991; 165) que permitió, a partir de una red de 
intercambios entre el Estado y las organizaciones del capital y del trahajo, la 
institucionalización del conOicto en el modelo nacional-popular. 

Recordemos que el Estado de Bienestar fundó su legitimidad en la eficiencia de 
respuestas a las demandas distributivas; lo que fue posible por la acción concertada 
entre Estado, empresas y sindicatos. Ahora por el contrario, el Estado se retira del 
escenario de la concertación y esa ausencia Implica un abandono implícito del sostén 
que significaba para las organizaciones de trabajadores, la intervención estatal. Esto es 
así en tanto en la mayoría de ejemplos socio-históricos, la concertación sirvió para 
equilibrar la relación de fuerzas intrínsecamente asimétricas entre capital y trabajo. 
Esta reducción de los arreglos corporativos se ejecuta en pos de una acción má~ 
autónoma" del Estado. 

Autores como Offe (1988: 130 ) marcan la importancia de estos procesos en tanto 
sean capaces de generar y estimular la constitución de " una ciudadanía política", que 
considera inexIstente por obra de aquellos triángulos, sin advertir en este planteo, que 
de esta manera se desplaza la ciudadanía social, cuando no definitivamente se la destruye. 
En el mismo sentido, respecto de América Latina algunos observadores reivindican la 
superacIón del antiguo clientelismo de masas -esto es trueque de bienes púhlicos por 
consenso- (Lanzaro, 199 L 163). Este clientelismo surgido en el marco del Estado 
nacional-popular - versión periférica del Estado de Bienestar- significó una estrategia 
vehiculil.ada a través de la mediación de las organizaciones intennedias. Y con su 
reformulación no se advierte que ahora, la búsqueda de consenso surge a partir de 
interpelaciones aisladas, lo que favorece la exclusión y el quiebre de las premisas distri-
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butivas. En realid¡ld dicha presunta" autonomía" del Estado se halla condicionada casi 
exclusivamente por otros actores de mayor peso, como son los grupos empresariales 
cuya influencia se ejerce sobre los operadores tecnocráticos, los únicos que parecen 
hoy legitimados para solucionar los problemas socio-económicos. 

Los nuevos modos de regulación socio-económico están vinculados también a la 
crisis de los diseños keynesianos y fordistas, por ello afectan especialmente al mundo 
del trabajo. En América Latina en cuanto versión periférica de estos diseños, los proce­
sos adquieren una mayor dureza por los programas de ajuste y el recorte del gasto 
social. Se expande la economía informal, el recorte del nivel de ingresos de los sectores 
formales, produciéndose también una fragmentación y diferenciación del contingente 
laboral. Esto ha llevado a una disminución notable de la centralidad económica, el 
peso social y la consideración política del contingente laboral, lo que debilita la fuerza 
de los trabajadores y de las organizaciones sindicales. 

4. Los Cambios Producidos eu la Relacion Capital-Trabajo y las 
Transformaciones Sindicales 

La relación capital-trabajo tal como se nos presenta en este siglo, surge de un proceso 
desanollado a partir de los que se ha dado en llamar las sociedades empleadoras (Keane, 
1992: 105) en el marco de la instauración del sistema capitalista, la revolución indus­
trial y el creciente desarrollo posterior, en calidad y cantidad, de los procesos industri­
ales. 

En este contexto y con un imaginario del trabajo, cuyo orígen es vinculado por 
destacados autores a la ética protestante (Weber, 1989), se constituye un escenario en 
el cual el trabajo asalariado es percibido como esencial para la realización de vida de 
los individuos. La socialización a partir del trabajo tiene fuerte relevancia en el 
funcionamiento de las sociedades contemporáneas, y el trabajo es vivido como forma 
de inserción social y como camino hacia el progreso personal. 

Desde mediados de la década del cuarenta y con el afianzamiento del Estado de 
bienestar, el keynesianismo y el fordismo y su combinación con otros tantos factores, 
se inicia una fase excepcional en la historia de las sociedades empleadoras. 

Surge un modelo que se caracterizó por la renuncia de los trabajadores a las presiones 
transfonnadoras en sentido revolucionarias, la que fue considerada críticamente como 
establecimiento de un control- contención socio-político de los mismos. Pero por otra 
parte también significó un reconocimiento político del poder de la clase trabajadora 
organizada y le otorgó un espacio de participación que implicó un considerable aumento 
de bienestar y calidad de vida para este sector. 

Hace por lo menos dos décadas que tal diseño se fracturó y se está recomponiendo 
sobre nuevas bases. En esta reformulación, y en especial en Latinoamérica, se advierte 
una clara ventaja para el capital. Tal como hemos señalado, luego de la crisis del 
fordismo, los arreglos más equitativos e incluyentes (post-fordismo) se implementan 
en pocos países, que a su vez resultaron ser los más exitosos en la superación de la 
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crisis (Alemania, Japón y los países Escandinavos). En Estados Unidos, la mayoría de 
los países europeos, así como en Latinoamérica, parecieran no hahersc gestado las 
condiciones que posibilitaran un nuevo compromiso social (entre capital y trabajo) en 
sentido post-fordista y de orientación incluyente. 

En Argentina en particular se advierte la prevalencia de estrategias neo-layloristas 
con aplicación de la denominada flcxibilización externa. Desde la esfera pública se han 
propuesto rcformulacioncs de los marcos jurídicos destinados a regular las relaciones 
capital-trabajo, siendo uno de los más debatidos el proyecto de ley de Jlcxibilización 
laboral, sosteniéndose en el discurso oficial que la flexibiliz<1.ciÓn lahoral es una 
condición necesaria para alcanzar un mayor nivel de competitividad, lograr la 
modernización y mejorar las condiciones de trabaj 0 2. Pero en la práctica se ebtá 
construyendo un escenario de !1exibilización externa orientado a la disminución de los 
costos laborales. 

Si bien se han producido protestas y se ha manifestado oposición a las nuevas 
políticas legislativas en el ámbito laboral, se percibe claramente una tendencia al 
afianzamiento de las nuevas rcfonnulaciones que están constituyendo un escenario 
caracterizado por una agudización de la fragmentación y exclusión y un aumento 
creciente de; la desocupación. 

La imposición de nuevas reglas en los salarios y en las condiciones de trahajo dehilita 
notablemente el trabajo como fuerza social organizada. A su vez el repliegue del poder 
social del movimiento obrero facilita la reestructuración de las relaciones laborales en 
el sentido de superación de muchas de las garantías y derecho~ conquistados por las 
luchas anteriores. Así en las transformaciones producidas se evidencia un triunfo de la 
lógica capitalista. 

Todo ello ocurre en una atmósfera político-cultural que revalora las premisas del 
individualismo y las ventajas del mercado, al que se le trata de restringir el mínimo 
posible de control social por parte de instituciones estatales y sobre todo por parte de 
los trabajadores. Se erige el señorío del mercado y el poder de la propiedad, y se trala 
de imponer un nuevo disciplinamiento de la fuerza del trabajo. En América Latina este 
disciplinamiento ocupa un lugar relevante en los programas de ajuste económico, en 
tanto esta estrategia se ha utilizado en la región, generalmente con ausencia de políticas 
de empleo e incluso a veces, seguro de desempleo y otras políticas anticíclicas. Por lo 
tanto la disciplina deriva. casi con seguridad en represión social. La existencia de 
desocupados con esas características en un modelo desindustrializado, condiciona 
fuertemente la aceptación de las reformulaciones y la pérdida de derechos históricos. 

Estas cu.estiones se plantean en un contexto en el que se evidencia una crisis de las 
organizaciones sindicales. En realidad pareciera que se asisle al fin de un tipo de 
sindicalismo: el sindicalismo keynesiano, representado en la Argentina por el modelo 

2Dd mensaje de e!cvación del proyecto de ley de fkxibiliLaciól1 laboral enVIado al Congreso el 1 Y de agosto 
de 1993. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



210 LAS TRANSFORMACIONES EN EL MUNDO DEL TRABAJO 

nacional-popular, el que había operado en general como un sindicalismo de Estado. 
Han entrado en crisis sus estrategias corporativas y la orientación política de sus 
demandas, como también sus vínculos con los partidos populistas y en algunos casos 
de izquierda. 

Podernos decir que esta crisis de los sindicatos en la región, y en especial en Argen­
tina, adquiere un carácter complejo que incluye varias dimensiones, y que involucra 
incluso, crisis en su propio imaginario político-social, en su cultura y en los mecanismos 
de comunicación, lo que afecta de manera relevante su propia identidad, y 
fundamentalmente la de los trabajadores en general. 

En la Argentina la reestructuración del modelo se realiza con un sindicalismo que 
ha perdido su unidad interna, frente al planteo de las reformas, por parte del partido al 
que perteneció históricamente. Por ello, luego del impacto inicial, se produjo una 
diversificación de respuestas, entre los "participacionistas"3 que finalmente concluyeron 
otorgando su apoyo al modelo menemista, y aquellos que optaron por oponerse y 
resistir"" . 

Los cambios laborales han sustituido las regularidades y las construcciones 
homogéneas en la~ que los sindicatos se habían especializado, por demandas que incluyen 
diferenciacÍón y heterogeneidad. Los nuevos procedimientos de negociación laboral 
incluyen el régimen de convenciones colectivas, todavía corno sistemas centralizados 
para ciertas materias, pero se advierten tendencias hacia la generación de una 
descentralización pronunciada. Otras notas son el recrudecimiento general de la 
competencia, de la flexibilización, del valor de la productividad, de las nuevas formas 
de división del trabajo con sus círculos de calidad y sus tendencias a la dualización. 
Todo ello configura una pendiente hacia la fragmentación que es difícil de asumir por 
los sindicatos. 

La formación de fuertes movimientos obreros y sus reivindicaciones iniciales, así 
como los acuerdos logrados durante la vigencia del Estado de Bienestar keynesiano, se 
eJectivizaron a partir de la conciencia de una solidaridad de intereses y demandas, 
asumiendo los trabajadores que los logros comunes superaban ampliamente las 
diferencias. 

En la actualidad existe dificultad de unificar intereses, en tanto por una parte 
encontramos la categoría de trabajadores privilegiados, trabajadores fijos de tiempo 
completo y por otro los trabajadores temporales, contratados para trabajos menos 
especializados y peor pagos, que además han perdido toda seguridad laboral. Esta 

l Acerca de la historia del sindicalismo argentino como de sus divisiones y controversias en la actualidad 
veáse Fernándcz, Arturo Las lluevas relaciolles elllre sindicatos y panidos p()líticos. Centro Editor de 
América Latina. Ss. As, 1993. 
4 El efecto Menem al interior de las organizaciones sindicales ha provocado pujas y divisiones diversas. 
Actualmente ha surgido una oposición renovada: El congreso de los trabajadores argentinos (CTA) fuera de 
la CGT y el Movimiento de los trabajadores argentinos (MTA) dentro de la CGT. Dinerstein, Ana. Escasez 
y fragmentación: Las nuevas vías de la regulación capitalista? En: «DOXA. Cuadernos de Ciencias 
Sociales" . Año Y. N°. 1 1¡¡2. 1994. p. 45. 
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fragmentación complica la pretensión de los sindicatos de constituir una representación 
universal de los derechos de los trabajadores. La flexibilización condiciona a la primera 
categoría de trabajadores a ceder sus derechos y condiciones de trabajo para no salir 
del mercado,cuestión que es fuertemente resistida, pudiendo aparecer conflictiva y 
contrapuesta la defensa de sus intereses frente a los segundos, que al trabajar en rorma 
precaria visualizan la posición ortodoxa de los primeros en defensa de sus derechos 
como poco solidaria con su propia inserción. Por otra parte existe un tercer grupo; el de 
los parados. cuya situación también debiera incluirse en las políticas de defensa del 
trahajo por parte de los sindicatos. 

El traslado al mercado de algunos aspectos de la reproducción, antes administrado~ 
en clave social por mecanismos públicos, recorta la capacidad de intennediación y la 
estructura de poder de los actores sindicales. Se ha perdido la anterior relevante 
participación de las organizaciones de los trabajadores en la definición de las políticas 
y normativas para el sector. Hoy el Estado no responde más a las demandas en "clave 
popular", y debemos recordar que en Argentina dos partidos populares, el radicalismo 
y el justicialismo, han tenido durante sus gestiones reclamos populares, por 
incumplimiento de demandas sociales. 

Lo antedicho remite a la conclusión de que se impone un ajuste en las 
reivindicaciones, en los tipos de acción y en el perfil de las dirigencias sindicales. 
como en sus formas de organización. Y esto en razón de que se está produciendo una 
desestructuración del sindicalismo de Estado y sus formas de relacionamiento e inclusión 
orgánICa. 

De allí que pueda surgir un sindicalismo menos regulador, más abierto, con un nivel 
de descentralización y posibilidades de negociación fragmentarias. Pero esto no tiene 
que concluir en un sindicalismo fragmentado y compartimentado, sino que debe tender 
a no aferrarse exclusivamente a disciplinamientos laborales de tipo homogéneos y 
reconocer las dimensiones sectoriales e incluso individuales. Los sindicatos dehen re­
sponder a una nueva complejidad, asumiendo la multiplicación de los problemas y la 
diferenciación de requerimientos. Por cuanto con la desaparición de las pautas del 
fordismo, se produce el desvanecimiento de las normatividades uniformes. 

Por ello la flcxibilización no puede ser asumida solo como un proyecto que ataca 
las conquistas laborales y hace más precario el trabajo, instalando el despotismo del 
capital. Esto puede ser una realidad si los trabajadores quedan desarmados ante la 
innovación, con posiciones meramente defensivas o con una oposición que termine por 
agotarlos. Por ello tienen que intervenir en estos procesos, donde la flexibilidad se 
presenta como un rasgo sustantivo de los nuevos diseños económicos, pues sólo su 
intervención frenará la arbitrariedad y negociará la flexibilidad con efectos que encaucen 
y moderen las consecuencias negativas. 

La unificación de las normas laborales era funcional en el antiguo modelo (taylorista 
y fordisla), pero ahora para ser operati vos en la defensa de los trabajadores, los sindicatos 
tienen que incorporar el tratamiento de la flexibilidad y en ese marco buscar las defensas 
y tutelas adecuadas a sus intereses. Tiene que optarse por la lógica de la innovación. 
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reivindicando los logros del pasado en el ámbito laboral, pero actualizándose a los 
cambios, para que los trabajadores pasen de una actitud defensiva a una propositiva. por 
ello deben adoptarse estrategias que permitan a los trabajadores participar en los procesos 
de cambio a los fines de lograr una transfonnación negociada (Lanzaro, 1991: 175). 

Así es posible redefinir y actualizar la actividad de los sindicatos, a partir de un 
nuevo proyecto hacia adentro, impulsando el reencuadre de los trabajadores y hacia 
afuera en una rev~nculación a nivel global con el Estado, los partidos, los empresarios 
y sus organizaciones,. los movimientos y organizaciones populares e incluso una 
reformulación de sus vínculos con la sociedad. Estpo en función de sus objetivos; defensa 
del trabajador, intennediación de sus intereses, presencia de poder en la órbita política 
y participación en las distintas esferas de la economía y de la regulación pública. 

Esta redefinición es un imperativo, ya que hasta el presente, no se advierte la 
emergencia de otro actor social colectivo que resulte más efectivo que el sindicato en la 
defensa de los intereses laborales, sobre todo por la posición estratégica de los mismos, 
sus vínculos con los partidos políticos y sus logros históricos. 

Se requeriría, entonces, por el espacio que ocupan, a pesar de su crisis, que en su 
interior se aportaran propuestas sobre un nuevo modelo de desarrollo a debatir con los 
demás actores democráticos, y que en su acción se incorporaran líneas solidarias de 
vinculación a nivel social. Cuestión especialmente importante, en tanto coma afirma 
Garretón (Feldman: 1994) no está totalmente definida si la inserción de las economías 
latinoamericanas en el sistema mundial se realizará a nivel societal o sectorial. Si se 
produce esta última alternativa, los procesos que provocan la desigualdad y la 
segmentación continuarán. 

El desafío de cambiar esta tendencia debe ser tomada por los actores democráticos~ 
partidos políticos"movimientos sociales y especialmente por los sindicatos si no quieren 
claudicar de su rol histórico en la región. 

y es que en esta búsqueda no sólo se compromete el futuro de las organizaciones 
intermedias en las nuevas sociedades democráticas, sino el lugar que le estará dado al 
sujeto trabajador. La constitución del sujeto, cuyos derechos y ámbitos de pertenencia 
están definidos no sólo por el lugar que se le asigna y el que se le habilita a partir de las 
normas jurídicas, sino el que obtengan por sus praxis política, y esto pone en juego su 
futuro como individuo trabajador en el marco de estas sociedades conflictivas. 

Ya no es posible razonar su accionar en el sentido de la lógica del bienestar, que 
respondía al reconocimiento de derechos fuera de la lógica del mercado, ya que ahora 
la lógica de la producción es la que tiene relevancia así como la distribución ya no 
corresponde al modelo del bienestar. Pero no por ello se debe renunciar a buscar nuevas 
estructuras de solidaridad que contengan las demandas de bienestar, y que puedan 
encauzarse, según los cambios producidos, pero siendo efectivas en la oposición a los 
recortes neo liberales. 
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A INCONSTITUCIONALIDADE NO PROCESSO PENAL 
MILITAR BRASILEIRO INSTITUÍDO PELA LEI ESTADUAL N°. 

8.115/85. 

Fernando Gustavo Knocrr ' 

INTRODu.;:ÁO 

É da tradi~ao da Justi~a Castrense brasileira o julgamento colegiado de oficiais e 
pravas, sempre por seus pares, de igual ou superior patente hierárquica. 

Tamhém era da tradi¡¡ao de sta Justi<;a Especializada, a realiza~ao de scss6cs secreta" 
de julgamento nos moldes cm que ainda as previa a Leí estadual n°. X.lIS, de 25 de 

Julho de 19X5. 
Tal tradicrao, cantudo, foi abandonada a partir do adventa da Constituic;ao Federal 

de 1988, que no artigü 93, IX, veda cüm hialina clareza o julgamcnto cm scssao secreta. 
reputando-o nulo, vez que admite tao-sorncnte a limitw;;ao de presencra as parles e 
defensores, ou sorncntc a estes. 

Note-se que, no regramento do precitado artigo da lei estadual, tambérn () artigo 
434 do Código de Processo Penal Militar previa a realizayao de julgarnento por Consclho 
de Justifica.;;;ao reunido em sessao secreta, sendo considerado inconstitucional pela 
mais autorizada jurisprudencia nacional. 

Col ha-se, neste panicular, o entendirnento esposado pelo Supremo Trihunal Federal. 
que já se sedimcntou . 

De tudo quanto foi exaustivarnente exposto, é inevitável concluir que nao é lícita 
(ou melhor, nao se amolda a fonte de validade constitucional) a sessao realizada de 
forma absolutamente secreta, é dizer: sem a inequívoca intimac;ao das partes e seus 
defensores para que dela vcnham participar. 

É admitida a limitac;ao de presenC;a, ainda assim desde que por justificado intercssc 
púhlico, como bem ¡eciona Lauria Tucci, ao asseverar: 

"Nora-se que, desde lago, que o legisLador cotlsfifuinté' nao deixou ao arblfrio do 
juiz a determinar;iio de ser imprimido o segredo quando reclamado por quesfoes de 

I ProcUf;¡dor Feder;ll cm Curiliba. Advogado, Meslrc e Doutorando em Direito do Estado pela Umversidadc 
Federal do Paraná. Membro dos InstItutos Brasileiro e Paranaensc de Dircllo Administrativo, Professor do 
Instituto Br;lsiJciro de Esludos Jurílhcos - IBEJ. Professor adjunLo de Ciéncia Política nos Cursos de Direilo 
das Faculdadcs do Br'l.~il, do UNICENP e da UNIFOZ. 
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interesse público ou social, ou em defesa da intimidade: a lei é que deverá impar o 
regime da publicidade restrila aas litigantes. Necessário tambémfrisarque a primeira 
das disposiroes constitucionais em exarne, por paradoxal que possa parecer a primeira 
vista, nao apenas reservou a publicidade as partes a aas seus respectivos advogados, 
mas tiio-somente a estes. "2 

Nada obstante, é justamente em ses sao secreta, sem intimac;ao do próprio ou de seu 
defensor, que os Justificantes submetidos a julgamento pelo procedirnento instituído 
pela Lei em comento. 

E nao se argumente que a publicidade apenas é imposta as sess5es de julgamento 
judiciais, embora o STP já tenha inclusive afirmado a natureza judicial do presente 
procedimento3 , pois, ainda que o artigo 93, IX, da CF, nao seja suficientemente claro 
quanto a publicidade dos atos de julgamento extrajudiciais, administrativos (como é o 
caso presente), nenhuma dúvida paira sobre a inconstitucionalidade da sessao secreta 
de julgamento quando de a confronta com o disposto pelo artigo 5", LX, da CF: HA lei 
só poderá restringir a publicidade dos atos processuais quando a defesa da intimidade 
ou O interesse social o exigirem." 

Com efeito, se a própria Constitui<;50 Federal nao excepciona o princípio da 
publicidade para os casos de processos administrativos movidos contra oficiais da Polícia 
Militar, como o presente, n50 é dado ao legislador infraconstitucional, estadual, faze­
lo, 

Ademais, ainda que nao se reconhe<;a índole judicial ao ato condenatório do 
Justificante, mas meramente administrativa, ainda assim a inconstitucionalidade 
permanece, n50 por ofensa ao referido art. 43, IX, e sim por infringencia ao artigo 37, 

2 TUCC!, Rogério Lauría. CrH/stiruiriio e processo de 19R8 (Regramenfos e ¡.:aramias crmsÚUu.:jonais do 
processo). Editora Saraiva: Sao Paulo, 1989. P. 86. 
3 RE-186116 _ Ministro MOREIRA ALVES - Publica¡;ao DJ DATA-03-09-99 PP-00042 EMENT VOL-
01961-03 PP-00488 - Julgamento 25/0811998 - Primeira Turma 
RECURSO EXTRAORDINÁRIO. - TAMBÉM OS OFICIAIS DAS POLíCIAS MILITARES s6 PERDEM 
O POSTO E A PATENTE SE FOREM JULGADOS INDIGNOS DO OFICIALATO OU COM ELE 
INCOMPATíVEIS POR DECISÁO DO TRIBUNAL COMPETENTE EM TEMPO DE PAZ. ESSE 
PROCESSO NAo TEM NATUREZA DE PROCEDIMENTO "PARA-JURISDICIONAL", MAS, SIM, 
NATUREZA DE PROCESSO JUDICIAL, CARACTERIZANDO, ASSIM. CAUSA QUE PODE DAR 
MARGEM Á INTERPOSICAo DE RECURSO EXTRAORDINÁRIO, - INEXISTENCIA, NO CASO, DE 
OFENSA AO ARTIGO S", LVII, DA CONSTITUIcAo, RECURSO EXTRAORDINÁRIO NAo 
CONHECIDO, 
OBSERVACAo, 
Vota¡;:ao: Unánime. 
Resultado: Nao conhecido. 
N.PP.:( 14). Análise:(JBM). Revisao:(AAF). 
Inclusao: 21109/99, (SVF). 
Partes 
RECTE. : HERON WILLIAN CAMPOS 
RECDO. : TRIBUNAL DE JUSTICA DO ESTADO DO ESPIRITO SANTO" 
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caput, que erige o princípio da publicidade como um dos pilares da Administra¡;ao 
Pública brasileira. Nao é por nutro razao que Romeu Bacellar, em consagrada obra 
sobre o Proccsso Administrativo Disciplinar afirma "Mediante a ¡:arantia da 
puhlicidade impae-se a dinámica de todo e qualquer procedimento ou processo 
administrativo. "-1 

Na mesma linha scguc Cclso Ribeiro Bastos quando, ao comentar cstcs dispositivo~ 
da Leí Maiar, leeiana: 

"Com efeito, alénz de tornarcer[o que o preceptivo se volta aos litigantes ern processu 
judicial, conferiu igual destina(¡ao aos envolvidos em pmcessos administrahvos. Esta 
inclusao fai extremamente oportuna porque veio a consagrar urna tendencia que jeí se 
materializava em nosso direito, qual seja: a de nao despertar estas garantiw; aos 
indiciados em proeessos administrativos. Emhora saihamos que as deeis6es prr4eridw 
no ambito administrativo nao se reveste do caráter de coisa julgada, senda pass/\'eis 

portanto. de uma revisao pelo Poder ludieiário, nao é menos certu. por outro fado. 
que já dentro da instáncia administrativa podem perpetrar-se graves lesaes a direiro 
individuais cuja repararao é muitas vezes de d~fícil uperacionalizm;ilo permite o 
Judiciário. DaÍ porque esta preocuparilo em proteRer o acusado no curso do próprio 
processo administrativo ser muito mais vantajosa, mesmo porque, quanto melhorfor 

a decisilo nele alcanrqda, menores serilo as chances de uma renovar;'il() da questilo , 
diante do Judiciário. " 

Como asseverou o Ministro Cclso de Mello, "o novo estatuto político brasileiro­

que rejeita o poder que oculta e nao tolera o poder que se oculta - consaRrou a 
puhlicidade dos atos e das atividades estatais como valor constitucionalmente 
assegurado, disciplinando-o, com expressa ressalva para as situarJes de interesse 
público, entre os direitos e garantiasfundamentais. "6 

Há que se reconhccer, ainda, a nulidade da ses sao secreta assirn realizada porque. 
nao raro, os julgarnentos proferidos por este rneio lastreiam-se cm provas unilateralmente 
colhidas pela Institui~ao Policial Militar, que, por tal razao, nao poderiam ser adotados 
corno fundamenta~ao da condena~ao. 

Com efeito, é de ululante obviedade que se nao fossc vedada a participa<;:ao do 
Justificante e de seu Advogado na sessao de julgamento, tal irregularidade seria 
oportunamente levantada, corno questao de ordem, e teria sido utilizada como 
fundamento decisivo para sua condena<;:ao. 

4 Bacellar P'., Romeu Felipe. Prindpios ('onsfituciollals do processo I1dmini!;/rati,'o dlSciplúlI1r. Max 
Limonad: Sao Paulo, 199ft p. 184 . 
.; Bastos, Celso Ribelfo e Martins, Ives Gandra da Silva. ComellltÍrios i1 CI!!lslilui('(JO do Erasil.\' 2" 
Saraiva: Sao Paulo. 1989. p. 268 
~ STF Mandado de injun¡;ao nU

• 284/0F Relator Ministro Marco AuréJio, Relator do acóruao' Mmistro 
Celsu de Mello. Tribunal Pleno, 22/11/1992. DlU de 26 jun. [992. pp. 1010] 
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Nao sem razao dizia Mirabeau em discursso perante a Assembléia Constituinte 
Revolucionária:" donnez-moi le juge que vous voudrez: partial, corrupt, mon ennemi 
meme, si vous voulez, peu m' importe pourvu qu J il ne puisse rien faire qu' a la jace du 
public."7 

Nessa ¡inha, ainda que nao fosse, ud argumentandum, por ofensa ao princípio 
constitucional ao qual se apegam todos os tribunais pátrios para reconhcccr a nulidade 
da sessao secreta de julgamento, o inequívoco cerceamento de dcfesa do Justificante, 
por si só, já seria sua causa suficiente. 

1. A Ofensa ao Princípio da Presnn~¡¡o de Inocencia 

A partir da admissao da existencia de uro núcleo cornum de processualidade, é 
dizer, de urna base principiológica genérica a todo o sistema processual, de índole 
constitucional, torna-se indefensável a nao extensao dos princípios próprios do devido 
processo legal - outrora reservados unicamente ao processo judicial - ao processo 
administrativo. 

Fala-se cm núcleo comum de processualidade. nesse particular, na linha em que o 
definiu Fazzalari ao frisar que " ... se o processo é o modelo eletivo das atividades 
jurisdicionais, estas últimas niio detém sua exclusividade;. Esse modelo ... vem utilizado 
também na realiza(iio de outras atividades fundamentais do Estado distintas da 
jurisdirdo: assim a atividade administrativa. "/1 Continuando em outra obra a asseverar 
que "O processo é uma estrutura na qual se desenvolvem numerosas atividades de 
direito público (em especial, mas ndo somente, fun(6es fundamentais do Estado) ... O 
direito público ndo se limita a disciplinar o ato, por assim dizer, final. Também exige 
uma série de atividades preparatórias quanto ao ato; há processos nos quais se 
desenvolve a atividade dos órgdos estatais que formam a Administrardo Pública. ,,~ 

No sistema jurídico brasilciro, a admissao des se núcleo comum de processualidade 
ganha maior consistencia do que mera especula~ao doutrinária quando se constata que 
a Constitui~ao brasileira de 1988, por duas vezes, refere ao devido processo legal também 
corno instrumento de atua~ao da Administra~ao Pública: urna no artigo 5°, LV, quando 
preve que "aos litigantes, em processo judicial ou administrativo, e aos acusados em 
geral silo assegurados o contraditório e a ampla defesa, com os meios e recursos a ela 
inerentes"; e duas, ao prever, no artigo 41, que "§ ¡o o servidor público estável só 

, "Deem-me ° Juiz que voces quiserem: parcial, corrupto, mcu inimigo rnesmo, se quíserem, pouco me 
importa, pois ele nao poded fazer nada além, di ante da faee do público." In Grinover, Ada Pe\egrini et alii. 
Teoría geral do processo. Revista dos tribunais. Sao Paulo. 1991. S" edi¡;uo. pp. 67/68. 
x Fazzalari, Elio.Pmce.\'so (teoria Relterate) in Nllvissúno DiResfo Italiano, v. 13, 1966, pp. 1068 e 1069 
Apud Odete Medauar. A processualidade no direito administrativo. Editora Revista dos Tribunais: Sao 
Paulo, 1993. p. 18. 
9 Fazzalari, EJio. Instituziolli di diritto processrwfe, 1975, pp., 03, 4 e 7. Apud Odete Medauar. A 
processualidade no direj{o administrativo. Editora Revista dos Tribunais: Sao Paulo, 1993. p_ 18 
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perderá o cargo: II - mediante processo administrativo em que ¡he seja asscRumda a 
ampla defe.m. " 

Resta assim admitida a necessidade do devido processo legal scmpre que a atua~ao 
da Administra¡;ao Pública [or res tri ti va ou sancionatória de difeitos do particular. É 
dizer, quando a Administra<;:ao Pública restringe o uso de urna ou algumas das 
faculdades lO que comp6em um dircito do particular ou de um seu servidor. üu quando. 
a partir da apura¡;ao de uma conduta ilícita des te, imp6e-lhc urn apenarncnto, um castigo 
em retribui¡;ao. 

Corn essas premissas chcga-se ao ponto nodal da distin~ao entre proccsso e 
proccdimcnto administrativo, Jitada por Bacellar Filho consoante a scguinte equac;ao: 
"Quando a competéncia adiciona-se a co!abora~'iio de sujeitos em contraditório, () 
procedimenfo expré'ssa-se como processo "11 

Vé-sc dcstarte que a principiologia do dcvido processo legal faz-se presentc 
unicamente, e porque apenas ncstes casos é funcional, quando a atividadc administrativa 
do Estado toca restritivamente intcresse de terceiros, particulares. Aí sim cxsurge a 
no~ao de proccsso como garantía constitucional. 

Nessa linha, o simples atuar burocrático interno aestrutura da Administrac;ao Pública. 
dentro das formas peculiares do exercÍcio de sua funcrao, dispensa a tutela constitucional. 
pois, ao menos em um primciro momento, este atuar nao lleve conduzir a nenhuma 
restric;ao ou san~ao a particular. 

Se conduzir, o procedimento dará azo, ainda que incidentalmente, a instaura~ao de 
um processo, com todas as garantias que Ihe sao imanentes. Tertium non datur. 

A partir dessas premissas a outra conclusao nao se chega scnao a de que o processo 
existe para apura~ao de culpa (no caso de proccdimentos tcndencialmentc 
sancionatórios) ou para demonstra~ao da licitude da restricrao a este imposta (no caso 
das restri~6es ao cxercÍcio das facuIdades do direito de propriedade impostas pela 
Administrac;ao Pública). 

Em outras palavras, o processo somente existe porque o particular se presume 
inocente díante da Administra~ao Pública, ou nao merecedor da restric;ao que lhe é 
ditada. 

A presun~ao de inocencia é, em suma, a ratio essendi do proccsso. 
Essa linha, contudo, é frontalmente contrariada pela estrulura que a Lei cstadual n°, 

8.115, de 25 de julho de 1985, que fala em "processo de justifica,ao". é diler [rabalha 

¡,> O termo "[¡¡culdade" é aqul utilizado no mesmo scntido em que é empregado Mota Pinto (Direito Civil 
Parte GcraL Coimbra. Portugal. 1997), fazendo referéncia ao conjunto de poderes que intcgral um din.:ito 
subjetivo. Por exemplo, o direito de propríedade é c\assicamente integrado pelas faculdades de UlIar, frUlf e 
dispar (lItendl. ji"uendi et ablllendi). O tolhimento, por parte da Administrar,:ao Pública. do LISO de algurna 
ou de algumas destas faculdades (tombamento, requisi~i.ío administrativa. ou qualqucr outra formal, assinala 
o exerckio de urna rcstri~ao. 
11 Bacellar Fa" Romeu Felipe. Pril/dpios CO/lstitucionais do proas.m administrarivo di.l"cipflllUl Max 
Limonad: Sao Paulo, 1998. p. 46 
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com presum;ao de culpa,já que joga para o acusado o ónus de provar que nao atuou da 
forma que contra si é alegada. 

E aínda, se o chamada Justificante nao lograr afastar a presunyao de culpa, declara­
se, de regra, nao justificadas as acusac;oes que lhe foram imputadas naexordial delatória, 
estando o Justificante incurso no ArL." 

2. Precisamento Conceitual do Princípio da Presun~ao de Inocencia 

No sistcrnajur.ídico brasileiro, o princípio da presunyao de inocencia vem explicitado 
no artigo SO, LVII, ao prever que "ninguérn será considerado culpado até o transito em 
julgado de sen ten ya penal condenatória." 

De fato, a reclayao da previsao constitucional pode até mesmo induzir a conclusao 
de que este princípio apenas se aplica ao processo penal. 

Tal raciocínio, contude, nao resiste a concepc;ao de um arcabouc;o processual 
genérico (núcleo comum), constitucionalmente fundamentado, indutor de urna 
interpretac;ao principiológica sistemática do processo brasileiro e avesso a urna nü<;ao 
sectária de que os princípios constitucionais aplicarn-se restritivamente, nao subsistindo 
ainda a idéia de que o processo existe para a comprovac;ao de culpa; é dizer: se nao se 
admite que o princípio da presunc;ao de inocencia aplica-se também ao processo 
administrativo, nega-se a própria idéia de processo administrativo, que já tem 
consagrac;ao constitucional, como demonstrado, pois descarta-se a própria razao de ser 
deste processo, já que, se a Administrac;ao Pública for dado afinnar unilateralmente a 
culpa do particular ou de um seu servidor, impondo-lhe urna restri9ao ou sanc;ao, razao 
nenhurna existe para desencadear um procedimento que, sem as garantias próprias do 
processo, conduza inevitavelmente ao resultado por cla desejado. 

Mais ampla é a previsao deste princípio na Carta Constitucional lusitana que o 
define a partir da .seguinte previsao: "Art. 32.2- "Todo o argüido se presume inocente 
até o transito em julgado da sentenra de condenarao, devendo ser julgado no mais 
curto prazo compatível com as garantias de defesa. " 

O princípio da presun9ao de inocencia trata de urna preSUn9ao relativa, afastável 
por urna pro va cabal em sentido contrário, prova produzida para demonstrar a culpa do 
particular, capaz de fazer incidir a san9ao aplicávcl pela Administra9ao. 

Mas o que se presume é a inocencia, e nao a culpa, contrariamente ao que acorre na 
Lei analisanda, dando azo a um processo geneticarnente nulo, por ofensa a um princípio 
constitucional. 

3. A Funcionalidade do Princípio da Presun~ao de Inocencia no 
Processo Administrativo 

Na demonstra¡;ao que vimos realizando, o princípio da presunc;ao de inocencia erige­
se como o antecedente lógico da própria existencia do processo. Tal realidade, como 
nao poderia deixar de ser, tem repercussócs na idéia de processo administrativo e também 
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na forma corno este se cstrutura. 
Ernhora fossc tema doutrinariamente pacífico, o silencio da legisla¡;ao abría espat¡o 

a controvérsias que foram de vez dirimidas com a insen;ao, na Leí de Processo 
Administrativo (Lei n°. 9.784/99). da prcvisao de que o processo administrativo, assim 
como o processo penaL busca a vcrdade material, é dizer, nao há limitac;ao procedimental 
a apurac;ao da verdade dos fatos tralidos ao conhccirncnto da Administrac;ao. 

O processo administrativo, por tratar diretamente do interesse público, trabalha 
corn bens Jurídicos indisponívcis, daí porque, senda inafastável a conccpc;50 da 
Adrninistrac;ao Pública como parte e julgadora, todas as quest6es argüidas sao passÍ\'cis 
de conhecimento ex (~fficio) sendo passíveis de prodw.;ao, por iniciativa autónoma. todas 
as pro vas que se mostrem imprescindíveis a plena demonstra<;ao do que foi afirmado 
em dcfesa. 

Por tais razoes, no processo administrativo, assim como cm todos aqueles que se 
pautam pela busca da verdade material, acusa<;ao e defesa nao se postam cm posi<;ao 
antagonica. Ao contrário devem comungar es1'or<;os, dcvcm auxiliar-se mutuamente 
para a verifica<;ao da existencia do fato apto a desencadear a aplica<;ao de san~5.o ou 
restri<;ao. Nao há litígio. Nao hádivergéncia. Administrar;ao Pública e particular voltam­
se para o mcsmo objetivo. A Administra¡;ao Pública vincula-se ao fato de nao poder 
desprezar fato qualificador ou agravante para favorecer o particular. 

Essa conclusao encontra respaldo na Constitui¡;ao de 1988 que, neste particular. 
apresentou inova<;ao na dcfinir;ao dos "litigantes" e "acusados", demonstrando. de modo 
inequívoco, a situm;ao específica do processo administrativo pelo enunciado do artigo 
5', LV. 

Todo ato administrativo de afastamento da presun¡;ao de inocencia será. soh pena 
de ilegalidade '2 , resultado de uro proccsso. O que significa dizer que a presun<;ao apenas 
podcrá scr ,:lJastada através de provas colhidas soh o balizamento dos princípios da 
ampla defesa. do contraditório e da motiva~ao. 

Disso se concluí que, se o princípio da presun<;ao de inocencia é o prius lógico do 
processo, os da ampla defesa, do contraditório e da fundamenta~ao sao os caminhos 
pelos quais, dcntre da sistemática principiológica do processo, este deverá ser conduzido. 

Sob pena de se tornar disfuncional, já que o propósito de todo princípio é trazer 
coerencia aos elementos que cm seu redor se cncontram aglutinados, todo princípio 
devc integrar um sistema, é dizer: deve se inserir harmonicamente dentro de um conjunto 
coerente. 

Distintamente do sistema jurídico que inaugura, o sistema principiológico reveste­
se de um caráterplástico, sendo impossíve1, cm fun~ao da própria densidade do sislcma. 
falar-se isoladamente de um princípio sem referir-se a outros que lhe scrvcm de guia. 

11 Adolt:-St: al.jul o senlido lalo dt: kgaJidade. é dizer, adotando-se a COnSlltUl¡;aO como urna de su as rontes 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



222 A INCONSTrruCIONALI\>ADE NO PROCESSO PENAL MILITAR 
BRASILEIRO INSTrruIDO PELA LEI ESTADUAL N". 8.115/85. 

Os princípios, em outras palavras, nao sao integralmente auto-referentes. 
Dessa regra nao foge o princípio da presunc;ao de inocencia, como já insinuado, 

pais, sendo claro que o processo é o instrumento de atuac;ao estatal que se valta a 
afastar esta presu'n<;ao (ou a confirmá-Ia), dando azo ou repelindo definitivamente a 
aplicac;ao da restric;ao de direito por parte da Administra¡;ao Pública, é igualmente 
claro que nao satisfaz a necessidade de prévio processo a instaurayao de lima seqüéncia 
de atas que, conduzidos unilateralmente pela Administrayao Pública, voltem-se apenas 
a demonstrar o que esta pretendía. 

Faz-se necessário o processo justamente para que Administray30 Pública chegue 
muitas vezes a conc1usoes contrárias ao seu interesse primário (tenninologia de Alessi). 

O processo é, em suma, o espa90 aberto a contradi9ao da Administra9ao, ainda 
quando por esta seja iniciado. 

Contudo, esta idéia de processo seria de todo vazia se comportasse restri9ao a defesa 
do pat1icular, pois é curial que esta restric;ao conduziria ao cerceamento da manifesta9ao 
da parte sempre que contrária ao interesse primário da Administra9ao. 

E, por fim, de nenhum valor seria o processo se a Administra9ao pudesse concluÍ­
lo sem atrelar-se aos elementos de convic':(ao que nele foram apresentados. De nenhum 
valor seria sem a necessidade de suficiente fundamentar;ao, poi s a conc1usao seria 
descompromissada de toda a matéria de defesa apresentada. 

Por tais razoes, o processo hábil a permitir a apliear;ao de restri9ao a direitos por 
parte da Administrar;ao é tao-somente aquele balizado pelos princípios do contraditório, 
da ampla defesa' e da rnotivayao, como standart mínimo do due process ollaw 
administrativo. 
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A IRRESISTÍVEL ASCENSAO DO COMÉRCIO 
INTERNACIONAL: O MEIO AMBIENTE FORA DA LEI? 

Christian Guy Caubct l 

INTRODuC;ÁO 

o presente cnsaio objetiva esho~ar os contornos de uma tendencia concreta das 
rela~6cs comerciais illtcrnacionais contemporáneas. Essa tendéncia, hegemónica, almeja 
excluir os fatores socio-ambientais das considcrac;6cs que devcm cstrulurar () intcrdimbio 
comercial, por meío de normas jurídicas intcrnacionais. 

Essa afi~'mayao e hipótcsc de trabalho exige algumas considerar;6cs preliminares. 
poi s poded parecer paradoxal ou gratuitamente provocativa. Com efeilO. a maioria do:.. 
autores costuma afirmar que as exigencias de preservar;ao ambiental estao scndo cada 
vez mais levadas em considerar;ao, para elaborar as normas jurídicas relativas '10 

intercámbio comercial e a coneorrencia. Entretanto, contra a opiniao da maioria, tentar­
se-á demonstrar que o eomércio e as normas jurídicas que o regem, tendem a excluir as 
exigencias do respeito a sustentabilidade, quer seja para a nossa gera93.0 ou. a I"ortiori, 
para as gera90es futuras. Toma-se por referencia, guanto a n09ao de sustentabilidade, 
a afirma9ao da Comissao Brundtland: ,. O desenvolvimento sustentável é aquelc que 
atende as necessidadcs do presente sem comprometer a possibilidade de as gerac;oes 
futuras atendercm as suas próprias necessidades" (Comissao mundiaL., 1988:46). Nas 
condi~6es atuais do creseimento do comércio internacional e do padrao de vida das 
popula~5es dos países "ricos", o desenvolvimento continua sendo obviamente 
insustentáveL o consumo dos recursos renováveis e nao renovávcis aumenta. Alón 
disso, a populac;ao também está aumentando. Mas toda a ideologia do comércio, toda 
a doutrina do comércio, a quase totalidade dos estudos sobre o comércio, partem do 
pressuposto de que as trocas comerciais devem crescer. 

Dito de maneira diferente, a entropía está aumentando. A entropia, no mundo das 
ciencias físi.cas, é a medida da desorganizac;,:ao de um determinado sistema; o fato de 
que tudo esteja inexoravelmente tcndendo para a descaracterizac;,:ao de suas propriedades 
originais, para ° caos e a destruic;,:ao. O direito, por aprovw;ao ou por omissao, auxilia no 
aumento da entropia, muito embora ele parec;,:a, genericamente, multiplicar scus csfon;os 

I Profes.'>or Titular do Departamento de Direito da Universidade H:deral de Santa Catanna (Bra.~ilJ 
Pesquisador lA do CNPq. Ex-representante U;\s ONG's da Regiao Sul no CONAMA - Conselho 
Nacional uo Meio Ambiente· (1997-98). Representante Suplente das ONG's no Conselho NaCIonal 
de Recursos Hídricos (l999-2000). 
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para identificar também os problemas ambientais e dedicar~lhes solw;6es. De Ramsar a 
Kyoto e de Montrcal a Basiléia, diversas conferencias ou conven~6es internacionais, 
recentes ou nao, parecem ter semeado as fazoes de um futuro ecologicamentc mais 
correto. Essas guatro cidades, dentre outras, sediaram conferencias GU encontros 
específicos dedicados a análise de importantes problemáticas internacionais de natureza 
ambiental, no am~ito de um mundo jurídico pseudo-norteado pelas mega-conferencias 
de Estocolmo (1972) e Rio de Janeiro (1992). 

A entropía acelera-se, porque o mundo, apesar de notáveis esforc;os retóricos, 
continua acentuando suas características e relac;6es reais: continua sendo 
financeiramente total, economicamente global, politicamente tribal e ecologicamente 
letal. Continua subordinando as quest6es éticas, políticas e socio~ambientais, ao 
imperativo absoluto e constantemente, obstinadamente refon;:ado, das exigencias do 
comércio internacional. 

Esse texto tratará de evidenciar como o comércio, por postulado ideológico e práticas 
reputadas acima de qualquer suspeita, está "naturalizado" e utilizado como referencial 
absoluto, indiscutível, inqucstionável, a pairar acima de considerac;6es de quaisquer 
tipos. Ero caso de divergencia entre as necessidades do comércio e as de outras 
atividades humanas, aquelas tém primazia. Imp6em sua lógica as demais. o postulado 
da priroazia do comércio nao pode ser discutido, por ser um dogma; só pode ser 
justificado, apoiado, legitimado. O sistema mundial do comércio nao previu espa~o 
(apesar de pouco convincentes aparencias) para examinar os limites que ele deve 
respeitar. Ele ni'io admite limite. O direito é um dos meios privilegiados para garantir esse 
resultado (o de nao estabeleccr limites definidos), quer seja nas rela~6es internacionais, 
quer no ambito i~terno dos diferentes países. 

A exposir;ao da temática apresentará, em primeiro lugar, a caracterizar;ao da ideología 
do comércio. Em seguida, evocará o quadro global da entropía. Depois, examinará 
alguns dos parametros da protec;ao do meio ambiente pelo Direito Internacional Público, 
através de tratados específicos (3a parte). Finalmente, seri'io aprescntados alguns 
raciocínios específicos dos operadores jurídicos desta área. 

1. O Comércio Acima de Tudo 

O espantoso aumento das trocas comerciais internacionais, após o firo de segunda 
guerra "mundial" (1939-1945) e com o advento do reino do GATT (General Agreement 
on Tariffs and Trade), passou a integrar de tal maneira a nossa cultura, que sequer 
costumamos pensar o significado global do fenómeno, em termos de impactos 
determinantes das condic;6es sociais, da qualidade de vida e de outros parametros 
essenciais. O comércio nao é considerado pelo que pode representar como meio de 
realizar algo, e sim como um valor cm si, urna referencia absoluta com conotac;6es 
positivas ou negativas a partir do próprio fenómeno. Nessas condic;6es, a atitude nor­
mal da maioria dos analistas consiste em postular a necessidade da inevitável cxpansao 
comercial mundial, como objetivo incontestável, acima de qualquer possibilidade de 
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crítica séria. 
De um ponto de vista crítico e ecológico, por exernplo, nao hü a mínima dúvida de 

que fenómenos como crcscimcnto economico contínuo, generaliza~ao dos padr()cs de 
vida das popula¡;ocs do hcmisfério norte e bern-estar socio-ambiental (ou: qualidadc de 
vida de tipe,) nortc-ocidcntallG7, para lodos os hahitantes do planeta) sao ohjetivos 
incompatívcis entre si, mesillo que a popula¡;ao pcrmanc¡;u cstávcl; ü que ainda nao é o 
caso. Contra este tipo de cvidéncia crítica, científicamente comprovado e portanto 
insuscctívcl de refuta¡;ao, s6 cahe ¡((af a ncccssária primazia do comércio a condi¡;ao de 
dogma: o comércio é intocávcl, o resto eleve ajustar-se e o conjunto só podcní. rnclhorar. 

A idcologia dominante induz es se tipo de considerac;ao, mesmo quando pretende 
apresentar-se como reflexiva ou indagativa. Neste sentido, far-sc-á rcferéncia a uma 
obra paradigmática. editada pela Secretaria do Meio Ambiente do Estado de Sao Paulo: 
Comércio e Meio Ambiente. Direito. Economia e PolÍlica (19'1ó), editada com o apoio do 
CIEL -Center ror International Environmental Law-. Por se tnHarde ohra de órgao dedicadn 
a defesa e protec;ao amhientaL com o apoio de uma ONO preocupada com a ddesa do 
meio ambiente. poder-se-ia pensar que certa enfase seria dada ao meio ambiente. no 
sentido de fazer com que ele fosse considerado como uma rcferéncia a qual as exigéncias 
do comércio devessem curvar-se. Entretanto. o consenso embutido nessa coletánea 
opera da maneira exatarnente inversa: a quase-unanimidade dos seu s dezoito autore~ 
esmera-se em clemonstrar que as considera¡;ocs relativas ao meio ambiente nao cleveTll 
ter por efeito de prejudicar o comércio ou o crescimento econ()mico; ou que es ses nüo 
tem impacto significativo sohre as questocs amhientais; ou que todos os fenómeno:, 
süo compatfveis; mesmo que ditos Jutores usem demonstra¡,:c)es ou citem rato,., que. 
eventualmente, contradigam essas premissas dogmúticas. 

Segundo Jagdish Bhagwati, auto-retratado como um "hom intclcctualliheral". ""().'-, 
conJlitos existentes entre ambos os grupos [os ambientalistas e os partidários da 

liheraliza¡;ao do comérciol sao largamente exagerados" (Ooverno do c~lado dc Sao 
Paulo. 1996 (2) p.58 seq.). Aliás. como "obviamente nenhuma conclusao genérica de ve 
ser haseada cm outros casos de polui~ao. pode-se afirmar que () crescimento económico 
nao está intrinsicamente ligado. quer a degradar.;ao. quer a melhoria das condi¡;üe:., 
amhientais "(p.59). 

Pensamcnto isolado, esse? Sigrid Shreeve . ao aprescntar uma visao das [1olítica:., 
da Comissao Européia, mostra como é fácil comhinar retoricamente os divcrso:., 
problemas: "Ao atribuir a mesma importancia as metas relativas a comércio e meio 
ambiente, a Comissao reconhecc que o dcsenvolvimento sustentável é pré-requisito 
para garantir que a IiberaliLa¡;:ao seja aeompanhada de henefícios ambicntais. Da mesma 
forma. admite que o desenvolvirnento ambientalmente sustentúvel difícilmente será 
akan<;ado a longo prazo sem que haja crescimento económico"'. Nesse exemplo de 
contradil(ao. qual é a posil(ao real da Unian Européia? A res posta deve ~er procurada 
nos fatos e nas práticas. Em particular. as respostas sao encontradas na normati/Ll.;ao 
das conduta.s. realizadas soh a égide das dccisoes jurisdicionais. Estas nao tém dúvida. 
no ambito intra-curopeu: limitam as exigencias ambientais dos países-membros, cm [1rol 
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das exigencias da livrc concorrencia (ver parte IV). 
Os porta-vazes dos países cm descnvolvimento dc[endem a mesma posic;ao 

ideológica: "crescimento econ6mico, liberaliza'1ao comercial e protc'rao ambiental sao 
objetivos compatíveis e complementares", afirma o Embaixador brasileiro Rubens 
Antonio Barbosa (idem, p.143). O rnaior problema nao é o "como" garantir a 
sustentabilidade do conjunto das relac;6es cnvolvidas, a partir das capacidades de 
sustenta9ao dos diversos subsistemas. O que "nao podernos admitir, [é que 1 se amplicm 
indevidamente as possibilidadcs de restri9ao ao comércio, ou que medidas corncrciais 
com objetivos ambientais possam vir a prevalecer sobre as Tegras da OMe. Seria um 
retrocesso lamentávcl". 

É na fonte do processo de elaborac;ao das práticas internacionais, que se de ve 
buscar a expressao máxima dos dogmas relativos ao comércio. Tom Wathcn sintetiza os 
tennos da equar;~o, cm algumas páginas que dispensam maiores comentários (ídem, 
p.26 seq.): "Historicamente, o GATT tcm visto a protcc;ao ao meio ambiente apenas em 

. termos de barreiras ao comércio", O autor lembra que () último projeto arroyado na 
Rodada de ncgociac;6es do GATI (Uruguai Round), sob a coordenac;ao do entao Diretor 
Geral da instituir;ao, Arthur Dunkel, "tcm o propósito de controlar as ¡eis ambicntais 
nos países-membros do Acordc), aJinhando as normas de direito ambiental nacional e 
internacional com os princípios de comércio internacional do GATI". Nada de estranhar­
se, portanto, que o projeto classifique os padr6es ambientais como "Barreiras Técnicas 
aoComércio". 

Existem tratados ínternacionais que pretendem incorporar sanc;6es cornerciais como 
forma de garantir seu próprio cumprirnento? Existem! É o caso, dentre outros, do 
Protocolo de Montrcal e da Convenc;ao sobre o Comércio Internacional de Espécies da 
Fauna e da Flora em Risco de Extinr;ao -CITES-. Qual será a implementar;ao de suas 
disposir;6es (normativas, pois incorporadas, por ratifica¡;ao, ao direito interno dos 
signatários), se "os negociadores do GATT pretendern sujeitar qualquer legisla¡;ao 
ambiental que tenha impacto sobre o comércio internacional a aprovagao do Conselho 
do GATT, um órgao subsidiário das partes contratantes des se acordo. Pelo menos 24 
acordos ambientais internacionais poderiam requerer autorizac;ao por parte da maioria 
dos ministros do .comércio exterior do mundo inteiro, para asscgurar a validadc das 
san¡;6es comerciais estabelecidas cm suas disposic;6es"(idem, p.28)'? 

A própria Declarac;ao do Rio de Janciro sobre Meio Ambiente e Desenvolvimento 
estabelece, no seu Princípio 12: "Políticas econ6micas com fim de proter;ao ambiental 
nao dcvem servir para discriminar ou restringir o comércio internacional. Medidas para 
controle de problemas ambientais transfronteiri90s ou globais devem, sempre que 
possívcl, ser baseadas em consenso entre os países". 

Em época mais recente, outra dimensao passou a acirrar os posicionamenlos dos 
partidários do comércio, ou de seu controle cm nome de exígcncias que nao sejam 
apenas de lucro. Trata-se da problemática dos Organismos Geneticamente Modificados 
- OGM's - . Quando a Uniao Européia confinnou sua decisao de nao permitir a importar;ao 
de carnes norte-americanas, que in~orporassem hormónios de crescimento cm func;ao 
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das conJi<¡ocs alimcntícias de Cr¡miaO do gaJo, os Estados-Unidos passaram, a título 
de rcprcsálias comcrciais. a aplicar tarifas de ccm por ccnlo, sohre muitas mcrcadorias 
de orig:cll1 curopéia. A hase jurídica alegada. foi o desrcspcito que a dccisao européia 
cvidcnciava. por ignorar a dccisao da Organiza(,;ao Mundial do Comércio -OMe -, de 
que a rrnihic;5.o era uma harrcira desleal as cxportac;ócs de carne norte-americanas e 
canadt:llscs. 

Dcs-;a mancira. chcga-sc. cm !lome da lihcrdadc do comércio (isto é: cm Jlume da 
lihcrdadc eh: ter lucro), a ignorar qualqucr tipo de prohlcnw. ou exigéncia resultando de 
impcrati v():., colctivos. Nao há dúvida cm n:la<;ao a ordcm d<..: prioridadc que lleve l1()rtcar 

os comporlamcntos. Pode~se, a rigor. assinar textos para proteger espécies animai." (lU 

vegctais, preservar determinados cspa¡;os nacionais ou regionai'i, ou mesmo quase 
universais. gesdc que nao intcrfiram no li\Te jugo do comércio. Essc tipo de posi¡:;ao 
ncaha favorccendo ullla perccp~ao deformada e profundamente disfuncional das 
realidades. na medida em que prom ove uma imagem do Comércio cnlOO fenómeno 
autónolllo, separado do contexto em que ele funciona. Ocorre. todavia, quc o esludo 
des se contexto revela a extensao dos estragos que se verificam por toda parte. 
notadamentc em ra¡;ao das condi<;ocs ilimitadas da expansao comercial. 

2. O Aumento da Entropia 

Ninguém pode fal.er de conta que desconhcce as realidades mais elementares das 
rC!<li;oes internacionais desde 1945. a ponto de nao perceber que a urn aumento 
espantoso dos números relntivos ao cornércio. corrcspondeu um aumcnto trúgico da 
dcgradalfao das condilf6es de vida da rnaioria da popula~ao da tcrra. Essa afirma~i'lo 
nao pretende postular. de maneira simplória . que o aumento do comércio é a causa 
direta da {Jcg:rada~ao. É de modo complexo, ao cOlltnirio, que o comén:in e.'.,tú 
estruturalmentc ligado ao aumento da Illi'iéria planetária. pJra o qual ele contrihui. a par 
de outros fatores cstruturais. de divcrsiJs maneiras: pressao sobre os recursos atra\"l~~ 
da exploralfao das "vanlagLns comparativas·'; transferencia de recur,os hUlllan(),-; c 
naturais: apropria¡;ao dos recursos por Illeios cada vo Illais sofi.'>1icado'i (biopirataria: 
biogcnética: patcnlcamento de substancias de seres vivos); produ¡;;ao de mais~\'alias 
transferidas para outros países: explora¡;ao desen Creada de recursos naturais, rcnováveis 
ou nao: conlínua detcriora¡;ao dos termos do intercJ.mbio: deslocalil",at;Jo de alividadcs 
e investimenlos especulativos de capitais de alto risco. dentre outros. 

Le Monde Diplomatique (no\'. 1997, p. 1) traz uma sínlese dos resultados ohserv,iveis 
do modelo em vigor. "Seis milhoes de hectares da lerras aráveis desapareccrn anualmente. 
cm razao da dcscrtirica¡;ao. Por toda parte, a crosao. a supercxplorat;ao devoram. cm 
ritmo acelerado. a superfície das terras cultivúveis [ ... ]800 milhoes de pcssoas padcceTll 
de malnutrú;ao. 

"No ano de 2010. a cobertura llorcstal do globo lcrá diminuído em mais de 4()I,/r·. elll 
rCI,H;aO a 1990.[ ... ]Entre lOe 17 millü5es de heclares c1esaparecelll anualmcnte. Quatrn 
vC/es a Suip. A Jeforesta~Jo destrui um p;¡trimúnio biológico único: as florestas 
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tropicais úmidas hospedam 70% das espécies. Segundo a IUeN [International Union 
for Conservation of NaturcJ, ~O% de todas as espécies existentes terao desaparecido 
daqui a dez anos. 

"As florestas mais atingidas sao as florestas tropicais. Assim, na Indonésia, cerca 
de 80% da floresta úmida da ilha de Sumatra dcsapareceu desde os anos 70. E no 
Bornéo, o número de árvores cortadas quase quintuplicou, em dezesscis anos. 
Certamente, cssas destrui~6es estao oriundas do crcsCÍmento rápido da popula~ao, 
que utiliza a lenha como combustívcl e as terras para a agricultura, mas sobretudo da 
explora<;ao floresta! cm prol dos países ricos". 

No (terceiro) mundo intciro, a par da pcrda de terras por dcscrtifica~ao e erosao, 
observa-se um m,?vimento contínuo de abertura de fronteiras agrícolas, para a produ~ao 
de generos alimcntícios e de produtos primários destinados a exporta~ao. Nos últimos 
dez anos, a soja conquistou milh6es de hectares, no Brasil, do Rio Grande do Sul ao 
Acre. Em 1992,86% da produC;ao foram exportados para fabricar rac;,:6es alimentícias, 
essencialmente em prol do gado dos países europcus (Galinkin, 1996:34). Florestas 
nativas sao derrubadas em condic;,:6es de total insustentabilidade. Muitas vezes, sao 
substituídas por espécies exóticas economicamente mais rentáveis, em prejuízo da 
qualidade dos solos, das culturas de subsistencia e dos ciclos hidrológicos, com 
conseqüencias catastróficas para a qualidade de vida das populac;6es locais e a 
manutenc;,:ao das condic;,:6es da biodi versidade original. 

O aumento da entropia manifesta-se na nossa rotina diária, sem provocar muitas 
reac;,:6es que nao sejam de satisfa<;ao ou de verdadeiro entusiasmo. O exemplo da 
instala<;ao de novas indústrias automobilísticas, no Brasil, a partir de abril de 1996, é 
paradigmátü..:o e merece alguns comentários. 

2,1. A entropia antomobilística 

Nao deixou de ser altamente simbólico, O lan¡;amcnto do "carro mundial" (modelo 
Palio) da empresa .italiana FlAT, cm Belo Horizonte, em abril de 1996. A partir dessa data, 
vários construtores de automóveis (inclusive caminh6es e onibus) anunciaram sua 
inten<;ao de ampliar suas fábricas no Brasil, ou de criar novas unidades de produC;ao. 
Assim aconteceu com: General Motors, Honda, Mercedes Benz, Renault, Honda, Volvo, 
Volkswagen e Skoda. "Segundo Dorothéa Werneck, 70 empresas querern investir no 
Brasil, e se inscreveram no programa automotivo do Ministério da lndústriae Comércio. 
Os ¡nvestimentos previstos nessa área, sao da ordem de R$ 16 bilh6es. Pelo menos tres 
montadoras já demonstraram intcresse em promover ¡n ves timen tos difetos no país: a 
Hyundai, a Asia/Kia e a Honda"2 . Outras chegaram depois, como a Peugeot, e já estao 
a ponto de colocar seu s produtos no mercado. 

Para definir a localizac;,:ao dessas novas indústrias. houve intensas negociac;6es e 
verdadeiros leil6es interestaduais de ofertas de beneffcios as montadoras. No caso da 

2 Diário do Comércio, Belo Horizonte. 19/4/96. p.3 
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instala<;a.o da GM na regíao de Porto Alegre. um dos raros cm que houve alguma~ 
dissonancias no coro dos laudatários do cmprccndimento. o Estado do Rio Grande do 
Sul ofereccu a empresa as scguintes vantagcns: financiamento de tudo o ICMS (Imposto 

sobre Circula<;a.o de Mcrcadorias e Servi~üs) para a aquisi~ao de máquinas e 
equipamcnlos importados. mesmo CüIn similar nacional; compcnsa¡;ao de qualqucr 
altera<;:ao na legisla<;ao Iributária estaduaJ ou federal; instala<;ao de urna liga<;ao de gás 
natural até o complexo automolivo: garantia de fornccimento preferencial de energia 
etétrica e telefonia por fibra óptica; instala¡;ao de linhas de eOuentes sanitários e 

industriais. tratamcnto dos efluentes de rcsíduos sólidos; constru«ao de um terminal 
Iluvial completo de uso preferencial da GM na Grande Porto Alegre: construc;ao ou 
moderni¿a¡;ao. em área próxima ao porto de Río Grande, de um tenninal marítimo privativo 
completo; instala¡;ao de mcios háhcis para permitir navegar;ao automLÍtica; rnc\horia das 
rodovias c acessos ao complexo; terraplanagem e urbanizar;ao do terreno onde -;erá 

instalada a fáhrica. Sem contar a abertura de créditos financciros diretos. no montante 

de R$ 243 milh6es (O Estado. Florianópolis. 19 e 20/4/97. p.2). 
Além de fcrirem a própria soberanía nacional (caso da eventual compcnsa<;¿¡o por 

altera¡;ao na Icg:isla<.;ao trihutária federal. porexemplo), essas di')posi¡;6cs tamhém ferem 
os preceiw:-, da OMC sobre a livre concorrencia ou a nao-intervenr;ao do Estado no 
mercado. Os protestos manifestados. nesta base, por eventuais prejudicados ou p(:lo~ 
guardi6es planetários do dogma da libcrali7.at;ao do comércio, esülo longe de ter 
alcan<;ado as represálias que se verificaram no caso, supra citado, das exportae;oes de 
carne norte-americanas.Simultaneamente, as novas instala<;6es induslriais das 
construtoras configuram urna redistribuíe;ao mundial da localir.ar;ao de suas unidades 
de prodw¿ao. cm funr¿ao de critérios estratégicos nao discutidos com mais ninguém. 
Dentro dc:-,ses critérios, onde o ohjetivo principal consiste cm maximizar () lucro, pode­

se mencionar: custos menores de mao de ohra c de recursos; facilidades de opcrar,:ao: 
premios oferecidos pelos poderes púhlicos; inexisténcia de estruturas administrativas 
para controlar evenluais requisitos na área ambientaL .. 

Na auseI1cia de uma política pública de transpones, voltada para minimizar o impacto 
do modelo "'tudo-pelo-automóvcl-particular-movido-a-gasolina". o Brasil está 

simplesmente plantando as sementes de imensos prohlemas a médio e ¡ongo pra!os, 

quer scja em relar;ao a sua matri7. energética, ao tninsito em áreas urbanas, a depreda¡;ao 
de recursos naturais renovúveis ou nao, ao lratamento de resíduos e efluentes e as 
condir¿6es de vida de milhoes de pessoas. 

As condi~6es de instalae;ao da Renault~ em Curitiba (PR), sao um desafio ao hom 
senso e a qualquer intento de preservae;ao mínima da qualidade de vida. A fáhrica 

francesa cxigiu uma área Iivrc de polui9ao. Recebeu o Distrito Industrial de Sao José 
dos Pinhais, "dentro da Bacia do Alto Iguar¿u, principal manancial de abastecimento da 
Regiao Metropolitana de Curitiha, r fato que 1 coloca sobre risco lodos os illvcslÍmentos 
feitos até agora para protege-la. Inclusive programas financiados pelo BIRD, como () 
Prosam, onde estao sendo investidos US$ 245 milh6es de dólares r .. l. O risco decorre 
de vários fatores: o uso total, pela indústria, de um dos rios definidos como manancial 
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futuro; a atra¡;ao de um número muito grande de fornecedorcs que tambérn lrao se 
instalar no manancial, pois já foi criado U111 distrito industrial para isso; o precedente 
que val levar todos os municípios da rcgiao dos mananciais a querer também seu 
parque industrial; a ocupac;ao e o adensarncnto da área em lOmo, pela populayao que 
virá atrás dos rnilharcs de cmpregos anunciados" (Teresa Urban, 12/04/96). Extensa 
lista de disposiyocs lcgais foram desrespeitadas para alcanc;ar o objetivo de instalac;ao 
da fábrica, que já está operando. 

Seria intcressantc comparar as exigéncias da legislayao ambiental dos países de 
origem das montadoras, com as do país receptor de seus investirncntos e COI11 as cláusulas 
de diversos tratados internacionais, dentro dos 24 que poderiam ter de requerer 
autorizw;ao aos ministros do comércio do mundo inteiro, para que fossem implementadas 
suas disposh;6es relativas a penalidades de ordem comercial, no intuito de proteger o 
meio ambiente. 

Gutras dimens6es do aumento daentropia aprcsentam urna importáncia considerável, 
porém nao podem ser esludadas detalhadamente neste texto. Pode-se citar, por exemplo, 
a questao da prodUí;ao mundial de resíduos e, particularmente, de dejetos tóxicos e 
perigosos. Dezenas de milh6es de toneladas desses produtos tem um destino final 
incerto, a come~ar pelos países industrializados. Urna funcionária européia descobriu 
que "tres quartos dos resíduos perigosos europeus (estimados a tfinta milh6es de 
toneladas) sao de origem e composiyao desconhecidas, que o Luxemburgo e a i\lemanha 
nao forneceram número algum sobre sua produ¡;ao total, que a Bélgica nao fez diferem;a 
entre os resíduos perigosos e os demais e que seus dados sobre as exportac,:6es de 
dcjetos industriais inclucm o lixo doméstico, enquanto que os dos Países-Baixos excluem 
os metais nao-ferrosos" (Motchane e Rarrou1, 1998, p.36). 

Nessas condi¡;oes, parecc irrealista pensar que a Convenc,:ao de Basiléia (assinada 
em mar~o de 1989), relativa ao controle de movimentos transfronteiri~os de resíduos 
perigosos e sua dispnsi9ao final, possa auxiliar na resolu9ao global e cfetiva do prohlema. 
Todos tSm interesse em livrar-se dos resíduos de toda ordem, desde que devídamente 
considerado a síndrome NIMBY (Not in my backyard/Nao no meu quintal); tudo se 
vende ou se compra; sempre existe a possibilidade de encontrar alguém interessado em 
recehef pagamento para hospedar qualquer tipo de resíduo .. 

As condi<;oes de dcfinic;ao, interpreta¡;ao e aplica~ao do Direito Internacional Público, 
em geral, revelam nutros aspectos da extensao dos prohlemas de defesa ambiental. 

3. Alguns Tratados e Princípios Internacionais Dedicados a Prote~¡¡o 
Ambiental 

Em urna lista nao cxaustiva, o documento Tratados e organiza<;6es ambientais em 
matéria de meio ambiente, elahorado pela secretaria do Meio Amhiente do Estado de 
Sao Paulo (1997), indica 5R instrumentos internacionais assinados entre 1959 (Tratado 
Antártico- Protocolo 91-) e 1993 (Conven~5.o sohre a Proibic,:ao de Desenvolvimento, 
Produyao, Armazenamento e Uso de Armas Químicas e sobre sua Destrui~ao). Também 
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roram editados os textos de alguns dcsses instrumentos internacionais: ¡) Convcn¡;ao 
de Ramsar (1971) sobre zonas úmidas de importancia internacional, especialmente como 
habitat de aves aquáticas; 2) Convcn~ao de Viena (1985) para a prote¡;ao da camada de 
ozónio e protocolo de Montrcal (1987) sobre subsUlncias que ucstruem a camada de 
ozónio: 3) Conven~ao sobre mudan<;a do <..:lima (Rio.1992); 4) Convcnc;ao da 
hiodiversidadc (Rio. 1992): 5) Convcn<;ao de Basiléia (1989) sohre o controle de 
movimentos transfrontciri<;os de resíduos pcrigosos e sua disposi<;ao final e 6) 
Convcn<;ao sobre o comércio internacional das espécics da fauna e nora sclvagens cm 
perigo de cxtin¡;J.o. Jita Conven<;ao CITES (1973). 

Na impossibilidadc de rescnhar e comentar todos esses textos, resta tecer 

considerw;oes macro-analíticas sobre sua existencia e significado. 
Em primciro lugar, nada impedc que, a luz de princípios rcferendados pela comunidadc 

das na¡;i"lcs civililadas (fonte de Dircito Internacional Público, conforme o art. 3K do 
estatuto da Corte Internacional de Justi~a), o consenso internacional em torno de norma", 
hásicas possa incorporar-se ;IS exigencias formuladas pela OMe. Nada mais lógico de 

que constatar o consenso existente cm torno de princípios fundamentais, para fonnlltar 
normas, CO[T) as devidas precau¡;oes, no ámbito da própria OMe. E~sa démarche elementar 
e cssencial, entretanto, nao recebe u o mínimo apoio, até hojeo por parte de LJualquer 
órgao da organi/ac;aü. Dessa maneira, continuam sem cünseqücncia prática, dentre 
outros, os princípios adotatos pelas "na~6es civilizadas" na Conferencia do Rio de 
Janeiro (1992) sobre o Meio Amhiente e o Desenvolvimento Humano. Citando-se apenas 

alguns dos princípios adotados, verifica-se que existiría um consenso internacional em 
torno de assun(os da maior releváncia: 

"Princípio 8: Os Estados devem reduzir e eliminar padroes de consumo e prodll(;ao 

considerados insustentáveis". A comparar com as condit;6cs de ins!ala¡;ao das 

montadoras de automóveis ... 
"Princípio I o: A participat;ao púhlica no processo deeisório ambiental de ve ser 

promovida e o accsso a informa¡;ao facilitado." A comparar com as obscrva~oes de Tom 

Wathen (op.cit..p.29); "[ ... ] como outras instituú;6es internacionais, as deJiberac;oes do 
GATT continuJm ocorrendo sem a participa~ao da sociedade. Todos os procedimcntos 
do GATT, incluindo as negociac;oc ..... disputas e deliberac;6es dos conselhos, sao feito .... 
cm reunioes fechadas. Até mcsmo as decisocs dos painéis de disputa permanecem em 

sigi lo. [ ... ) Esse sigi lo é explicado pela nccessidade de isolar a Diplomacia das pressoes 
internas da opiniflo púhlica". 

"Princíp.io 13; Deve-se promover a adoc;ao de Icis e tratados internacionai", visando 
a responsahili/.ac;ao c compcllsac;ao por clano causado ao meio ambiente'·, (desde que 
essas lcis e tratados nao interfiram com as necessidades do coméreio?) 

"Princípio 15: De forma a proteger o meio ambiente, o princípio da prccaur;ao deverá 

ser aplicado amplamente pelos Estados, de acordo corn suas próprias condic;ües". 
A ronnulac;ao do princípio de precauc;ao assevera:"Em caso de danos graves ou 

irrcvcrsíveis, a auséncia de certeza científica absoluta nao deve servir de pretexto para 
o adiamcnto da adoc;ao de medidas cfetivas visando prevenir a degradac;ao do rncio 
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ambiente", 
"Princípio 16: As autoridades locais devem promover a internalizayao de custos 

ambientais e o uso de instrumentos económicos, levando cm consideray30 que o poluidor 
deve arcar com os custos da poluiyao". A internalizayao dos custos ambientais (ver 
parte IV, infra) é cxatamentc o que a OMe tende a rcjcitar por todos os meios de que 
disp6e. 

"Princípio 27: Os Estados e as pessoas dcvcm cooperar de boa fé e num espírito de 
parceria para o cumprimento dos princípios constantes dessa Declaray3.o e para o 
desenvolvimento do Direito Internacional no campo do desenvolvimento sustcntávcl" 

No ambito de um mundo global izado, csses princípios parecem truÍsmos. Porém 
pcnnanecern como truÍsmos retóricos. Sua implementac;ao choca-se com os interesses 
concretos, que costumam encaminhar soluc;6es no sentido de aumentar, cada vez mais, 
a entropia do conjunto; com base no sigilo das decis6es e na recusa, portanto, da 
participac;ao da maioria dos interessados, com base nas solw;6es mais technology 
intensive que se possa encontrar, na espiral aparentemente sem rim da concentrac;ao da 
renda entre as ruaos de cada vez menos e da exclusao da maioría. 

Entre muitos exemplos e para pennanecer no ámbito das convenc;6es supra citadas, 
pode-se fazer referencia a Convenc;ao de Ramsar sobre zonas úmidas de importáncia 
internacionaL especialmente corno habitat de espécies aquáticas. 

O Brasil ratificou a Convenc;ao de Ramsar (em 1992) e designou, como urna das 
cinco áreas a serem especialmente protegidas no seu território, a do Pantanal 
matogrossense. Isso implica assumir determinadas obriga<¡:6es e responsabilidades, 
especificadas pela convenc;ao, tanto cm rela¡;ao ao seu tcrritório como nas rela¡;oes com 
Estados vizinhos e em empreendirnentos posteriores a sua ratirica¡;:ao. Entretanto, é 
sem preocupar-se com essas obrigac;6es que foram firmados outros acordos 
internacionais, com os países da bacia do Prata, para idealizar um empreendirnento dos 
rnais polcmicos: as obras da Hidrovia Paraguai-Paraná. A magnitude e os impactos 
previsÍveis das obras poderiam levar a dcsrespeitar algumas obrigac;6es da convenc;ao 
de Ramsar, como: promover o uso racional das zonas úmidas; realizar consultas sobre a 
execuc;ao das obrigac;6es da convenc;ao, em particular no caso de urna zona úrnida ou de 
urna hacia hidrográfica compartilhada; criar reservas de J:onas úmidas. A partir de 1989, 
concrctizou-se um conjunto de questionamentos precisos, formulados por ONG's que 
organiLararn urna coordena¡;ao internacional, chamada Coalizao Rios Vivos, para tentar 
alterar as condic;6es de rcaliza¡;ao do projcto. 

Em rela9ao a inrormac;ao da opiniao pública, a participayao das populac;6cs 
direlamente implicadas, a avalia9ao dos impactos e as outras questües envolvidas, as 
opinioes variam de mancira considerável, em func;ao das posic;oes ocupadas pelos 
diversos protagonistas. Segundo o Embaixador Rubens Antonio Barbosa, a hidrovia é 
"um dos exemplos mais mareantes de coopera~ao regional em projeto de grande 
envergadura com extensas implicac;6es ambientais. O que se res salta, neste caso, é o 
cxito do diálogo dos govcrnos com a socicdade civil, por intermédio de organiza90es 
nao-governamcntais". Dentre os pontos de consenso, "valc rcssaltar o compromisso 
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de assegurar que os csludos de avalia¡;ao de impactos arnhientais sejam abcrtos ao 
conhccimcnto público e que haja participa<;5.o crctiva de todos os sclorcs ¡ntcrcssados 
pelo projcto(..Y (op.cil. p.146-147). 

Outros autores (eaubel, 1996: Vior, 1996,p.55) mostram as dificuldades cm rcla<;ao a 
csscs assuntos. Eduardo Vior lcmbra que a Coalizao, constituída cm 1994, tinha como 
ohjetivo, e.g., o de rcqucrcr ao Comite Intergovernamcntal Coordenador da Hidrovia 
"informar.;ao transparente e participa<;fío efetiva da popula¡;ao sobre e nas obras a 
serem realizadas, sua viabilidadc económica e as previs6es de impacto ambiental e 
social. Entretanto, apesar das abundantes promcssas públicas de infonnu'(8.o e consulta. 
os governos da Argentina. do Paraguai e do Uruguai iniciaram alguma.':. obras parciais. 
sem esperar pela rinaliza-;:5.o dos estudos de viabilidade e de impacto ambiental"". Iss() 
porque '"os governos cnvolvidos consideram satisfcito. o requerimento de participa¡,;ao 
popular, com a simples inrorma~5.o pública sobre os planos a rcaliLar"(p.561. Será 
nccessário diLer que. por "participayao cfetiva"", as ONG"s entcndem outros fen6Illeno~. 
comportamentos c práticas"? 

Essas divergencias rcrnctem para outra dimensao do prohlema da rclayflo entre 
comércio e mein ambiente; a dos operadores do direito ... e de outros criadores de 
nomlas. Com cfeito, existem normas que já estan surtindn efeito maior de que as normas 
jurídicas, muito emhora nao scjam rcgras de direito. É o caso das nomlas das séries ISO 
9000 e ISO 14000. cuja relevancia exige alg:uns comentários. 

4. Os Operadores do Direito e a For~a Obrigatória das Normas 

Para a elaborar.;ao de normas especificamente '"ambientais", existcm ohstáculos 

particulares que nao podem ser subestimados. Exemplo desse problema é a qucslao 
dos dircitos de propriedade sohre os diversos bens amhicntais. O tratamcnto diferenciado 
dos recursos naturais, cm lünyflo dos diversos sistemas cullurai.s. pode ser ilustrado 
pelos estatutos jurídicos de ce!"los recursos, como a água, o ar, os peixes. os espa~·() . ., 
marítimo.'.. etc ... Expressoes latinas como res communis ou res omnium comtnuni:-'lI.w:-. 
rcvelam que o problema é antigo. O assllnto nfio é sccundário. [1ois a queslao da 
propriedade está intimamente ligada ú da externalidade/internaliclacle económica e 
encontra-sc, portanto, ú raiz do problema dos elementos que devem ser levado:-. em 
considcra<;ao para cstahelcccr os custos e os prc~os dos produtos. 

É de conhecimento elementar, que os agenles económicos tendem a privatitar os 
lucros e a socializar os prcjuízos e custos de produ~5.o. Entre as duas opy{)es, de tratar 
os efluentes de um determinado processo de produ~ao e dc se livrar deles sem tratarncnto, 
deixando "ü naturc/.a" o tmus de arcar COIl1 eles. a segunda op\3.o tcm preferencia 
generali¡;ada. Nisso reside a cxternalizm;ao do custo: cm vez de e . .,tar embutido no pre<;o 
final, o custo da polui<;ao (já que o produto nao rOl ohjeto de tratamellto aclequado) é 
repassado ao meio ambiente e aos moradores, fauna e flora, dos habitats que reecnern 
os etluentes e resíduos de toda espécie. A rigor, poder-se-ia observar que. muitas 
vezes. a externaliza¡;ao só pode ser considerada assirn por causa da inexisténcia da 
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fiscalizayao e da penalizayao dos culpados pela contaminac;ao. Em muitas países, 
contaminar a água nao é urna conduta lícita. Aa contrário, diversas normas jurídicas 
proibcm fazé-Io, quer scja através de lcgislacrao sanitária, agrícola, penal ou outra. 
Entretanto, as carencias ou omiss6cs na responsabiliza<;ao dos autores de fatos de 
poluic;ao, fazcm parte do problema de como a ideo logia dominante opera e detcnnina as 
condi<;6cs de funcionarncnto do "mercado", Resta constatar que urna das bases de 
cálculo dos lucros da indústria e do comércio, reside precisamente no fato de que eles 
conseguem apropriar-se de recursos "scrn dono", ou repassar importantes eustos de 
prodw;ao ao cornum dos rnortais em geral, aquele cuja qualidadc de vida vai sendo 
dirninuída pelas práticas de emissao de efluentes contaminantes. Neste caso, fala-se cm 
prcjuízo para os dir~itos difusos, os que pertencem indistintamente a todos e cuja 
prote¡;ao cosluma ser precariamente garantida. 

Ncsse contexto, que é o que se verifica no ambito interno de cada país, pode-se 
afirmar que existem normas gerais aplicáveis a todos e que tarnhém existem recursos 
jurisdicionais, que objetivam garantir a aplicac;ao do direito e da lei. A cxisténcia de um 
terceiro (o juiz), independente em rela<;Jo as partes envolvidas num litígio, constitui 
urna scguran<;a para as rda<;oes sociais. Ora, tal nao acontece com o Direito Internacional 
Púhlico, que nao comporta a obrigac;ao de submeter um fitígio a um terceiro, mediador 
ou juiz institucionalizado. Ao contrário, o DIP postula o voluntarismo como atitude 
normal nas rela<;oes entre Estados. Nas instancias jurisdicionais internacionais, as 
próprias regras processuais objetivam garantir o voluntarismo e a casuística, contra a 
aplicayJo '·ohjetiva" de um direito que seria objetivo. 

RobCrl Housrnan e Donald M. Goldberg (1996, p.89 e seq) estudam os princípios 
jurídicos pertinentes ü resoluyao de controvérsias cntre acordos multilaterais de protc<;ao 
ambiental e o GATT/OMC. Apontam para diversos soluc;6es possívcis, cm matéria de 
inlerpreta<;J.o de disposi<;ocs de tratados; todas das conformes a prática do DIP: primazia 
eventual da norma posterior em rela<;ao a anterior; da lex specialis em rclayao a lex 
generalis; ou das normas definidas como sendo de jus cogens. Sua dúplice conclusao 
parece contraditória, poi s se de um lado "seja qual for a escola de pensamento a 
prevalecer, os acordos ambienlais devem modificar o GATT", também afirmam, na sua 
conclusao formal, que:" as regras de interpretayao de tratados e de soluyao de connüos 
nao rorncccm rcspostas definitivas quanto a necessária concilia<;ao entre as normas 
gerais do GATT/OMC e aqueJas previstas em acordos ambientais internacionais. Estas 
qucst6es encontrám-se numa espécic de limbo jurídico que persiste, em parte, porque 
tratados ambientais e de comércio internacional continuarn percorrendo caminhos 
paralelos. A luz das práticas governamentais existentes, nao tcm havido intera¡;;ao entre 
estes dois tipos de acordo." 

Dessa opiniao, nao divergem outros dais autores que se dedicaram, na mesma obra, 
ao estudo dos princípios dc Dircito Internacional aplicáveis ao meio ambiente e ao 
desenvolvimento sustcntável (Nuno S. Lacasta e Manuel Andrade Neves, 1996, p.161 
seq.). Cada um dos princípios que cnunciam e analisam, todavia, está de tal maneira 
relativizado, nas suas conseqüéncias práticas, que dificilmente forneccriam uma base 
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para cstahclcccr a (Xim3l.ia do dircito ambienta! sohre as cxigéncias do cOlllércio. 
Essas tergivcrsa~ocs sao tétnto maís danosas ao rcspcito de exigencia ... mínima", que 

o mundo do comércio. de seu bdo. nao possui dúvidas cm rcla<;ao ao valor de ",eu'> 

princípios.l<í foi cilado, na rrimeira parte dcstc texto, () prop(¡sito do projcto Dunkcl: 
controlar as Ieís ambicn tais dos países signatários do ,]Cordo. "al inhando as normas de 
dircito ambiental nacional e internacional com os princípios de comércio internacional 

doGATr. 

"Essc csfon;o se fundamenta cm trés princípios '-lmplos: 

t) lillllti/mera/isllw: as a¡;ocs que afctcm () cornércio entre os diversos paísL'.<, dcvclll 
ser tomadas cm COl1so!1úncia com rcgras intcrnacionais ilmplarnenlL' aceit,ls; 

1) n(/o discrilllin(I~'a(): I()dos os parceiros comcrciais devc!lI ser lrat~ld() .... 

igualitariamcnlc e as empresas cstrangciras devclll ter os mC<';!l1OS direitos que as 
naClOnalS: 

3) Iwnl/o/li::.tI{.·ao: para obedecer aos princípios de multilatcralisl110 e da nao 

Jiscrimin'H.;ao, as Icis corncrciais nacionais nao podelll exceder os radroes 
intcrnacionais" (Tolll \Vathcn, I lJ96, p.26-27). 

A lógica de hase é. pois, cristalina: os acordos comcrciais 10m prirnazia e os acordos 

arnhicntais, por melhores que sejam suas premissas, devem subordinar- ... e. É a li¡,;ao que 

resulta das solu¡;C)('s encontradas em diversas controvér. ... ia .... intcrnacionai ..... 
De atuns, golfinhos, tartarugas, camar()(~') e outras espécies .. 

A decisao do Pl1inel do CATT sohn: o caso atum/golrinho. cm sclL'mbro de IlJl) 1, 

ofereceu um primeiro excmplo de COlllO <lO justificadas as priorid~tdc:-, (.:ol1lcrciai .... () 

MMPA (Marine Mamma! Protection Acl) dos Estados Unidos. proíbe a pesca de aturn 

cm condi¡,;oes que tamhém provoquem a lllorte de golfinho:-" que frequentelllente 

<lcompanham os cardumes de atuns. Com hase no MMPA, {lb Estados Unidos haviam 

aplicadll o embargo ü importalfao de aturn mexicano. pelo rato dos pebcadores Illex icano . ..., 

usarem, rora das ,íguas sub jurisdilfao norte-americana, redes de arrasto do tipo purse­

selllC (jUL' se fecha por haixo, ao ser ilfada). o que: importa em captura conjunta de 

go[finhos C(:m atuns. Os árhitros estaheleceram ullla distin¡;ao hi¡,;.mtina cntrL' () pnldut(l 

e as condi¡,;oes de produ¡;ao do produto. Segundo eles. a lei americana desre:spe:ita\ a as 
exigencias dl) GAIT pelo rato de ela definir a exclusi"i() da impl)rtalfao <.k atum, C(lll1 base 

no processo de captura, e nao cm rUn¡;~lO do prouuto: o pr6prio alulYl {H.French. I Sl99. 
p.24). 

O Paine[ do GATT uccidiu que o Acordo do (jATT proibia a aplicalfJo do MMPA 

<lOS barcos pesqueirm mexicanos que operas se m rora do tcrritório norte-americano. ( ... ) 

"race <lO princípio do multilateralislllo prcvisto no GATT. Este paincl também af"irll1ou 
que leís que regulamentam () procc.<-;so de colhcita ou prouu¡;ao de um produto sal) 

prejudiciais <lO I!vrc c01ll0rcio porque podcm ser utilizadas para discriminar emprc'),¡..., 
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estrangeiras".(Torn Wathen, r.27). 
Nesse caso, está consagrada a soluc;ao que consiste cm permitir a dcstruiyao de 

espécies sem valor comercial, para garantir o abastccimento do mercado com produtos 
que apresentam um valor económico. Nessa atuayao do Paincl do GATT, verifica-se 
nao havcr previsao de nenhum mecanismo de feed-back, para produzir nonnas técnicas, 
ou outras, adequadas a promoyao da pesca do atum nao predatória de nutra cspécie. 
Mas havia um feed-back que permitia garantir a prirnazia de urna nonna comercial, sobre 
urna nonna de protcyao ambiental... E o GATI nao dcixou de rcstabelecer a primazia do 
hom scnso comercial, um momento amea¡;:ado por desvio de ordcrn ambiental, mesmo 
que isso implieasse em desrcspeito as normas que devern reger todas as outras: 
multilateralismo, nao-discrimina~ao e harmonizac;ao. Afinal, nenhurna de ss as tres 
exigencias estava desrcspeitada no caso. Mas nada deve ser oposto ao de ver de fazer 
comércio a qualquer custo. É por esse motivo que, como as tres exigencias citadas sao 
formuladas de maneira vaga e com amplíssimas possibilidades de interpretac;6es 
divergentes e até incompatíveis entre si, é a própria OMe que está encarregada (por ela 
mesma) de exercer o poder de decisao/interpretac;ao. 

Para ressaltar as hipocrisias embutidas nos raeiocÍnios apresentados para justificar 
as decisoes, ainda se deve observar que: 1) os peritos dos paineis e os árbitros do 
GATT, hoje os da OMe, só chegam a ocupar suas func;6es cm razao de sua dedieac;ao 
total a defesa dos interesses do comércio; além disso, seu s conhecimentos de ecologia 
ou de questoes ambientais sao nulos; 2) a OMe nao inclui, parajulgar os casos, pessoas 
que estejam totalmente dedicadas a defesa do meio ambiente, ou da sustentabilidade 
das atividades cornerciais, ou dos direitos das gerac;oes futuras; 3) a OMe já possui seu 
próprio sistema de solw;50 de controvérsias, porém nenhum de seu s membros está 
empenhado em promover a cria~ao de um mecanismo internacional equivalente a OMC, 
para a defesa do meio ambiente ou a promoc;ao do equilfbrio das condic;6es de prodw;;:ao. 

Em 1996, o papel do atum passou a ser desempenhado por camar6es do Pacífico, o 
papel dos golfinhos por tartarugas marinhas e o do GATT pela OMe. Desta ve7., é a 
pesca do camarao que induzia urna mortandade nao desejada de tartarugas. Em fun~ao 
de dispositivos da lei de espécies ameac;adas, o mercado norte-americano de camaroes 
passou a ser fechado para os pwdutos cuja captura resultava de uso de equipamentos 
que nao impediam a captura simultanea de tartarugas. Esses equipamentos, de grande 
sirnplicidade, sao conhecidos pela sigla TED (apetrechos que exc1uem as tartarugas) e 
obrigatórios nos USA desde 1988. Os pescadores de 16 países, sobretudo 
latinoarn,ericanos, adotarn os TED. A Índia, a Malásia e o Paquistao, cujos pescadores 
nao usarn os TED, bem como a Tailandia, cujos pescadores usam os TED, decidirarn que 
nao deveriam atender a eficiente exigencia americana de TED, poi s esta exigencia nacional, 
unilateral, nao podia ser imposta ao resto do mundo, nem aeles em particular. O Conselho 
de árbitros da OMe dcu-lhes razao, em abril de 1998. Em grau de recurso, na própria 
OMe, outro conselho admitiu que legislac;6es nacionais poderiam promover medidas 
de protec;ao de espécies, mas nao da maneira desigual, para os outros países, como a 
decisao norte-americana fora implementada. Os ambientalistas norte-americanos levaram 
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o caso para seus tribunais interno.'>, cuja clccisao final ainda nao está conhecida, E:-'-"<l 
dccisao. todavía. podería indicar a incompatibilidade entre a legisla~ao norte-americana 
e as exigencias da OMe. 

Gm todo. caso, mais uma vez se constata que os mecanismos de maiar eficiencia. sao 
os que promovern a dcfcsa dos intcrcsscs comcrciais, contra os ambientais. 

o mesillo tIpO de raciocínio e de solu~ao tamhém está aplIcado pela Corte de ]ustú;a 
da Unían Européia. Num caso examinado cm 1988. a Corte decidiu que a protc\ao do 
meio ambiente pode justificar medidas restritivas a livrc circulayao dos bcns; porém 

nao admitiu, no caso específico. que tal fossc a situayao. O que ocorrcu, iS que o 
govcrno dinamarqués, no inluito de lutar contra o desperdício que representa o uso 
de vasilhames metúlicos para cervejas e refrigerantes, decidiu instituir a obrigayuo 
de utilizar garrafas, a serem autorizadas pela outorga de licenc;a. A Comissao das 
Comunidades ajuizou ac;ao contra a Dinamarca. alegando tratar-se de uma harreira 
ao comérciO. 

A Corte decidiu que os Estados membros podem adotar medidas restritivas ao 
comércio. no intllito de proteger () meio ambiente. Entretanto, é necessário respeitar um 
princípio de proporcionalidade, isto é, adequar os meios utilizados aos objetivos 
perseguidos. -"cm excesso. No caso, roi considerada excessiva a exigencia dinamarquesa 
de instituir um pedido de licen¡;a para comercializar as hebidas. Embora possa parecer 
razoável para qualquer um, a decisao dinamarquesa, race a possibilidade dc se inventar 
centenas dG modelos de vasilhames para comercializar behidas. a Corte censura 
claramente urna disposiC;ao com finalidade de prote<;ao ambiental, quc deixava todos os 
concorrentes cm pé de igualdade, em prol dacirculac;ao totalmente livre das mercadorias. 

No mundo comercial europeu, estú cm vigor o princípio do reconhecimento mútuo 
das normas nacionais: "O país de importa¡;ao nao pode impedir a comerciali/.a¡;ao do 
produto se este corresponde as disposic;oes legais vigentes no país de origem. A 
aplicac;ao desse princípio eonduz a que nonn01s nacion01is mais lexigentes] para a prote<;ao 
da saúde, do consumidor e do ambiente sejam niveladas e equiparadas as dos países 
cujos standards sao m01is negligentes'. (Kreiss1-Dürl"lcr, 1995:59). Esse "princípio de 
nivelarnento por haixo" constitui-se cm amea<;a permanente de sérios retroccssos. onde 
quer que se prom ova um mercado comum ou uma área de livre comércio. Essa amcac;ajá 
está pairando sobre as rela<;oes do Mercosul, onde existem propostas de nivelar as 
exigencias de protec;ao ambiental, cm runc;ao das definic;oes do menos exigente dos 
signatários do Tratado de Assun~ao (de 1991). No Brasil, o impacto de ullla medida 
desse tipo seria catastrófico para a qual idade de vida de dezenas de mil hóes de pessoas. 

No futuro, os princípios supra mencionados serao rcfon.;ados pela normas da ISO 
relativas a qualidade total (série 9 000) e a proou<;Jo "ambientahnente cOlTeta" (ISO 14 (X)O). 

Um aspecto muito interessante dessa normatizac;ao, é o rato de que cla nao corresponde 
a uma produ.~ao nonnativajuridicamente ohrigatória. i\ ISO - OrganizJ¡;Jo Internaciona! 
das Norrnas- é lima entidade privada, sern poder coercitivo oujurisdicional para exigir a 
irnplemcnta¡;Jo dos padroes (standards) que ela define. No cnlanto. as cxigéncias da 
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concorrencia internacional fazem com que a ccrtifica¡;ao de conformidade as exigéncias 
formuladas pelas sérics ISO, torne-se a verdadcira e única chuve para ter accsso ao 
mercado dos países que pr0!110VCIll a ado¡;ao dessas normas. Dc poueo adiantará 
observar que ditas normas nao refletcm exigencias de ordcm ecológica, que sao 
elaboradas por cmpresários e para cmpresários, que nao há participa((ao de rncmbros da 
sociedad e civil nas rcuni6cs da ISO, e que tampouco os países cm dcscnvolvimcnto 
consegucm ter uma participa~ao que respcitc sua importancia. As séries 9 000 e 14000 
da ISO rcprcscntam provavelmcntc a possibilidadc de criar a mais importante matriz do 
comércio internacional do século XX1. 

Considera~oes Finais 

Por ser financeiramente total e economicamcnte global, o mundo tamhém é 
ecologicamcnte letal. O atual estado do meio amhiente, em ámbito planetário, é 
conscqüéncia de uma cultura que ignora a raiz dos problemas e que nao abre espac;o, ou 
muito poueo, a percepc;ao das inúmeras dimens6es da crise. A obsessao do lucro é o 
parámetro mais relevante das rela~6es internacionais, quer na paz, quer na guerra. Nao 
é, portanto, de se estranhar muito que os sctores da atividade economica que menos se 
sujeitam a normas, sejam os das financ;as e do comércio. 

Mas poderia ser objeto de alguma curiosidadc ou. pelo menos, de curiosidade um 
pouco mais disseminada no mundo academico, o fato de que a imensa maioria dos 
autores constatem a "impotencia" dos Estados cm disciplinar os movimentos 
inlernacionais de capilais, num período cm que se vcrificam abalos consideráveis nos 
mercados financeiros mundíais (de novcmbro de 19Y7: quedas nas bolsas de valores 
mobiliários do mundo inteiro, até abril de 2000: rortcs oscilac;6es do indício Nasdaq, da 
bolsa de Nova lorque). Afinal, até 1939, os movimentos transrronteiri~os de capitais 
eram ohjeto de rcgulamenla~6es pormenorizadas e de t'iscaliZ<:l\ao bastante minuciosa. 
No século da eletrónica, o Estado nacional teria perdido seu poder de controle dos 
capitais? A oposi<;ao que as autoridades constituidas, no mundo intciro, opoem a taxa 
Tobin, evidenciam que o prohlema está em nutras esferas. 

Quanto a OMe, está decidida a controlar e deter todas as "amea~as~á-livre­
circula~ao- das-mercadorias-e-dos-servic;os". Dispoc de muhos trunros para essa tarda, 
a come~ar pelo fato de que ela certamen te pode apresentar-se como porta-vol: da 
ideologia dominante, e de que ela certamcntc possui os meios. financciros e de nutra 
natureza, que nao estao a disposi~ao da defesa dos direitos humanos ou do meio 
ambiente. Isso, sem ralar de meios processuais de grande simplicídade: a dccisao, em 
úllima instancia decisória, da OMe, nao admite recurso e ohriga () Estado vencido no 
pleito, a adequar sua legisla<;ao interna a dccisao da OMe. Dessa mancira, os cidadaos 
"politico-ecologicamentc conscientes/corretos" de paíscs que quiserem proteger o meio 
ambiente, estarao politicamente suhordinados ¡los cidadaos (eventualmente 
amorda<;ados) de países que nao dedicarn uma linha sequer, de sua legisla\ao interna, a 
defesa do meio ambiente. 
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Enguanto ¡sso, hOLl\'C a Conferencia de Kioto, cm dClcrnoro de 1497, para enfrentar 
a qucstao das mudan~as climáticas, que fora adiada !lO Río de Janciro, cm 1992. hcm 
como cm Bcrlim. cm 1995. A Unían Européia pronunciava~se a favor de uma rcdw;ao 

dos gases que provocam o cfcito estufa, em ISo/e até o ano 2010. A administra¡;au 
Clinton, nos Estados Unidos, ainda maís modesta (rcalista~ .. J, propunha volLar aos 
padrck:s de cmissao de 1990 ... no ano de 20 12; e criar liccn¡;as ncgociávcis rara polulr. A 
panir dcssas hases de "ncgocia~a()". os resultados da conrcréncia de Kioto scrao 
modestos. A dccisao de diminuir as cmissocs de gases que provucam () cl'cÍto estura. se 
llnplcmcntada, importará Ullla rcdw;ao de clIlissao de 7 L/r para os USA. W¡; para a Europa. 
60(, rara (l Japao. Mas a Austrália ganha () "direito" de aumentar SU<1S emiss()c .... em W,;í 

E todos admitem que as emissoes poderan ser lJhjeto~ de licefH';ils negoci<íveis: QUl'll1 

polui maís poderá comprar os dircitos-de-poluir de qucm nao chcga a degradar ak 
"seu" teto de tolerancia .. O Princípio Poluidnr -Pagador. antiga peora angular da 
construyan de um mundn mais rcspeitoso do meio amhiente, estaró a~siIll reciclado pela 

perccp¡;ao mercantilista dominante no mundo, rois passará a ··valer" dinheiro cm 
transa¡;oes comerciais ... cujo objetivo serú de ··otiminu" econoJYlicamente os impacto .... 
das mais diversas formas de contamina¡;J.o, 

E tudo isso suh a égide de qual forc;a neutra, técnica e ohjetiva. de qué trihunal 
internacional imparcial e dedicado a causa das futuras gera¡;ocs, da'i quais ¡()!llamo-. 
este planeta cmprcstado? Por enquanto, apenas algumas iniciativas privauas. de ONe; '-; 
comhativas c corajosas. enfrentaram o prohlema de tentar dar e/'cito as leis que protegclIl 
o meio ambiente. cm fUllbito internacional. Os Estados e seLls repre:-.entante:-. _ ... (') 
conseguiram produzir normas para fomentar o comércio e protege-lo contra as iniciati \'<-1 .... 

que podem tolher sua voca¡;uo planetária. 
Por volla do ano de :?040, () aquccilllellto da terra p()deria ..;er de ¡ a 2 grau\. o 

suficiente para provocar UIlla eleva<;ao de nté 1,5 mctru no ní\'cl dos OCl'anos. 

Com hase nos conhcciTllentos científicos clisponíveis. Sl) se pode afirmar que () 

aquecimento da terra fJm/crio pml'()car eS.I·c ej'cito. Mas na() estaria mais do que 11,1 

hora de aplicar o princípio de precauyao? 
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ASPECTOS SOCIAIS E JURÍDICOS RELATIVOS Á FAMÍLIA 
BRASILEIRA - DE 1916 A 1988 

Ana Carla Harmatiuk Matos. l 

INTRODuc;ÁO 

Primeiramcntc. entcndc-sc relevante urna cxp1ica~ao referente aos limitc~ dcstc 
trabalho. É o objetivo tratar apenas de alguns aspectos relativos a família, com um 
espa<;o geográfico delimitado, qual scja, o Brasil. Da mesma forma, () "recorte" tempo­
ral es tú delimitado entre 19 J 6 e 1988." As referencias as qucst5cs fora desta fronteira 
territorial e temporal visamlao-somcnte a complementar as idéias. num segundo plano. 

Afirma-se tratar somcnte de "aspectos relativos a ramília". querpor nao se ahordar 
com a prorundidadc ncccssária nutros enfoques da meSilla mancira relevantes ~ COIllO 
hist(íria, psicología, psicanálise, antropología, cSlatística, artes. arquitetura, economia 
política. filosofia. entre outros. para comprccnder esse coletivo cm sua totalidadc ---", 
quer por nao se esgotar todas as questClesjurídicas e sociais referentes a família dentro 
do espa¡;o e tempo del imitados. A ahordagem rcfere-se a q uestoes sociais e jurídicas as 
quais, de alguma forma, entendemos relevantes para urna eompreensao atual do Dircito 
de Família.-' 

Assim, ohjetiva-se rcfletir sobre o tema procurando apreender quais a~ 
t.ransfonnw,;ocs operadas na família, de f0I111a a colaborar para urna rnelhor cornpreensao 
da nossa atua! realidade familiar. na perspectiva de aterir-se a maneira pela qual vcm 
cla a ser tratada por nosso ordenamento jurídico. 

1 Espccialisl~l C:lll ])¡relto Conlclllporfmcll e SuJ.~ lnstitu](,:6es rundamcntais pelo lBEJ, lllc,.,trc elll l)m;¡[o 
das Rda~oes Sociais pela llFPR, c¡]una da .. [11 macstfla en Tellfla~ Criticas del Derecho y [a ])emocr:il'la en 
Ibcroalllcrica en la Universidad IntcrnaClona[ de Anda[ucia" e professora d¡¡s Fuculd¡¡de~ do Brasil 
1 "SOlllcnte a f{¡stóri;:¡ nos instrui sobrt: o significado d;:¡s coisas. Mas é preciso scmpre n:con~truí-Ia, ]JJn 

lIleorporar novas rC<llidadcs e novas idéias ou, em outms P¡¡bVfilS, r;:¡m [evarmos em conta o Tempo que 
passa e tudo muda," Santos, Milton_ Técnica espa\o tcmpo, p.15 
J Ncste sentido: "A família é um subslstcma social que, em fun~ao do desenvolvlmento histórico e socia!' 
da classc social e da conjuntura economlCil, cxerce certas fun\oes e adota uma cerla c~trutura " Mlehe!. 
Andrée. Modeles socio[ogiqucs de [a ramilk dan~ les sociétés contemporaines, p,131 
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BRASILElRA - DE 1916 A 1988 

1. A Vida Familiar e sua Pluralidade 

Dentro dcstc arco histórico (1916 a 1988) e de urna mesma época (mas cm diferentes 
locais, c1asscs sociais, situa96es económica), pode-se anrmar a existencia de urna 
pluralidade de formas de organizJ<;ao familiar na rcalidade brasi1cira. 

Assim, configuram-sc tres formas de organiza¡;ao familiar para prestar auxílios as 
rcl1cx6cs. 

Enfoca-se urna Família Patriarcal, tao bcm descrita por Gilherto Frcirc, com o 
poderoso patriarca, senhor da Casa Grande e Scnzala. Visualiza-se, ainda, csse mesrno 
patriarca ~ proprietário - como chcfc supremo de urna grande família 
matrimonializada e legítima. Esta família, além da mulhcr e dos filhos, contempla os 
¡rmaos, sobrinhos, Uos e avós, bem como alia-se aos cscravos e a outros como padres 
- funcionários nao escravos. 

Destaca-se urna Família Nuclear: o pai sendo () provedor que vai ao cspar;o público 
buscar o sustento do lar; a mulher, scnsível e frágil, restringe-se ao espacro privado­
cumpridora de seu papel de "dona de casa" - desenvolvendo diversas "habilidades 
manuais", as quais contribucm para a renda familiar, porquanto coopcram para a 
vestimenta dos membros da família, a "boa aparencia" da casa, a alimentac;ao prazerosa 
e adequada para seus mcmbros. Seu objetivo maior - qual scja, a educar;ao dos filhos 
- forma lacros de profundo amor materno-filial .4 

Vislumbra-se urna Família Pós-Nuc1ear: A mulher profissional ocupada, eom poueo 
tempo para acompanhar o descnvolvimento educacional de seu único filho, cuja 
paternidade biológica é atribuída a um doador de material genético para inseminac;ao 
artificial; a paternidade sócio-afetiva pode-se atribuir ao novo companheiro de sua 
mae; este, apesar de morar cm outra cidade por necessidade profissionaJ, tem-se 
mostrado urn "verdadeiro" pai - além do rnais, ele divide atenc;6es entre seu "mais 
novo f¡lho afetivo" e seu filho natural, o qual esta sob sua guarda desde o divóreio de 
seu prirneiro casamento. 

Podernos demarcar, no tempo, quando estes modos de relaeionamento familiar 
aconteceram? Podemos dizer que eles caracterizam determinada época histórica da 
realidade brasileira'! Podemos afirmar quando a felicidadc dos seus mcmbros roi maior? 

Entende-se nao ser possível estudar a história da família de forma lineare, outrossim, 
ande a transformac;5.o representa urna evoluyao diretamente relacionada a renexao dos 
seres humanos para escolha da melhor forma de convivencia familiar. 

4 Nestc sentido: "Oifundía-se o discur~o - científico. jurídico. popular - que se tomoll dominante a rcspeito 
das características próprias da naturel.a de cada sexo. As mulheres cram classificadas como fisicamente 
frágeís ... os homens como físicamcnte for!cs ... a natureza femínina realiza-se como m5e e esposa devotada 
e a masculina como paí. responslÍve! pela provisao matenal e moral da família," Vaitsman, Jeni Plexíveis e 
Plurais ... ,p.56. 
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Dcstarlc. alguns estudos estao dernonstrando a divcrsidadc oc organi/.u¡;ao famil­
iar. um pOlleo deturpada pela hislória relatada, pelos romances. pela legisla<;B.o de LIma 

determinada época. 
Historiadores contcstam o modelo patriarcal. mcsclado ao da Grande Família, como 

nao scndo o preponderante l1um determinado contexto social, para al'irmá-Io apenas 
como sendo o mais relevante no nordeste hrasilciro e () destacado por constituir a 
modalidadc familiar da mais exprcssiva classc social. Ncssc sentido, afirma Sumara: 
"Essc modelo genérico de cstrutura familiar. comumente denominado patriarcal. scrviu 
de base para caracterizar a família brasilcira como UIll todo, csquccidas as vana~'f)cs 
que ocorrcm na organi/.a~50 da família cm fun~an do tempo, do espa~o e dos diferentes 
grupos SOClalS ... concluÍmos pela ineficácia de se utilizar um conceito genérico para 
representar a sociedade hrasileira COIllO um todo"". 

Da meSJ.na forma, um modelo de I"amília com redundo número de pcssoas rode 
continuar reprodu7.indo a hierarquia entre os membros e a diminui¡;ao da c()ndi~ao 
feminina. nao sendn, por si só, uma real transl"orma¡;ao. 

A evolu¡;ao da biologia pode. por um lado, amparar urna dificuldade de gravidc! ou 
alguma op¡;ao por uma maternidade nao compartida ("prodw;ao independente'"). 
Contanlo. por outro lado. traz muitas intcrrogw;6cs no campo da ética e da moral. além 
de nao possihilitar o acesso, daqueles que nao possuem recursos económicos. a tal 
tecllología. 

Segundo Claúdia Fonseca: Se. por um lado, a ciencia lra7.-llos cada ve;; mais certe;;as 
sobre os "fatos" biológicos (cxame de DNA na husca da paternidade), por outro. ela 
semeia dúvidas sobre o que. afina!. é "natural" (na maternidade assistida. () doador 
para hanco de esperma é "pai" da crian<;a?).h 

Se UI11 determinado modelo era contemplado pela Icgisla~ao, muitas formas 
familiares conviviam e convivcm excluídas dcste sistemas. Podemos afirmar a existencia 

do chamado concubinato desde os primórdios de nnssa sociedade e. atualmcnte. () 
Illovimento homossexualluta para o reconhecimento da unían entre PCSSO(1S do llleST!ln 
sexo. 

Visando-se a mclhor aprcender as transform<H;6es operadas no Dírcito de Falllília. 
procurar-se:<Í pontuar algulllas características da concep¡;50 jurídica de famílía ex posta 
no Código Civil Brasilciro de 1916. Dc forma a contrastar corn tal modelo, huscar-se­
á, tamhém. caracterizar os princípaís contornos jurídicos da I'amília na Constitui~ao 
Federal ele 1988. Tcndo presente a familia do estatuto de 191 Ó ~ por Ulll lado ~ e ~ 
de outro - a I'amília esculpida pela COllstituit;ao de 1988, rerIctir-se-j sohre J'atores 
sociaís e jurídico, os quais contrihuíram para as transforma<;ücs operadas na I"amília 
brasilcira durante cssc lapso temporal. 

, So.lllara. Eni de Mesquita. Tendéncias atuais da história da família no Brasil. r 30 
hA modernidade uian!c de suas pnípnas ficí«(les: o C1SO U;.¡ ador,:iio internacional. p. 206 
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2. Modelo Clássico de Família Esculpido uo Código Civil Brasileiro 

o Sistema Jurídico Ocidcntal Moderno. de meados do século passado até a década 
de noventa, é o Sistema do Código Civil Frances. É esse sistema () da Família patriarcal, 
matrimonial izada, hicrarquizada e transpessoal, fundada numa comunidadc de sangue, 

somando-se <la modelo da Grande Família. 
O homcm reprcscntava o papel de chefe da família. A mulhere os filhos cncontravam­

se cm posi<;ao hicrarquicarncntc inferior. Dcstc modo, a unidade familiar dcvcria ser 
mantida: nao havia possihilidadc de dissoluc;ao do vínculo conjuga!, ü que eslava cm 
sintonía como o modo de produc;ao rural da Grande Família. 

Ncsse sentido, a família matrimonialil.ada coadunava-sc como a adequada a 
procriayao, sendo relcvante a forya de trabalho dos filhos legítimos para o mcio dc 
produyao c transmissao de patrimonio. Os interesses individuais de seus memhros 
ficavam em segundo plano, devendo prevalecer os interesses da entídade familiar. 

Acrescente-se a essas características da família o aspecto patrimonial. Como bem 
demonstrado por Paulo Luiz Neto Lobo, a maioriados artigos do Código Civil hrasileiro, 

no que se refere a ramília, sao de índole patrimonial. MeSillO ncsta seara do Direito 
Civil, diretamente relacionado a quest6es pessoais, roi a preocupayuo patrimonial a 

qual prosperou.7 

As características da família codificada de 1917 eram. de certa forma, coerentes 
com seu tempo. Nosso sistema jurídico, cm matéria de Direito dc Família, apresenta 
certos caracteres básicos, os quais igualmente inrormam oulros sistemas jurídicos 
ocidentais de tradiy50 romanista. 

Mais do que coerente com os valores predominantes em seu tempo, acreditamos 
estar este modelo de família a disposiyao de um conjunto de intercsses predominantes 
naqucle momento. Segundo Leila Barsted, "n legislador, interpretando cm termos lcgais 
a ideologia dominante em sua época, ao regular relayoes entre pais e filhos, marido e 
mulher e dependen tes de várias matizes, ao organizar a estrutura do casamento e do 
regime de hens, cumpre funyao nao só normativa, mas principalmente valorativa."~ 

Assim, por exemplo, o tipo de relayao entre homem e mulher, o qual caracteri¡,ou a 

famOia extrarnatrimonial, estava fora do modelo do Código Civil brasileiro. Este tem 
urn outro modelo de família: a calcada no matrÍmónÍo. Outro exemplo aprcsenta-se na 
categoria de filhos chamados ilegítimos. Da mesrna forma, o Código Civil brasileiro 

contém diversas normas com fei~ao diminutiva a condi<rao reminina. 

7 A rcpersonaliza¡;iio das re1a<;:6es de família. 
~ Barstt:d, Leila Linhares. Cri"t: d:J 1':Jlllília: lima ljuesUio da atualidadc? p. 104. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



ANA CARLA HARMATIUK MATOS 245 

3. Modelo Familiar da Constitui~¡¡o Federal de 1988 

Com () advcnto da Constitui~ao ele 19RfL surgCIl1 novos cOllccitDS. Uma nO\a 

conccp¡;ao de ramília toma corpo no ordcnamcnto jurídico brasilciro. É LIma ramília 
fundada na afctividadc, onde nao há mais a ncccssidadc de um vínculo prc.'.cnlc no 
papel, DL! scja. o casamcnto nao é mais a base única dcssa ramília - qucstiona-sc a 
idéia de ramília exclusivamente matrimonial. Da Grande Família, passou-sc a Família 
Nuclear: fala-se. agora, da Família Pós-Nuc\car. A hicrarquia entre seus Illcmhros está 
comprometida pelo princípio da igualdadc. Contrariamente ao patriarcalisl1lo. ti 

Constitui~ao consagra a dirc<.;iio da família por amhos os cónjuges. 

C01l1 estas transforma~¿ks. lima nova moldura roi-sc aprc::.cntando, a qual foi senuo 

construída com uma séric de elementos (quer sej;:ull doutrinários, l'xi:-.tenciais (lU 

legislativos), e é especificamente cm tais transformac;oes que se re flete o movimcnto 

dcnominado de repersollali::.aciio do Dircito Civil. 
Dcssa forma, a rejJersoll(/li::.(/~.·{j() das rclar.;ocs familiares significa valori/.arcm-se 

os intercsses da pcssoa humana mais do que o patrimfmio o qual detenham. Nas pabvr<ls 

dc Paulo Luiz Neto L0ho: " a família, convcrtendo-sc cm cspac;() de rcalizw;ao da 

afetividade humana, marca o dcslocamento da fUI1r.;JO economico-procracional para 
cssa nova fUI1~a()."') 

Uma das conscqUéncias próticas da /"C¡Je rs()//(/!izm;Jlo é a nova conccp<;ao de J"amília, 

constituindo a idéia hásica da ramília ('ude!ll()//isto, ou seja, da família dircci(lnada ;1 
realizac;ao dos indivíduos que a compocm. Nao se tutela mais a I"amília como ente 

transjJess()o!, vinculada a relaC;ao dc produ~ao e procriac;ao, mas sim como garantidora 
dc rcalil.a<;ao pcssoaL de caráter íntimo c al"etivo dos indivíduns. 

Da mesma forma, com a Constitu]¡;i\{l Federal de 1988, pode-se afinnar a exi . ..,tcncia 

de um modelo jurídiCO plural de família. '(' 

A Constitui<;an Federal de 1988 confcrc prima/,ia J família advinda UD casamcnto. 

nao ohstantc rcconheccr outros mocklos: as unioes estúveis, as familias pús-nucIL'ares 

(casal scm filhos, pai ou mac soltciros e filhos). 

N<:ssc sentido, encontra-sc a arirmac,:ao do profcssor Fachin: "A I"amília nao é mais 

uma única dcfinú;ao. Mostra-sc. entan, ser discutívcl quando. no cstudo da evol u\ao da 

cstrutura familiar, de costume se (¡poe o tradicional ao modernn como tese e antítcsc. 

Ela se torna plural."" 

v ¡\ reperson~dlL,H,:;¡() das rL'I~!(JJes de L.lIllíha. p . .:'i..t 
111 Ne~::-,e sell1ido· "¡\ falllília COlllO coneeilO legislativo n.10 é ahsolulalTlenll: ullllüria A plur,llilbde de 
lllodcl().~ Ltlllihares. o falO de que ,1 .~ua organi/il¡,:.10 nao ~e esgote nas restI"lt~ls formas de lIm,1 I'amíkl 
nuck'lI·. nao (kvem ser igll()rado~ na <ln,íh::-,e Jurídica" Perhngicri, Pietm. Pcr1'ls do ])l1TilO CIvil. p. 2.'iO 
11 f);1 t"un\:Io plihllCI ao espa\() pri\'adll, p.140 
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4. Transforma~¡¡es Sociais Repercutindo na Organiza~iío das Rela~¡¡es 
Familiares 

Tcndo como irnagern e contra-imagcm os modelos de família do Código Civil de 
1916 e da Constitui¡;ao Federal de 1988, cabe procurar compreendcr algurnas 
transforrna~6es sociais as quais intluenciaram nossa legislac;ao. 

Desde a época de clahorac;ao do nosso Código Civil, muitas acontecimentos vierarn 
a incidir sobre a forrna~ao da família brasileira. Basta irnaginarmos, para tanto, que de 
lá para cá tivemos duas guerras mundiais. a Rcvoluyao de 1930. o período Vargas, a 
ditadura militar, o rnovimcnto cstudantil, o movimento sindical, a filosofia hippie, a 
rcvoluc;ao sexual, a insen;ao da mulhcr no mercado de trabalho. 

Mas nossa análisc se restringe a algumas reflexoes referentes a mudanc;a de valores, 
advinda da revoluyao sexual, e a condic;J.o feminina, de forma a delimitar o objeto de 
estudo, em razao da total proximidade entre estes movimentos e a família. '2 

A Revolta dos anos 60 inicia-se com a apologia da liherdade sexual, determinando 
urna mudanc;a de valores relativos a família, rumo a construc;ao de urna nova concepC;ao 
de vida. De acordo com o professor Eduardo de Oliveira Leite: "como depositária de 
valores novos, capazes de reavivar urna sociedade velha, esclerosada e decadente, a 
juventude recorreu a diversos meios capazcs de assegurar a nova ordem."13 

A "arma" dos'jovens para atacar urna sociedade, a qual nao correspondia aos seus 
anseios. era a Iiberdadc sexual. Na época (e mesmo hoje), criticavam-se tais atitudes, 
rotulando-se-as como senda a "dccadéncia dos costumes". Essa análise apressada nao 
avaliava rnais profundamente o porqué de tal revolta e seus cfeitos. restringindo-se tao­
só ao campo do moralmente reprovávcl. 

Esses mesmos joven s lutaram. nos movimentos estudantis, por seus ideais e contra 
o golpe militar de 1964 - o que evidencia o objetivo de urna transformac;uo de Fundo 
na socicdade. nao somentc nos costumes sexuais. A preocupa¡;ao dajuventudc ia além 
da ruptura de tabus relacionados a sexualidade. Questionavam padroes socialmente 
impostas para buscar suas ambic;oes pessoais, onde a felicidade individual é o objetivo 
maior. Combatiam as diversas formas de rcpressao: a rcpressao do rcgime militar, a 
repressao da sociedade, a reprcssao da família. 

Desta forma, o sexo passa a nao ser mais vislumbrado como meio de procriac;ao, 
mas como busca do prazer. 1sso repercute no casamento, perdendo este, aos poucos, o 
objetivo de legitimar a procriay8.o - para tornar-se o espac;o privilegiado da afctividade. 

O relacionamento entre pais e rilhos nao se funda mais no autoritarismo, e sim no 
amor. As aten¡;6es concentram-se no bcm-estar da crianc;a, para o rnelhor 
desenvolvimcnto de sua pcrsonalidadc. 

12 Nao obstante isso, acredita-se que as transfonmu;6es operadas na família e na sua concep~ao jurídica 
eneonlram razoes em diversos campos e sao reflexos da soma complexa dess;:ts for¡;as, nao poden do serem 
atribuídas apenas a alguns movirncntos determinados. 
I.l Lelte, Eduardo de Oliveira. Tratado de dircito de família .... p. 334. 
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Também por volta dos anos 60, soh essc intluxo de COl1lCSWr;ao dos p::l<Jrf)Cs 

estabclccidos, o movimcnto feminista organiJ:ou-sc na luta contra a discriminar;ao de 

géneros. 
Com a crcsccnte conquista do mercado de trabalho pelas mulhcrcs - ainda que 

ainda bastante presentes outras manci ras de discrimina<;J.o -, o dcscjo por igualdades 
de condií;ocs uniu-as. vindo elas a huscar, no trahalho rora do lar, nao s6 a rnclhoria de 
condiyoes económicas, como também urn cspa~o para sua rcaliza~ao pcssoal. 

Se por um lado a conquista do mercado de trabalho pelas mulhcrcs vem ao cncootro 
da luta contra as desigualdades de papéis - cm virtudc de género -, por nutro lacio 
nao acarrctou o abandono das atividadcs domésticas. Surge, assim, a chamada "dupla 
jornada de trabalho '", aumentando-se as exigencias sociais rclati vas á condiyilo km inina. 

De outras rnaneiras. as rela<;;oe .... familiares parecem continuar dominadas pelo 

patriarcado, o qual também se projcta para outras relayoes sociais. Por isso, outrossim 

nos dias atuais, a batalha continua possuindo suas razoes evidenciadas pelos problemas 
advindos do tratamento injustificadamente diferenciado ainda existente: difcrellyas 
salariais, necessidade de prova de nao gravidez para admissao em empresas, assédio 
sexual e tantas outras discrimin~H;6es por género, 1+ 

Assim, a luta continua para desfazer-se das amarras que o patriarcado ainda projeta: 
lihcrtar-~e Jo peso de "tornar-se mulher'", preconizado por Silllonc Beauvoir, l'i 

5. As Transforma~¡¡es no Ordenamento Jurídico 

Nosso ordenamento jurídico cncontrava-se cm descompasso com a rcalidade so­
cial. A rcalidadc f~üica "convivía" a margem de um sistema legal, Illas tal distanciamento 
passou a estreilar-se com a reitcrayao das questoes emergentes. 

Através da aproximayüo do ordenamento jurídico com a rcalidade fúlica, destaca­
se a relevante contrihui¡;ao cxcrcida pela jurisprudéncia. 

Temos como cxemplo as famílias extramatrimoniai ... , ondc ajurisprudéncia cuidou 
de dar algullla orientayao, tendo destaque a Súmula 3RO do STF. A frcqücncia da~ 
qucstoes surgidas, com rcla<;;ao as famílias nao matrimoniais, foram tantas que o 
Judiciárío chegou a suprir a lacuna do legislador, cntendcndo existir uma socicdadc de 
rato cm tais relaeionamentos. 

Sustcntava-sc o dcver de partilha com rela~ilo <10 que foi adquüido com () u,j()({'o 

COtl/UlIl, (JU seja, naquilo adquirido com o trahalho de amhos os companheiros. Para 

14 "O ¡:.~p,WO-lClrlpo dOIfl~~lico é () cspa~o t<:lllpO lL1S rda~oes r,llll!han:~. nOllH:aUalTlent.: cutrc cónju1"c\ l' 
cntre pais c filhos, As ro.:la\oe" f:lIniharcs estilo dOlllina(];l~ por lIIll<l forma de podo, o patriarcado. quc c.~t;¡ 

na origcm da discrimin,H,'ao sexual de qUe suo vítilYla~ as mulherc~. Mas o pmn'lr.¡;ado ~ Clll meu enlo.:nckl 
a tnalnz oas discrimina<;oes que as tTllllheres sofrem tnesmo fora da família. amda que actlle scmprl' l'Jll 

arttcular,:ao COIll olltroS (alores 'Santos. Bo:\venlura de SOL1Sil. Fela lIlilo de ¡1/¡ce: (J ,wnlll (' (J f)(Jlític(I 1/(/ 

{Jrí.\··/IIode)'//u!adt', p.YOI 
1, O Segundo sexo. p. 07 
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tutelar a mulhcr, dedicada aos assuntos do lar e dos filhos, entcndcu-se caber urna 
indcniza¡;ao pelos servic;os prestados. Tal indenizac;ao possui urna fcic;ao diminuta cm 
rclw;ao a condic;3.o fcminina. No en tanto, para época e dentro do contexto legislativo, 
denotou Urn avan90 jurisprudencial. Com a Constituic;ao Federal de 1988, firma-se a 
pluralidade de modos de constituh;ao de família, senda reconhecida a unHio estável 
como entidadc familiar. 16 

No que se refcre a filiac;ao, os filhos considerados "ilegítimos" passaram a ter suas 
rclac;oes juridicamente tuteladas. Inicialmente, os [ilhas naturais (onde nao havia 
impedimento matrimonial entre os país), dcpois os adultcrinos (desde que dissolvida a 
sociedade conjugal do genitor casado) e, finalmente, os incestuosos puderam fazer 
parte do estatuto jurídico. 

Com a lei 4.121/62, iniciou-se a caminhada na busca da igualdade entre os conjuges. 
A mulher casada perdeu sua incapacidade relativa e tornou-se colaboradora na chefia 
da sociedade conjugaL Manteve-se a chefia da família confiada ao marido, sob a 
justificativa de garantir-se a prcserva~ao da família com base no princípio da unidade 
familiar. A mulher casada garantiu-se a possibilidade de administrar seu s bens 
reservados, frutos de seu trabalho, independentemente do regime de hens. 

A lei 6.515/77 marcou uma significativa transforma~ao legal com o acolhimento da 
dissolubilidadc do vínculo entre os conjuges. Anteriormente, era apenas admitido o 
desquite, o qual terminava com a comunhao de vida - o vínculo jurídico permanccia. 
Muitos conjuges, separados de fato, puderam ter sua situac;ao de vida reconhecida pelo 
ordcnamento jurídico. Aliou-se, a liberdade de constituir a família, a liberdade de 
desconstituí-la. 

Conclusao 

Ao se analisar alguns aspectos sociais e jurídicos da família brasileira, de urna 
determinada época, pode-se destacar seu caráter eminentemente plural, ou seja, a 
diversidade de fonnas de organizac;ao familiar é fortemente presente em nossa sociedade. 

Destaca-se, também, o criticável distanciamento entre o socialmente verificável e o 
legalmente contemplado. Se essa dissonáncia teve sua razao histórica de ser, atualmente 
o Direito deve preocupar-se em estar mais harmonico com as reJar;6es da vida. 

16 Nosso objeto de es tuda tcm o tempo delimÍlado: 1916 a 1988. Todavia, rcssaltcm-seas Iegislayoes especiais 
posteriores a Constitulrrao dc 1988 ( Lel 8.97l/94 e Lc! 9.2n/96), as qU<l.lS dlsclplinaram a famí)¡a 
extramatrilllonial. Tais Ic:is sao objeto de muilas controvérsias, o que é sintomático. 
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Nao de ve o legislador. entretanto, ter a pretcnsao de complctitude. huscando arrolar 
todas as formas de família. Dcvc. ao revés. respeitar as diversidades ad\'inda~ dél 
realidade social, pois, tratando-se da família, estamos aludindo a dimcnsao privada," 

Segundo Ncbon Saldanha, "o que vemos, ncstcs momentos, é a ncccssidadc 
de o hornem dispor de U111 viver particular, que é individual e familial a um lempo (e 

que é él residencia no mais profundo sentido da cxprcss50). e de um vi ver social e 
político, púhlico e institucionaL conccrnentcs JOS aLu.eres de prllfissional e de 
cidadao."'~ 

Mcsmo a família clássica (patriarcal, matrimonial izada, tramipcssoal, rundaLla 

numa comunidade de sanguc) nao desaparece por completo, porque, assim, socialmente 
nao se verifica. Tal permanéncia nao está cm discrepancia para com o princípio da 
igualdade - nao se tratando de um nivelamcnto sistemático -, devendo tal princípio 
ser aplicado dentro dos moldes tra¡;ados pela realidade fálica do caso concreto, cm 
virtude das possihilidades plurais de constitui¡;ao de família. 

Destarte, a concepc;ao jurídica dc ramília há de tcr a llexihilidade suficiente 
para renovar-se cm harmonia com as transforma<;ües sociais - tendo cm vista () 
importante papel que dcsenvolve para a realiza<;ao de seus Illcmbros -, configurando­
se enquanto espac;o de "ahrigo" sentimental e afetivo. 
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o MERCOSUL E A ALCA: ESBOC;:O DE UMA CRÍTICA PARA A 
MERAINTEGRAC;:ÁODEMERCADOSEAQUESTÁOSÓCIO­

JURÍDICA E AMBIENTAL 

¡..:'rancisco Quintanilha Veras Neto l 

RESUMO: Nt"qc unigo dlscul\>sc as possihilidade~ de reversau dos prohlcma~ Jurídicos e .~Ú~·I(l­

amhientals no contexto da integrul;i'lo dos blocas cconómicos, com en fase n~l ALeA (' no \1ERCOSL:L 
Após um breve histórico desses dois hjoc()~. ~a() dc_~crltos o cenúrio e ()~ lnlen.:sses hC(!ClTltJllICIL, 

estampados nas ncgocla¡;OCS e C<JnI"Orlll<l\ao dos n:feridos hl()co~_ A lógica de ar,:ao lk~~e.~ inlCn:s~e~ ..: 
cm SI prodlllmél Jc grandes disparidades cconómicls, repres('nLld¡¡~ <lqUl cm alguns a~pcctos C()J]]O :1 
dehdid:llJe e ~\~Slll1elna dcvido u ralta de complementarilbde e difcren¡,'a do de~cn\'olvimenl\) lL.!~ 

"C0I10lTIl:lS aqui ~lvalizadas, que con{inu;un endlvldadas exlernallll.:nll.: 1.: COIll pé~simo~ Indic~ld()n_'\ 

s()clai~, qul.: n:vclalTl o agrav:l1l1l.:ll{o nas cOlldi\'i'ic,~ ,k atcndimcnto ao\ dirt:¡{os humano,." dlrclto~ 

soeiais e aillhientais da malOr pane das populay(les cm qucst~o, Pol'tanto, di~lnle do Clr;ÜCI' \1.:(un(Lír](l 
que us quest6es sócio-amhicn{als VClll assumindo hisloncalllente no COnll.:\{O do sistema I.:COnÓllllco 
periféricu des tes países capil;lli~tas. pü(k-,~e concluir que é mUllo puuco prov:i,¡:] que se velalll 
resolvidas estas queS{lH,:~ nos IJllllt~s das aluais propos\as de comércio inlernaclonal l;i desgasladas 
pela sua aplicu;ao na Aménc:l Léllina nas últimas décadas. Contudo. est:l l-on(by[¡o só torna Ill;IIS 
urgente e neee,~\¡hio o rdelTnciamento ao prohkma ético da busea de um novo projelO de SOCll.:d~l(k 
qul.: conll.:lllpk as qut's\oes Sócilhlmhicntais dado qul.: disso depende a rcvl.:rs[¡o do prnce\so de barh:ine 
que alingelll eslas sOCll.:dades cnando enorme exclusJo e violencia soci;¡is 

Este ensaio di~eule a posiyao ocupad:l pelas qucst6es relativas <10\ dircitos humanos. SOCI:1I~ e 
ambientais no interior dos alu~¡js procl.:~sos de inte!,ra<;5.o de mercados, cm e~peClal. da ALeA e dc \ua 
possívcl influencia sohre o I'v1ERCOSUL c, uma proposta de llllcgra\ao hcmdúica dos .14 p;¡í~I.:,., do 
conltnente ::unencano. nao ahr;lIlgcndo Cuha. Scm o objelivo de encerrar () lema. ~linlb L'1l'l pr()L'l'~S() 
de consolida\ao, o éjuadro aqui descrito pretende (;videnciar o COl1te.\lo 1.: os pnnclpuls lilllllC~ do~ 

aluais proCI.:SSOS de intcgra\.1o de mercado\, centrados nos procl.:ssos de glohali/J¡,:Jo económiCa. pal:! 
incluir cm Slla~ agcnd:ls as éjues\()cs sócio-ambicntais, Este tr:J.halho loma-se nece~s;ín(] dado quc é 
indispensivel a .'.OcIl.:dall!.: civil Ullla melhor compreens[¡o das profundas tranSfmltl;.H,'OL\" instltuciorLII~, 
jurídicas e económicas qul.: vCm se impondo as dI1Tlens()cs dos direltos humanos. SOCial e ambient:Li 1Il11 
Iralamcnlo avassaladnr segundo ulfla lógiea que se lTlan¡fCSla él um só lempo sedlltor~L tOlalllúia, 
irracional e iniusta, 

ABSTRAeT: In Ihls artick, IJw possihilitles of IT\'ersing the Jundicd anll soclo-en\'ironlllenl:li 
prohlem~, In lhe context of lhe econOllllC block:,' integr:ilion wllh clllpha~is on ALeA and I'v1ERCOSUL 
are disCLlS~I.:l¡ AClcr;¡ bnef hislorical of these two hlocks. the ~cellan() and the hel:emonlc Inlcresh 
th:l1 llJ:lrk lhe Ilegoliatlulls and thc format uf the refcrred hloch are descrihed 1'he logic uf Ihe 
aellon 111 sLlch Illlerests i~. in itselr, cre;¡\or of gre:ll CCOnOll1IC lIlequ:diIIC,." rqJfc\cnted hcre in ,\OIrlC 
~¡\pl.:cts. ~uch ~lS we~lknes,~ and as)'mmetry due to the lack of :l cOlllplcmenl :lI1d (li' dlfkrellce\ in thl' 
dcveloplllcnl 01' the lllentlOned CTonOllllt's, Thcse ecollomies cnntinuc to endure eXlcrnal deht, :llld 
terrihle ~()Ci:l! il](j¡cators. re\'ealing Ihe exacerballOll uf human. SOCI;¡) ami cnvimllmental rl.L'hl~ 

condilions in most pan of Ihc ll1entioncd POPUlaIIOIlS, Thereforc, III vicw of Ihe secondary llnp{)rt~l[ll'l' 

I Mcslre em Uirci\o na t;nivcrsidade Federal (I!.: Sanla Catanna 1.: professm da,; Faeu¡dade,~ do Bra~il 
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252 o MERCOSUL E A ALCA 

¡hal ¡he socio-cnvironmental issucs are historically assurning in ¡he context of ¡he periphcral 
economic system of Ihe capitalist countrics, Jt can be asslllllcd, ¡ha! is highly lInprohable Iha! one 
could sce ¡hose mallers resolved, in the boundancs of ¡he curren! proposllions uf Ihe lntcrnational 
trade. These propositions have already hecn consumcd by ¡heír applicatiol1 in Latín Alllcrica in ¡he 
last dccadcs. Howcvcr. Ihis condition only makes mOfe urgen! <lnd ncccssary. rcferring 10 ¡he cthical 
problem of scarching for él. new projcct uf a saciely_ Tha! projccl should contcmplatc socio­
environmental isslIcs. vicwing ¡he faet ¡hal fraln il depends ¡he rcvcrsion af [he process of barharism 
¡ha! afflicts [hose societies, generating grcat I:xc1usion and social violence, 

This papel' discllsses lhe position laken by the issues related to human, social and environmenlal 
rights, wilhin the current proces~ 01' the integration of mal'kels ( especially with ALCA ane! il.'. 
possible influcnce O!l MERCOSUL). Also discusses a proposition for an hemispherical integration of 
the 34 countries in (he American conlmen!, with the exclllsion 01' Cuba. Without aiming to close Ihis 
rnatter (slill in [he process 01' consolidatian), the panorama here descrihed intends to put in evidence 
(he context and main houndaries of the current proccsscs 01' markets' integration. These processes 
are centerl:d in the ecol1omic globaliJ:atlOn only, and need aho to Inc1ude in ¡heir agendas the SOCIO­

environmental issues. Thls work becomcs neccssary for it is indispensabk lO a civil society to havc 
a better underslanding of [he decp institutionaL juridical and cconomicul transformations that impose 
an ovel'powering Ireatment 011 hUlmll1, social anrl environmenlal rights, according lo a logic Ihal is 
al the same time seductive, tOlalitarian, irrational an(1 unfair 

1. Breve Caracteriza~¡¡o do MERCOSUL e da ALCA 

o Mercado Comum do Cone Sul - MERCOSUL é produto de um longo processo de 
negocia¡;6es iniciado por inúmeros fracassos anteriores como a ALALC (Associa9ao 
Latino América de Livrc Comércio) originária da CEPAL (Comissao Económica para a 
América Latina), nos anos 60, surgindo em seu lugar a ALADI (Associa¡;ao Latino­
Americana de Integra~ao), que estimulou o comércio intra-regional, Na metade de década 
de 70 surgiu o acordo de coopera~ao Económica (CAUCE), entre Argentina e o Uruguai, 
e o Protocolo de Expansao Comercial (PEC), em 1976, entre o Uruguai e o Brasil, medidas 
que foram importantes para a dinamiza~ao do comércio exterior na regiao. 

A década de 80 representa um período de esgotamento do modelo anterior de 
desenvolvimento caracterizado pela crise da dívida externa que se abate sobre os países 
latino-americanos, ocorrcndo também a necessidade de adequa¡;ao a nova realidadc 
económica mundial através da conformuyao de blocos regionais": 

Em virtude das neccssidades intrínsecas do próprio processo de dcsenvolvimento 
mundial, ou seja, da rorma~ao de hlocos, emjulho de 1986 roi assinada a Ata para a 
integrac;ao Brasileiro-Argentina, onde ficou decidido estabclccer () Programa de 
Integrayao e Cooperar;ao, Económica entre a República Federativa do Brasil e a 
República Argentina (,.,)."' 

2 Estima-se que atuallllente 500/,} do comércio mundial se realize no interior de hincos regionai". CNI 
REVISTA DA CONFEDERA<;:Ao DA INDÚSTRIA. O Bmsi! e (/ G/o!;t/!izt/("i/o. Sao Paul{): CNI, ano 
3, n. 74, jan. 1998 . 
. \ Macabar e Bello apud ALVES, n/l. ("it.p. 27 
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FRANCISCO QlJINTANILHA VERAS NETO 253 

Em 1991, jü corn a entrada do Paraguai, concrctizou-sc o tratado de ASSUIl¡;50, que 
colocou efetivamcntc cm andamcnto o proccsso de integrayao, através da cria¡;ao do 
MERCOSUL. Uma UnUío Aduancira, agora ampliada com Bolívia e Chile ao lado do", 

países originários como o Brasil, Argentina, Uruguai. Paraguai formando UIll Mcrcadu 

Comum entre cstcs países visando, cm última análisc, a intcgra<;ao de seus mercados 
agrícola e industrial. 

Esta uniao advoga a \ivrc circulac;ao de lllcrcadorias, cnfati/.andu a:-. 

complcmcntaridadcs económicas existentes entre os diversos países do hInco regional. 
Dc ¡mediato, COl1statou-sc que o comércio entre os países da regían roí grandemente 

ampliado. A Argentina, por cxemplo, tornou-sc o segundo maior parceiro c0I11l:rciaJ d() 
Brasil após os Estados Unidos. sendo que antes do MERCOSUL posicionava-sL' cm 
sexto lugar nas rela<;ües comerciais orasiJciras. Os países do Pacto Andino (Bolí\ ¡a. 
Peru. Col6mhia. EquadO!" e Venezuela) podem tamoém formah/ar sua entrada !lO 

MERCOSUL. ampliando o tamanho dcste bloco regional que já arrcgimenta dua'i das 

maiores cconomias do continente americano, o Brasil e a Argentina, constituindo-se cm 

um interessante mercado consumidor, que dispüelll de mao-de-obra abundante e harata. 

garantida pela miserabilidade da maior parle da sua popula<;ao. 

Do ponto de vista jurídico e institucional o mercosul é um mercado comUlll que se 

denomina Mercado Comum do Sul visando a livrc circula<;ao de oens e servi\o", () 
estabc1ccimento de tari fa ex lerna comul11 e a coordCmWJll de p()lític as (art 1 c: Tratad() de 

Assun<;ao). J\ sua estrutura<;i.'io criou órgaos que visalll a sua condw;ao no seu lento 

processo de consolida<;ao como ° Consclho Jo Mercado ComUlll e o Grupo Mercado 
Comum. (ar1. yo do Tratado de Assun~fl()). O tratado tamoém estahclcce formas (k 

adcsao e dcnúncia. assim como todo um mecanismo de resolw;.ao de controvér"ia" 

entre os Estados Naciolluis, entre estcs e particulares, '-I."sim corno entre particulares, 

possui ullla organizm¡ao intergovcrnamental e nao supranacional. Do ponto de vista 

institucional o acordo para J constituic;uo do mercosu! nasce scm a coordenu\ao de 

políticas macroeconómicas e sctoriais forjadas na elabora~jo do on;amento comunitLirio 
e SCIl1 o enforcemcnt das dccisClCS e políticas comunitárias conduzidas pelo Tribunal de 

Luxemhurgo4 A isto pode-se adicionar o fator geopolítico calcado na falta de nccc'isidadc 

de estabc\ecimcnlo de uma úrea de influencia capitalista sólida na europa contra a 

URSS o que possibilitou a abundante ajuda económica do Plano do general Marcha!' 

Dentro da visao tradicional dos rneio diplomáticos brasilciros. o diplomata brasilciru 

Paulo Roberto de Almeida os principais desafios na sua visao para o Mercosul que sao 

em sua opiniao oriundos das lacunas na constru<;Jo do processo intcgracioni::.ta que 

acabam por salientar as dificulc\ades económicas e comerciais que poderiam ser 

amenil<ldas com o rcforc;o do funcionamento e agenda de trabalho dos órg:an." 

permanentes existentes e cita as maiores diriculdades no posicionamL'nto político 
internacional no que COllccrne <.10 hloco econClmÍco: 

~;\fl!l('¡d(/. PiIIi/o Rell{/fo. A cxpcriencia de ill!<.:gr~H.;Jo Europ.¿ia .: a Evolul(Jo do l\lncosul. ill. [)¡¡'e¡lO 
no Merco:::.ul. ()¡\/I- Scrilo dI! lJislrill! Federal. 1// COI/(erf¡¡C/u dos wh(Jgut!(J.\" do lJislnll! Fedl:'wl 
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254 o MERCOSUL E A ALCA 

" ... Um posicionamento consistente do MERCOSUL cm rela~ao as negocia\ocs da 
ALeA e a nova agenda multilateral que integrará o mandado negociador de uma 
Rodada do Milénio da OMe depende, decisivamente, de que ele lenha podido 
aprofundar seu comprometimcnto corn "um" mercado comum mínimamente 
consistente nas suas regras de funcionarnento interno e na defesa dos intesscs 
externos verdadcirarncntc ''c.:omuns'' (e nao urn mero somatório de interesses 
nacionais"s 

o Mercosul nascc tamhém com outra grande difículdade para a inlegra<;ao que se 
cstabelece pelo fato de que de um total de mais 340 rnilh6cs de pessoas, o real mercado 
interno latino-americano se rcduz para pOlleo mais de 51 mílh6es, o que dá a cxala 
medida das dificuldades de urna integra~ao economiea tipo européia. ó 

No caso do Brasil é notória também a informalidadc cada vez mais acentuada do 
trabalho a margem da prote¡;ao oferecida pelas leis trabalhistas restritora dos processos 
de extra¡;ao da chamada mais valia absoluta, já que a lei até certo grau restringe a 
jornada de trabalho e garante alguma prote¡;ao dos direitos sociais. 

Outra característica da ror~a de trahalho no Brasil, seguindo a tendéneia da retrac;;ao 
do mercado de trahalho formal nos países subdesenvolvidos é o seu alto grau de 
informalidade, a margem da protc¡;ao das leis trabalhistas: 

"A maioria dos brasileiros trabalha, compra e vive informalmente porque sua situa¡;ao 
económica nao ¡he ofercce qualquer outra alternativa. A demanda formal por trabalho 
é de longe demasiado pequena para abranger todos aqueles que querem e prccisam 
trabalhar. Exigéncias legaís para o estabe1ccimento de assentamenlos formais sao 
de tal natureza que, mesmo cm Sao Paulo, a maior e mais rica cidade do Brasil, 650/,-) 
dos habitantes vivem cm conjuntos inrormais, principalmente porque nao tém 
recursos para pagar o prec;;o de urna residencia decente. A maior parte desta gente 
nao tcm inclusive mcios para enviar as crian¡;as a escola pública após o primeiro 
grau ou para usar os scrvi¡¡os de clínicas normais de saúde.,,7 

Esta populac;ao é vítima de péssimas condic;oes sociaís, estes países latino­
americanos caracterizam-se pela concentra~ao de renda, carencia no setorda cducayao, 
analfabetismo, desemprego, trabalho infantil e escravo, falta de saneamento, transporte 
e previdéncia social. Os processo aqui descrito podem ser mais bem delineados como o 
proeesso de fratura implantado pelo neoliberalismo nas nac;oes mais pobres do terceiro 
mundo: 

"Por último, é um dado evidente que a pobreza tem crescido enormemente nos 
países do Tercciro Mundo, mas nao somente ncles. Os efeitos das políticas 

"Almeida. Paulo Roberto. Mercosul fundamento:; e perspectivas_ Brasília: Grande Oriente do Brasil, 
1998, p. 4J. 
6CabraL GuJiherrne ·G. A MercoslIl. Primciro ensaio. Curitiba (PR)- Telos sr Equipamcntos e 
sistemas. ClIritiba. 1995. p. 17. 
7Singer, Paul. op. cit, p_ 64-65. 
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FRANCISCO QUlNTANU"HA VERAS NETO 255 

neolihcrais, no cntanto. nao param por aí. Ainda mais grave é o rato de <l." 

desigualdades tcrcm se intensificado entre os próprios pobres. Estamos dianh: de 
um processo novo: a p~lupcriza~5.o da pobre/.a, de setores que sao, hoje, mUllo maí", 
pobres do que antes. As políticas ncoliberais. tal como vcm sendo aplicadas. 
conduziram certas sociedades a ullla rápida e profunda dinámica de dcsagrega¡;ao. 
As fmluras sociais, por cxcmplo no México, sao reveladoras dos cfeítos extremamente , 
negativos do neoliberalismo." 

A regiao cm qucstao também caraclcriLa-sc por suas dimcns[¡es contincntais e por 
seu caráter geoestratégio, coolenda importantes recursos minerais como o petróleo 
argentino. o ouro, a hauxita, o ferro. uránio, mobilcnío hrasileiro alón da grande iÍrea 
produtora de cultivos lropicaís brasileira, atraindo interesses de blocos e pot0ncías 
estrangeiras. com destaque para o NAFrA. a Cornunidade Econflmica Européia e () 
Japao entre os países do pacífico. 

Dentro de quadro do processo de entrada dos capitais estrangeiros nas pri vati[a~l)c", 
culmínou na desnacionaliza~fio de setores que produ/.iam tecnología nacional de punta 
como a Emhraer e a Telebrás (JU que tinham destaque na explora<;ao de enormes riquel.as 

minerais como a Vale do Río Doce: 

.... .A Vale do Río Doce, antes mesmo de sua privati!a~.a(), jú era a rnaior export',¡dor,t 
de minérío de ferro do mundo. E uma de suas empresas subsidiürias, a f)ocegcn. 
pesqui!:>ou e !"c;;: um [!lapeamento do minerais existentes no Brasil inteÍro. FoÍ 
convidada a realizar pesquisas equivalentes em outros países. Gra\as ú 'oua 
tecnología. a Vale do Rio Doce descobriu. em plena selva ama;;onica, cm Carajás, a 
maior província mineral do mundo, com jazidas nao só de ferro, mas de grande 

-, 
variedade de minérios inclusive ouro .. .'· 

o controle dcsta área da América Latina assume assim contornos de csscncial 

importancia dentro dos quadros da gcopolítica contcmporánea. caracterizada cada VCl, 

mais por uma gucrra comercial scm precedentes entre as diversas potencias cstrangciras 

como os EUA, Japao e Alcmanha. 
A propnsta de constituic;ao de lima Área de Livre Comércio das Américas (ALeA) 

remonta a dezcmhro de 1994, quando 34 raíses americanos, com a cxclusao de Cuha. 
reuniram-se cm Miami na la Cúpula das Américas. com o compromísso de negociar él 

ado\ao desla área até () ano dc 2005. Desdc enlao. negocia-se, o amplo e complexo 
proccsso preparatórío. que incluí as reuní{¡es ministcriais de Denver, nos EUA. cm 
junho de 1995. de Cartagcna das Índias. 1lJ. Colombia, cm mar\o de 199ó, a reunían de 

~Slll(/I!w. Pierre el u/. I'vkn:auo. crisl.' 1.' cxclusao ~oC1al. ;11: P(¡s-ncohbcrali~nll). As j!(!!,úm.\" .1'111"1(11.\' I 

(1 Es/(u!o f)CII/{Ji"uí¡i("(!. sao Pwtll!: /'11:: {' n/ln/. /996. p. 1./3 
~Hiolldi. ,'/liO'/O o Rrasll privati/ado. lIm halanr,:o do de.~1l1()ntc uo Estado. Stlli I'I/l//I!. FU/1I/(iíiio 
!)er.l"f'tI Abl"i/IJIII. 19%. p. 22-3 
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256 o MERCOSUL E A ALCA 

Sao José da Costa Rica em 1998, assim como a Reuniao de Santiago do Chile (1998), 
assim como o 4° Fórum Empresarial das Américas cm Belo Horizonte e a 2a Cúpula das 
Américas realizada nos días 17 e 18 de abril de 1998 cm Santiago do Chile, senda que a 
discussao encontra-se no momento rcstrita aos govcrnantes e as empresas. 
principalmente aquelas transnacionais, scrn que haja a participa<;ao de Gutros setorcs 
da sociedade civil, como os movirnentos ambiental e sindical. O govcrno do presidente 
Bill Clinton possui intercssc cm acelerar o processo de libcra~ao e de desregulamentm;ao 
das barreiras de cornércio corn os países latino-americanos, porém o Congresso destc 
país vcm negando ao Executivo dclegagao para o comando total das ncgocia~6es, pois 
existem sérias reslrü;5es da própria sociedadc americana ao Nafta, 

( ... ) principalmente quando o México passou a apresentar sensÍvel superávit 
comercial com os EUA, sugerem negociw;5es difíceis na questao de accsso aos 
mercados no ámbito da ALCA. Nao é por outra razao que o Congresso des se país 
vcm negando <.lO Executivo delega~ao para o comando total das negocia<;5es (o 

'" chamada fasl lrack). 

2, O Caráter Formal das "Vitórias" Obtidas pela Diplomacia 
Brasileira 

A resistencia da diplomacia brasileira cm rela~ao ú ALCA, deve-se em grande parte 
a um fenómeno conjuntural da política norte-americana que é a resistencia de diversos 
sctorcs desta sociedade a liberaliza~ao sem limites, que traz conscqüéncias sociais e 
ambientais delicadas tamhém para os EUA, como a fuga de empregos e de capitais. Por 
isto abre-se urna margem de negocia~ao tcmporária que é explorada por urna diplomacia 
brasilcira tecnicamente competente, que adotou a mesma tese do MERCOSUL como 
bloco, a de graduaJismo e prudencia nas negocia¡;6cs na proposta das tres etapas, 
retratando a circunstancia de urna economía nacional que nao dispoc de condi~6es 
competitivas e de escala industrial para a integra~ao comercial com a maioreconomia do 
planeta, pelo menos dez vezcs superior a sua, corn um PIB de mais sete trilh6es de 
dólares ll . O que poderia resultar na destrui~ao de vários setorcs industriais e 
agroindustriais hrasileiros, pois a primeira e terceira maiores economias do continente 
americano, nao sao complementares. De acordo com a economista Maria da Conceiy8.o 
Tavares: 

In Carla do IBRE CONJUNTURA ECONÓM[CA. Especial: I¡¡te~}"(jrli() das Américas. 
Rio de Janeiro: FGV, v. 5[, n. 05, mai.1997. 
11 No jornal Folha de Sao Paulo do dia 19 de abril de 1998, aparece interessante declara~5.o da 
responsável pelo comércio exterior norte-americano, Charlene Barshefsky. Ao ser pcrguntada se o 
Brasil nao estClria ocupando o centro do comércio hemisférico por causa da inar;5.o norte-americana, 
responde: "Uma economia de U$S 7 trilh6es sempre estará no centro". 
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"O Brasil tcrn urna estrutura industrial e agrícola nao complementar a dos EUA. e 
com um nível de intcgra~ao produtiva. de desenvolvirncnto tecnológico e de csculas de 
produ¡;ao substancialmente menores, o que nos coloca numa clara posi¡;ao de 
inferioridadc para competir com a indústria norte-americana. Uma liberw;ao do cornércio 
hemisférico, antes mesrno de chcgar a climinu¡;ao total de tarifas e outras barreiras nao 
tarifárias. tcria urn impacto altamente dcstrutivo sobre a nossa indústriu. Mesrno as 
empresas brasilcira que já conscguiram "ajustar-se" a majof concorréncia das 
importac;oes dccorrcnte da atual política de libcraliza\ao, inclusive as que operam no 
ambito do MERCOSUL, nao suportariam sequcr a rcdU(;ao das tarifas di ante do hl1ixo 
nívcl de prote<rao interna e externa na indústria e da agricultura no país e no próprio 
MERCOSUL. Sohreviverao provavelmente, algumas filiais norte-americanas com plantas 
de menor escala e óbvias vantagens locacionais decorrentc de um rcarranjo na divIsao 
regional do trahalho intrafirma, depois de fones desloe amentos nas correntcs de 
comércio e investimentos desfavoráveis a posi<rao do Brasil de "global trader". 12 

Porém, o governo brasileiro apesar de todos os indicadores contrários continua 
negociando a ALCA: 

Caberia perguntar, enülo, em nome de que intercsses está o govcrno hrasilciro 
negociando a ALCA. Nao conhe<;o um só empresário relevante, congressista ou 
sindicalista brasi\ciros que veja a ALCA com hons olhos, e, no entanlo, o processo 
de "negocia<rao" prossegue com urna "morte anunciada" de um projcto nacional 
brasileiro ou do próprio MERCOSUL, cuja única questao pendente parece ser a 
data. ( ... ) Com forle presenya de "lohbies" de empresas multinacionais e SClll a 
mobilizar.;ao do congrcsso, da imprensa e da opiniao pública brasileiras, as 
negociar.;6es lcm avanyado na dircyao pro posta pelos EUA. Estes. alélll de assegurar 
a presidencia conjunta (com o Brasil) das negoci,w6es da ALe A a partir de novcmhro 
de 2002, ou seja, na fase crucial da mcsma. cscolhcram Miami com a sede das 
reunioes nos próximos tres anos. Esta dará mais visihilidade as negoci<H;ocs para o 
público norte-americano e facilitará a ar.;ao dos "lobbies" empresariais interes",ados 
em fortalecer a posi¡;ao dos EUA, forr.;ando a autorizar.;ao do Congrcsso para net;ociar 1, ~ 

livremente (o já referido "fast track"), 

Pode-se deduzir que a posi<rao hrasileira obtélll apenas vit(¡rias formais referentes 
ao adiamento do funcionamcnto da ALCA para depois de 2005. representando apenas 
interesses economicos, deixando os componentes social e ambiental. apenas para () 
plano retórico, porém mesmo estas vitórias sao oriundas da falta de poder de negociw;ao 
conjunlural do governo americano, e isto nao significa que o govcrno americano nao 
esteja ohtendo as verdadeiras vitórias imediatas. Na rcuniao de Sao José da Costa Rica 

l! Tavare:::.. Mana C. /\ A/m: illlerc.I'.w (j(J HU/sil? Caderno Dmheiro. Ll\ÜCS Contemporáneas_ Folh¡¡ 
de Sao Paulo, 29 mar. 1998 
lJ Id. Ihid. 
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ohtcve importantes vitórias apcsar de Brasil e Argentina terem obtido a presidéncia de 
alguns Grupos de Negociw;ao como Agricultura e sobre Políticas, Antidumping e Dircitos 
Compensatórios, porém os EUA mantiveram a presidencia de grupos estratégicos para 
sua Iideram;a a aquisj~ao de compras governamentais e ao comércio clctronico vía 
Internet, no qual disp6em de uma grande lideran<;a internacional. Os grupos sobre 
Política Trahalhista e Política Ambiental forarn eliminados, () que, segundo Maria 
Concei~ao Tavarcs, tem o propósito de que, no futuro, exigencias nestas áreas possam 
ser utilizadas pelos EUA como "um novo e 'legítimo' pretexto para vedar a enu'ada cm 
seu mercado dos produtos que por ventura dcscjcm embargar." l,j 

Mesmo órgaos de pesquisa como o IPEA procuram dcscrever os impactos nocivos 
das constjtui~ao do Alea para o Brasil que podem contribuir inclusive para o aumento 
do déficit comercial do país através da amplia9ao das importa~6es e para a redu9ao das 
exporta~6es para os demais países mcmbros do Mcrcosul: 

"Assim, preferimos ver o estudo do Ipea como urna estimativa mínima do impacto 
do livre comércio- ainda assim muito considerável. Segundo suas conclus6es, a 
Alea terá urna innuéncia bastante negativa sobre as balan~as comerciais dos países 
latino-americanos. A prcvisao é de que o Brasil importe 15,5% a mais do que compra 
hoje, enquanto as exporta<;6es cresceriam 6,7%. 
Aplicando isso sobre uma estimativa pLausível para o comportamento de nossa 
balanra comercial eln 2000, conclui-se que a corrente de cumérciu cresceria 110/0 
mas COfn impacto negativo sobre o saldo da ba/anca comercial de cerca de 0,8% 
do PIS: cm vez de um superávit de US$ 1,9 bi/hilu, teríamos 11m défict de US$ 2,8 

15 . 
bilhoes. " 

Dentro deste contexto Paulo G. Fagundes Vicentini aponta as debilidades e virtudes 
do Mercosul assim corno as suas possíveis Iigaí;oes com os Eua e UnÍao Européia: 

"Apesar das .debilidades inerentes a um processo de integrac;ao entre países 
periféricos em desenvolvimento. o MERCOSUL tcm logrado considerávcl sucesso 
no incremento comercial entre os países membros, cm rela<;ao a seus vizinhos, e tem 
criado uma economia de escala que valoriza a regia.o na disputa pela captac;ao de 
investimentos internacionais e instalac;ao de indústrias. Um dos principais problemas, 
entretanto, é a ausencia de um consistente projeto de desenvol vimento económÍco­
tecnológico e de reformas sociais necessárias para gerar um verdadeiro mercado 
consumidor nos quatro países. Outro ponto delicado, é que os Estados Unidos sao 
co-signatários do MERCOSUL, através do Acordo de Jardim das Rosas (Acordo 
4+ 1), um elemento até agora apenas latente, mas que poderá ter repercuss6es 
importantes em negocia90es futuras. Para contrabalan9ar o poder do NAFTA, o 

H CADERNOS DO TERCEIRO MUNDO. Quem Calilla com a Alca? v. 23, n. 207, abr./mai. 1998 
p.21. 
15 CARTA CAPITAL. Arapuca da América !lijO VI, 11. 2U7. 2/ ./lIl1h. 200(). /J.40-/ 
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MERCOSUL e a EU assinaram em dezembro de 1995, uma Acordo do Marco de 
Coopcn.Wao Inter-Regional dependerá da dctcrrninat;ao de ambos." '" 

3. As Disparidades Económicas na Globaliza~¡¡o: a Crise da Dívida 
Externa e Indicadores Sociais Assustadorcs 

As disparidades rcgionais entre os EUA e a América Latina foram acentuadas na 
chamada década perdida1i referente aos anos 80. Ncstc período assistiu-se a chamada 
crise da dívida externa. que atingiu () seu ápicc com a moralória mexicana de 19K2 e 

tamhém pelo cmprcgo de novas tecnologías que aumcntam o fosso entre os paísc .... 
centrais e periféricos. Alves dcmonstra os cfcitos da crise da dívida externa pelos 
números das transferencia de recursos financciros para ü exterior ocorrida nos ano-; XO: 

Durante toda a década de oitcnta as tendencias confinnararn os dados ~ohre o 

pagamento da dívida externa, conforme os traduz Acosta (1991): "As transferencia:.. 
Iíqujdas da América Latina para o Norte estao estimadas em 220 hilh0es de dólarc." 
por servi¡;o da dívjda. uns 250 hilhoes de dólare~ por deteriora~ao de pre¡;os de 
intcrdimhjo e uns .::lOO hilh6es dólares por fUl!a de capital, durante 0:-' últimos Ul'/ 

IH '---
anos" 

o Brasjl e a Argentina, uuas das maiores economias regionais, assim como as demai:.. 

nac¡oes latino-americanas sofreram um largo impacto desta crise em suas economias e 
sociedades, a crise fiscaL o avan\o do nenliheralismo, a rctra¡;ao de scu~ mercados 
internos, () incremento das expnrtac;oes as custas da retrac;ao do consumo e da poupan~a 
interna visando a arrecadac;ao de divisas para o pagamento dos servic¡os da dívida 
externa, a cstati¡;ac;ao da dívida externa, o decréscimo dos investirnento cm educa<;ao, 

saúde, prcvidéncia, ciencia, tecnologia e infra-cstrutura, as pri vatiz:a<;(¡es, í1 llcxibili/a<;fh} 
das leis tranalhistas, o aumento espantoso da dependencia rinanceira e tecnológica. a 
diminui<;ao dos índices de crescimento económico, as altas taxas de inlla<;8.o, () 
desemprego estrutural (o famoso exército industrial de reserva ampl iado), a inf(mnalil.at;ao 

e marginaliza~ao de vários setores da economia, o incremento da degrada\ao do tccido 
social, com a violencia urbana, a proslituit;ao. o dcscmprcgo, a fome. miséria e a corrup<;ao 
desenrrcada. Enfim. o aumento da exc1usao social nos seus mais variados nívcis. assim 
como a apologia desmedida dos valores de mercado em detrimento dajustit;<1 social e 
amhienta!. /\ privatizat;ao dos lucros para as elites e a socia!i/a~Jo dos prcjuí¡;os para ()s 

IOVID.:nllni, Paulo G. Fagundes. A IIOI'{/ ordellJ ;:/(1/;111. Re/I/rap.\" il1lfI"llI/C!o/wis do sécu/o :lO .Porto 
Alegre: Editora da Universidade/UFRGS, ILJY6. p. 2LJ 
17 "()~ rcsuhado~ for~lIn alarlllanles, pois, para lI11puhionar as expona<;ocs. foram lIlslaladas I1m;1 ~é1"l~' 
de rne(hd~L~ rL·ce~sivas para o mercado interno, o que eulmlllou eom aUlla ··década perdida" no\ al1lh 
oitenla." Ahes, Janine da Silva. MERCOSUL: Caracteríslie~b c~trutur~m do Brasil, Argentln~l. Paragu;11 
e lIrugual rlonanojJolls· Ell. da UFSC. I \)\)2 jJ .-B 
IN Id. Ibid., p.38 
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demais. 
James Petras assim se pronuncia sobre o ncoliberalismo: 

"Nao sao forc;as c~on6micas globais impessoais que estao operando aquí, mas urna 
cstratégia económica enraizado nos intcresses da classe alta e das corporac;ocs. 
Essa cstratégia, a qual nos referimos como neo liberalismo, tem o objetivo de transferir 
riqueza para cima, ao retirar ou diminuir os benefícios, protec;6es, rcgras de pagamento 
e de cmprcgo, e cnfraqucccr as organizac;6es da c1asse trabalhadora características 

'" do períoodo pós-guerra." 

Alves situa o contexto internacional no inÍcio dos anos 90 da seguintc forma: 

Em meio as tendéncias intcrnacionais de mundializ,ac;3.o do capital produtivo e 
formac;ao de blocas económicos, como assinalam Macabar e Bello (1990) "(, .. ) o 
comércio internacional continua sendo adverso para a América Latina e o Caribe: a 
regiao transformou-se em exportadora de recursos financeiros, através da remcssa 
líquida de capital, no intuito de atender ao servi~o de sua dívida externa (amortiza~ao 
mais juros). Além disso, os elevados níveis de endividamcnto externo impoem 
políticas de ajustamento recessivas, e o protecionismo nos países eentrais cria 

. 2() 

dificuldades para a expansao das exportac;6es", 

A crise da dívida externa foi o marco essencial da erise fiscal do Estado, justificadora 
dos cortes dos gastos sociais e cm infra-estrutura pelo esgotamento da capacidade de 
investimento dos países Latino Americanos com o comprometimcnto da maior parte de 
suas receitas para o pagamento dos servií;os da dívida. O Capitalismo de Estado, 
principalmente a sua faceta desenvolvimentista e populista, própria de alguns países 
do terceiro mundo, e o próprio Estado providéncia (Welfare State) nos países Europeus 
Centrais [oram desta [onTIa atacados. Exigiu-se a partir das políticas neoliberais o 
sacrifício da na<;:ao e de seu futuro para o fiel cumprimento dos compromissos externos. 

Inclusive o Welfare State nos países da Europa Central deram OI'igem a um sistema 
jurídico deles retirado: 

"Neste contexto de erise economica manifesta com sérios desdobramentos políticos 
e sociais, o Estado liberal, a [im de conjurar o pcrigo que Ihe amearrava a mesma 
existencia, vai pouco a poueo se transformando, mediante a progressiva intervenrrao 
na economia, até tornar-se Estado Social ou Welfarc State, cujos contornos vao 
ganhando maiar nitidez a partir da Segunda Guerra Mundial.,,21 

l~ Petras. James. Armadilha Neo/iberal (' altenwrivas [Jara (j América LI/i!la, Sao P~ulo: Xam5., 
1999, p. 12 
21) Id. ¡bid. 
21 Azevcdo, Plauto Faraeo IJil'eito, ji/sriCa social e lIeoliberalis!llo. Sao Paulo: Revista dos Trihunais, 
1999. p. 91 
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Nos anos 90 este proccsso roi tamhém acentuado pela rccstrutura'rao produtiva 
que introduziu significativas mudan~as no paradigma tecnológico CüIn a rnicroclctrónica, 
a telemática, a cngcnharia genética e a química fina e com a intcnsifica<;ao dos proccssos 
de intensifica<;ao da cxplora¡;ao do trabalho. Esta última vlabil¡zou-sc as custa.'" da 
autorna<;ao, do controle accntuadamente ideológico e horizontal da forr;a de trahalho. 
COIn aumento significativo da produtividadc intensiva da forr;a de trabalho polivalentc­
redw;ao de custos e I'uncionamento de novas plantas industriais caracterizadas pela 
dcsccnlraliza¡;ao. tercciri/.a¡;ao, utilizando-se dos pcquenos estoques do j/lsl in tIme. 

sindicatos eolahoracionistas, cte. 
Torna-se necessário conceituar a nova realidade econClI1úca vigente em nossa 

sociedade, que interfere no mercado de trahalho sedimentado no interior dos hlocos 
económicos cm países do tcrceiro mundo que pode ser designada como urna tendéncia 
do capital recorrer cada ve'l. mais J suhcontratar;ao de trahalhadores e a tcreeirizar;J.n, de 
acordo com o economistJ r::rancisco José S. Teixeira, professor da Univcrsidadc Estadual 
do Ceará: 

"Além de tudo isso, a suhcontratw;;ao é urn novo expediente de que L.lI1~·am mao as 
empresas para reduzir seu quadro de pessoal. As grandes corpora\oes contarn hoje 

com uma redc de pequen as e microempre.',a. que tém él tarda de fornecer '-l'i 

Illercadorias total ou parcialmente elaboradas, Essas grandes unidades de produ\ao 
contam, ainda, eom um enorme eontigentc de trabalhadores domésticos, artesanais, 
familiares que funeionam como pec;<.~s eentrais dessa eadeia de suhcontratac;ao,·.:'2 

Finalmente. cabe ainda destacar que essa nova forma de estrutunl\ao do trahalho 
ahstrato abre espa\o para o surgimento de todo o tipo de parasilas que se interpocl1l 
entre o capitalista e o trabalhador: o sub-arrcndamento do trahalhü. Torna-se lugar 
eOIllUI1l hoje o que era prática na Inglaterra no século passado, como Marx constatou: 
" ... 0 salúrio por pc<;a permite <-lO capital ista concluir COI1l o Irahalhador principalmcnte 
( ... ) UIl1 contrato tanto por pe~a, a um prc<;o pelo qual o próprio lrabalhador principal 
se cncarrcga da contral,wao e pagamento de seu s trahalhadores auxiliares. J\ 

explorac;ao dos trabalhadores p~,lo capital se realiza aqui medida pela explora\ao do 
trahalhador pelo trabalhador",-' 

Para () sociólogo Ronald Rocha. tal prática representa () reaparecimeto da 
superexplora\Jo do trabalho, COIl1 salário de fome e quase nenhullla altnnati Vi! de 
consumo. A tcrccirizaqao ilegal ou legaL expande-se cm todos os recantos do planda. 
mais seus efeilos mais cruéis estao cm reg:i6es pobres da Ásia e América Latina: 

"" Tcixcira. FranCISco JOS02 S. fi,1arx e (1.1' lIIefillllliljilses do mundo do Irllba/fI(J. Univcr~idadc e 
SOCledadc. Ano V. n" (Kl, rr. 106-113, fcv/ 1995 
1.1 Id. ¡bid. p. 106. 
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" ... A terceirizayao frequcntementc representa urna palingcsia do trabalho abstrata 
através de novas empresas satélites. A dita "cscravidao", eujo "reaparccimento" yem 
causando comoventcs constcrna¡;ocs aos ideólogos burgueses, que vécm como 
lastimável "ausencia" de capitalismo, nao passa de super-explorayao de proletários na 
piar situar;ao possível: carn salários-dc-forne, scm alternativa de consumo a nao ser no 
monopólio do novo "harTacua" e, na carencia do Estado com suas normas Icgais de 
cidadania, submetidos a eterna cocr¡;ao privada pela milícia particular do fazendeiro­
comerciante-eredor ( ... )"24 

Esta tendencia está associada a própria mudan¡;a da forma de produyao e gcréncia 
das indústrias, corn a cfise do modelo fordista-taylorista, a terceiriza¡;ao torno u-se urna 
das alternativas preferidas para diminuir os encargos sociais, reduzindo para as empresas 
as custas da crise do capital manifesta pela crescente competi<;ao internacional: 

"O fordismo - ponto mais alto da modernidade - , caracterizado pela produ<;ao em 
série e pela uniformiza<;ao, é um modo de viver e de produzir posta em xequc, hoje 
pelos scus efeitos negativos no campo da ecología, pela grande desemprego industrial 
que gerou - cfcscimento sem emprego que está provocando o maior panico nos 

25 
países industrializados- pela terceiriza<;uo e pelo aumento da pobreza no mundo." 

Fabiana Cristina e Dorothea Susame, traziam a seguinte conceituac;ao para o 
neologismo tercciriza<;ao: 

"O neologismo "terceiriza<;ao" está consagrado como denominac;ao de urna técnica 
empresarial que consiste em dedicar-se a empresa ao foco principal de suas 
atividades, adquírindo de outras produtos e servic;os. "Terceírizar", portanto, 
"significa entregar a outras empresas ou a terceiras pes so as físicas tudo o que nao 
constituí atividade essencial de um negócio, seja ele industrial, comercial ou de 

26 
presta<;ao de servÍí;os." 

Trata-se de urna prática empresarial largamente difundida no mundo empresarial cm 
tempos de mundializa¡;uo economica, estabelecida pioneiramente pelos japoneses 
através do toyotismo, mas que atinge o ocidente sob o nome de reengenharia empresarial, 
que exigem na visao empresarial a 'flexihiliza~·i1o do direito do trabalho", em race as 
mudanc;as advindas do processo de globaliza¡;ao inelutávcl da economia: 

"' ... estritamente ligado a globalizac;5.o da economia, de urn lado, e a a Oexibilizac;ao do 
n 

direito do trabalho de outro" 

u Rocha, Ronald. O 1IJ1l11do do trabalho e (J trabllllw do luto. Arruda Junior, Edmundo Lima de & 
.Silva, Alexandre Ramo::>. GI(Jhaliz.(/~IlO, lIeo/iberali.mw e () mundo do frabalflO. Curitiba: IDIBEJ, 
199, p. 108. 
2; Gadotti, Moacir & Francisco GuLiérrez. 0[>. cit, p. ¡ R. 
2h Ruidger, Dorothea Susanne & SOSSAE, Fabiana Cristina. Terceiriza<:i;o: economia contemporánea 
e direifo do trabalJ1O. Revista de Direito do Trabalho, 95, jul.-set./1996, p. 26. 
17 Idem, p. 26. 
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Para () Dircito do Trahalho. o tema possui importantes rcpcrClISS(lCS. inlluinuo 
decisivamente cm várias de suas categorías: 

"MeSillO no dircito do trahalho. sao possívcis enfoques variados do fenómeno, no 

tocante as rcla<;ocs individuais de trahalho (vínculo de cmprcgo, rcsponsahiliclaclc 
do tomador. cquipar,u.;ao salariaL clesvanlagens e vantagcns, rcla¡;6cs prccúrias. 
ctc. ) nu ~IS rcla\oes colctivas de trahalho (cnfraquccimcnto de categorías), mudant;<ls 

de categoria, pcrclas salariaL" e de nutras vanlagcns da categoria, diminui\;ao da 
arrccauat;ao sindical. ctc.)," 

E. ... tcs raturcs económicos que implicaram tamhém numa sérlc de Ino\',-H;6cs 
tecnológicas lcvaram as cconomicas capitalistas ocidentai.s a uma adapt<:u;ao da .... 
inovw.;()e.s iniciadas no Japan e nos tigres asiáticos, pois os sctores de "prodll{'lIO 

aCOI/IOe/odo" sao drástica e rapidarncnte eliminados dentro da atual fase do sistema 

capitalista torna-se entao possívcl uma recngenharia económica e in:-,titucional para 
conter a sangría dos lucros das transnacionais ocidcntai", que parccem agora ter criado 

agora a sua nova hegemonia: 

.. O mundo contemporilneo dcfronta-se COIll dois fatos principais: o uso irre"ltril0 de 

poder militar pelos Estados Unidos para impor hegemonia global: e uma investida 
curo-americana cm escala maci~a contra toda lifllita~ao sociopolítica a expan .... fto 

'" empresarial multinacional,"-

Para limitar a queda da taxa de lucros. busca-se uma reeng-cllharia da empresas e 

reforma dos Estados dos países centrais e peri féricos, visando atcndt.T a es.sas novas 
exigencias de e ficiencia e qual idade da concorréncia intra e intercapitalista característica 

de uma economía global. 
A dinamica económica do sistema internacional. reflctc-se tam bérn de forma direta 

dentro do contexto da intensa reestrutura~a() da estrutura jurídica institucional interna 

de países como o BrasiL pronunciando-se por vúrias atitudes governamentais inclinadas 
a garantir reformas da constituic;ao. do sistema previdenciário, trihutário, 
de.)·hllro('rati-:'(I~Ii() dos servi¡.¡os púhlíCDS. filll de harreíras tarifária"" do'.; llJonop(llios 
púhlicos cstatais, que devclll ser substituídos por monopólios privados. COIll a 
conseqLicntc rinanceiriza~ao da economia, "/la medida e/1/ que o ('apúo/ nao jJOSSIIC 

mais pátria ", cria~ao de novas Icis relativas a propriedade intelectual, fim da L'stahilidade 
do funcionalislllo público, rlexihilizac;ao das leis trabalhistas. diminui<;ao dos custos de 

dcmissao através do contratos temporários de trahalho, intensa campan ha ideol(\gica 

por parte da imprensa em rclaC;ao <lO cumprimcnto intensivo da agenda neoliheral. 

2X Rudiger, Do['()thee SLlsanne. AntonlO Horge~ uc Figuein.:uo. As afiri¡{a¡{cs lcnl'u-i,-IÍI'('/.I' segulldo o 
{,'lIullciado 33/ do 7ST Telldéllc/ils do direílo do fra/)O/I/(I pum (1 ,Ihu/o XX!. Gl()héllti'~l~·.'i(). 
descenll-alizar,:.'io prodllliva e novo contratualislT1\)- sp· LTr. 1994. p 20! 
2" Pdra~. L.llllC.~. Jley.;I'lI1fJl1111 do,\' FSli1dfJ'\ Ullid"s II(J II(J\'{! lIIilellio Pdr{)polis. RJ: Vo/cs, 2000. p. 1.'1 
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Nao se pode perder de vista, entretanto, que o discurso panegírico que alardea a 
suhmissao do país as a~6es de forc;as económicas incontrolávcis, nao só ternjustificado 
as reformas "sugeridas" por instituic;oes multilaterais, dcsqualificando iniciativas 
nacionais roto ludas de ineficazes scrn maiar discussao, corno tcm servido de fonte 
pródiga para o encobrirnento de orniss6es, negociatas e corrupyao envolvendo o 
governo. ~o 

Estas mudan9~s levam a um aumento aínda maior do distanciamento entre as nac;ocs 
do dilo primeiro e terceiro mundos, cada vez mais dcpcndcntcs da cxportayao de produtos 
primários, que sofrem urna reduc;ao significativa de seus prcc;os no mercado internacional 
após () segundo choque do petróleo em 1979. Além disto, várias matérias primas podem 
ser substituídas por novas tccnologias como o cobre pelas fibras óticas, afetando 
países dependen tes da exporta<;ao destes produtos, como o Chile. 3/ 

Para se ter urna idéia do nÍvel de concentra~ao de renda em nÍveis planetários devc-
se observar os seguintes dados: 

Mas as bombásticas declara<;6es de intenc;:ao nao tém impedido que a humanidade 
continue separada por "mares e continentes" em matéria de eqüidadc: de um lado. 
os países ricos, que ainda em 1993 detinham 78,8% do produto nacional bruto 
mundial; de outre lado, os países pobres, que tém urna insignificante parcela de 
1,5% dos US$ 23,1 trilhaes de dólares que formam a riqueza do mundo. ( ... ) Essa 
fantástica cortina de prosperidadc também separa os países médios de nÍvel baixo e 
os países médios de nível alto dos países que comp6em o mundo desenvolvido. De 
fato, enquanto estes detém 78,8% da riqueza, os médios baixos possucm apenas 

" 7,4% e os médios altos, entre os quais figura o Brasil, 9,1 %. 

O Estado, nqte quadro de restabelecimcnto da competividade, busca direcionar 
incentivos e subsídios para o setor privado visando garantir-Ihe vantagens comparativas 
para competir no mercado externo ampliando as exportayoes. Entretanto, no caso do 
Brasil, csses recursos só podem ser redirecionados com o enxugamento e reforma da 
máquina estatal, com ° fim da cstabilidadc do funcionalismo público, o esfacelamento 
dos sindicatos, controle dos salários e gastos estatais e com os projetos do Ministério 
da Reforma do Estado (MARE), que almejam urna administrac;ao gerencial de moldes 
americanos~\ com a fomentayao do terceiro setor, "público porém niio estatal", 

311 Batista Jr. Paulo N. Os Mi/os da G!o})a!iwr¿¡o 1999. Enderc¡;o Elclronico' http://www.usp.brlieaJ 
notícias.hlml 
.\1 Barbosa e La Cal apud Alvcs, op. cit., p. 38. 
31 Como se distribui a rcnda do mundo. CONJUNTURA ECONÓMICA. op. Cil., p. 55. 
33 Para Luiz Carlos Bresser Pereira a administra¡;iio pública gerencial "emergiu, na scgunda metade 
destc século, como res pos la a crise do Estado; como modo de enfrentar a crisc fiscal: como estratégia 
para reduzir custos e tornar mais eficiente a administra~ao dos imensos servi¡;os que cZlbem ao Estado: 
e como um instrumento para proteger {) palrimónio público contra os intcresses do re¡¡/-seeklflli ou 
da corrup¡;5.o aberta. Mais especificamente, desde os anos 60 ou, pelo menos, desde o início da década 
dos 70, crescia urna insatisfa95.o, amplamente disseminada, em rela¡;i'ío a administra¡;ao pública 
burocrática." Administra1f5.o pública gerencial: estratégia e CSlrulura para um novo Estado. Brasília -
DF Outubro/l996. Texto para discussao ENAP (Encontro Nacional da AdminislralY5.o Pública), p.09. 
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composto por Organiza\ocs Sociais, atrcladas a participa¡;ao da Jita Socicdadc CiviL 
majoritariamcntc empresarial. Estcs eventos acompanharam () fim da lógica bipolar 

bascada na prolifcfm;ao estratégica de armas nucleares ocasionada pela queda do muro 
de Bcrlim e a derrocada da Uniao das Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

O que até cnüio era um sistema hlpolar de clomina¡;ao do gloho, EUA de um lado e 
Unían Soviética de outro. "cede" espa¡;Ü a um sistema multipolar de domina<;:5.o do 

globo, surgindo o Jarao e a Alcmanha, dois paí~fs marcados pela aseen sao 
cconomica-financcira, "aglutinando" novas blocos. 

A derrocada da UnÍao Soviética foi um falo gcrador de novas na¡;ocs de tcrcciro 
mundo. anteriormente consideradas de segundo mundo. Estes países agrcgaram-se ao 
receituário neoliheral do PML liherando novos mercados essenciais para a cxpans30 do 
capitalismo no leste Europcu, criando novas oportunidades de investimento para as 

transnacionais e para a lavagem do dinhciro do tráfico de drogas, anTIas e indú~tria~ 

polucntes. 3
'i 

Assisle-se hojc a uma expansao sem precedentes do crime organizado caracterizado 
principalmente pelas máfias russas e crcscímento das for¡;a~ de scguran!!a privad<1 
nestes países. Somam-se a estes países do leste europeu, a China que torna-se cada ve/. 

mais uma sociedade de mercado atraindo invcstidores cstrangeiros pelo haixo pre¡;o de 
sua mao de obra e facilidades de "mercado" oferecidas pelo "comunismo de nu:rcodo 
chillés", incluindo a mclhor segurant;a dos invcstidores protegidos de grevcs, pela 
auséncia de um sindicalismo independente e de partidos de opo~it;ao, que desestahilih~1ll 
o amhiente favorável aos invcstimentos estrangciros e ao crc~cilllcnt() economico. 

Propocm-sc cntao uma nova ordem internacional (desordem - aumento da entroria 
internaciomil) centrada na hipertrofia do mercado financeiro. cada ve? mais desregulado, 

já que os Estados Nacionais ahriram mao de sun rcgulamentat;ao, e na redll(;ao dos 

investÍmcntos produtivos, sustentada por um modelo unipolar no plano bélico e político, 
caracterizado pela hegemonía inconteste dos EUAjunto a órgaos multilaterais como a 
ONU, OTAN c FML e por uma rnultipolaridade no setor económico condu/ido pela 
lideran~a do~ blocos económicos regionais pelos EUA, no NAFTA, pela J\lcmanha na 
Comunidade Economica Européia e pelo Japao no bloco asiático.'h 

Os hlocos regionais permitem a clahora!!5.o de uma concorréncia multilateral 
intcrblocos, buscando um plancjamento mínimo para o mercado. Descartando a falácia 
da mao invisÍvel pro posta por Adam Smith, esta arregimcnta<;ao nos blncos visa cm 
grande parte garantir a divisao e prcserva-;ao dos mercados nacionais e dos recursos 

naturais dos países do interior de cada urn dos hlocos, sempre soh a geréncia de urna 

'" Ah'cs. op. cit., p. 2-'. 
" [bid .. p. ~9 
\f, Santos, Boavcntura de Souw. Pe/a M!7o de A/iu' (! socia! e (! !w/ilico !lU {}(i.\·-!IIodcmll!ut!e. 2.ed 
Sao Paulo: ü~rtez. l'.l%. p. 289. 
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determinada na~ao hegemónica, embora priorizc-se a idéia institucionalista de que nas 
rela~6cs intcrnacionais prcvalecem a coopera<;ao e os ganhos relativos. No caso da 
América Latina com o prosscguimento do ALeA prevalecerá a tutela dos EUA'7 e ¡sto 
será mais visÍvcl após a cfetivac;ao da intcgrac;5.o hemisférica. 

4. A ALeA e os Reflexos nos Sistemas Judiciário, Direitos Sociais e 
Ambientais 

Um dos problemas do rcceituário político neoliheral consiste na corrupc;ao da 
linguagem política e no seu escamoteamento através de determinados valores políticos 
fundamentais: 

"Um dos problemas I'undamcntais com que se dcpararn os intclcctuais críticos hoje 
cm dia é a corrupc;ao da linguagem política, o disfan;ar do verdadciro capitalismo 
existente por mcio do eufemismos e com;eitos que tém pouca rcla~ao com as 

• 3X 
realidades sociais e políticas quc eles parccem abordar" 

No caso de temas como justic;a, direitos humanos, democracia, sistemajudiciário e 
moderniza~50 do Estado nas rela<;6es trabalhistas existe a seguinte previsao para o 
tratamento destas matérias expressa na Carta de Santiago que como carta formal de 
direitos aprcsenta alguns elementos progressivos . 

"Especificamente os governos se comprometeram a intensificar esfon;os para 
promover reformas democráticas cm nível regional e local, proteger os direitos dos 
trabalhadores .migrantes e de suas famílias, melhorar a capacidade dos sistemas 
judiciários e dos ministérios do trabalho para atender as necessidades dos pavos c 
encorajar urna sociedade civil firme e ativa. 
Além disso, resolveram defender a democracia contra as graves ameac;as da 
eorrupc;ao, do terrorismo e drogas ilícitas e promover a paz e a seguranC;a entre as 

w 
na~6es hemisféricas ... " 

\J Beky Moro de Madaca!" afirma que há resistencia ti participa,<ao brasi1eira na ALCA. poi s a 
exigencias de reformas de canítcr neoliberal gerariam um impacto negativo sohre a liberdade conquistada 
por estes países. podendo inclusive preJudicar as expona~6es brasileiras para outras regi6es do globo. 
Existe também propostas de integrar;ao comercial eom a Comunidade Económica Européia, porém 
tambétn nestes casos nao lOS(;lria garantido o melhor acesso aos mercados europeus que só seriam 
abertos gradualmente. lOnquanto que o setor industrial lO de ~ervir;os ~eria JiÍ liheralizado. pois nesle 
setor os Europeus pOSSUlOlTl segura vantagem comparativa. Brasil, MERCOSUL Mundializa,<uo. En::-.aios 
FEE. Porto Alegre. élno 17, n.], mar. 1996, pp. 234-252 . 
. \~ Petras, James & Hcnry VeltmeylOr. Hef.:elllollia do,l" ESflld",\· Unidos /10 I/OV(J milenio. Petrópolis, 
RJ, VOI.CS, 2000. p. 229 
3~ Júnior, Armando Ah'ares Gárcia. Alea [/ Área de livre comércio das Américas e seu marm jurídico. 
Sao Pauto: LTr. 1998, p. 48 
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Quanto a questao da democracia na regían nao eleve fugir <lO dchatc redundante 
desde o século XIX se o mercado capitalista ajuda ou nao a criar condi\oes idcais para 
a democracia criando ¡sto através da aumenta das cscolhas, do indí vidualismo e do 
pluralismo criando portanto as bases para o edifício do Estado Democrática, ou ao 
contrário na visao critica que cstabelecc o idealismo da posi~ao anterior e a nao 
convergencia ncccssária entre mercado e democracia político senda que esta última 

surge como parte do proccsso da luta dos sctorcs sociais e de um prccário cquilíhrio 
cstabclccido e dinami/.ado pela luta de classcs.,m 

Bohhio advcrtc inclusive sobre a existencia de um novo m()delo autoritário cm que 
democracia política e dcscl1volvirnento econ6mico nao convergcm apesar de que no:, 

documentos redigidos para o Alea pare~a ocorrer urna convergencia imediata entre os 
mesm(): 

"O novo modelo autoritário seria jú conhecido cm algum estado:, da Asia, que 
conhcceram nestes últimos anos um rápido descnvolvimento económico. O modelo 
autoritúrio asiático nao tem a ver com totalitari.smo. A oposú;ao nao é admitida. e a\ 
margen s da liberdade de crítica sao limitadas. Mas os cidadaos, no ámago de '-'ua 
vida privada. nada tem a temer. Conforme comenta DahrcndorL entre o 
desenvolvimento económico na Iiberdadc política, ainda quc scm coesao -"ocia\. 
mas scm Iibcrdade política, pelo outro. é esta Segunda alternativa que '·agrada a 
o1Uitos homens de negócios", mesmo no ámbito das na<;6es curopéias mas 
desenvolvidas e cm ambientes conservadores. Donde conclui:"os valores asiúticos 

" e o autoritarismo político que resultam tornaram-se a nova tentat;ao... " 

A Carta de Santiago tamhém dcfende a implanta~50 mais eficiente de se["\:i~os de 
aeesso a justi¡;a: 

'· ... em particular daquelas de baixa renda. adotando medidas que confiram maior 
transparencia, eficiencia e eficácia ao trahalho do judiciário. Ncssc contexto, 

promoverao, desenvolverao e integrarao o uso de métodos alternativos de solu<;ao 
de conrJitos no sistema judiciário.'· 

A carta .'iC pronuncia também .sobre o combate ao tráfico de drogas e amrlia~'ao do.\ 
direitos da infáncia c da adolescencia para atender ÚS obriga<;fJcs c-"tahelccidas na 

Convenc;J.o das Nayoes Unidas, assim comu da cria<;J.o de procedimcntos e 

consequencia da infra'{ao da lei penal, das medidas que forcm criadas rara a rrote<;ao 
das crianyas, cria¡;iio de órgao jurisdicional esreciali/.ado cm matéria de I"amília e 
coorera<;ao judiciária c jurisdicionalmútua . .Jc 

~IIPetras, James & Hcnry Vcllmcyer. 0Jl. nl.p. 200-1 
~\RohhlO, NOI"herto. f)a f)ellJ(!crui"ia. Pum l/IIIU ("erlu idé/(/ de I/{ílio. ¡n. O I/lIt'lI 1'/11 /Jirel/o e 
p(J/flim. Porto Alegre Livraria do Advogado 1997. p. 117 
~! Id. Ibid. p. 60 
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Na modcrniza~ao do Estado na administra~ao dos conflitos trabalhistas prevé maiar 
enfase a descentraliza<;ao, as novas tecnologias, políticas novas do mercado de trabalho, 
e en fase a trabalho dirigidos ao resgatc de grupos socialmente marginalizados como 
mulhcres, ajuventudc, os deficiente, a popula<;ao vulncrávcis e ao trahalho infantilY 

Quanto aos direitos básicos dos trabalhadores assim se pronuncia: 

"Intercambiarao materiais informativos referentes a sua legisla~ao trabalhista, corn 
o objetivo de contribuir para o melhor conhecirnento mútuo de tal legisla<;ao, bcm 
como de promover as normas trabalhistas fundarnentais reconhecidas pela 
Organizac;ao Internacional do Trabalho (OIT)- liberdadc de associm;ao; direitos de 
organizar-se e negociar coletivamente; proibi<;ao de tra.balhos fon;ados; eliminac;ao 
de todas as formas de trabalho infantil e nao discrimina<;ao no emprcgo. Essa 
informac;ao incluirá referencias aos mecanismos ou faculdades legais dos Ministérios 
do Trahalho para implementar as normas trahalhistas fundamentais, como elemento 
esscncial para o trahalho produtivo e positivas rela~5cs trabalhadorcs­
empregadores.,,<I<I 

O documento também se pronuncia sobre él erracadizac;ao da pobreza e da 
discrimina¡;ao, visando assegurar saúde, água potável e alimentos, assim corno visando 
eliminar a discrimina<;ao sobre mulheres e grupos indígenas, além de prometer crédito 
facilitado para no mínimo 50 milh6es de micro, pequen as e médias empresas do 
hemisfério<ls. 

No entanto estas metas e pomposo discurso ético, político e social sao dificultadas 
e se tornam um tanto i!Teais em urna época de profunda flexihiliza¡;ao das leis trabalhistas 
e de risco do fim do poder normativo da justi¡;a do trabalho (art. 114 da CF), em um 
período portanto de fortalecimento do poder empresarial cm rclac;ao aos trabalhadores 
e de corte dos gastos sociais em face as políticas neolibcrais já salientadas. 

A questao ambiental também é raramente discutida em foros internacionais, quase 
que exclusivamente empresariais, pois raramente admite-se a idéia de que crescimento 
comercial e protec;ao ambiental tornam-se muitas vczes incompatíveis. 

Emhora exista a previsao de que diversos grupos da sociedade civil possam se 
pronunciar sobre a integraC;ao económica e o livre comércio: 

"Conduzam as negociac;6es de manelra a gerar ampla compreensao e respaldo 
públicos em rela¡;ao a ALCA e a considerar as opini6es sobre assuntos de comércio 
emitidas por diferentes setores das no ss as sociedades civis, taÍs como cmpresários, 
trabalhadores, consumidores, grupos ambientalistas e académicos, e apresentada 
ao comite de Representantes Governamentais, criado na Quarta Reuniao de Ministros 

" responsáveis por Comércio, realizada na Costa Rica." 

4~ Id. ¡bid. 62. 
44 Id. lbid. p. 73. 
4; Id Ibid. p. 69. 
4~ Id lb. p. 62-3. 
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E a Carta de Santiago pronuncia-se tambérn sohre o descll"olvimento sustcntável: 

"Os governos rcconhcccram o csforyo realizado pela Organi7a<;ao dos Estados 
Americanos (OEA) no scguimcnto da Cúpula sobre Dcsenvolvirncnto Sustclltávcl 
e a instituÍram a, por meio da Comissao intcramericana de Dcscnvolvimcl1lO 
Sustcntávcl, manter a coorucna<;;ao cm cumprimcnto do Sistema Interamericano e 
das Na<¡ocs Unidas rcfon;arcm sua coopcra<;ao na implclllcnlayao do Plano Santa 
Cruz."-), 

No entanto. torna-se importante dehater a qucstao da internalizu\;[lo e 
cxterna¡i¿a¡;a{)~lI dos custos amhicntais. inc1uindo aí o dehate sobre a transfcréncia de 
indústrias transnacionais dcvido as Icgis1a<.;fJcs amhicntais rigoro'ias, nos país~s d~ 
origem para outras em que a d~prcda-;ao ambi~ntal pode ser inclusive lícIta, ou nao 
ocorre efctivament~ a sua de vida fiscaliza¡;ao, pela dcbilidade institucional do órgao (JU 

órgüos encarrcgados desta fun<;ao.~~ 
Esta situa¡;ao é agravada pela demora do próprio poderjudiciário em angariar solw;ocs 

nos seus embates contra () poder económico cada vez mais monopoli/.ador e inlocí.ÍvcL 
incluindo aí também o poder legislativo que ced~ aos homens de negócios e seu ..... 
!obbic.\" de interessc, que rcpresentam grupos setoriais financciros, transnacionais, 
empresas da crescente área dos servi~os ou mesmo da hancada ruralista, resultando na 
elabora¡;ao de leis cada vez mais garantidoras de intcresses setoriais des ses grupos, cm 
detrimento do meia amhiente. 

Neste contexto ocorre tamhém a paulatina supressao de direitos sociais de 2a gera<;ao 
que segundo Norberto Bohbio, podem ser descritos como: gerac.;:ao de direitos soeíais, 
nos quais o sujeito é visto enquanto inserido no contexto social. nu scja analisado cm 
uma situa<;ao concreta. Trata-se da passagem das libcrdadcs negativas. de rcligiao e 
opini50, por cxemplo, para os direitos políticos e sociais, que requcrclll uma intcrven~a() 
direla do Estado, Os direitos transindividuais ou ele tcrceira gera<;ao, na mcelid<.l cm que 
se choquelll c()]n os intcresscs privados, também podcm ser eliminados dl)s poucos 
pontos do ordcnamenLo jurídico ondc foram, ainda que formalmente, incorporados. 
Para Bohhio, a "gcra~ao dos direitos transinelividuais, tamhém chamados dos direitos 

~7 [d. [hid. P 76 
~~ Seg.undo Cllrl~lian Guy Cauhcl, ·'E de cOllhccimento demenlar, que o:::. ¡¡genles c("ollornIC()S tclldcm 

J priv~llil.Jr os lucros e a sociali/ar os prejllí/os e cllslo~ de prouu y.1o. Enlre :1:::' dua~ up,<oes. de Iral"I" 
os erIuenles de UIIl delerminado processo de prmlu y.1o e de se livrar tkks scm lral<llllenlo. del\~lIldo 
~ nalureL3 () ónus lit.: arcar com eles, ~l segunda op¡¡:.10 ¡Cm preferCnCla gener~.¡jiLada Nisw re.\lde a 
cxternaIIZ:l\.10 do cllslo: em ve/o de estar embutido no pre\·o final, () cuslo da polui¡¡:50 Uj que () 
prodLllo nao foi ohjeto de lr¡¡tamenlo adequado) é rcpassado ao Illeio amhl(.:nte e aos lTloradore~. bun:l 
e flora. dos hahllals que reeehelll os efluentes e resíduos de toda espécie ( ... )". () ("()máci(J illlem{/("fil/W/ 
1111 \·iflldu do mi/él/il!. ulg1l111 t'S¡h/("O p(lra (! }r1eio AII/biellle~ Floriantipolls, mimcn, nov.llj'J7 
~o Sohre e:::.lc aSSLlnlo ver Bonnelh. Bcnil~on. Um Fraca~so Nccessó-rio: Política Ambiental em ~allt~l 
Catanna e Uehllldade Institucional (IY7.i-1991). ])i~scrtay¡¡o de Mestrado. UFSC F1ofl~lllÓP()li~. 

1995: ¡-;errclr:l. Leila F C. Estado e Ecologia novos dilemas e desufios (A política amblent:ll no 
Est,¡do lk Sao Pau1o). Tese de DOLlloramcnto, UN!CAMP Camplnas. 1992. 
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coletivos e difusos, no gera\' compreendem os dircitos do consumIdor e os direitas 
relativos a protec;iio do meio-amhiente, respectivamente ( ... )".-'iO Quanto aos novos 
dircitos de guarta e quinta gera~ao ligados a manipulayao genética e a realidadc virtual, 
Internet, comércio clctronico, srdhvares, já estao senda cuidadosamente regulados 
dentro da ótica dos novos Direitos de PropriedaJc Intelectual, através de várias leis 
espcciais referentes a patentes de biotecnologia, informática, que estao senda 
continuamente sancionadas e publicadas no diário oficial, garantindo os intcrcsses do 
mercado glohal. Mcsmo que muitas vezes cm oposi<;ao ao mercado local 51 , apesar da 
prcssao excrcida pelos setores minoritários ligados a oposi¡;ao, sao esses interesses, 
quase semprc invisívcis e cuidadosamente ocultados pela mídiac pelo poder Executivo, 
que acabam prevalecendo. 

A exposú;ao anterior faz-se nccessária para a melhor comprccnsao dos interesses 
em jogo no sistema internacional e para apurar possíveis contradi~6es neste tabuleiro 
de xadres jogado por poucas e talentosos jogadorcs que nao aparece m com suas 
verdadeiras jogadas [rente a opiniao pública e os grupos dissidentes. Neste jogo as 
jogadas mais importantes e o check match estao nas maos dos jogadores do mercado, 
que buscam vantagens comparativas que diminuam o custo final de seu produto, 
conseqüentemente, ampliando o seu lucro. 

Desta forma os tratados relativos as rela~6es comerciais internacionais e ambientais 
caminham por rotas paralelas que jamais se cruzam. Muitas vezes, as tratativas do 
comércio internacional violam opróprio direito positivo interno de um país, como oconeu 
recentemente no Brasil através da promessa de compensa~ao de qualquer altera~ao na 
legisla¡;;ao tributária estadual ou federal que porventura venha a ocorrer, fcita pelo 
governo do Rio Grande do Sul para atrair a General Motors para que esta se instalasse 
neste estado. Isto ohviamente contraria princípios defendidos pela pr6pria Organiza¡;;ao 
Mundial do Comércio, corno o do livrc mercado e nao interven¡;;ao do Estado no setor 
economico, porém essa principiologia se desfaz pela análise de alguns casos concretos. 
Na jogo de rorí(as entre os agentes, a busca do maior lucro possível é orientada por 
critérios como: custos de maü de obra e de recursos; facilidades de opera<!ao, premios 
oferecidos pelos poderes públicos; inexisténcia de requisitos na área amhiental. Isto é 
ilustrado pelo caso da própria General Motors na referéncia fcita por Caubet: 

Para definir a localizaí(Jo dessas novas indústrias, houve intensas negociaí(oes e 
verdadeiros leil6es interestaduais de ofertas de benefícios as montadoras. No caso 
da instala<!ao da GM na regiao de Porto Alegre, um dos raros em que houve algumas 
dissonancias no coro dos laudatários do emprecndimento, o Estado do Rio Grande 

511 Bobbio, Norberto. A Er::t dos DircilOs. Trad. Carlos Nelson Coutinho, Rio de Janeiro : Ed. Campus, 
1992, p. 2-3. 
51 "Um exemplo é o caso da reserva de mercado em informática c as amea¡;as de rClalia¡;ocs que est!.: 
país dissc poder colocar em prática, o quc nao seria difícil de acontecer, se realmente o desenvolvimento 
do parque industrial de informútica brasikiro \ivcssc umca<;ado a super-desenvolvida Silicon Valley.'·, 
ullla das Illedldas retaliatórias seria dinlÍnulf a i1l1pona\ao da laranja hrasileira. Alves, op.cil .. p.141 
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do Sul ofcrcccu a empresa as seguintes vantagens: financiamcnto de todo ICMS 
(Imposto sohrc Circular;ao de Mcrcadorias e Scrviyos) para a aquisic;ao de máqullla~ 
e cquipamcnlos importados, nlCSlllO com similar nacional: compcnsar;ao de qualqucr 
altcra¡;ao na Icgislé.H;;ao trihutúria estadual Ol! federal; instalar;ao de LIma ligar;ao de 

gás natural até o complexo au[o!llotivo: ,;m"{/}/tia de fornecimento preJáenci{{{ de 

el/ergio ·rlétrica e telefonia po!" fihra ática: instala(-'áu de linhas de (pi/entes de 

resü/¡ws sáfidos: COIlSlnlrÜO de l/m lcnnina¡ fLuvial cOlllpleto de uso preferencia! 
da CM l1a Grande Porto Alegre: C()IIStru~.·{io ()[l n/Odcrniza~Iio, cm área prúxil/w 
(lO porte dc Rio Gral/de, de 1lI11 [('rmil/u! marítimo privatil.'o complero: in,<;ral{/(-'(}o 
de lIIt'io.\' há/Jeis ¡mm permitir l1aveg{/~'ü() autolllática: mc!lt.oria dos rodol'úls e 
aces.l'o.l' (lO COlllp!t'XO; lerraplal/age/ll e urhaniz.av/o do terreno onde saá insta/mlu 

1I fáhrica. Sem contar a (l!Jertura de uálitos jinaflcciros direros. no /}/()ntante de 
. 'i2 

R$ 243 lIIilhi"jes. 

Do ponlo de vista amhiental. o atualmodelo de li\Te mercado global e a consequentc 
neutraliza<;üo do pocler de n:gulamenta<;ao do Estado ncste setor tem aumentado ti 

indireren~a cm rela~ao ao custo ecológico. Ern que pese toda a complcxidade inerentL' 
as avalia~·oes no campo amhientaL tem-se percehido recorrentcs considcrat;oe:-. de 
desca:-.o ou minimi/.adoras do problema. 

Na visao tradicional dos economistas fllonetaristas e ncocl<Íssicos que di:-.cutL'lTl o 
ALeA, nao hú contradit;ao algum<l nas premissas ligada:-. a expansao 00 comércio e él 

prescrvw;Jo ambiental. De acordo com um deles. Dan Bi!!er. licenciado do Banco Mundial. 

hú uma perfcita harmonia entre o livre mercado e o mcio ambiente até que pro\"l~m 

empiricamente o contrário. 
Até o mómento, a maioria dos esluclos empíricos aponla para lima ralta de cvidéncia 
de que o livre comércio aumente a degrada<;ao amhientaL Por excmplo. () crescimento 

das empresas que mais lcm c{lJ1lrihuído para a poluit;ao nao pode ser rclacionad(l 
diretamcnte com o livre comércio, assim como é pouco provável que as multinacionais 

transriram para os países mais pohres tecnologias mais polucntes. Entretanto, a 

prcocllpa¡;ao é válida e deve permanecer nas mentes dos responsáveis por política:-. 
e acordos internacionais. De fato, em um país como o Brasil. onde existe o "Ii\'re 
cOlllércio" entre estados, casos como a de uma unidade da Federa¡;ao tentando 
atrair indústrias de outra para o \qu território (endo como atrativo \eis amhicntai:-. 
mais brandas nao sao tao raros.' 

Os limites destc discurso, que ali<Ís se autodenuncia. é demonstrado no quadrn de 

destruiyao ambiental cxposto por Santos: 

.. ) os fatorcs da transnacionalil.é1¡;ao do empohrecimento da fome e da m<Í nutri¡;Jo 
liveram entre muitas conseqüéncia adversas a da dcgrada¡;ao ambiental. ;\ pn:ssao 

;;, ClIllhl'l. op LII 

,J Bilkr. Dan. A /ll[;\ (' i! .t1c/o /1l1/blellle CONJUNTURA ECO\'ÓMICA. op. cil .. p ... n 
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para a intensificac;ao das culturas de exportac;ao combinada com técnicas deficientes 
de gestao de solos lcvaram a desertifica¡;ao, a saliniza¡;;ao e a erosao. A destruic;ao 
da florestas tropicais, sobretudo no Brasil e na América Latina mas também na 
Indonésia e nas Filipinas, é apenas o cxemplo dramático. Em cada década, desde 
1950, perderam-se 30 milh6es de hectares da floresta de floresta na África tropicaL 
40 rnilh6es na América Latina e 25 milh6cs na Ásia meridional (Pelizzon, 1992: 2). Em 
África é plantada apenas 1 árvore por cada 29 que sao cortadas (Kennediy, 1993: 
115). Mas a degradac;ao ambiental provocada por esta via é apenas um aspecto 
muito parcial de urn fenómeno muito rnais amplo - a crise ecológica - tao amplo que, 
em meu entender, constituí o terceiro vector,juntamente com a explosao demográfica 

q 
e a globalíza<;ao da economía. do espa<;o-tempo mundíal. 

Adicionalmente, urna breve idéia das rela<;6es de desigualdades e injusti¡;;:as sócio­
ambientais que vém se agravando no sistema económico vigente podem ser apreendidas 
nas seguintcs propor<;oes: - um quinto mais rico da popula¡;;:ao mundial dispoe de 80% 
dos recursos, enquanto o quinto mais pobre disp5e apenas de 0,5%; acrescente 
concentra<;ao de riqueza e renda permite que urna parcela cada vez menor da humanidade 
- menos de 20% - consuma cerca de 80% dos nuxos de matéria e energia produzidos a 
cada ano. 55 Portanto. as popula<;5es do países mais pobres do mundo estao pagando 
um pre¡;o elevado com a sua saúde e a destruic;ao de sua base de recursos naturais, 
fonte de seu sustento, para manter um alto padrao de consumo nos países 
industrializados modernos. Conforme o Relatório do Desenvolvirnento Humano de 1998: 

Apesar de o desmatamento se concentrar nos países cm desenvolvimcnto, mais de 
metade da madeira e quase tres quartos do papel dela resuilantc sao utilizados nos 
países industrializados. (. .. ) A esmagadora maioria dos que morrem por efeito da 
polui<;ao do al' e da água sao habitantes pobres de países em desenvolvimento. Sao 
também os mais afetados pela dcsertificac;ao e serao os mais atingidos pelas 
inunda~6cs, as tempestades e as quebras de colheitas, devido ao aquecimento da 
atmosfera no nÍvel mundial. ( ... ) Um quinto da populac;ao mundial, que vive em 
países de renda mais elevada, contribui em 53% para as emissoes de dióxido de 
carbono que conduzern ao aumento do aquecimento da atmosfera no nível mundial. 
O quinto da popula<;Jo rnais pobre contribui só com 3%,(. .. ) 'i(, 

Isto demonstra que as políticas de endividamento do terceiro mundo e as novas 
políticas comerciais via OMe, tem sido incompatíveis com o desenvolvimento ambiental 

S4 Op. Cit., p. 296. 
ss Ramonet, Ignacio. Geopolítica do Caos. Trad. Guilhermi J, F. Teixeira. - Petrópolis, RJ: Vozcs, 
1998. e Sch1esinger, S.; Pádua, 1. A. Brasil SustentiÍvel e DemocriÍtico: ¡mw propos/a de investi¡.:arüo 
e nwbifizap70 social. PROPOSTA. Río de Janeíro: FASE, ano 27/28. n. 79- p. 32-42, Vez/fey. 1998/99. 
S6 Programa das Na~6es Unidas para o Descnvolvimcnto. üS Consumidores Ricos Dividem os Danos 
mas Monopolizam os Benefícios 1999. Relatório do Desenvolvimento Humano 1998. Endcrc~o 
Eletrónico: http://w\vw.undp.org.br/Press/consumidores.htm 
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tao propalado pela vía sustentada defendido por insl¡tui~6cs como o Banco Mundial e 
a Organiza~ao das Na¡;oes Unidas. A dcgradm;ao socio-amhiental está dc~ta forma 
diretamente. ainda que de forma complexa, ligada a economía de mercado, nao tcndo 
sido possívcl historicamente esta compatibilidade. 

A proposta da ALeA referente a urna intrega\3o hemisférica dos mercados nao scrü 
suficiente para resolver a qucsÜio sócio-ambicntaL podendo inclusive agravá-Ia pela 
expansao do lucro fácil, que está ligada a cxtcrnalizw.;ao dos custos amhicntais, CDm a 
contamina¡;:5.o e dcgrada¡;:ao ambiental e a miséria humana que se constituí na hase de 
um sistema sustentado na explora¡;:5.o do homem pelo horncm, scndo ¡sto cstruturalmentc 
mantido por urna série de violéncias simbólicas e erctivas marcadas pela <lSCCI1Sao 
hegemónica da lógica de mercado sobre quase a totalidade das esferas da vida. 

Considera~oes Finais 

A tentativa deste artigo foi a de expor urna visao crítica acerca das propo~ta~ de 

intcgra<;ao de mercado, procurando abordar temas ligados a constituic;ao dos novos 
blocos regionais, incluindo a proposta de consolidat;ao da ALCA e o futuro do 
MERCOSUL caso a primeira seja consolidada. 

O objetivo roi o de tentar demonstrar os possíveis interesscs que se estanelccem 

nos bastidores do processo de integra¡;ao regional. Procurou-se evidenciar UIlla 

preocupa~ao básica com a questao da afirma\ao dos dircitus humanos, sociais. 
tranalhistas. acesso a justic;a, erradicac;ao da pobreza e respeito pelos cxcluídos assim 
como fornecer a de vida aten¡;ao a questao ambiental. 

No entanto. cm facc ao contexto economico e político atual na América Latina C0111 

arnpla implanta¡;ao de programas neoliberias, aponta-se no mínimo uma sincera 

desconfiam;a quantn a pnssihilidade de solu¡;ao efetiva e nao apenas enunciac;ao for­
mal da retórica jurídica dos graves prohlemas s(ício-amhientais aqui salielllados 

lsto significa quc há um lógico predomínio da acumulac;fLo crcscente de riquCi'<I na 
mao de poucos e a consolida<;ao de um crcscimento economico desordenado COIll o .... 
comprovados impactos negativo para as populac;ao já que há um enfraquecimento do 

mercado interno e das rela¡;ocs trabalhistas para consolidar um modelo agro-exportador 

de produtos primários e importador de produtos industrializados principalmente dos 
Eua, Europa e Ásia. Assistc-sc ao lado desta questao, a igual relutáncia cm acreditar na 
melhoria dos indicadores sociais, através da dcsconstitucionaliza¡;5.o de direitos sociais 

e transindividuais, que foram conseguidos através de urna séric de lutas históricas dos 
velhos e novos movimentos sociais a longo da nova fase de "redemocratizac;ao" do 

continente. 
Neste jogo multipolar das grandes poténcias economicas sucessoras da lógica 

hipolar do período da guerra-fria. assiste-se a um acirramento pelo domínio estratégico 
da geopolítica de determinadas zonas planetárias, Cllm a divisan dos v:tríos Estados 
nacionais em determinadas áreas de intluencia forjadas, pela Comunidade Economica 
Européia hcget1loni7.ada pela Alcmanha e Fran~a, a América do Norte (NAFTA) son a 
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hatuta dos Eua, e num futuro próximo provavelmentc a América Latina, com a ALeA, 
absorvendo outros pactos regionais centro e sul americanos incluindo dcntrc cstcs o 
MERCOSUL, ampliando a zona expansionista cconomico e militar dos Eua. 

Procurou-se dcmonstrar que grande parte da situa~ao política e social atual dos 
países da América Latina pode ser entendida como heram;a de seu passado colonial, do 
cndividamento construído ao lango das ditaduras militares com suas dívidas externas 
adquiridas principalmente no final da década de 70, arós a segunda crise do petróleo, 
com juros flutuantcs, que inviabilizaram as economías tcrcciro mundislas, acentuando 
a sua dependencia externa tanto no plano financciro como tecnológico. 

O neotecnocolonialismo deste final de século promete aprofundar ainda mais este 
fosso, com a institucionalizar.,:ao supranacional desta dominar.,:ao através de várias 
agencias multilaterais como a OMe, FMI, Banco Mundial, ONU e blocos rcgionais, 
impondo regras fiscais cada vez mais austeras para que estas na90es paguem suas 
históricas dívidas c se submetam ao livre jogo do mercado, quando na verdadc as 
próprias na90es centrais adotam regras cada vez mais protecionistas visando a 
preservayao dos seu s mercados internos e de seu sistema jurídico consolidador do 
Welfare Statc. 

Os novos processos integraeionista como a Alea nasceram em um contexto de 
grandes avanr.,:os tecnológicos como a Internet, o comércio eletronico insistindo na 
institucionaliz<'19ao de um modelo jurídico que garanta de forma decisiva a propriedade 
intelectual. 

Os acordos oriundos das relayoes comerciais internacionais, nunca foram suficientes 
para impedir aventuras expansionistas cm busca de mercados, domínio tecnológico, 
cultural, étnico, causando as guerras, e a degradayao humana e ambiental ampliadas 
pela expansao desenfreada do "livre mercado" e da miséria dele resultante. 

Devemos, portanto, tirar as li<;oes da hislória alcanyando uma visao mais ampJa 
destes processos· que esüio em curso, procurando um distanciamento seguro das 
ideologias alardeadas pelas elites como solw;6es para todos os nossos problemas. 
Esta pode ser a única alternativa para deixarmos de ser vítimas e passarmos a ser 
sujcitos da história, procurando ainda que de forma limitada conheccr propostas como 
a do ALeA e mesmo as do MERCOSUL, antecipando os maJefícios que podem advir de 
urna realidade calcada sob a égide da mao invisível do mercado, que acaba se tornando 
invisível apenas para a opiniao pública, pois a mao ativa do Estado gerente e regulador 
está cada vez mais presente ncstcs processos de integrayao comercial, distanciando­
se, por outro lado, das históricas demandas por dignidade humana, social e preservayao 
ecológicas essenciais neste final de século. Urna vez mais a sociedadc é levada a se 
pronunciar - mesmo que pela indiferen~a sobre qual projeto deseja para si a nível 
nacional e supracional e que riscos e responsabilidades a socicdade civil está disposta 
a assumir por este s processos de internacionaliza<;ao em curso. 
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DERECHOS HUMANOS Y DEMOCRACIA: 
ABSOLUTIZACIÓN DEL FORMALISMO E INVERSIÓN 

IDEOLÓGICA* 

David Sánchcz Ruhio i 

RESUMEN: Los derechos humélnos, el estado de derecho y la (kmocracia son lo~ principales baluartes 
sobre los que se puede establecer un slstema de garantías y de protección tanto nacional corno 
internacional para todos los ~cres humanos. Desvincular e ignorar los proc<:sos y los contextos en los 
que se están desarrollando estas tres instituciones. bajo el imperio de 1<1 glohalización neoliberal. por 
mucha coherencia fonnul que se le dé <.JI ,ímbilo mlerno de lo jurídico, 1:5 darle un cheque en blanco a 
aquellas polítIcas cuyas principales consecuencias son el fomento de la exclusión y J:¡ Illarginac¡{m 
social. ViVlITlOS en llllél cultura que paradójicamente, para proteger los derechos hurni\n()~' lo~ viol.::t 
constantemente y, adelll,ís. en nombre de la democracia. establece un ordl:n wcial lo rncnm particlpat]\'() 
poslhle. En este trabaJO. retomando algunas de las discusiones planteada" en el lllovimicnrio brasilefio 
Dlr<:ito I\llcrnativo. ~e sacan a la luz algunos de los mecanisrno~ con los que se :lrtll:ulan esto~ 
fenómenos de manipulaCIón e inversión ideológICa 

ASTRI\CT: Human Rights, Statc and Dernocracy are the fundamenl~ upon which it IS posslble ¡O 
<:stahlish a SyW:lll of warrantic~ and prolcction, both dorncslic amI Interno.lional for all Ihe humélll 
beings, To Ignore and lo diVIde lhe processes and conlcxl on which these three institutiolls arc h'l~cd. 
undcr ¡hc empire uf \hl: Ill:o-liheral globaliza\lOn. as rnuch formal cohercnce as may be wllhm lhe la\\ 
procedures. ha ve Ihc S;lI11e Ille:ming :l~ 10 gnT ,1 blank check lo thus<: poliClCS whosc mam c{)me4uencc~ 
an: Ihe tomentatilll1 oí" <::\cluslOn and sllci,¡j ~e¡!re¡!al1on \Ve livc in a culture tha!. paradoxlcdly. lO 
prot<:cl human rights villlat<:s them constanlly. bc~idc~ ~s¡ab]¡~hing. on behalf (lf dCIllocracy. ,1 MI(lal 
order rhc lcJ~¡ possiblc participativc_ In thi~ work. rc-di~cu~sillg ~OIllC nI tht: l~sue~ ¡raCL'U hy thL· 
Brazilian lawycrs· movemcnt Direlfo Alfernuli\'(J. some of the mechalllsrns wilh WhlCh lhe,e 
manipulalion phcnomena and idcolllglcal change evolve are idcnllftt:d. 

L Globalización Neoliberal, Democracia y Derecbos Humanos 

El capitalismo neolioeral salvaje y globalizado, aosolutizado por la idea de mercado. 
ha llegado al punto más álgido de expresión de sus límites en cuanto que con su 
totalizJción, no es capal de evitar condiciones.de muerte ni tampoco de ampliar espacios 
de lucha por la dignidad humana. Realiza todo lo contrario. fomenta condiciones de 
muerte para muchos e impide abrir esos espacios de lucha excepto a unos pocos. Sólo 

'l' Trabajo ampliado y reVIsado de la primern parte del capítulo V del libro dd mIsmo ,lutor Filu,l'Ojio. 
dCl'I'Chl! \' ¡ihert/('J(in 1'11 A/J/¿rico rutinll. D<:sckc de Brouwer. Bllhao. 1999 
1 Unl\",'T~](lad de Sevilla 
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importa que funcione generando ríqueza bajo niveles de competencia equitativa entre 
los más fuertes y con la mayor eficiencia posible. La estructura y el orden jerárquico de 
la realidad, su sentido descriptivo y valorativo gira en torno a estas variables que por 
ser las fundamentales, son indiscutibles y, por tanto, no pueden enjuiciarse. Los seres 
humanos concretos no cuentan directamente. Nuestras condiciones y nuestras 
posibilidades de vida no entran corno varíables de cálculo. Están a merced de esos 
elementos artificiales que imponen un orden tras ser edificados sobre un desorden de 
relaciones espontáneas. Eso sí, hay pequeños agentes que se benefician de su lógica 
de desarrollo. Es más, incluso simultáneamente ellos son los mejores instrumentos de 
ejecución de toda la maquinaria. 

Como consecuencia del paso a segundo plano de todos los sujetos y el 
reconocimiento de sólo aquellos que posibilitan la dinámica del sistema, se ha creado 
una realidad en la que sólo una rninoría--confol111ada por las Empresas Transnacionales 
(ETNs), el Banco Mundial (BM), el Fondn Monetario Internacional (FMI), los tecnócratas 
de los Siete Grandes (7G) y las élites dc los países periféricos y semiperiféricos-, detenta 
la capacidad única y exclusiva de abrir y consolidar sus espacios de libertad por los que 
sólo ellos pueden moverse; de vivir en las condiciones que quieran; de actuar a su 
antojo y de instituir lo que más conviene a la lógica del mercado, que es la lógica que 
ellos mantienen. Nadie más, únicamente algunos ciudadanos privilegiados, tienen la 
capacidad y la posibilidad no sólo de disfrutar de 10 ya obtenido, sino de participar en 
la creación de otras condiciones de vida, dotándole de otro sentido a los acontecimientos. 
Exclusivamente ellos, en definitiva, detentan la facultad para señalar quiénes poseen y 
quiénes no poseen derechos2 junto a un sistema cuya dinámica de funcionamiento 
refuerza la selección y la marginación. 

Esto choca con la existencia simultánea de mediaciones políticas y jurídicas, cuyo 
principal y más aparente propósito ha sido el de proteger al ser humano, regulando sus 
actuaciones y evitando así que caiga en los peligros de irracionalidad que la propia 
convivencia conlleva. Figuras como el estado de derecho, la democracia y los derechos 
humanos conforman parte de esos instrumentos de protección y deICnsa. Si bien bajo 
el patrón del estado-nación el sistcmade garantía, avanzado en su estructura institucional 
queda limitado a los ciudadanos miembros de cada país. bajo esa frontera territorial se 
pretende. a través de los derechos fundamentales, que expresamente sean los sujetos­
ciudadanos Jos destinatarios. Paradójicamente, pese a los intentos de su reconocimiento 
internacional a toda la humanidad, a la par que el fenómeno de la globalización en su 

1 Aunque circunscrito al área latinoamericana, véase el interesantbimo trabajo de Eduardo Saxe­
Fernández. La llueva ofif:arquía flllinoamerical/a, EUNA, San José, 199'.1. En él se muestra la 
ideología del globalislllo neoliberal y la capacidad para controlar el poder 'j la riqueza que determinados 
grupos oligárquicos poseen junto a sus socios extranjeros metropolitanos. La acelerada redistribución 
regresiva mundial de la riqueza y del poder... genera una humanidad excluida que, a pesar de todo, lucha 
por sobrevivir. 
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expresión económica se incrementa, estas illstilucioncs lo acompañan como si fueran 
componentes de un mismo engranaje o clcrncntys que pertenecen a un mismo rrocc~o' 
La actual fase de desarrollo del capitalismo, a medida que extiende su manto de lihre: 
mercado, va colocando las piezas quc necesita para que de alguna manera sea 
racionalizada su praxis. Pese a todo. los índices de pohrc/¡l y la dcprcdaci6n 
medioamhiental se incrementan y los desniveles de desarrollo ",on la norma y no la 
excepción. No impera ni una lógica garantisla ni una lógica de garantías de los derechos 
humanos. Más hien predomina una racionalidad que garantiza los derechos del huen 
funcionamiento del mercado y de sus principales agentes. 

En América Latina supone un imposible que el área de inlluencia de estas mediacione .... 
de protección llegue a toda la población de manera real. concreta y positiva. Bien por 
los efectos tanto intencion<.l!cs como no intencionales del sistema. bien por las mIsmas 
incapacidades humanas directalllente manifestadas o mediadas institucionalmente. la 
pobreza :y la margInación son los grandes estigmas de estas sociedades. Pese a los 
procesos de demoerati¡;ación y al establecimiento de normas constitucionales que cada 
vez mJs y de manera expresa reconocen todo tipo de derechos fundamentales y pe .... c III 
sistema interamericano de protección de derechos humanos conseguido. la estructura 
general de lo oficial e instituido resultan insuficientes. 

2. Servicios Legales y Derecho Alternativo 

No es de extrañar que las propias comunidades de pobres y excluidos. apoyadas 
por abogados con una nueva visión de lo jurídico, vengan desarrollando desde hace 
aflos un uso del derecho como práctica jurídica alternativa de la juridicidad oficial y 

generando sus propias normas. Son expresión de una clara intención de rcapropiaciún 
del poder que palíe la i.nsatisJ'acclón de sus necesidades y carencias vitales. Pnictícas y 
servicios legales que luchan contra las deficiencias del sistema vigente y apuntan a que 
las comunidades sean los actores creadores de sus propios derecho", y representantL's 
directos de sus reclamos-l. 

Dentro de esta trayectoria continental, pero circun",crito al área de Brasil. a finale", 
de los ochenta y, oficialmente, el principios de los noventa surge el movimiento 
denominado Derecho Alternativo (DA). Desde entonces hasta nuestros días. por medio 
del ordenamienlO jurídico han intentado, con grandes dificultades, ofrecer pequeñas 

, El propiu Eduardo Saxc scflalu el uso in¡cn:~ado que la nueva oligarquía latllloamenc.ma hacc dc tina 
dCl1locracia t'ol"lllal y de fachada. Idcll1. 
~ En estc scntido, ver Jc"ús Antonio de la Torre Rangt:!. SI!("f%gía juridicu .,. IISI! (///CJ"/I(II;\"() dI'! 
derecho. Inslituto Cultural de Aguascalicnle~, Aguascalicntcs. 1007, p. lO 
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soluciones a estos grandes problemas socialcss . 
En estos más de diez años transcurridos muchos han sido Jos avatares y obstáculos 

por los que han pasado los integrantes alternativistas. Desde el principio las críticas y 
las reacciones han sido muchas. Es curioso cómo en el momento que el Derecho 
Alternativo se dio a conocer, se le reprochara su falta de originalidad y la ausencia de 
marcos teóricos novedosos entre sus miembros, cuando ellos mismos reconoCÍan que 
su surgimiento se debía a eso mismo. Se encontraban con una realidad que les 
desbordaba y a la que tenían que responder de alguna forma, de ahí la necesidad de 
buscar una teoría que supiera dar cuenta y responder a una práctica donde la injusticia 
social está a la orden del día~. 

En estos momentos no es nuestra intención rememorar los orígenes del movimiento, 
ni mostrar una panorámica histórica de su evolución. Tampoco de dar una detallada 
tipología de las distintas corrientes que lo componen, ni de analizar las causas que han 
motivado la pérdida de fuerza de los primeros años7 

• Sí hay que señalar que el grueso de 
críticas se han centrado, sobre todo, en la amenaza que sus planteamientos suponen 
para el principio de seguridad jurídica y en la parcialidad y arbitrariedad en las que 
pueden caer los jueces a la hora de interpretar y aplicar las normas jurídicas si siguen los 
criterios establecidos por el movimiento. Tres podrían ser los bloques temáticos que 
motivan estos cucstionamientos. 

Concretamente y en primer lugar, el reconocimiento que la mayoría de sus integrantes 
hace del fenómeno de la pluralidad jurídica; en segundo lugar, la prioridad que se le 
otorga al concepto de justicia por encima del derecho; y en tercer lugar, por el hecho de 
que el conflicto que se plantea entre el principio de legitimidad y el principio de legalidad 
se resuelva a favor del primero. Incluso se les acusa a los juristas alternativistas de 
utilizar una doble moral, si no para ir en contra del estado de derecho, sí al menos para 

5 Sobre los orígenes y características del DA nos remitimos a Joaquín Herrera Flor¡:s y David Sánchez 
Rubio. AproximaeiúlI al derecho al/el"llatlvo en /berowllérica, en Jueces para la Democracia, n° 20, 
1993, pp. 87-93; David Sánchez Rubio, Fi/o.w~j"í(l de fa liberación r derecho alternativo. Aplicaciones 
cO/lcretas pam tilla aper/wa de diáfof{o, en CrÍlica Jurídica, n° 5, UNAM, 1994. junto con Filosoj"ía. 
derecho y liheracúín, op. cit.: y especialmente a las obras de Lédio Rosa de Andmde, /mrodw;a(l ao 
Direito Aftel"lla/ivo Erasileíro, Livraria do Advogado, Porto Alegre, 1996, pp. 105 Y ss.: O que é 
Direito Altemativo?, Ohra Jurídica, Florianópolis, 1998: y Amilton Bueno de Carvalho. Teoria e 
fmí/iea do Vireiro Alternatiro. Sin/ese, Porto Alegre, 1998. En el ámhito mexicano, además de los 
aportes marxistas-kelsenianos del argentino Osear Correas (véase los trabajos presentados por el 
autor en los números anteriores de esta revista), el mismo Jesús Antonio de la Torre Rangel reúne 
tanto la perspectiva de asesor y abogado jurídico-popular como dc teórico alternativista y crítico, 
con planteamicntos "l1tcriores similares y muy afines a los desarrollados por el DA. Vcr sus trabajos 
El Derecho CO/I/O arma de liberacú;n en América Latilla, Centro de Estudios Ecuménicos, México, 
1984: El Derecho que lIace del pueblo, Centro de Investigaciones Regionales de Aguascalientcs, 
1986: C0I1{lictos y uso del derecho, Editorial JUS, México, 1988; El uso altemutiv(I del derecho pOI 
BlIrtolomé de Las Casas, Universidad Autónoma de Aguasealientes, 1991; Del pensamienw jllrídico 
cOII/emporéÍneo. Aportaciones críticas, Escuela Libre del Derecho, Editorial Porrúa, México, 1992; 
SO('Íofof{Éa jurídica y liSO altemafivo de! derecho. op. C/f. 

6 Véase Lédio Rosa de Andrade, /ntrodurao ... , 01'. di. Y Amillon Bueno de Carvalho, op. cit. 
7 Nos remitimos a los trabajos arriba rnencionados. 
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oponerse a importantes principios del mismo. Además, se les reprocha que no ofrecen 
una alternativa teórica consistente y que, en la mayoría dc los casos, incurren LB 

tendencias iusnaturalistas y demasiado idealistasK
• 

Las respuestas dentro del movimiento no se han hecho esperar, inclu:-,o 
reconociendo las carencias, los riesgos y Jos errores cometidos. AsÍ. Agoslinho Ramalho 
Marqués Neto y Lédio Rosa de Andradc refiriéndose a una de las principales posiciones 
que existen dentro del movimiento. destacan el peligro de concebir un pluralismo jurídico 
popular demasiado optimista, pues no todo lo que nace en el seno de los colCClivu~ 
sociales es positivo y crnancipatorio'! . En concreto, señalan quc algunos de sus miembros, 
como el propio Antonio Carlos Wolkmer y su noción de f)erecho COlllllllitario­

Participativo, defienden la prioridad de lajusticia sobre el concepto de derecho estatal 
otorgando en ocasiones demasiada santidad y pureza al horizonte de sentido de I() .... 
colectivos populares e ignorando la situación de manipulación J' control social en la 
que se encuentran, en muchos casos por grupos criminales generalmente ligados al 
narcotráfico que imponen su despiadada ley y sus totalitarios mecanismos punitivos 
de resolución de conflicto 10 • 

En esta línea, Luciano Oliveira también remarca que muchas de las manifestacione" 
del derecho de las favclas cristaliza en prácticas de dominación que sistemáticamente 
violan los derechos humanos, incluso en muchas comunidades empobrecidas, ~e suele 
utilizar la ley de Lyllch o de linchamiento! 1, Por esta ra7.ón, hay quienes adoptan posturas 
de carácter más garantista al concebir la constitución y los derechos fundamentales por 
ella reconocidos, como los únicos referentes de interpretación judicial y las única" 
instancias que facultan la legalidad o ilegalidad tanlO formal como material de la .... 
normas l2

. Incluso se dice que el problema no debe situarse en la búsqueda de un nuevo 

~ en e~le sentido ver R~món SOrluno Dial., S'(!(I(}II!~í(/ del DeH'(!io, Ancl. Barcclnru, 1 ()'J7, p, 371:', 
que t~mbi¿n se refiere a los trubuJos de Jesús AntonIO de la forre R'lIlgl:1. .~lll tener el ,lut(lr c]:¡m ljUc 
su naclOnaliebd c~ mexicana y no brasileña: y cn L¿dlO RO.~a de Andrade. /lI/mduVillI o/!. {II .. pp 
3Ü2-:;03. Jose Eduurdo Fana rcsalta el canz impreciso, religioso y ronl,intico de sus plantealfllcnto\. 
aludiendo, sobre todo. ,1 la vcrtlente teórica dc AlTlIllon Hueno de Carvalho } a aquellas otl'US poslllra~ 
que utili/Q.n elelllentos de la FdL y TclL. As IUlIlslorIllUV(!e.\' dll Judi( Ilíno C/1I jilcc dc \'II{/\ 
respollsll/Jifidadcs sociais, en Rel'isra de Direílr! A/fer/lil/ivo, n." 2, 1')')\ p. 40, En d Jlli\rno sl:ntido, 
el argentino Carlo.~ Maria Círcova señala que en deteflfllnados represcntanlc~ allernati\istas hay unu 
influencia de tIpO redentorista, mesiánica o escatológica, que es poroducto de una coslllovlsión 
vinculuda a las tesis de la tcología de la libcrQ.ciÓn. En I.a o/w('idod del dernl!(!. Trolla, Madrid, 
1998. r 99 
" Lédio Rosa de Andrade, op,cll .. pp. 312 Y ss: Y Ago51inho R. Marqué~ Nelo, DiH!ilo II!rCrI!alll'lI /' 

lIIarxiSlIlo "/IIIII/IIIIICI//O.\' /ll/ra 11111 rctle,wo crilico, en Rensta de Direilo U/¡f'rllllril'li, n" 1, 1(1)2, pp 
:17-)_, 
1<> Ver Carlo~ Mari;:¡ Cárco\''-\, lil' 1'11., pp, 1)8 Y s~ 
11 Vcr su lrah;:¡jo I/e~(//Idl/d(' (' direifo u//el'l/a/Il'o. Nolu.\' {'uru {'l'ilar 1I/~¡¡!lS c(ju(l'(}(,(}s. en FII,I'III() 
'!urú/¡'cli. Diagnóstico, perspectivas e propostas, OA13, Brasdia, 1')92 
11 Es el caso de Clérncrson Merllll Clt.:vc que apuesta por l;:¡ blhqucda dI: una ConstitUCión nornutin 
efectiva e integral. A Tcorill ClIIlsllfllciOlW/ e o lJireit(! A!/en!éIf¡VI! (/)(Im 1111/(/ d(l~lIIáfi('(l ('(J1lsli/u('iol/(¡{ 
{'llIlIIICI/wftirilll. en Dire//(! A/fel'llati\'ll. Scmin;:¡rio Nacional sobre u::,o ¡tltcrnativo do Direito, Río lk 
Janeiro, 1993, pp. 46 Y ss. 
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derecho, sino en transformar el derecho positivo vigente. La acción ha de desarrollarse, 
por tanto, en el nivel de lo instituido l

.'. 

En relación a la actitud de rechazo que los alternativistas hacen con respecto al 
estado de derecho, claramente se contesta que es mentira. No van en contra de él, sino 
de su inobservancia. Además, declaran la ilegalidad de determinadas normas que se 
encuentran en una clara situación de ¡nconstitucionalidad, utilizando los mismos 
mecanismos interpretativos que el ordenamiento jurídico ofrece. En concreto, su crítica 
al derecho dominante es una crítica contra delerminada manera de entenderlo, 
interpretarlo y aplicarlo. Su más clara manifestación es el formalismo jurídico que, por lo 
general, es dictado y defendido por una élite o minoría poderosa que actúa 
sistemáticamente'en perjuicio de la mayoría de la poblaciónl~ . 

No se trata de que se impugne en bloque al formalismo, desproporcionadamentc y 
sin excepciones como algunos creen entender, sino aquella vertiente palco-positivista 
de la legalidad que se reduce a una sujeción fOlmal y olvida una sujeción sustancial del 
derecho, permitiendo prácticas que favorecen el crecimiento de los grandes poderes y 
que limitan la libertad y la dignidad de los ciudadanos de a pie l5 . 

Parece como si el hecho de que se denuncie la insuficiencia del derecho estatal y la 
lógica procedimentalista que lo apoya, ya implica su rechazo absoluto. Y de la misma 
manera que existen múltiples expresiones de derecho estatal totalitarío también sucede 
con múltiples manifestaciones jurídicas no estatales. El propio Antonio Carlos Wolkmer 
nunca ha negado este hecho. En América Latina nos encontrarnos con ejemplos de 
esferas sociales donde todavía existe una conciencia de pluralidad de niveles de 
organización que no está aniquilada por el imaginarío del estado y que muestran sus 
límites. Pero también, incluso en la modernidad períférica latinoamericana, muchas 
unidades sociales disponen difusamente de diferentes códigos jurídicos que no tienen 
por qué ser alternativas plurales al funcionamiento legal del derecho estatal 1(, . Que no 
lo sean tampoco quiere decir que automáticamente dejen de ser expresiones jurídicas. 
En una época de t.antos cambios donde el mundo cada vez más se globaliza y, a la vez. 
se fragmenta, una perspectiva pluralista y no monista del derecho permite una mejor 
explicación de la incesante red de sentidos y la multiplicidad de cenlros, de poderes y 
de actores que confluyen con roles diversos17

• Resulta un error imperdonable tanto 
rechazar en su totalidad tanto el derecho oficial y el papel garante del estado corno 

13 Esto dice Jacinto Nelson de Miranda Coutinho según manifiesta Lédill Rosa de Andradc en O qUf' 

é Direilo A/rerlltllivo, op. ál., p 52 
14 Ídem. p. 42 Y 49, 58; e !l/lroduVuo .. 01'. eil .. pp. 330-331. 
¡; En este sentido, ver Nicolás López Céllera. ¿Ha muerlo e/uso (/f¡ernuliro del derecho? en C/u ves 
de /"(/zlÍlllmícriclI, n° 72. mayo 1997. pp. 34-35. 
lti Marcelo Neves, Del pluralismo jllrrdic¡I a la miscelállea social: el problema de la falta de 
idellfidad de la(s) q!"era(s) de juridicidad en fa /J1odemidad penférica y .1'/1.1' implícwlI"ia,l' ell América 
Vaillu. en El Otro Derecho. n° 16. ILSA, p. 83. 
11 Como ejemplo de esto. ver Boaventura de SOUSél Santos, !,(j g/ohafiwriríll de! derecho, ILSA y 
Ulliversidéld Nacional de ColombIa. Bogotá, 1998. 
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reducir cualquier manifestación del derecho al patrón estalalista. Toda ahsoluti/.ación 
de cualquier elemento de la realidad, anula la perspectiva general y confunde el tod() 
con la parte, ya sea ese elemento el estado, la sociedad, el derecho estatal, la forma 
jurídica () el mercado. 

Por nuestra parte, valorando el esfueu.o teórico de los allernativistas, que día a día 
demuestran en la práctica jurídica una coherencia y una efectividad concreta envidiahles. 
10 que más nos interesa del movimiento DA no son cuestiones de técnicas formaks de 
interpretación y de dogmática jurídica que, aunque sean importantes, si únicamente ~e 
totalizan y se sitúan al interior de la propia estructura del derecho ~e quedan en mero.'" 
juegos de deducción formal cuyo único criterio de verdad es incurrir o no en 
contradicción lógica. No se trata de oponer lo formal frente a 10 informal, ni tampoco de 
defender "el Derecho" o "la Constitución" o "el Estado de Derecho" en ahstracto, sino 
de apostar por un determinado derecho, una concreta constitución y un estado de 
derecho con adjetivos, situados todos en unos contextos concretos y cuya lógica de 
funcionamiento siempre debe estar supeditado a todos los ciudadanos, a todos 10:-' 
sujetos. En su expresión tanto estatal como no estatal y social se deben buscar criterios 
y pautas de garantías donde se estahlezcan medidas preventivas contra cualquier 
expresión de exclusión o marginación humana. 

Si olvidamos y omitimo~ aquella dimensión que sitúa y conecta el ordenamiento 
jurídico con su entorno, vinculándolo con los procesos sociales. n() llegamos a ninguna 
parte. Que exista una constitución en un estado es positivo, es una conquista humana, 
pero ignorar cómo se ha llegado a la aprobación de la misma, de qué manera los sujetos 
participan y en qué contexto nacional e internacional se aplica. resulta gravísimo. 

Es sabido que el ordenamiento jurídico formal latinoamericano, en la mayoría de las 
ocasiones es perfecto, manifestándose únicamente su deficiencia en el aspecto mate­
rial, de efectividad práctica. Aplicar la ley ya resulta de por sí una actuaci6n 
revolucionaria. Pero tamhién hay momentos en los que ejecutarla supone la acentuación 
de una situación de injusticia l

". ¿A qué se de he todo eslo'? ¡,Es un problema del estado 
de derecho o de las constituciones aprohadas? (.acaso esta crítica implica un recha/.o dc 
los procedimientos y los sistema de garantías establecidos por el derecho positivo"! 

Todos estamos a favor de una norma de reconocimiento que garantiza los derechos 
fundamentales y que establece una distribución de competencias entre los diver...,o:-, 
órganos o poderes del estado, pero el problema hay que situarlo tamhién en otros 
ámbitos: hay que analizar por qué se reconocen unos derechO'; y no otros: cuále'i han 
sido los procesos y los actores que nos han l\evado a aprobar ese tipo de norma; hasta 
qué punto el ámbito de otras esferas de [Joder. como sucede con la economía, está 
controlado por la Norma Fundamental o sucede todo lo contrario. son las mediaciotlc\ 
ecoIllímicas las que se objetivizan y absolutizan en contra de los sujetos y omiten la 

\~ Jesús A. de la Torre Rangcl, De! peI1S{//!/iell/1I jllrú/ic() (lp. n/ .. p. 2S1 
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complejidad de los hechos; y ¿por qué sólo hay que reconducir las cuestiones jurídicas 
a esa instancia normativa suprema ya lo exclusivamente positivizado por ella? 

Asimismo, de qué sirve una constitución maravillosa si no se aplica y si, además, se 
da por sentado que los problemas de su inoperanda no proceden de ella porque es 
indiscutible, pura e inmaculada. Hasta la belleza de un cuadro de Velázquez se mantiene 
entre las ruinas de una guerra. Es esencial que exista una Norma de normas, pero sin 
omitir y sin olvidar que, por un lado, la obra puede ser falsa, puede haber sido realizada 
por una sola persona o por unas pocas y, por otro, que alguna razÓn debe de haber por 
encontrarse en ese tétrico paisaje de víctimas. 

Por estas razones, tres van a ser los aspectos que vamos a analizar a continuación 
y que consideramos pueden ser ámbitos importantes con los que enriquecer la discusión 
levantada por el DA: a) el peligro en el que incurre el formalismo jurídico al absolutizarse 
sobre el resto de la realidad, con el consiguiente ocultamiento de la misma; b) el problema 
de la inversión ideológica de los derechos humanos y su cuestionamiento; y c) el tema 
de la democracia y la participación popular corno instancias de legitimación. Lo haremos 
desde una doble perspectiva común al movimiento DA y que dirige la atención hacia 
esa conexión que existe entre el derecho y la realidad en la que se ubica: una, teniendo 
en cuenta el horiz.onte de transformación social con el que pretenden terminar con la 
miseria de la mayoría de la sociedad; otra, considerando el rechazo que manifiestan 
hacia c1liberalismo como modelo político y hacia el capitalismo como modelo económico 
definitivos1'l. 

3. El Peligro de la Absolutización del Formalismo 

En la crítica que el economista alemán Franz Hinkelammert realiza a la racionalidad 
económica weberiana denuncia cómo esta reduce la ciencia empírica a simples juicios 
sobre la verdad o falsedad, la eficiencia o ineficiencia de la articulación entre medios y 
fines. Pretende, por tanto, darle una neutralidad valórica al análisis de los hechos y, 
asimismo, edificar la ciencia por medio de una lógica formal sin entrar en más 
consideraciones de fondo. El peligro de este tipo de racionalidad, nos dice Hinkelammert, 
aparece cuando llega a totalizarse tanto en el campo epistemológico como en el 
metodológico y niega la posibilidad de juicios científicos válidos que no se refieren 
exclusivamente a esta relación medio-fin. Tanto el actor que articula el vínculo entre los 
medios y los objetivos como los sujetos afectados en sus posibilidades de vida, 
desaparecen, no importando cómo queda su estado existencial. La ausencia del actor o 
del sujeto y la ignorancia de sus condiciones de factibilidad son la expresión de sus 
efectos perversos 20

• 

1~ En este sentido, Lédio Rosa de Andrade, op. cit., p. 53. 
211 Ver Franz Hinkelammert, CU/tUfU de /a esperanza y sociedad sin exc/usiríl/, DEI, San José, 1995, 
275 Y ss. 
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A pesar de todo, renunciar al conocimiento formal de las cosas es imposihle. El 
formalismo es el tipo de acercamiento con el que la nl/ón y la realidad se vinculan. 
Creamos un espacio consciente a través del cual representamos la realidad. Por medio 
del lenguaje manifestamos la relación entre la experiencia y la conciencia21 

, además de 
ser el instrumento por el que damos forma a las cosas. Ya vimos de qué manera las 
mediaciones nos cosificaban, tratándonos siempre como objetos. El lenguaje hace lo 
mismo con respecto a la relación que como sujetos cognoscentes tenemos con la 
experiencia. Al excedernos la realidad, intentamos captarla como un impo .... iblc que 
permanentemente se nos está yendo y lo hacemos. irremediahlemente. deformándola. 

Ahora hien. en el instante que olvidamos que lo formal está en nuestras estructuras 
mentales -las ideas regulativas o los conceptos trascendentales son claros ejemplos- 'y' 

creemos que está en los objetos de la experiencia, perdemos la noción de la realidad 
junto a toda su complejidad y multidimensionalidad. Es este uno de los grande,,", defectos 
en los que incurren las ciencias tanto empíricas como sociales. 

En el campo del derecho. cuando el fenúmeno jurídico se concihe como mera fmma 
o procedimiento, sucede que se ahsolutiza tanto esta dimensión. que se transforma en 
la única realidad posible, ocultando otros elementos importantes. entre ellos. los procesos 
sociales y sus actores. Por este motivo, el DA de alguna manera critica el formalismo 
jurídico porque representa un modo de escamotear el contenido perverso que suhyacc 
en parte del ordenamiento jurídico. Priori zar y ahsolutizar la forma en la ciencia jurídica 
por encima de su contenido, implica una actitud ideológica e interesada de dctenninados 
sujetos. hasta tal punto que incluso el problema de la vida humana pierde importancia~~. 

El derecho, como instrumento de poder que es, está muy vinculado al ámhito de lo 
político y lo económico. De ahí que intentar subr<lyar la autonomía y neutralidad de las 
ciencias jurídicas supone despreocuparse de los procesos socialcs en los que se inserta 
el propio derecho y. además, conlleva a su deslegitimación 2

.
1 

. Por esta ra/,ón no s(do se 
trata de situar la discusión al interior del campo jurídico sino que, sobre todo, hay que 
relacionar y definir el derecho con cl marco y con el contexto socioeconómico en el que 
se uhica. No hay que ignorar el ámhito donde se desarrolla el control del poder ni el 
espacio en el cual se manifiesta la capacidad de construir la realidad a favor de 
determinados intereses. Es ahí donde hay que situar la prohlemática del formalismo 

!I Véase 1. Kant. Cr/nCi/ 11 /a m;I;1) pum. 13" edición. Alfaguara. Madrid. pp. 571 Y ~~ 
~l Véa~e L¿dll) Rosa de Anclrade. o{J. ("/"1. pp. 40-41 En concreto. los IlIIelflhro~ dcl DA rC1CCI()n~1Il 

contra ltlda teoría que se uhica dentro del rótulo t!oMJnalislI!o jllrid¡cli y 'iLlC prctende aplicar el 
derecho de lI1anera exclUSIva a través de un método técnico. forma!, hu~c,lnJl) 1:1 interpret~lclón 

científica dc la ley cuando se aplica a casos concretos Véase Léclio R. De Andrauc . ./ui: 1111('n!({llI·o e 
poder jlldiciário. Editora Académica, Sao Paulo, 198K. p 25 Y Luis A. \Varat. S(lbre dl!f;lIlIíum 
j((}"idim, en Sequel/Ciu. Flonanópolis. n.o 2. 1980. pp. 34 Y ~s. La versión de la teoría pura kcbeniana 
es un ejcmplo: ajena a cualquier tipo de jUicio de valor y nada prcocupada en conslderac]()nc~ 
materiales o de contenido. sólo se esfueru en indagar la cstructur:l lógica de las norma~ 
1.\ Pictro Harecllona. Posll/((Jde}"/{idud y (·I!/Illll!idrul: el regreso de la rillcllluci(in I"I!ci(//. Trott:l. 
Madrid, 1990. p. 49. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



286 DEI~ECHOS HUMANOS y DEMOCRAcIA: , 
ABSOLUTIZACION DEL FORMALISMO E INVERSION IDEOLOGICA 

jurídico y hacia donde hay que profundizar para articular, a través del sistema jurídico, 
la legítima defensa de las víctimas del orden capitalista en su fase globalizada. 

En este sentido, Antonio Negri entiende que la metodología del formalismo del 
derecho se ha convertido en una sólida justificación y una consistente garantía de la 
organización de las distintas fases de desarrollo del capitalismo. Es más, ha llegado a 
ser un instrumento que racionaliza las premisas irracionales de su economía. Las nannas 
jurídicas y el estado de derecho presuponen una constitución material económica, la de 
la autorregulación de los intereses individuales capitalistas, que se vela y esconde por 
medio de su formalización. Al respetar esto, la ciencia abstracta y formal se encuentra 
en un absurdo dilema: las premisas desde las que parte -los intcreses individuales que 
actúan según dicta la mano invisible del mercado~ son irracionales, mientras que su 
desarrollo formal se racionaliza a través del estado de derech024

• 

Se despliega así toda una dialéctica entre la racionalidad jurídica y la in'acionalidad 
del mercado autorregulador. El formalismo se encarga de dar conformidad jurídica al 
orden socioeconómico instituido, hasta tal punto que se hipostasia la voluntad general 
en el ordenamiento positivo como si fuera expresión de la sociedad, cuando en verdad 
manifiesta los intercses económicos de las multinacionales y las grandes potencias y 
hace desaparecer al resto de sujetos. La forma se convierte en materia, en contenido 
para, finalmente, separarnos con los estudios lógicos, de los entornos sociales, políticos, 
económicos y culturales. El derecho formalizado deviene así como una especie de 
realidad que se impone a los propios hechos sociales, los conforma y con el tiempo, 
acaba por convertirse en algo más verdadero que los propios hechos25

• Asimismo, 
los sujetos protagonistas sólo son quienes controlan la dimensión espacio-temporal de 
la economía, quedando el resto a su merced. 

Corno consecuencia de todo esto, la realidad que instituyen y formalizan no puede 
discutirse. La mejor legislación se calibra en términos de mercado y de competitividad 
económica. Por ello, las constituciones a pesar de que sean formalmente perfectas, 
fácilmente pueden desvirtuarse por medio de los mecanismos de la economía 
transnacional y global que se muestra como independiente y separada. Un estado de 
derecho con su constitución que reconoce y garantiza derechos fundamentales los 
desea cualquier persona que confía en un sistema u orden social de convivencia humana 
participativa. Pero si el ordenamiento jurídico y la norma de reconocimiento son pura 
forma y están siendo constantemente transformadas y vulneradas por pautas 
económicas que se supone son ajenas, no hay más remedio que buscar otros procesos 
de construcción del estado de derecho con los que se pueda controlar no sólo en 

l4 Antonio Negri, Alle (JriJ.:illi del forlllulismo J.:itlridir'o, CEDA M, Padova. 1962: La fimllll SW(o. Per 
/11 cririca dell'ecrJl/omia po!irir'lI della costi/uÚrJ/le. Fertrine!li, Milán, 1977, p. 46. Esta idea ha sido 
tomada de los trahajos elaborados por Joaquín Herrera Flores y presentados. cntre otros eventos, en 
el Programa de Doctorado Derecho,\' HUlI/wlOs y Des(/rrollo que él mismo dirige en la Universidad 
Pablo de Olavide de Sevilla. 
l" Joaquín Herrera, idelll. 
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mundo político, sino tamhién el econ6mico. Una constitución ,~jcna al mercado no sirve 
de nada para lo .... ciudadanos. aunque 10 sea todo para quienes privilegiadamente 
controlan ese mercado. 

Asimismo, los propios derechos humanos y los sistemas políticos democráticos 
quedan condicionados. Los primeros porque se jerarquizan según las paulas de lu'i 
relaciones mercantiles. Los segundos, porque se limitan los niveles de participacióll 
popular. Incluso el sistema de protección de los derechos se articula de tal manera que 
para defender esa jerarquía, no hay más remedio quc incurrir en una ineludible violación 
de los mismos derechos. 

De ahí la necesidad de poder cuestionar los procesos, el contexto y L'i marco en el 
que dicha norma básica se sitúa. Sobre estos aspectos se debe profundizar para ir 
articulando una teoría crítica y relacional, que permita vincular los procesos sociales 
con sus expresiones fonnales y normativas y los agentes que participan. 

Cuando nos movemos en el ámbito del derecho yen su lógica de funcionamiento. 
no es un despropósito la apuesta por una legítima reivindicacíón para que se recon(}/can 
otros procesos instituyentes del fenómeno jurídico. se construyan nuevo marcos y se 
transformen Jos contextos con la intervención de todos los sujetos. Hay que huscar 
instancias y conceptos que permilan desplegar todo un cuestionamiento de la legalidad 
de un ",istema que se legitima por un interesado formalismo. Los espacios de lucha a 
favor de la dignidad humana conllevan una transformación de lo instituido a través de 
caminos que no tienen por qué tencr una única expresión de técnica normativa formal o 
procedimental. 

4. La Inversión Ideológica de los Derechos Humanos 

Amilton' Bucno de Carvalho, para legitimar el funcionamiento del derecho y las 
decisiones de las sentencias judiciales a favor de los colectivos pohres o marginados. 
acude a lo que denomina los pri/1cipios ge/leraLes de! derecho. Estos principios. dentro 
de los cuales se ubican los mismos derechos humanos. no son entendidos según la 
tradici(ín europea como fuente subsidiaria, de carácter informativo () como principios 
deducidos de los valores constitucionales o bien del propio ordenamiento jurídico del 
estado. 2h En realidad los concibe en tanto conjunto de conquistas humanas que se 
oblienen corno consecuencia de las luchas de los sujetos colectivos a lo largo de la 
historia. C()n el término ius!laruralisfl/o en el ca!/lino pretende fundamentar los derechos 
conseguidos por los seres humanos en una permanente historia de resistencia. Son 
construidos día a día por la sociedad civil en su húsqueda de una vida en a!){{lul(fll('io 

para rodos"' 

~" Vl;J.se RalllO!1 S()n~lIl(). ¡'I' ('ir, p. 37S 
n Véase n/rel/o ul/erJ/fIl/1"IJ l/U juri.l'fi/w/C/wiu, Editora Académica, Sao Paulo. 1993, p_ ¡.; Ll ~llflhlgLledad 
de lo qUe se qUiere deCir eon :lhundanClil par~l todos ha .~ldo ohjdo de hastantes críticas. pLle~ nll qlled~l 
cl~lro ~I ~I: rcfiere a abundanCia Illonetana. espiritual .. En e~tc sentido, véase Lédio Rma de Andr:lde, 
lntruduV;¡o (Jf1. ('If. p_ .111 
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En el análisis crítico que Lédio Rosa de Andradc hace sobre este planteamiento, 
pone en duda que los principios generales del derecho sean una instancia adecuada a 
la que acudir para justificar las sentencias judiciales o para legitimar al mismo derecho. 
Aparte de cuestionar que la sociedad civil tenga la plena capacidad de elaborarlos por 
10 condicionada y manipulada que siempre está, señala el peligro que poseen si se 
convierten en abstracciones o valores absolutos y previos, colocados ahí por grupos 
dominantes con el objeto de jerarquizar el sistema jurídico en función de sus intereses. 
Apoyándose en Pietro Barccllona, dice que se corre el riesgo de caer en uno de los 
CÍrculos viciosos de la argumentación jurídica: se acepta un cierto valor (sostenido por 
un determinado sector normativo) como privilegiado; sobre la base de este valor se 
reconstruye el sistema a fin de descubrir su unidad y coherencia ... 28 Los principios 
generales, al ser aceptados corno valores indiscutibles y predeterminados, impiden que 
los ciudadanos tengan conciencia, por un lado, de sus condicionamientos vitales y, por 
otro, de la ideología dominante que, bajo el escudo de la neutralidad, la coherencia, la 
universalidad y la autonomía de las ciencias jurídicas, establece el orden de prelación 
que más le conviene. 

En definitiva, elegir sobre cualquier escala de valores, sea en términos de principios, 
de derecho natural o de ordenamiento jurídico estatal, acaba siendo la repetición de 
viejas práctica de elección ideológica de un discurso simbólico, que se tiene corno 
correcto, con capacidad de justificar todo el sistema cuando en realidad se basa en 
fónnulas vaCÍas que cumplen la función de legitimar determinado poder instituid02

\1. 

Curiosamente, resulta que ese mismo razonamiento hay que aplicarlo, no sólo a 
determinada interpretación axiológica del fenómeno jurídico o de caso judicial, sino a la 
propia lógica sobre la que se cimenta cualquier teoría sobre la democracia y la noción de 
derechos humanos que defiende, porque no hay modelo de democracia que no incluya 
determinada concepción acerca de los derechos humanos. No es una sorpresa que 
detrás haya todo un soporte ideológico que está cimentado por condicionamientos de 
carácter económico. Incluso en este sentido, el propio Franz Hinkelammert considera 
que tal corno hoy en día se conciben los derechos humanos en nuestro ámbito cultural, 
debido a ese estahlecimiento de un orden jerárquico y de prelación, no nos hemos 
detenido a pensar que para protegerlo, lo hacernos ineludihlemente violando a los 
propios derechos .humanos. V éamos cómo sucede. 

El punto de partida hay que situarlo en ese límite irrebasablc que, en virtud del 
principio de imposibilidad, nunca y en ningún lugar cada uno de los derechos puede ser 
protegido ni cumplido plena y totalmente. Por un lado, la dimensión histórica y evolutiva 
de los derechos humanos nos impide conocer a todos aquellos hienes jurídicos que 
han existido, existen y van a existir a lo largo del tiempo. Asimismo, no podemos dar un 
listado completo de los derechos pasados, presentes y futuros porque algunos quedarán 

n ldem, pp. 309-310. 
2~ldem, pp. 310-311. 
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olvidados y otros no sabemos cuáles serán. 
Por otro lado. incluso existe una incompatibilidad entre los propios derechos 

humanos que imposibilita el disfrute pleno y simultáneo de cada uno de ellos. Nunca y 

en ningún lugar pueden ser cumplidos a cabalidad y plcnamente'lI. 
Estos dos problemas obligan siempre a establecer y definir un criterio de prererencia~. 

un orden de prelación que estahlezca cuáles son los derechos vigentes y qué derecho 
o qué conjunto de derechos tienen prioridad sohre el resto. en el caso de que colisiont..:n 
entre sí. El sistema político y jurídico establece, por tanto. un conjunto jer~lrllui!.ad() y 
organi;rado de derechos humanos, en donde un derecho o un grupo de derechos se 
consideran de manera a priori como derechos fundamentales que mediatizan y relativizan 
al resto. Se convierten en principio de jerarquiLación de todos los demás. Su ~upcrioridad 
impide que ese derecho () grupo de derechos fundamentales se puedan sacrificar ror 
otros derechos. El resto. en cambio, como se relativizan sí son sacrificahlcs\i. 

El probICma se agudiza áun más cuando ese principio de jerarquización no s6lo es el 
centro de determinación del resto de los derechos, sin() que tamhién c~li.Í 

indisolublemente ligado a las formas de regulación del acceso a la producci(lIl y 

distribución de los bienes materiales y sociales. 
Recordar que siempre 110S encontrarnos con un límite material con el que poder 

atender a todas las necesidades humanas. El acceso a los hicnes con los qU¡; . ..,e 
satisfacen. es una condición fundamental para poder vivir y para poder disfrutar de las 
condiciones de vida. Los derechos humanos, con la comhinación dialéctica del esfuerzo 
humano y los valores emendidos como preferencias sociaks, expresan modos de 
reconocimiento y de satisfacción de las necesidades. También se pueden aceptar todas. 
pero no así satisfacerlas por ese condicionamiento del producto social. Los bienes 
encargado de proporcionarlas no son infinitos, pese a que sean la condiciún de 
posibilidad de la acción humana":'. 

De ahí la importancia que tienen las formas de acceso a los bienes materiak.'" y 

sociales. En virtud del principio de factibilidad. todo cumplimiento de los derech()~ 
humanos. eOlllo mínimo. tiene que ser realizado en el marco del producto social que la 
sociedad produce. 

Pues bien, resulta que el principio de jerarquización establecido por ese derecho () 
grupo de derechos fundamentales, viene condicionado por determinada forma de 
regulación del acceso a la producción y distribución de los bienes. Es decir, que tocio.... 
los derechos humanos se mediatizan por uno o varios daechos fundamentales que 
determinan las vías legítimas de acceso a los medios sociales y materiales. El significado 

JO> Los dcrechos humanos, mkmiís de ser bienes jurídicos, "describen un IlOri,~olllc lI/1í[i/CO de 111 
(,Ol/riFeI/cia IIU1II1I/J1I en reluc¡'¡Jn ('O/J el cual srilo permile/J olnoximucirlll/",I'" FrZlOZ Hiokelammcrt. 
Dell/(lITllCÚ¡ \' Ii!Il/l/llIri.\'!I/II, DEI. SZln José, 1987. p. 137 
." IdCIll 
.'1 hkm. p. 13~ 
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de los derechos humanos está delimitado, por tanto, en función de estas formas de 
acceso a la propiedad)' . Son las propias relaciones de producción las que se convierten 
en el principio de jerarquización del conjunto de los derechos humanos. Incluso no sólo 
hacen referencia al sistema de propiedad, sino también contienen Ull ordenamiento que 
jerarquiza todo el mundo ético y valorativo3

'¡. 

Todas las teorías de la democracia y todo sistema democrático efectivo llegan a 
convertir este criterio de ordenación en la voluntad objetiva incuestionable e 
irrenunciable de todos los seres humanos. En consecuencia. esta voluntad no es 
construida fruto de un proceso de participación democrática ni expresión de la mayoría 
de hecho, sino es una precondición que todos deben aceptar. El derecho fundamental, 
con su rango de indiscutible impide la legitimidad de cualquier movimiento o expresión 
popular que intente ir en contra de él. Los ciudadanos podemos decidir sobre cualquier 
cosa menos sobre esa forma de acceso a los bienes"5. 

Hinkelammert pone el ejemplo de la distinción entre la voluntad general y la voluntad 
de todos de Rousseau. La primera es previa y apriorística. La segunda es posterior y su 
legitimidad queda condicionada a si se mueve o no dentro del marco establecido por la 
voluntad general que es la raíz de todas las legitimidades. Ninguna mayoría puede 
oponerse a ese interés general establecido por un derecho fundamental que protege 
una forma de acceso a las relaciones de producción. Los sistemas electorales valen en 
tanto que los resultados aceptan ese orden objetivo predeterminado. En el instante que 
se cuestiona a través de diversas vías o procesos, aparece la inversión ideológica de 
los derechos hurnanos·'h. 

Desde esta misma lógica, pero en otro nivel, también puede explicarse por qué hay 
una separación entre lo que es la titularidad y el ejercicio de los derechos humanos. La 
titularidad que detentan todos los seres humanos queda delimitada dentro de ese interés 
objetivo, no siendo fruto de la lucha continua de los sujetos. En cambio, el ejercicio, que 
se supone representa el proceso por el cual se adquieren, crean, desarrollan y disfrutan 
los derechos, se delega en aquellas instituciones -como son los poderes púhlicos- que 
protegen ese interés predeterminado, impidiéndose su subversión. Se imposihilita la 
transformación de los mismos derechos humanos y la misma capacidad de agrupamiento 
social para ejercer·el poder que, además de ofrecer alternativas de acceso a la producción, 

33 Dice Hinkelammert: "De e.l'ta manera se pUNle explica!" /lo!" qué ell 1(/ /radieián IJur!{uesu la 
produccúíll 17riFad{/ apa/'r:ce ('01/10 principio de jerarquiz.ac/úlI de los de/'r:dw.I· hU/JIa/los, v ell la 
/mdiciún socia lis/a la stllisfaccirílI de lIecesidades como referencia de la dc/em¡illa('irjn' de los 
sislema,l' de propiedad" ¡dem. 
3~ Idem, p. 139. No sólo eso. lodo el marco categorial de interpretación de los h\.:chos empíricos y, 
por tanto, del pensamiento y de las opiniones se estructura asimismo en función del crirerio de 
jerarquización. El mundo mítico y el sentido común también se ordena según sus directrices. Los 
medios de comunicación y otros medios sociales como los sistemas educacionales, se encargan de 
expandirlos y justificarlos para que todos acepten las relaciones 
3, Idem 
3b Idem, pp. 139 a 141. 
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permite la consecución continua y permanente de hienes jurídicos. Mientras tanto. el 
poder político privado situado en el ámhito económico. que es el que instituye realmente 
la rcalidad. queda velado y fuera del control popular quc. a su vez, está subordinado a 
sus pautas de acción-'7. 

El mismo concepto de dignidad humana se supedita a la forma de accc~() a la 
producción y distribución de los bienes. Sólo puede garantizarse en toda su dimensión, 
al igual que todos los derechos humanos, en función de ella. Luego ir en su contra 
supone el rechazo de la dignidad humana. Por tanto, el interés general ohjetivo y la 
oposición al principio de jcrarquización imperante se transforman en una po]ari¡:ación 
entre quienes lo aceptan y entre quienes no lo aceptan. Los primeros son amigos y 
partidarios del sistema que respeta y proporciona la dignidad: los segundos. enemigos 
y opositores. Esa negación llega, incluso, a convertirse en crimen ideológico porque va 
en contra de la humanidad. Quien cuestiona el orden, pierde su capacidad de ser sujeto 
de derechos y como consecuencia de su comportamiento peligroso, se le pueden sus­
pender los derechos humanos. Paradójicamente. ellos mismos se transforman en la 
bandera de su vulneración contra aquellos sujetos que critican el principio de 
JerarqulZación. 

No se trata del mismo tipo de inversión que sucede cuando cualquier persona viola 
una norma concreta de un sistema jurídico específico. En cuanto los derechos humanos 
se convienen en normas legales, inmediatamente aparece el prohlema de la restricción 
a la vigencia de estas normas. Conculcar una norma legal conlleva una sanción inmediata. 
Se asegura por su violación contra aquel que la violó. Es una secuencia cosustancial a 
la vigencia de las normas que pertenecen a cualquier sistema político. Para protegerlas 
se convierten en su contrario. Si se violan, aparece la sanción que pasa a ser una 
violación legítima y concreta. Quien asesina a una persona, se le suspenden sus derechos 
por su acto ilegal. En definitiva, se mantiene la norma por su violación en relación con 
aquel que la viol6's . 

En cambio. en relación a los derechos humanos, cuando se presentan corno conjunto 
organizado y jerarquizado, cualquier oposición a ellos es vista no como una violación 
concreta y específica de una norma, sino como un delito de lesa humallidad"!. Ahora 
se trata de un crimen objetivo. El no reconocimiento de los derechos puede llegar a tal 
grado que se les niega radical y terminantemente a todos aquellos seres humanos que 
se le oponen. Frenfe al enemiKo de todo lo humano se sllspendt' roda/711ll1onidw/. Los 
valores se invierten hasta tal punto que se convierten en una múquina de matar contra 

.17 Vé:l.~e Juan'Ramón Capella, Los ciudadano.\" sicr\"(l.~. Trolté!. rvbdrid. IYY3. pp. 148 y:;, 
J~ Hinkelammert. idem. pp. 135-1.'16 
.W De esta manera, no sc analiza al crilllll1al como el violador de las normas. vlstas aislac.bmentc. SlllO 

al enelmgo que ~l1nenala la existencia misma del respeto al conjunto dc 1m derechos humanos Idclll. 
p. 1.16 . 
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aquel que pone en peligro el sistema40 
• 

La raíz de t090 poder político del estado democrático reside en esta lógica de 
jcrarquización e inversión ideológica. Implica un ciclo inevitable. Múltiples expresiones 
del pensamiento occidental de corte, sobre todo, liheral aunque tarnhién socialista, 
desde John Locke, pasando por Adam Smith, Max Weber, Cad Schmitt, Stalin, Hayck y 
Popper, hasta las expresiones actuales neoliberales, que en América Latina manifestaron 
toda su crudeza con los regímenes de Seguridad Nacional, y en donde el mercado es la 
única instancia que asigna la posibilidad de ejercer derechos, corno decimos, estas 
teorías limitan el reconocimiento y la satisfacción de las necesidades humanas, no en 
función de los sujetos, sino según la estructura de acceso a las relaciones de producción 
y distribución de la riqueza que se establece41 

• La vida humana por tanto, no es lo 
inviolable, sino esa forma de acceso a la producción y distribución de los bienes 
predominante. 

Las consecuencias son claras, no sólo por este ciclo de inversión y jerarquización, 
sino también por la absolutización que el formalismo jurídico adopta como otro 
mecanismo de legitimación y reforzamiento ideológico. Como ya no se juzga el sistema 
en función de los resultados que sobre las condiciones de vida se obtienen, cumplir la 
ley por la ley misma, en virtud de ese orden jerárquico, se convierte en un despotismo 
del propio sistema jurídico, que establece la legitimidad de la autoridad en función de 
ese interés objeti vo predeterminado, según la decisión de los sujetos. Por consiguiente. 
hay que reaccionar reivindicando la primacía del ser humano y su facultad para interpelar 
a la ley. Si ésta no le permite vivir, si el estado de derecho se juzga no por sus resultados 
sobre la vida humana sino por criterios puramente procedimentalistas, se hace 
irresponsable y se tautologiza, permitiendo situaciones de muerte y llegando a hacer 
caso omiso de ellas42

. Es difícil que un orden legal se legitime por elementos puramente 
fonnales 4

-'. Como reacción, el proceso de liberación de las víctimas puede surgir. 
Esta situación de legalismo despótico que impide la producción, la reproducción y 

el desarrollo de la vida, provoca que el sujeto necesitado tenga que rebelarse 
legítimamente frente a la ley y la interpela porque el orden legal establecido se la niega. 
Es el punto de vista de los seres humanos de abajo, los oprirnidos y explotados. Son 
ellos los que viven diariamente, que son explotados y oprimidos cumpliendo la ley. Su 
situación de explotación)' opresión 110 se explica por ninguna transgresión de la 

~I) "De todo esto resultu /lila fuer:.a illaudi/(/ de (/j{resividad. por el hecho de que los máximos V(_dores 
(le la humallidad .\'e trtlllsfi!rllIWI ell motivo.\' de vio/adán de e,l"OS miSlIlOS va/ores. Los volore.l' .I'e 
illviel'/ell y alimentan U/l(1 máquilla de matar. Como todo j!,éllem humaflo es/á cuestio/lado. IIlIlj{ún 
derecho humuJlo dehe ser respetado. La FÍolaciólI de {o.\' derechos humullo.\' sc fmflsf"orllla c¡¡/onces 
ell imperativo UJleWírico de la ruZ!;1I práctica. El an/o/" o/ prájimo se /rull.lforma ell raz:án de fa 
destrucóúll del prájlmo". Tdcm. p. 142. . 
41 Para mayor detalla. véase op. cit., pp. 142 Y ss. 
42 En El j{/"ito del sujeTO. DEI, San José, 1998, se justifica todo este proceso en virtud de la prioridad 
del ser humano sobre las mediaciones. 
~J Elías Díaz, LeRalidad-le¡;ifimidad en el socialismo democrático, Civitas, Madrid, 1977. pp. 130 Y 
ss. 
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ley. Por eso no pueden cO/lcehir su liherrad sino desde IlII lIlú.\' allá de la ler. Es 
reivindicación frente a la ley·I~. 

No se cuestiona el estado de derecho, ni la constitución ni los derechos reconocido:--. 

sino su funcionamiento automático, su lógica de aplicación que es cap aL de anular el 
reconocimiento de la capacidad que el ser humano posee de ser sujeto de derechos. Lo 
formal, absolutizado, es la fachada de una rcalidad que vulnera en su funcionamienttl la 

capacidad de lucha de los sujetos. 
En el actual contexto de la glohalización, que se prioricen unos derechos humanos 

sobre otros, que se prccariccn y se vulneren un tipo específico frente a otro .... -caso de 

los derechos sociales y cconómicos-, e incluso que los que se consideran prioritario~ 
sólo puedan obtenerse mediante determinados y específicos procedimientos de acce~o. 
es provocado por la capacidad de ejercer el poder que determinados actores poseen 
frente al resto. 

Los prohlemas de marginación. desempleo y subdesarrollo en América Latina, 
significan una constante y sistemálica vulneración de los derechos humanos vinculados 
con la vida humana inmediata. Es un erecto tanto intencional como no-intencional de la 
actual etapa de desarrollo del sistema de producción capitalista. La única salida está en 
la voluntad de luchar por esos derechos. Únicamente con el camhio y la transformaci6n 
de las relaciones de acceso, producción y distrihución de los bienes se comiguc. HWY 
que realizar todo lo posible para que las instituciones sociales sean controlahle.'" en 

virtud del horizonte trascendental de la lógica de las mayorías en la que todos quepan. 
sin que haya excluidos. El reconocimiento y la satisfacción de las necesidades se engloha 

en la solidaridad y en el reconocimiento mútuo entre Jos seres humanos como sujetos 
que se autodetenninan. 

Ahora hien, el criterio de la vida humana inmediata que supedita las mediaciones a 
las necesidades humanas y J los sujetos concretos corporales 1'; , tamhién supone una 
jerarquizaeión de los derechos y una propuesta de forma de acceso a las relaciones de 
producción y distribución de la riqueza. Tampoco se escapa, para defenderlo, a una 
inversión ideológica de los derechos humanos. De lo que se trata es de hacer que los 
conflictos resultantes, sean más controlahles y los efectos negativos de la inversión 
ideológicas minimizablcs~h. La dominación, aunque no pueda abolirse, sí puede 

transformarse en (JI sentido que la vida de todos sea 10 más digna y humana posible. La 
manera de poder controlar los procesos de institucionalización es a través de mecani . ..,mo'l 
democráticos. De aquí la necesidad de cstahlccer espacios de participaci6n y control 
pnr parte de todos los sujetos en todas las esferas de polleen. 

~~ Idem. p, 116. 
~, P:¡ra mayor profundi(bd sobre el cri\cno )' el principIO de viel;¡ hUlllana. Ennque Du,~,"cI. {Iim de fu 
I¡bem('j¡ill ('11 fu ('I"a de fa globa!i::ueúíl1 -" la exdllsilíll. Tro!\a. Madrid. 199X; y D:¡vid S:íncho RuhlO. 
rilo.w/i'u. derech(l \' fibel'flci(íll ni Allléri( d Lurilld 
~~ Fran¿ Htnkclarnrncrt. lJell/ocm('Ía ,op. cil. p. lS~ 

~7 el'. Crflim 11 fu m;:(íll IIlrI/JIÚ¡. DEL San Jo~é. 19X4. p. 26ó 
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5, El Problema de la Democracia 

El mismo condicionamiento que el sistema económico capitalista ejerce sobre el 
ordenamiento jurídico y los derechos humanos, ocurre con la democracia. 

En nuestra tradición cultural, el poder sólo es legítimo cuando procede del pueblo y 
se basa en su consentimiento. Pero es sabida la tendencia a la separación que en 
nuestros días se realiLa entre la titularidad y su cjcrcicio4~ . Para justificar esta desunión 
se hahla de la constitución I1lftica de la sociedad que alude tanto a los supuestos sobre 
cuya base se toman las decisiones corno al principio que legitima la toma de decisiones 
de quienes realmente ostentan el poder. A través de Dios o a través del pueblo se 
establece ese fundamento. Paradójicamente, son supuestos no observables 
empíricamente, ficticios. Sólo se refleja en quienes detentan efectivamente el poder 
asignando recursos --estructuras decisorias particulares~ y, a veces en los electores 
encargados de elegirlos49

• Por tanto, la democracia es sólo de carácter delegativa y 
exclusivamente representativa. El poder del pueblo se agota precisamente cuando logra 
incorporar sus exigencias a las constituciones políticas estatalcs''j(), pasando su ejercicio 
a las instituciones públicas. 

Lamentablem~nte, los actuales procesos de democratización latinoamericanos se 
están desarrollando a través de una mayor polarizaci6n entre la titularidad y el ejercicio 
de la soberanía popular. Lo que es más grave, se está conrundiendo el sistema 
democrático con las políticas económicas neoliberales, quedando el sistema normativo 
y constitucíonal subordinado a la lógica inmanente de la economía. El propio concepto 
de estado~nación está en crisis"" . De esta manera, al ser el gobierno del pueblo puramente 
nominal pues queda a merced de los patrones que impone el mercado, se está haciendo 
una mala interpretación de la democracia, incluso hasta el punto de hacer creer que los 
males sociales (el desempleo, la pobreza, la indigencia, etc.) son consecuencia de ella. 
Corno consecuencia, la realidad se instituye y genera desde otras instancias51 . 

Xabier Gorostiaga habla de una instrumenfalización de los procesos de 
dernocrafizaáón latinoamericanos con la puesta en práctica de una democracia 
neoliberal inducida, entre otras cosas, tanto por las políticas financieras del BM y el 
FMI corno por la ayuda bilateral de los países industrializados. Se hace una promoción 
de una democracia pervertida por el intervencionismo extranjero y el apoyo de las élites 
amanuenses. Mediante el mismo. se manipulan los partidos políticos, se financian 

4~ Véase Antonio E. Pérez Luño, Derechos HUlllal/os, Estado de Derecho \" COIIStitllciúll. Tecnos. 
Madrid, 1995. pp. 192 Y S~. 
~9 Véase John MarkofL O/u.\" de democracia, Tecnos, Madrid, t 999, p. 39. 
;11 Antonio E. Pérez Lui'io. ojJ cit. p. 199 
,1 Sobre el impacto de la globalinlción en el estado-nación, véase Boaventur:l de Sousa Santos. [,(1 

g/obaliwcián del derecho. o{J. cir. 
52 Véase mi trabajo. L/mires y mnbiguedades del cO/lcepto de democracia en América tal/na. en 
Praxi,I·. nD 52, HereJia, 1997 pp. 119 a 140. 
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campañas electorales según el criterio que más interese a las empresas y. en definitiva, 
se administran los procesos democráticos emergentes. Los resultados son evidcnlcs: 
aumento de la pobreza. corrupción, polaril.aci6n política, pérdida de consenso y de un 
proyecto nacionaL ctc.-;; El propio autor indica que esta situación no es sólo una 
peculiaridad de Améria Latina, sino de todos los países situados en el Hemisferio Sur. 
No únicamente surgen los prohlcmas por una carencia de tradición dCITIocr<Ítica, sino 
más hien por una interesada estrategia de Jos países del Norte. Resulta así, que do.'" 
tercins de la población de Occidente participa de los heneficios de su sistema 
democrático, gracias a que impide que dos tercios de la humanidad 1/0 tenga lus /;ust'.\ 
lIJateriales jWrLl construir Sil propia dC/JIocracio J: satisjáccr lus mínimus ncccsid(/(Ie,\ 
que el al/helo delllocrálico ha crcado 1(//J/hié/J ni el .')'111: Gorostiaga, por ello, hahla de 
las diversas múscaras que este tipo de democracia proyectada tiene. 

Así. habla de una "democracia de haja intensidad", que requiere una /}U1fIO 

ou{oritória e ingerente para fa transición: fa "democracia restringida", que exige 
limitar las demandas 110 sálo econón/ieas, sino también parf;c;palivas paro l/O coer 
en lo anarqlllú; fa "delllocre/cíu de fachada ", que (~lrece la legalidad de los derechos 
democráticos y /0 incapacidad de rcaliz(/rlos; la "democracia ti/te/oda", que requiere 

1II1 poder externo que proteja y administre la constitución de /0 Illis}}/{/. Los diverso", 
rostros van cayendo COIllO consecuencia de la evidencia de la miseria y la pohre/a, 
junto a la lejanía y ajenidad que el puehlo tiene con respecto a los procesos que instituyen 
la realidad sobre la que vive. Y si se sigue por este camino, el peligro e:-. dohle. Uno 
inherente a las acciones emprendidas en virtud de esta denominada de/JIocmcin apálica. 
El otro, las respuestas de recelo de quienes sufren sus consecuencias, que pueden 
llegar a odiar a la democracia, en términos absolutos, sin excepciones. 

Se edifica por tanto una fachada dcmocr,üica con la que la sociedad ,,610 se limita a 
votar y no participa del grado suficiente para detentar el poder y controlar su propio 
JeslÍno como sujt:to activo. El interés objeli vo previamente determinado por el lllerc<1d(\, 
establece el ritmo del espacio público e institucional. En este cascarón vacío, la apariencia 
y el maquil!aje de democracia sí pasa a ser de alta intensidad en varios sentidlls: en 
primer lugar, porque permite el incremento de medidas económicas que, aunque vayan 
en contra de la población, están apoyadas por gobiernos elegidos democráticamente y, 
por tanto. facultados para tomar cualquier decisión, sobre todo la que no nace ni es 
demandada por la misma sociedad. 

De esta manera, se legitiman reformas políticas e institucionales que el propio 
ejecuti vo decide y aplica para hacerse más fuerte y tener a~Í mayor capacidad de decisiún, 
pasando por encima de los otros dos poderes o intentando controlar al judicial. Inclus() 
mediante la privali/.aci6n de las esfcra~ públicas y los servicios sociales. se vulneran 

'.' Ver XJhicr Gm()\\i:lg:~l. f.o I!I<'({/{/(';Iín de {liS ,·/e/lc/u.\" .\"ocili{cs .1' (liS 1"11111/)/0.\" /11(('/'11111 ;o/lu/e\·, 1.'11 
VVAA. C!lm/JI(i .\"O("lO/.\' pCII.wlluenlli I'risllu/lo el) AlI1criCll Ll1IlIlII. Edllorl,¡] TroUa. Madrid. 19lJ.\. 
pp. 1.11-1.1-+ 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



296 DE~CHOS HUMANOS y DEMOCRACIA: , 
ABSOLUTIZACION DEL FORMALISMO E INVERSION IDEOLOGICA 

derechos legítimamente conquistados y las ETN se instituyen como el real actor que 
dicta tanto lo que hay como lo que se debe hacer. Como la democracia sólo se reduce al 
aspecto formal y al ámbito político estrictamente representativo, el mundo de la economía 
se puede mover con la misma lógica que el más malvado de los sistemas fascistas y 
totalitarios, sobre todo, por los efectos no intencionales que el sistema produce. Además, 
sólo con democracias de fachadas se obtienen créditos con los que aumentar la deuda 
externa y potenciar la desigualdad social. El poder sigue estando dirigido desde fuera. 

Bajo la égida de la globalización, el paradigma neoliheral triunfa a costa de extender 
sobre sus críticos una epidemia de crisis y de imposibilidad de alternativas. Se dice que 
hay crisis de paradigmas pero resulta que es debido a que el neoliberalismo es el único 
paradigma posible. Paradójicamente, la democracia y también los derechos humanos 
pasan a ser los principales baluartes con los que justificar políticas que, pese a implicar 
continuas cargas y violaciones sobre la dignidad de la mayoría de la población, tienen 
licencia para sacrificar vidas a favor de un desarrollo que sólo interesa aquienes conciben 
y aplican esas mismas políticas. Efectivamente, los derechos humanos se proclaman a 
costa de ser vulnerados. Y con la democracia, que supuestamente sirve para que los 
poderes sean desempeñados y controlados por los ciudadanos, se están introduciendo 
medidas económicas que los ignoran descaradamente, llegando incluso a negarles su 
estatuto de ciudadano. El sistema económico capitalista extiende su manto de muerte, 
suavizado por el oxígeno que el sistema político de democracia representativa y el 
horizonte de esperanza de los derechos humanos provocan, aunque esta suavidad sólo 
suceda con nombrarlos. 

Es por esto, que cada vez resulte más necesario recuperar tanto una democracia no 
vacía, con contenidos, como unos derechos humanos que no sean renunciables, 
desvinculados amhos dc un sistema que lo único que le preocupa es mantener un orden 
elitista que controla e impone unas relaciones de acceso, producción y distribución de 
bienes materiales y sociales cimentadas sobre criterios de competitividad, eficiencia y 
nqueza. 

En el seno del propio DA hay conciencia de la necesidad de luchar por espacios de 
participación democrática, no sólo en la esfera política sino también socioeconómica. 
Hay que evitar que el sistema predominante siga funcionando al margen de las 
decisiones populares54

. 

Antonio Carlos Wolk¡ner para articular un nuevo paradigma societario de producción 
normativa, apuesta por la acción y el protagonismo de los nuevos sujetos colectivos 
que en el seno de la misma sociedad latinoamericana, junto a la existencia de grupos 
humanos que desde su propia cultura y tradición se han movido con normas y hábitos 
distintos a los que el mundo moderno ha implantado -por ejemplo, los pueblos indígenas, 
están surgiendo como respuesta a las situaciones intolerables de marginación y exclusión 

,~ Véase Lédio R. De Andrade, !I/Iroduroo .. (lp_ ell .. pp. 330 Y 331 
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en la que se encuentran. Son los actores de los procesos de liheración. Parecen ser el 
germen de una nueva forma de entender la vida política. social e incluso jurídica"-" . 

A estos nuevos sujetos históricos los define corno identidades colectivas 
conscientes, más () menos autónomas, compuestas por diversos estratos sociales, con 
capacidad de auto-organización y auto-determinacián, interligadas por forll/us de 
vida con intereses y valores cOn/unes, compartiendo conflictos y luchas coridiallas 
que expresan privaciones y necesidades de derechos, legilimándose como fúcr;a 
Ir{l/1.~tánJ/adora de poder e instiruidora de una socit'{lad democrática, 
descentralizadora, participatim e igllafitaria'h. Y renejan la din<.1mica de luchas por la 
disctrihución de los medios de consumo colectivos y por condiciones de vida 
mínimamente dignas"7. 

Por esta razón, reconoce en la esfera interactiva de la acción de estos colectivos la 
existencia de procedimientos plurales, descentralizados y no formales con un mínimo 
de institucionalización que, de manera localizada y concreta, expresan el ejercicio de un 
poder social y normativo que coexiste junto con las instituciones estatales y las 
mediaciones de representación política tradicionale.,-;. No son sujetos destituidos por 
delegación cuya titularidad de soheranía es exclusivamente nomIna!, sino prIncipalmente 
sujetos individuales y colectivos con poder de acción y decisión, capaces de ejercer en 
su margen de actuación el control democrático sobre el estado y sohre cualquier otra 
forma de poder instituido. De ahí la necesidad de abrir más espacios de representación 
y particlpaci6n popular5H 

. 

Desde una perspectiva europea, la democracia casi siempre ha estado íntimamente 
ligada a un estado encargado de garantizarla. ohedecerla y hacerla respetar. Ahora, 
dehido a la existencia de un considerahle número de seres humanos que est<in exclu idos 
del espacio dentro del cual el estado proporciona una serie de prestaciones y servicios 
sociales a sus ciudadanos, algunos no han tenido más remedio que autoorganizarsL'. 
creando sus propias normas y sus propias mediaciones. Y parece que el componente 

.,; Los colcctivos de los sin tierra. de los sin techo. fctlllfllstas. ecologistas, de hom()~exuales, ronda~ 
campesinas, comunidades de ba~e. asociaClonc.\ de vecinos. tienen~ uemandas heterogéneas y van 
más allü de los prohlemas tradlClOl1ales y propios de clase. Aquellos cuyo éknOlllin,¡dor común es la 
situación de PObn.:D' y/o indigencia suekn tener "u origen y uhicarse en las lOnas suhurhanas v en l()~ 
cinturones exteriores de bs grandes ciudadl:s. Son la~ ravda~ de Sao Paulo y Río de Jan~irn, la~ 
call'llnpa.~ de Santingo de Chik. lo:::. hamos proletnrios de México D.F. las villas 1ll1:::.cna de Bucn\l~ 
Airc:::. y LlIllJ .. etc 
So Ver Antonio Carlos v,../olklllcr. Pluralismo .furídil"l). FIIWlamPII[os de tlllW novo (u/lul"lI no f)trClI(J. 

AIL1·Olllega, Sao Paulo. 19Y4. p. 214. La traducción es nuestra 
.'7 Idelll, p 224 
!'~ Idelll, p. 227 Wolkmer estahlece CInco campos el¡: cCectiv,¡c¡ón del pluralismo juríeJ¡co: d\)., de 
carácter lllatenal y ljUC ~on al los nuevos suj.:IOS colectivos (pp. 210 Y S~.) Y h) el criteriO ele j¡,\ 

necesidade\ fundamentales \PP 216 Y s:::..l: y tres de carácter ¡-orrnal. :\1 111 necesidad de I'eordcn~lr el 
espano pLlhlico mediante polítlCa~ dCll1ocr{¡tico-co!tlunilaria.\, de~centrall/adas y p;¡rtlciratjv,l~ 1 pp. 
222 Y ss.): h¡ el desarrollo de una dica de la alteridnd realizado principalmente por la TdL y b FdL 
(PP 23X y ss.) y: cl la COIl:::.trucClón de procesos para ejercitar una raCIonalidad em,lI1cipatOrlél (p 
252 ). 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



298 DE~CHOS HUMANOS y DEMOCRACIA: . 
AIlSOLUTIZACION DEL FORMALISMO E INVERSION IDEOLOGICA 

democrático es uno de sus elementos no sólo esencial, sino tamhién, necesario. 
Por supuesto que no se trata de darles a estos colectivos toda la razón en sus 

demandas ni de considerar que no están sujetos a mecanismos de manipulación y 
control social. En realidad, lo que se pretende es evitar, por un lado, que se cierren 
posibles focos y procesos de apertura y consolidación de espacios de lucha en favor 
de la dignidad humana y, por olro, crear marcos en los que sea posible la apropiación y 
la reapropiación institucional por parte de todos de las capacidades humanas que día a 
día se van generando. Esto se consigue no decidiendo unos por otros, de manera 
paternalista o bienintencionada, sino permitiendo que cada uno exprese sus criterios, 
no impidiendo a nadie poder intervenir en esos procesos de lucha. El poder popular y la 
necesidad de su reapropiación normativa son fundamentales, así como el rescate de la 
dimensión participativa social, política y económica que implican los procesos de 
liberación. La democracia, el mercado, el estado y cualquier otro tipo de mediación, 
deben ser controlados y estar supeditados a las condiciones de vida y a la posibilidad 
de su disfrute por parte de todos los seres humanos5~ . 

La liberación que desde hace tiempo se reivindica en América Latina en favor de 
todos los sujetos y especialmente de los más necesitados, alude a aquella parte del 
poder constituyente, entendido como acción colectiva y de masas, que está conformado 
por las víctimas de un sistema que reaccionan frente a él. Son aquella parte de la 
multitud que se encuentran en situación de marginación y que apuesta por su 
reconocimiento como sujetos que crean, desarrollan y disfrutan derechos. Que sean 
dueñas de su destino y de manera solidaria. Es aquÍ donde surge la urgencia de establecer 
criterios tanlO formales como materiales que eviten la defensa o la tolerancia de 
expresiones populares que también marginan y asesinan. No basta sólo con rei vindicar 
un estado de derecho, sino también una sociedad de derecho, plural y emancipadora. 

De esta manera, una constitución y el propio derecho positivo pueden canalizar 
esta liberación pero con el requisito de que no coarten su impulso y su empuje hasta el 
punto de anularlo. Las actuales normas fundamentales son expresión del podcr instituido 
que se establece a través de las ETN, la tecnocracia poliárquica y. sohre todo, el mercado. 
Esto es lo quc hay que subvertir. No sólo el poder constituyente es expresión de un 
momento originario y delegativo. Los derechos humanos se gestan en las luchas de 
resistencia de determinados movimientos sociales. Por muy instituida que esté la fuerza 
popular, deben crearse el máximo número de mecanismos que permitan su manifestación 
constante, en cuanto reflejan la expresión de todos los sujetos. 

:;9 Insistimos, de la misma manera que no toda expresión normativa del estado es positiva. igual ocurre 
con muchas de las. Illanifestacione" de pluralismo jllrídico. Ver Boavcntura de Sous.a Santos. ofu:il.p.24. 
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HACIA LA NUEVA CIUDADANÍA: CONSECUENCIAS DEL USO 
DE UNA METODOLOGÍA RELACIONAL EN LA RE¡"LEXIÓN 

SOBRE LA DEMOCRACIA 

Joaquín Herrera Flore., 

Rafael R.Priclo 

RESUMEN: La ciudadaní<l se ha convertido en el temCl de nuestro tiempo. La prohkm,itlca qUl' est,'¡ 
produClcndo en lodos los países ncos 1:1 inmigraCIón procedente de lo~ paíse" empobreCld()\, han: que 
.\C hable de la ciudadaníu. de su\ caclclcTÍslicas y rorm;:llidades, de su nalUr,¡)cza incluyente () excluyen\<: 
Á\illllsmo. el reconoclmil:nto de la rnultinlllllm]¡dau como una realidad palpable en d entorno de l;l~ 

naciones antaño pretendidamentc monoélnlcas, provoca todo un deb:lle teórico acerca de la nalur~do:l 
y los límites de lo que significl ser ciudadano en un mundo plural. La pregunta por la ciu(bdallLl h:1 
pasado, pues, a ser un tema recurrenl!.: y que necesita ser enfocado de~de b:-. nuevas realidadc.~ dI.: 
nuestro tiempo, Para ello ol'reel.:lllOS Lino. nueva metodología -relacional- capaz de responder ~! los 
desafíos qul.: plantl.:an los prohlemas actuales y prcpamda para abrir y consolidar CSP~lCIIl\ dI.: 
partiCIpación t!I.:Illocrútica 

Son 1llucho5 los mundos posibles y lodo~ ellos dependen de nuestra represenlacl\ín, 
especialmentede nueslra representación colectiva. Para construir un "mundo" se requiere m:is de 
una persona y, en consecuencia. b clave radica en la representación colectiva, Lo que qUiero 
de~tacar aquí es que no basla con que una per~on(l camhie ~u representaCIón -aunque e~(). por 
cieno. eslarí~l muy hien- SlllO que el verdadero cambio radica en la transl'ormación de nLle~lr,h 
represenl:lcioncs C()lecll\'a~ " 

Da\'id Bohm 

ABSTRAer: CiUlenship becaJlle lhe (heme 01' our tune The prnhlems faclllg all nch counlnes w1lh 
lhe Illllll1~rration coming from impoverished countries. makes cilizenshlp ( ils characlenstlc,~ and 
fnrmalltlcs, ils incluJing nr l'xclurhng nalure) a Itvc lssue. Thereby, the recognitinn al' the lllultJcullur:¡[ 
nature as a tangible realily in a .~el nI' natmns, forlllerly \uppnsedly Illnno-ethnical 1n char:1clcr. 
prnvnkes an entire thcorelical debale concerl1lng thl: nalure ¡¡nd lhe llllllls 01' lhe lIleanlng 01' hcing 
a citizen in a plural world, Thcrcfore. lhe 4U\:.~1 lúr lhe cili/ensbip beca lile ¡¡ recurrent lhemc thal 
needs lo he focllsed. lakmg into account the ne\\' realities 01' our time. For lhls rcasun \ve oncr a nc\\ 
methodolllgy rdational capable oC :ll1swering the challcngcs lhat come ¡'mm lhe currenl pr()blclll.~ 

and is preparéd to open and to consolidatc spaces of dernocratic parliClpallol1 

"Mi/ln' tire rhe f)(),nihfe I\"orlds 1/lId (lfl lit' Ihem del'elld 1111 ()(I/" re¡¡re.I(,lllo/ioll, e.\pc( /(jI/y 111/ !!IiI 

col/edll'e represenrarioll. Buildillg (1 I\'orld reque,I'!s (1 IlIr /llore ji'lIm 11 !!Cr,I'(!1I !llId, ill 

('ollseqlleIlI'C, rhe kev resides ill rhe col/ective represelllUtiOlL Whnl ¡ \t'1I1l1 lo elllplwsi;,c l/ere IS 
rl/1/1 Ir is /lol ellOuf.i1i llilll {/ perso/l clw/lf.ies irs re¡)}'eSelllllli(//! (lf¡h(!uf.ih Ihul, lit' Cllllrse. \l'o/11d 
he \'e/y l/ice - bur !¡/{/r Ihe Il"IIe clwllf.ies re/y (i/l rhe tm/lsfiJ/'fI/{jI/OIj o(our cIIII('cli\,(' rcprcselll(J{f¡ill.l'--

DaVId Bohm 
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INTRODUCCIÓN 

¿Qué es la ciudadanía? Para una visión simplista, "ser" ciudadano consiste en la 
adquisición de unas determinadas capacidades de acción pública en un contexto 
geográfico preciso, y, al mismo tiempo, estar sometido a (o sentirse privilegiado por) las 
leyes que emanan de las instituciones que funcionan dentro de los límites de dicho 
contexto espacial. Todo aquel que no "pertenezca" a ese eje- de coordenadas espacial y 
temporal no estará "protegido" por las leyes vigentes en el mismo. Ser ciudadano, 
según esta consideración simplista de ciudadanía, supone obtener algo así como un 
status ontológico. Se es o no se es ciudadano, tal y como se es () no, persona. Esto 
conduce a una serie de consecuencias conceptuales que en este momento basta apuntar. 
para profundizar en ellas más adelante. 

Una ciudadanía ontologizada es una ciudadanía pasiva: tal como decimos, se es o 
no se es ciudadano. Es una categoría que nos viene dada. Sólo hay que cumplir los 
requisitos legales para poder ejercerla en toda su dimensión. Asimismo, y como efecto 
de 10 anterior, es una ciudadanía defensiva; nos atrincheramos en ella frente a 
intromisiones, bien estatales, bien procedentes de los que no son ciudadanos y que 
denigran nuestro "ser". Y, por último, es una ciudadanía abstracta )'fragmentaria; se 
obtiene al margen de las condiciones concretas en que deberá ejercerse y sin tomar casi 
en consideración a los otros entes ontológicos que la comparten. 

Estamos ante un mundo fragmentado y atomizado de ciudadanos cuya única 
evidencia es que por gracia legal y espacial son ciudadanos. Gracia legal y espacial que 
se otorga desde el.espacio simbólico del Estado Nación y vienc protegida por el aparato 
legal que surge del mismo. Todo lo que subvierta, por encima o por debajo. ese contexto 
espacial y legal. se siente como una amenaza de pérdida del status ontológico que 
define quién es y quién no es ciudadano. Se es ciudadano frente a los que no lo son, 
pero que quieren obtener nuestro privilegio. La ciudadanía, para esta concepción, es 
vista como una "barrera": los quc están detrás de ella tienen sus derechos garantizados, 
mientras que los que están fuera no. En esta visión, coincidente con los principios 
básicos del liberalismo, lo más valioso de la vida se refugia en lo privado, por lo que la 
acción política deja de ser un bien en sí mismo para pasar a ser un mcdio para otra cosa: 
el mantenimiento de los intereses económicos hegemónicos. En definitiva, creemos que 
esta concepción dominante de ciudadanía distorsiona y vacía de contenido a la misma, 
ya que inhibe antes que emancipa o desarrolla capacidades, centrándose exclusivamentc 
en el espacio del Estado Nación. Esto significa dejar de lado la vida real de las personas 
para concentrarse en el ámbito jurídico, importante por las garantías fOlmales que ofrece 
a "sus" ciudadanos, pero que genera un espacio cívico pasivo, defensivo y abstracto. 

Nuestro punto de vista sobre la ciudadanía es totalmente opuesto. En primer lugar, 
la ciudadanía tiene que ver con algo más que la pertenencia a un Estado Nación y su 
legalidad correspondiente. En el mundo contemporáneo existen múltiples espacios y 
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legalidades que hacen de la ciudadanía algo más complejo que la simple nacionalidad. 
En segundo lugar. la ciudadanía no otorga algún tipo de status ontológico. No se es 

ciudadano, Se tiene o no se tiene la ciudadanía. Nadie puede. al estilo del Kant.' de 
Orson Wellcs. arrogarse el título de Ciudadano frente a los que no lo poseen. Por ello. 
y en tercer lugar, afirmamos que la ciudadanía no es un status. Es una técnica, un 
instrumentq que usado correctamente puede permitirnos ejercer la búsqueda y la 
consolidación de otros instrumentos o medios que nos acerquen al objetivo/proyecto 
del autogohicrno. Es decir, la ciudadanía sería. para nuestra concepción, como una 
técnica de ejercicio de la democracia. La ciudadanía. pues, no es un título dt.: pertenencia: 
es el mcdio. la técnica. el imtrumenlO que nos va a ayudar a construir los ámbitos de 
pertenencia y de acción. Decir que no se es ciudadano, sino que se liene ciudadanía 
supone, pues. una concepción dillámica de la misma: un instrumento se tiene para 

hacer algo. no sólo para verse reflejado en él. Además. tendrá un carácter ofensivo/ 
creativo: la tendremos para crear las relaciones que nos conduzcan al autogohicrno () 
para luchar contra los obstáculos opuestos a este proyecto. Y. como consecuencia de 
todo. es una propuesta de ciudadanía concreta, es decir, contextualizada espacial y 

temporalmente. Una ciudadanía situada que se movería en el ámbito de las relaciones 
sociales que se dan en el espacio y en el tiempo. 

Esta concepción dinámica. ofensivaJcreativa y concreta de ciudadanía, exige una 
nueva metodología de análisis. No hasta con utilizar metodologías reduccionistas qu<.: 
vcn la ciudadanía de .... dt.: perspectivas unilateraks. Tanto el psicologismo de aquellos 
cnfoques que defienden un acercamiento a la realidad partiendo de la ralimwl c!ioice 
humana. como el tecnicismo, que no ve más influencias que las producidas por la .... 

relaciones e(,:on6micas, son metodologías que reducen el ámhito de lo real a presupuestos 
que reducen la complejidad de la vida en sociedad. 

Apostamos. al contrario. por un enfoque al quc denominamos como relaciollal. 
Relacional en tanto que el científico social no debe nunca tratar un problema aislándolo. 
sino siempre poniéndolo en relación con el contexto socio-político (conjunto de ideas 

y de instituciones) y económico (conjunto de fuerJ:as productivas y relaciones sociales 
de producción) en el que se debate. El mundo social no puede ser considerado una 
colección accidental de individuos o grupos secuestrados del contexto en el que se 

desenvuelven sus acciones. Por el contrario. la sociedad debe ser investigada como un 
conjunto interconcctado en el qut.: cada individuo o grupo separado forman partc de un 
proceso social general. Una concepción aislada de su contexto siempre nos llevar<.Í al 
error. ya que los hechos súlo pueden ser entendidos formando parte de una relación. 

Ello querrá decir que. desde esta perspectiva, habrá que entender los fenómenos del 

modo m<Ís dinámico posihle. nunca como algo estático. ¿,Qué cambios estún ocurriendo 
y que a!Cctan a las ideas. instituciones, fuerzas productivas y relaciones sociales dc 
producción? ¡,Qué clase de sociedad nos ha precedido y cuáles son los elementos 
fundamentales que priman en la que ahora nos movemos'! (.Qué camhios estructurales 

han ocurrido y que afectan al modo de entender y ver la sociedad'? 
Mús que fenómenos e:-.t<íticos el método relacional estudia procesos y' relaciones. 
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tendencias y prospectivas l
. En el ámbito de la ciudadanía, la nueva metodología 

relacional, la contempla inmersa en ámbitos espaciales interconectados externa e 
internamente, y sometida a los procesos temporales de duración. No podremos entender 
la ciudadanía en el mundo contemporáneo, y mucho menos, su estrecha conexión con 
la legalidad, sin que la con textual icemos en los espacios en que se sitúa y los tiempos 
que marcan sus posibilidades y sus ritmos. Para nosotros, el espacio no coincide sin 
más con un lugar físico. Es, más bien, una construcción social de relaciones. Podemos 
definirlo corno el marco jfsico, social, político, económico y simbólico donde se 
establecen las relaciones entre los objetos (instituciones, fuerzas productivas, .. ) y las 
acciones (comportamientos orientados a Inedia y fines). En el espacio se reúne la 
totalidad de las relaciones dc una sociedad en un momento dado de su historia y sobre 
un área cultural común. Cumple un importante papel en las orientaciones, elecciones, 
acciones y resultados sociales2 . Junto a esto, el tiempo, entendido como duración 
social de las relac:iones entre los objetos y las acciones, dinamiza el espacio y lo coloca 
en la historia imponiendo el ritmo que afecta a las relaciones entre objetos y acciones 
que se dan en el contexto espacial. El tiempo de los fenómenos viene marcado por las 
diferentes legalidades que afectan a los diferentes espacios en los que se estructura la 
realidad social contemporánea. La legalidad es el mecanismo de la acción social que 
marca el tiempo de los fenómenos insertos en un espacio estableciendo los cauces, 
procedimientos y ritmos bajo los cuales van a detenninarse las relaciones entre los 
objetos y las acciones. Espacio y tiempo son categorías que pueden entenderse 
únicamente en interrelación. Asimismo, espacio y tiempo no son categorías ah sol utas 
ni objetivas en sí mismas; dependen y están determinadas por el uso social que se haga 
de ellas. O lo que es lo mismo, el espacio y el tiempo son categorías que estarán 
determinadas (y dctenninarán en un momento posterior) por las técnicas. Por intermedio 
de las técnicas el ser humano, en su proceso de elaboración y transformación del 
mundo, realiza la unión entre el espacio y el tiempo. Las técnicas constituyen una 
medida del tiempo (el tiempo del proceso de trabajo, el tiempo de la circulación, el 
tiempo de la división del trabajo, el tiempo de la cooperación ... ) y, a su vez, son las que 
establecen el ritmo de la relación entre los objetos y las acciones. Como mantiene el 
geógrafo brasileño Milton Santos el "espacio económico" contiene técnicas que 

1 Cfr. Sherman. H.J., Reinvellfinl{ Marxism, The John Hopkins University Prcss, Baltimore and 
London, 1995, esp. pp. 29-84 Y 215-242. Y OUman, B., The Meallinf{ 4 Dialectics, Monthly Reviev.'. 
38,1986, pp. 42-55; Puttinj{ DialeclÍcs {() Work: The P¡-ocess olAbsfructio/1 in Mafx's Method 
Rethillkillg Marxism, 3, 1990, pp. 26-74; y, del mismo autor, Dialeclical I/lvestij{utions, Routledge, 
N.Y., 1992 
2 Esto hace que términos "espaciales" como, p.e. globalización o mundialización puedan significar 
tanto una extensión y expansión de los mercados, como la reducción de la capacidad de acción de los 
Estados nacionales, partidos políticos, sindicatos y, en general. de los actores políticos clásicos. El 
espacio glohalizado "amplia" los mercados y. al mismo tiempo, estrecha, reduce el ámbito normativo 
de la política social. Vid. en este sentido Garda Canclini, N., La Glohalizacióll imaginada, Paidós, 
Buenos Aires. 1999, p. 21. 
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permanecen en él como autorizaciones para hacer esto () aquello, de esta o aquella 
forma, a este o a aquel ritmo, según esta u otra sucesión. Todo eso es tiempo que arCCIa 

a la relación entre objetos y acciones dentro de este proceso. Asimismo el "cspacio­
distancia" viene modulado por las técnicas que dirigen la tipología y la funcionalidad 
de los objetos, las acciones y los ritmos de desplazamiento" . 

Para nosotros. el "espacio político" vendrá marcado por la técnica de la ciudadanía. 
Ésta afectará a las relaciones entre los objetos y acciones que conforman dicho espacio 
y afectará, y se vertÍ afectada. por la legalidad que impone los cauces, los procedimiento" 
y Jos ritmos de dicho sistema de relaciones sociales. La ciudadanía, pues, como técnica 
de ejercicio de la democracia no podrá ser entendida sin un conocimiento de los espacio:.. 
(sistemas de objetos y acciones) y de los ritmos (legalidades) que conducen u 
obstaculizan el camino hacia el autogohierno. La relación entre ciudadanía y legalidad 
debe verse, pues, como la interconexión que se da entre los diferentes espacios y los 
diferentes procesos temporales que marcan sus cauces, sus procedimientos y sus 
ritmos. En función de si dichos objetos y acciones moduladas por sus correspondientes 
ritmos legales caminan () no hacia el autogobierno, podremos hablar de una ciudadanía 
dinámica, ofensiva/creativa y concreta (contextualizada espacio-temporalmente) o una 
ciudadanía pasiva, defensiva y abstracta. 

Dicha metodología se caracterizaría no sólo por situar la ciudadanía en los diversos 
espacios que ocupa y ponerla en conexión con los ritmos, cauces y procedimientos que 
marcan el ejercicio legal de la misma, sino además por comprender relacionalmente 
dichos fenómenos. Por lo tanto estaríamos hablando de una metodología compleja, 
histórica y mullidimensional con dos facetas: la descriptiva y la prescriptiva. Con la 
primera, nos referimos al estudio de la conexión entre los espacios y ritmos donde SI:; 

desenvuelve la ciudadanía y COIl la segunda a la vinculación que el uso de esta 
metodología tiene con la construcción democrática de la sociedad. 

La ciudadanía es la posibilidad y la capacidad de construir y usar medios 
democráticos para ejercer la libertad en diferentes contextos espaciales: siendo desde 
este punto de vista la democracia. el uso de medios políticos (jurídicos, sociales, 
instituciona.les, económicos y personales) que crean cauces, condiciones y ritmos que 
tienen como fin el autogobierno de la ciudadanía. Es decir, en pocas palabra:... la 
ciudadanía es la técnica de la democracia. 

El uso de esta metodología conllevará realizar una distinción entre vieja y nueva 
ciudadanía. La primera está limitada por una metodología no relacional de la que se 
deriva además una comprensión lineal, unidimensional y reduccionista de la relación 
ciudadanía-legalidad. Esto quiere decir que la diversidad de espacios, ritmos. cauces y 

.' Santos, M., La ¡¡aluraleza del espacio. Técllicu y tiempo. RazlÍl/ y emocr"lÍn, Arie!, Barcelona, 20()(). 
esp. pp. 47 Y ss. Dcl mismo autor deben consultarse sus textos Melamor/i¡.I"i.\· do espa("o Iwblludo 
(Editora HUCITEC, Sao Paulo. 1996) y Técnica. ES{Juro, Tempo. Gfoba!izar(Ío e meio léenl( o' 
cientllic() il~/(!rm(jci()II(j1 (Editora HUCITEC, Sao Paulo, 1996). 
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procedimientos queda oscurecida, no reconocida y ocultada: que la ciudadanía se 
construye defensiva, abstracta y fragmentaria. La consecuencia que en 10 prcscriptivo 
se deriva de ello es la no democracia. 

Sin embargo con una metodología como la que proponernos aplicada al problema de 
la ciudadanía es fácil entender que elementos como la creatividad, historicidad, 
contextualización y la libertad van originar una dinámica que en la parte prescriptiva va 
a construir democracia. 

1. La Relación Ciudadanía Legalidad desde la Perspectiva 
Tradicional: La Vieja Ciudadanía 

En consonancia con 10 que hemos venido exponiendo antcrionncntc vamos a analizar 
en este punto la manera en que tradicionalmente se ha tratado la conexión entre ciudadanía 
y legalidad. Nuestra tesis consiste en afirmar que dicha relación se ha establecido en un 
sentido unidimensional, simplificador y limitado. ¿Por qué? La razón es que la ciudadanía 
se ha insertado en un único espacio que se ha correspondido con la infrautilización de 
una serie medios políticos de los que se han derivado cauces, condiciones y ritmos 
limitados a la regulación del espacio nacional. 

De esta forma se ha ignorado consciente e interesadamente, en parte o en todo, 
otros espacios donde se sitúa la ciudadanía (el espacio transnacional, local, el polftico, 
económico, el de reconocimiento, el público, privado y el virtual) y posibles medios 
políticos capaces de proyectar condiciones, cauces.v ritmos que inJluyan decisivamente 
en la vida de la ciudadanía. El hecho es que éstos existen y marcan la ejecución de la 
ciudadanía se quiera o no, se visualicen o no. El reto consiste en propiciar que la gente 
use todas las posibilidades que los instrumentos políticos le brindan y los cree y re-cree 
con la finalidad del auto gobierno, verdadera razón y locus de la democracia, en vez de 
conformarse a un ser, un título de ciudadano/a, que no pasa de legitimar situaciones ya 
establecidas. 

La persistenc\a en una metodología que no torna en cuenta la multiplicidad de 
espacios donde queda inserta la ciudadanía y el complejo haz de interrelaciones con 
ritmos, cauces y condiciones que de facto regulan nuestras vidas signirica perpetuar 
una metodología incapaz de comprender el mundo de lo político hoy. 

¿Cómo se ha construido esta metodología? Esa es la pregunta a la que vamos a 
tratar de dar respuesta en las líneas que siguen poniendo de manifiesto las deficiencias 
que la vinculación entre ciudadanía y legalidad, a la manera tradicional, posee. 

Si hablamos de límites y obstáculos en la relación tradicionalmente establecida 
entre ciudadanía y legalidad, es porque pensarnos que la idea de ciudadanía, se ha 
concebido de una manera pasiva, como un simple título, y abstracta, es decir, descargada 
de la potencia y la importancia de las relaciones entre los seres humanos. Éstos jamás 
pueden ser despojados de su origen, su mundo, o deseos cuando de lo que se trata es 
de hablar o escribir sobre ellos con el fin de describir su situación y buscar vías que 
encaucen sus preguntas, problemas, conflictos y aspiraciones. Tal abstracción requería, 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



JOAQUÍN HERRERA H"ORES y RAFAEL R. PRIETO 307 

para mantenerse en pie. una construcción defensiva de la ciudadanía. Esos "individuos 
libres y autÓnomos con plena capacidad de obrar" de los que siempre nos hablan en 
muchos tratados de teoría política debían subordinar cualquier demanda al equilibrio y 
armonía.J de un sistema donde lodo pasaba por la preservación del sacro derecho de 
propiedad capitalista, aunque esto significara mutilar la potencialidad creativa del 
concepto·' . Y junto a ello, la fragmentación, poderosa y perniciosamente dialéctica. de 
los principios que se observan en el ejercicio de la ciudadanía (libertad-igualdad, 
diferencia-igualdad, lo político-lo económico, público-privado, ctc.). 

Oc lo untes expuesto extraernos tres elementos que marcan profundamente los límites 
y condiciones de la vieja ciudadanía: 

a) Carácter pasivo. 
h) Carácter defensivo 
e) Carácter ahstracto y fragmentario. 
En las líneas que siguen vamos a explicar más detalladamente cada una de ellas. 

Advertimos que esta categorización es sólo a erectos de una mayor claridad en la 
exposición, pues dichas deficiencias son interdependientcs y en la realidad se mezclan 
y articulan superpuestas, por lo que no cabe hablar más que de una manera relacional Jo" 

no concehirlas corno compartimentos estancos. 

1. J. Carácter pasivo 

El lastre elitista que ignora la iniciativa de la gente en beneficio de los acuerdos de 
unos pocos ha venido dotándose de razones más o menos persuasivas, gracias sohre 
todo a la fucua de las armas. durante el devenir históricd'. El programa ha sido alejar del 

.¡ Aljuí es llnr0rtante res~.lltar la importancia del concepto de consenso en el seno de la tradición lIhcral 
y su edificación sobre pilarcs conformados dcsdc la abstracción dc los sujetos presentes en e~L' 
"conscnso raclOnal", el cual diqaba muchísimo de la realidad social. En este sl:ntido I:S muy 
recomendable un texto de Werner Becker en Gar7ón Valdés. E. (comp.) Derecho y filosofía. AILL 
Barcelona. 1988. 
; Llama poderosamente la atención la importancia que en la Europa continental posl:cn Instrulllcntm 
legales tan anliguos como los códigos civiles. los cuales con llenen toda una rilo~oría tk la\ rdacione.~ 
humanas. pocas veces cuesllOnada 
~ Val. en este senlldo Arhlaster. A. Democracia, Alian¿a. Madrid. 1992. Este aLl!or ha dctllcado gran 
parte de su lahor académica a llevar a caho una ¡nVeqigaClón histórica scria y riguros,[ sobre la 
democracia. En su libro, que comienza citando el diálogo platónico Prot,ígoras, dc\grana el desarrollo 
histórico del concepto demostrando, mediante el estudio de algunas revueltas populares, quc en la 
"hIstoria oficIal de la democracia", no todo es lo que parece, e\ decir, ljue por ejemplo cl 
parlamentarismo inglés se construyó cn bucna partc a base de suhyugar las masas populares 
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"populacho" la posibilidad de tomar decisiones que gobernaran las sociedades'. Para 
el cumplimiento efectivo del programa las estrategias usadas han ido cambiando ala 
largo del tiempo a fin de adaptarse a lo requerido porcada momento histórico. Producto 
de ello es la construcción pasiva de la ciudadanía en la época de constitución de los 
modernos Estados Nación. 

Las revoluciones que precedieron a las declaraciones de derechos ciudadanos fueron 
interesantes experiencias orientadas por el deseo de la gente de mejorar sus condiciones 
y calidad de vida. En ellas no sólo lucharon comerciantes más o menos adinerados que 
hasta el momento habían participado limitadamente del poder de la nobleza, sino también 
las grandes masas del pueblo menos favorecido y las mujeres. Sin embargo, cuando 
llegó el momento de repartir los beneficios de las mismas a todas las capas de la población 
comprometidas con los procesos de transformación habidos, se incurrieron en errores 
que consolidaron una ciudadanía como un simple status ontológico. Con la adquisición 
de la ciudadanía el hombre asumía diversas capacidades de acción pública en el estado 
donde había nacido. Dicha adquisición implicaba estar sujeto a unas leyes que le fijaban 
una serie de deberes. A esto se le llamó y se le llama estado de derecho. De dicho status 
se excluyó a los no propietarios y a las mujeres. Es ésta la gran estafa ilustrada. aquella 
que refonnuló las aspiraciones de libertad y calidad de vida de todos en beneficio de la 
propiedad y el gobierno de unos pocos. De una ciudadanía pensada como creación 
abierta e imaginativa de la gente, hatta de los excesos de la nobleza y el clero, se pasó a 
una ciudadanía de sujetos abstractos obsesionados por defender sus posiciones de 
privilegio propietarios. De una técnica liberadora de las potencialidades creativas y 
cooperativas de los seres humanos, se pasó a la ciudadanía como una especie de 
"nuevo título nobiliario" al que no era preciso acceder por la sangre, sino más bien por 
la acumulación de riqueza. 

Como afirma Ellen Meiksins Wood 9
, con el transcurrir de los siglos se disoció la 

democracia del demos y se transformó el concepto de democracia consistente en el 

7 En Protó!:oJ"Qs (Planeta. Barcelona, 1996) una de las obras más conocidas e importantes de Platón, 
Sócrates mantiene una postura contraria a la democrática argumentando que cuando el estado se 
enfrenta a algún proyecto de construcción o a otra cuesLión que la asamblea considera como un tema 
de aprendizaje y enseñanza se llama a los arquitectos o a personas especializadas en la Larea encomendada. 
Sin embargo, cuando se debate algo que tenga que ver con el gobierno, el hombre que aconseja puede 
desempeñar labores tales como la de herrero, zapatero, comercian Le. armador. rico. pobre, de buena 
familia o de ninguna, preguntándose Sócrates que tipo de cualificacioncs técnicas poseen estos 
hombres que los habiliten como consejeros 
Protágoras le responde que la sabiduría política no es una cuestión de conocimiento espccia)¡¡:ado, 
sino que es algo que todos tienen en parte y es necesario quc tengan. 
El argumento de Platón en este diálogo ha tenido una repercusión decisiva en el tema que nos ocupa, 
ya que es el antecedente más claro de la idea, bastanLe extendida a lo largo de todas las épocas, que la 
multitud es un niño al que es necesario guiar y aleccionar. 
K Autores COIUO E. Burke son una buena muestra de la encarnación teórica de estos intereses y su 
glorificación histórica posterior. 
~ Vid. Meiksins Wood, E., Democracy {/!i{/illst capitalismo Renewillg historicaf materialism, Cambidge 
University Press, London, 1996. 
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ejercicio activo del poder popular, por el disfrute pasivo de salvaguardias. derechos 
procedimental es y constitucionales, pasándose de un cierto poder colcclivo a una 
situación de clases subordinadas, a la privacidad y al aislamiento del individualismo. 
Cada ve!. más el concepto de democracia pasó a identificarse con el de liberalismo y en 
consecuencia el conceplo de ciudadanía así enlendido adquiría carta de naturaleza '('. 

Con ello queremos decir que la ciudadanía se ha desarrollado básicamente desde 
una perspectiva hobbcsiana erigiendo a la ley como instrumento defensivo. 

1.2. Carácter defensivo 

Como ha comentado Barber las teorías hobbcsianas atomizan la sociedad haciendo 
de la ciudadanía un yo en vez de un nosotros I I . Para Hohhes. el miedo de la guerra de 
todo .... contra todos provoca inseguridad y reduce la vida humana a la nada. El homhre 
en conrormidad con la ley natural recurre, respondiendo a sus deseos naturales de 
autodcrensa y protección, a la institucionalización del Estado. A éste se le encomienda 
la misión de poner orden y acahar con el caosl 2 . 

La ciudadanía se configuró entonces, con un sentido de pertenencia a los estados 
nación emergentes. Esta pertenencia se aniculó no sólo como nacionalidad o solidaridad 
de deheres, sino tamhién como el ejercicio de unos derechos " Con el gobierno 
representativo que surge del liheralismo la ciudadanía cambiaba completamente su 

101 A la lUf d(.' lo e\pue~to. b aulor~l re~~lta una paradop. El liheralismo es uné! idea 1llodern~ basada en 
formas de poder premodernas. precapllahstas. Al ¡TllSITIO llempo, si los principios básicos del lihefé!li\TlHl 
preceden al capitalis1llo, In ljue hace posible la identificación entre democraclé! y lihcrali.~lllo es el 
capitalislllo mismo. La idca de la democracia liberal se hizo pen~ahk. \ólo con la emergencia de la\ 
relaCIones sOClalc~ de propiedad. El capitalismo hizo posihle la redefinlclón dc la democracia. su 
reducción a Ilberallsrno. Hubo una separación de la esfera política y el poder eCOlHímico. Lo extra 
económico no tenía implicacione\ directas para el poder económico, de apropiación. cxplotación ) 
distnbuclón. La e~fcra econórmca tiene sus propias relacione~ no dependientcs de lo político y lo 
jurídico. SI crc<.:mos quc la emancipación comiste en poco lTlás ljue la extensión de la democracia 
liheral. cntonces podríamos estar persuudHJm de ljue el cupllali\TTIo I.:S. desput's de todo. su rn,h ~eg:ur;l 
garantía 
La i,kntificación I.:n1l"e delTlon<lcia y hhera]¡sll!o hu sido muy asumida por parle de la doctrina 
mayonlana. Autores COlllO Hans Keben I.:n )u t·.\'l'llI"iu r \"(¡/o,. !le /a delll(lc/"{/("Io (Lahor. Barcclll!l;!. 
11)34J. entencJ¡eron ljlle la di\tlllcHín entre democraciJ. políllca y democracia social no ~ería tal. pue~ 
ésta últllna no podría considerarse dentro dI: la consldcración estricta de democracia. Incluso por 
parte de los detractores históricos del liherali.~lTlo. el marxismo. se ha entrado a JLllgar la democracia 
con lo~ mismos parjll\clro~ lk ótm. cayl:ndu. en consecuenCIa. en la trampa de identIficar Ilbcr,¡lisrtlo 
eon democracia 
11 Barbc!". B .. SfrrmJ{ dClI/ocwcy. !'ar/ieipalorr polilu's /or 11 /le\1" I/Ne, University of Cahfornl<\ Prc,\s. 
L.A., 11JS4. p.153. En este sentido la idea de Barber consist<.:nte en que cuundo la~ masas partICipan 
se convierkn en ciudadanos (p.155) 
12 El Estado va a edifiearse sohre el mantenimiento de la p.v COlllO condición para el eJcrClcio de la 
VIOlencia legítima. Paz va a ser el antónllllo de guerra y ésta mediante el contrato. el mito o la 
dialéctica funda el estado. Para autores como Negri. sin cmhargo, el antónilTlo de guerr¡}. no I.:S paz, 
sino vida. Y b paz sólo ~ería valor mistificado de 10\ venCl.:dores. Ne"n. A .. 1.<1 ((lSlill/"zilllle drl l('fII/IO 

Oro/IIN; del ul/lilu/e (' fi!Jt'I"U71fJ1IC ("o/ll/(/lISlu, lvL.tnlk"tolihri. ROITl~, 1097. pp. 17-1- Y ~~ 
1.' Touraine. A. r:Q¡[(; ('.1" /u de/llo(/"(/cw."', TelTl;t\ de Hoy, Madrid. 1944. p. 15~ 
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orientación: los ciudadanos pasan de ser personas descosas de intervenir en el gohierno 
a fuente de legitimación política '4 . 

Así, siguiendo de forma diáfana la construcción defensiva de la ciudadanía, los 
derechos civiles se conectan intrínsecamente con los modos de vigilancia involucrados 
en las actividades políticas del estado; los derechos políticos con la vigilancia, que 
refleja, el control del poder administrativo por parte del estado; y los derechos 
económicos con la vigilancia como control de la producción l5

• 

Por lo tanto el contenido esencial de los derechos de ciudadanía son deberes del 
Estado. Dichos deberes se van a fundar sobre el contrato originario. Ciudadanía significa 
participación en la vida pública y ser ciudadano consiste en ser sujeto de derechos 
garantizados por el estado '!'>. Es esta vía, la idea de contrato originario, la que va a 
permitir la operación de abstracción del sujeto concrcto con el fin de acomodar a éste a 
las necesidades del Estado Nación capitalista. 

1.3. Lo abstracto y fragmentario 

Durante la formación del Estado moderno la lucha por la pertenencia a la comunidad 
política fue sinónimo de intento de establecer cierta fonna de soberanía popular mediante 
la sanción de determinados derechos civiles y políticoS' 7

. Los nuevos derechos 
autorizaban a cada persona para que los ejercieran a participar como agente 
independiente en la competencia económica. Esto dio lugar a la muy difundida idea de 
"individuos libres e iguales en status fundante» del contrato moderno desarrollado 
hasta la saciedad por los autores contractualistas liberales y más recientemente por sus 
herederos neocontractualistas 'x . 

Desde esta perspectiva los seres humanos sc cncuentran atomizados, y son agentes 
racionales cuya existencia c intereses son anteriores a la sociedad. Las necesidades y 
capacidades de los individuos son independientes de cualquier condición política o 
social inmediata'~, Esto afirmación provoca la segunda deficiencia a la que antes hicimos 

I~ Manin. B .. Los pril/cipio,l' del !:obierJIo represellfativo, Alianza, Madrid, 1998, p. 118. 
1> Vid. Giddens, A., rile cOlI.l"riruriofl of sol'iery, PoliLy Prcss, Cambridge, 1984. 
1~ García Ruiz, P, Ú' ciut/adallía en fas sociedades complejas: llueva,\' formas de re!aciún socia!, en 
Alvira, R., Herrero, M. y Grimaldi. N. (ed.) Sociedad civil. La democmcia y su destino, EUNSA. 
Navarra. 1999. 
17 Vid. Held, D., La democracia y el orden global. Del estado moderno af gobierno ('osmopoli(a, 
Paidós, Barcelona, 1997. 
IH Los autores más destacados pertenecientes a esta corriente ncocontractualista son John Rawls, 
James Buchanan y Robert NOLÍck. En Vid. en este sentido Herrera Flores, J .• ¿ Crisis de la ideolo¡.:ía 
() ideología de fa crisis? Re.l'lJUesws Ileocrmservadoms, Crítica Jurídica, 13, 1993. 
19 Mouffe, C. (ed.). DimellsirJlls (Ir radica! delflouacy. Pluralism, citizen.l'llip, ('olflmunify, Verso, 
London, 1992, pp.63-85. Desde la visión liberal. a nuestro juicio, no se sitúa a la ciudadanía en 10 
concreto espacial desde la teoría (en la práctica si lo está), al mismo tiempo que se ocultan los ritmos 
que marcan el ejercicio de lu ciudadanía, pues éstos son invisibilizados los ritmos que de jf.lt"(O marcan 
lo privado -usos y costumbres antidemocráticas-. Para autoras corno Agnes Hcllcr el liberalismo ha 
subsumido la esfera de lu mujer en propicdad de los hombres. 
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referencia: la abstracción a la que se somete el individuo desde esta perspectiva. Oc 
esta manera se dcscontcxtuali/an los fenómenos y se cae en una perniciosa ahistorización 
de los mismos. 

Aunque asegurar la lihertad para todos los miembros de la sociedad, junto al principio 
de igualdad humana sean dos principios liherales fundamentales y, como señalara Locke, 
todos los hombres dehían ser considerados creados iguales en respeto y dignidad20

, 

esto no fue óbice para que la gran mayoría de los teóricos liberales defiendan al ser 
humano como egoísta y maximizador del bcneficio21 

, siendo las relaciones de propiedad 
liberales, las que van a regir en las relaciones entre los individuos y entre éstos y el 
mundo. 

De esta manera, tal y como afirma Capella, el axioma hásico y oculto del imaginario 
político moderno es la representación de todas las relaciones sociales como 
pertenecientes bien a la esfera privada, bien a la pública. 

En la primera las relaciones afectivas o de negocio relevantes sólo se dan para los 
que intervienen en ellas. La pública es el ámbito donde actúa la ciudJdanía. En la 
l11odernidJd, el soberano sólo existe en la esfera pública. Los derechos son lo que 
constituye la ciudadanía, en una operación de abstracción del individuo que lleva a 
despojarlo de todos sus rasgos de la esfera privada22 

• 

Autores C0l110 T.H. Marshall construyeron el concepto de ciudadanía como un 
status que atribuye en principio a los "individuos iguales" en derechos y deheres, 
libertades y restricciones, poderes y responsabilidades:" 

En este sentido, la ciudadanía se conceptuó como una especie de reciprocidad de 
derechos y deberes rrente a la comunidad. Los derechos se dividieron en políticos. 
civiles y sociales2

-l. E",ta división nos lleva a poner en conexión nuestro relato con la 
fragmentación de los principios y derechos derivados de esta teori¡;ación de la 
ciudadanía, con la construcción defensiva y abstracta que la recorre. 

Tres elementos propician la fragmentación de la que hahlamos: el individualismo. la 
clasificaciótl y división de los derechos y la dialéctica entre los valores que informan lo", 
ordenamientos. 

Del primero ya nos hemos ocupado al explicar la condición ahstracla del sujeto en la 
vieja ciudadanía. El individualismo no sólo atomiza a los sujetos convirtiéndoles en 
entes despojados de cualquier conexión con su realidad sino que además les expropia 
los rasgos idenlitarios que los configuran como una comunidad. 

1<> Vid. en este .~~ntid() la obra d~ Isaiah Berlin. el/tltm I'IISII)'iJS .mlne lo liher/ud lAlianLa, Madml. 
1(92) el concepto de lihertad negatlV'l. 
II Mouffe. c.. (1). cit .. p. 63 Y ss 
JJ Capella. J R .. I.o.\" Ciudl/dolloS siernlS. Trota. M.ldrid, 19(13 y Capclla. J. R .. Frut(/ p/"iJhihid(/. 
Trota. Madrid. 19')9 
2.' Marshall. T H .. Citi::fllsfli/) l/lid ";(J( Ii// e/¡¡Ss. (JIU! o/her [,".I-.\"(/I"'\". Camhridge Lnivcrsity Press. 
Cambridge. 1973.p X~ 
l~ Mar~h;;IL T H. Ihid 
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En segundo lugar se clasifican los derechos que desde esta óptica identifican a una 
persona corno ciudadano. La división se establece entre los derechos civiles, políticos, 
sociales o económicos y culturales. 

Giddens25 estima que tanto los derechos civiles como Jos políticos emergen de lo 
conceptuado como dominio público. A causa de ello permanecen abiertos a una amplia 
gama de interpretaciones divergentes que pueden tanto ser afectadas como afectar a la 
distribución del poder en el seno del Estado Nación. 

Para el autor británico los derechos económicos, concebidos como sociales por 
Marshall, expresan la asimetría existente en la sociedad de clases y son definidos como 
pertenecientes al dominio de lo privado, configurado por la actividad económica y a 
causa de ello no pueden redefinirse fácilmente 2fl 

• 

Marshal1 pensaba, que estos derechos se van adquiriendo progresivamente (primero 
los derechos civiles, luego los políticos y al final los sociales) y una vez adquiridos el 
proceso era irreversib1c27 

• 

Todas estas divisiones entre derechos políticos y económicos, conectados a 
dialécticas entre 10 público y lo privado o entre libertad e igualdad construyen un marco 
mecánico de derechos que [uncionan, por una parte, limitando las garantías estatales -
los derechos económicos o sociales van a estar enmarcados en lo privado y sólo la 
intervención del estado del bienestar va a modificar algo esta situación, aunque dcjando 
intacta su Jógica- y dándonos una visión compartimentada de una realidad dondc los 
derechos de uno y otro signo son interdependientes. Además es necesario cuestionarse 
la linealídad a la que se hace referencia en la consecución de los derechos y la 
irreversibilidad en la adquisición de los mismos. Pensamos que ninguna conquista es 
segura, a menos que se luche constantemente por preservarla. Pero en la viejaciudadanía 
la idea sobre la que pivota toda su construcción es la de ser ciudadano, cuando en 
realidad lo importante es tener la ciudadanía y usarla a fin de conseguir bienes sociales. 
En la vieja ciudadanía todo está ya dado, todo clasificado y acabado. 

Autores como Michael Walzer han puesto de manifiesto que a la ciudadanía sc le 
está reservando un papel pasivo2H

, asimilándola a un simple constructo legal. Tomando 
el comentario de Walzer como referente vamos a centrarnos en el problema de la dialéctica 
entre valores. 

Dicho constructo legal está orientado al aseguramiento de una serie de valores que 
se comportan como principios generales del derecho. El problema reside en concebir 
una serie de oposiciones dialécticas, a las que ya nos hemos referido, entre valores que 

2S Vid. Giddens, A., The Cmwitllti(lli (Ir .wáet)', op. cit. 
26 Ibid 
27 Marshall, rH., op. cit. p.34 y ss. Compartimos la crítica de Bottomore, a autores como Aron o 
Sehumpeter para los que la democracia es algo logrado y completo que cabe contrastar con otras 
formas de gobierno 
lN Vid. Wa[zer, M., Tlle civi! soóefv arKlIment, en Beiner, R., TheorisinK citiz.enship, Statc University 
of New York Press, albany, 1993 . 
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se toman como divididos y como necesarios en el ordenamiento jurídico que preserva 
la ciudadanía. 

Tales dicotomías alimentan oposiciones en las que uno de las partes sale beneficiada 
sobre la otra, es decir se prioriza. Tal es el caso de la relación libertad-igualdad, y como 
ésta última se hace depender la interpretación quc se da de la primera y se coloca en 
segundo lugar~~ . 

A nuestro juicio, esta diferenciación es interesada y profundiza en debates estériles 
como el que se ocupa de discernir si es mejor privilegiar la igualdad o la libertad. Lo que 
hay que hacer es entenuer la ciudadanía como un tener no como un ser, corno un medio 
que nos conduzca al autogobicrno. Para ello hay que deshacer dichas oposicione ..... 
entendiendo que los valores hay que comprenderlos inscritos en la realidad social. y en 
ésta, lihertad e igualdad se construyen al tiempo, apoyándose la una sobre la otra. 

Pürcllo pensamos que es necesario huscar nuevas opciones que ofrezcan alternativas 
al callejón sin salida en el que desemboca la construcción que tradicionalmente se ha 
hecho de ciudadanía y que no acompaña ya a los tiempos presentes. 

Para cambiar esta situación, no es suficiente con arreglos parciales que en poco o 
nada influyen sohre la lógica general tradicional. En este sentido. la más novedosa 
aportación de la vieja ciudadanía ha sido la idea de globalismo normativo impulsada por 
autores como David Held. Anthony Giddens. El objetivo de dicha teoría cs tratar de 
acomodar la idea tradicional de ciudadanía a los problemas que la globali/.ación plantea. 
La solución que se da es la de un gobierno global conformado por instituciones a ese 
mismo nivel. Sin embargo tal y como afirma Zolo, estu nu sería otra cosa que seguir con 
el caduco esquema de la Sama Alianza. además de mantener intacta la relación simple 
y reduccionista: un espacio. una regulación, en vez de adecuarse a la complejidad de los 
fenómenos~o . 

Por todo ello, es necesario optar por una metodología novedosa que apueste por un 
eamhio de raL", en el tratamiento científico de la ciudadanía. Para estc fin ofrecemos en 
los epígrafes posteriores una alternativa científica, has ada en una nueva metodol()gía: 
la relacional. 

Con ella no sólo vamos a ampliar los espacios donde se inserta la ciudadanía e 
identificar ritmos. procedimientos y cauces que los afectan legalmente, sino tamhién 
vamo~ a explorar las pluriconexiones que se dan y eljuego de causas-efectos producidos 
en un madeja de incertidumhre e imprevisihilidad. 

l~ Rawls. 1.. Tco/,(lI de la justicia, FCE, Méjico. 1979, En este libro el autor norteamericano sitú;¡ la 
hhertad en un lugar r.le clara preeminencia sobre la igualdad . 
. ,,' Esta es la idea que defiende Danilo Zolo en su libro C{/SfllI;po/iS (Paidós. Barcelona. 2(00) 
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2. Explorando la Nueva Ciudadanía: Espacios y Ritmos 

Ante esta situación no caben lamentaciones, sino la apertura de una reflexión que 
nos aporte herramientas metodológicas efectivas para abordar el estudio de la 
vinculación ciudadanía-legalidad en el mundo actual. 

En el epígrafe anterior nuestra principal preocupación fue transmitir la idea de que la 
ciudadanía en abstracto es un título despojado de toda su proyección transformadora, 
tal y corno de hecho ha sucedido. Peor aún, la ciudadanía se ha establecido como un 
título simplemente defensivo y fragmentario. Ello supone entender la ciudadanía como 
una renuncia. Una renuncia que niega todo lo que de. creativo y dinámico emerge del 
concepto. Al mismo tiempo que como un ser y no como un tener. 

En este epígrafe vamos a ocuparnos de las repercusiones que en el estudio de la 
relación entre ciudadanía y legalidad tiene el uso de la metodología relacional quc 
explicamos anterionnente. 

Son dos las consecuencias. La primera supone, a nuestro juicio, una mayor claridad 
en la investigación. En segundo lugar, un impulso democrático posibilitador del 
autogobierno ciudadano. Es por tanto un doble propósito que se enmarca en la esfera 
de 10 descriptivo y que en segundo lugar pasa a 10 prescriptivo, ya que la democracia es 
sinónimo de respeto a la complejidad humana y a la complejidad social-,l . Si nos 
contentamos con simplificaciones, reduccionismos y somos incapaces de apreciar los 
antagonismos, los diferentes tipos de órdenes, así como la compleja trama de relaciones, 
intersticios y acciones presentes en nuestro mundo, estaremos cayendo en un doble 
error que nos conducirá tanto a no saber describir nuestro mundo corno a potenciar 
algo muy alejado de la democracia. 

En primer lugar nos vamos a ocupar de la vertiente descriptiva para al final dar 
algunas notas sobre la segunda. 

2.1. Aspectos descriptivos 

La nueva ciudadanía entiende que es necesario hablar de espacios en vez de espacio 
y de ritmos, cauces y procedimientos, diversos, que interactúan más allá de una simple 
conespondencia con un espacio. De ahí que, desde esta línea metodológica, podamos 
hablar de comprensión compleja de las relaciones entre ciudadanía y legalidad. Dicha 
comprensión se deriva de la necesidad de atender a la multidimensionalidad de relaciones. 
Poco tiene que ver con nuestra sociedad una visión que se empecine en descrihir el 
mundo de la ciudadanía como sita únicamente en un espacio nacional y marcada por 
ritmos, cauces y procedimientos, propios de una legalidad en la que la constitución 

JI En este sentido son muy inleresantes las consideraciones de Edgar Morin sobre la antropoiítica. 
M,is concretamente Morin, E., Fromeras de lo político, en El Píncipe. Ren'sla de Ciencia Polírica, 
nOSJ6, Primavera, 1997. 
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correspondiente y la nonnativadc derecho púhlico que la desarrolla son [as protag(mista .... 
máximas. Aún más. es necesario realizar una distinción entre una regulación directa y 
una indirecta. La primera es aquella que aparece clara ante los ojos de la ciudadanía 
como la que afecta legalmente al desarrollo de una actividad. La segunda es aquella que 
interviene de forma indirecta, pues no aparece tan clara. pero que afecta legalmente con 
igual fuerza o incluso superior a la otra, a las actividades del/a ciudadano/a. Por ejemplo, 
las Resoluciones del Consejo de Seguridad de la O.N.U. tienen tal fuerza en ocasiones. 
que actúan contra decisiones que confome con el derecho público de un país se toman 
por parte de gohernantes que dicen interpretar la voluntad soberana del pueblo<~. 

Sin embargo debemos aclarar que con nuestra propuesta no defendemos la existencia 
de muchas ciudadanías (la ciudadanía transnacionaL local. económica, etc.) sino tk una 
sola cuyo ejercicio se ve afectado por los espacios donde queda inserta y los ritmo.", 
cauces y procedimientos que emanan de instituciones presentes en dichos espacios y 
que en ocasiones obstaculi7.an el ejercicio de la misma" . Lo importante de este trabajo 
es resaltar que no se pueden ignorar ni ocultar espacios donde se locali¡;a nuestra 
actuación p~lítica. Espacios que se relacionan cntre sí y cuyos cauces, procedimient()s 
y ritmos influyen de muchas maneras cn la utilización que hacemos de nuestra ciudadanía, 
por lo que es necesario controlarlos democráticamente, ya que de ello depende nuestro 

autogobierno. 
Los espacios donde situamos la ciudadanía son diversos. Distinguimos tres tipus 

de espacios. En primer lugar estarían los fransnacionales, l/acial/ares y locales, que 
denominaríamos de tipo l. Posteriormente distinguimos los espacios políticos, 
cconómicos y de reconoómief1fO, a los que llamaremos de tipo 2. En último lugar los 
espacios púhlicos, privndos y virtuales, a los que vamos a caracterizar como de tipo 3. 

Todo.s ellos tienen en común los siguientes rasgos: son espacios ensanchablc<.;, 
abiertos e híbridos. Esto significa que dependen de la contingencia hist(¡ricl1, del 
dinami",mo en el que se desenvuelve la realidad social. Por eso son reinventah1cs, 
según los acontecimientos, y podemos fúcilmente encontrar elementos de uno en (Hm. 

Sin embargo realizamo.s la clasificación antes referida, porque consideramos que en 
este momento, y con las salvedades ya mencionadas, representan con hastante acierto 
la realidad espacial en la que nos encontramos inmcrsos. La división no tiene otro 
sentido que distinguir entre espacios que en la realidad aparecen entrecrul.ados )/ 
porosos. Pero cahe insistir en que no podemos hablar dc una jerarquía entre ellos. 
Todos poseen la misma importancia . 

. '! Por ejemplo las ResoluClones (j¡e\¡HJa~ por el Con~eJo de SegumLld de Naciones lInld~l~ en Ll cl"i~is 

cntrc Irak v KlI""~ll[ 

.l.l Muy ITc;entelllente iHart.lt, M, Negri. A .. bllf'ire. Harvard Univcr~lty Pres~. Cllllhrldgc. 100().,1 
las pesquisas lIl<Ís lnnov~ldor::¡s e interesantes en este terna han orientado b Invesllganón h~ICla I:i 
con~ecución de una ciudadanía glohal que sería .'e! poder t.Ie la multitud de reaprop¡¡lrSe del contl"Ol 
sohre el espano y ,.le e~a Illanera disei'iar una nueva cartografía" (p.400). 
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Los ritmos, cauces y procedimientos regulan las posibilidades de ejecución, 
instauran tiempos y legitiman acciones. Es erróneo entenderlos como algo establecido 
de una vez para siempre, pues la legalidad va cambiando según la voluntad de quienes 
tienen el poder. 

Es así como cabe hablar de legalidad. Cualquier legalidad consiste en el conjunto de 
los cauces, procedimientos y ritmos que marcan el ejercicio de la ciudadanía. Cada 
legalidad determina con algún tipo o tipos de ritmos, cauces y procedimientos a un 
espacio. Es toda una hebra repleta de símbolos, necesidades y sentidos que ordenan el 
espacio. Existe una multidcpcndcncia entre ciudadanía y legalidad, pues un espacio se 
puede ver afectado por más de una legalidad, pero siempre al menos hay una. Eso no 
supone desorden, corno cabría pensar desde la perspectiva tradicional, sino otro tipo 
de orden, que es el que defendemos y el que describe mejor la naturaleza de Einstein 
hasta nuestros días34

. 

Así, podemos encontrarnos con muy diversas formalizaciones de la legalidad ya 
sea en fonna de norma escrita, consuetudinaria o interpretativa. Dichas formalizaciones 
tienen como objeto la regulación de alguna actividad detenninada a realizar en, por 
supuesto, un espacio detelll1inado. La circunstancia verdaderamente importante, y en 
muchos sentidos novedosa, del momento presente, consiste en que diferentes ritmos 
van a marcar las actividades en un espacio. Y si tenemos en cuenta, que dichos espacios, 
corno ya dijimos, son porosos, muy conectados y en algunas ocasiones hasta 
superpuestos, nos vemos ante una, cada vez mayor complejidad en el análisis de los 
fenómenos a investigar en ciencias sociales. 

Todo esto que venimos diciendo puede parecer un tanto abstracto. Expliquémonos 
mejor. La vieja c)udadanía quedaba vinculada al ejercicio de derechos dentro de la 
esfera púhlica, en el contexto y bajo la garantía del Estado Nación. Por las propias 
características y orientación de esta idea de ciudadanía construida a la defensiva. 
Tornemos un ejemplo. Toda la esfera privada, todas las relaciones que se dimanan de 
ésta quedaban fuera del concepto de ciudadanía. Pero no quedaban exentas de ser 
objeto de regulación y así se fueron desarrollando, a medida que el estado se fortalecía, 
normas que regulaban las relaciones privadas, limitadas por el grado de intervención 
estatal. En todo caso la tradición o los usos y costumbres marcaban la acción de los 
individuos autónomos. Quien no ha oído hablar de la "rígida moral victoriana" y su 
influencia en la vida de las personas. 

Al principio el grado de complejidad de las sociedades era bajo. Poco a poco ha ido 
aumentado tal complejidad hasta el punto de que metodológicamente, esta forma de 
estudio ha quedado obsoleta. ¿,Por qué? Hay autores como Capella que hablan de un 
soberano privado difuso. Un soberano hecho de muchos que es capaz de actuar fuera 

34 Vid. en este sentido obras como Orden)' caos de Antonio Escohotado (Es pasa, Madrid, 1999.) o la 
perspectiva de Milton Santos. 
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de la legalidad del país donde está estab\ccido·\'i. Ahora más que nunCJ se ve la 
artiriciosidad y el espúreo interés que mueve la separación de los mundos púhlicos y 

privados. Con la cros"lón del poder del estado se ve difícil quc este garantice derecho.'. 
que antes garantizaba. Incluso desde ciertas corrientes de pensamiento se pide que no 
se responda a demasiadas demandas de ciudadanos con el fin de no dcslegitimar la.'. 
sociedades dernocrálicas·'-h. Pero el hecho es quc en la actualidad socavan estos derecho .... 
normas quc emanan de cntes transnacionales quc afectan legalmente esp:lcios donde 
se suponía la preeminencia de otros cauces, ritmos y procedimientos, dcshonJados 
ahora por la potencia de éstos. Existe una "mutación de legalidad", por lo quc la manera 

en la que se practica la ciudadanía es transformada. 
Por ejemplo, históricamente, mujeres, pobres y minorías. han quedado encerrados 

en el espacio de lo privado. Eso significó (y significa aún en bastantes casos) que su 
ciudadanía la desarrollan desde espacios alejados de los centros de decisión y marcados 
por ritmos que impiden, limitan y cercenan la satisfacción de sus deseos y necesidades. 

En la actualidad el problema se ha complicado y complejizado con las normas 
emanadas de compañías transnacionales y organizaciones intcrnacionales. Éstas marcan 
ritmos en cualquiera de los tipos de espacios que constantemente desplazan a antiguas 
regulaciones·'7. 

Con el fin de precisar con mayor claridad estas ideas describiremos. a conlÍnuaci(m. 
los diferentes espacios y la influencia de los ritmos. cauces y procedimientos sohre 
ellos. 

2.1.1. Los espacios tipo 1 

Hoy por hoy distinguimos varios espacios tipo I donde se concreta la ciudadanía. 
de manera diferente. El nacional es el más estudiado y cn el que más claramente 
entendernos tal inserción. La ciudadanía se hace depender de una serie de condiciones 
que hacen de un ser humano nacional de un estado u otro . 

. 1.' Este ha sido el reciente caso de la compañía TWA que ha clausurado sus actividades comercialc~ en 
España sin someterse a las leycs lahorales vigentes para estos casos, como han denunciauo \u~ 
trahajadores . 
. 10 Ese es, a nue:::.tro juicio, el sendero por el que Opl¡¡n filósofos neoconservadores, de la Tercera Ví:l 
o simplemente neoliberales (en diferentes grados aunque con idénliea lógica) y que tuvo pionero~ en 
1u d¿c;¡da de los setenta como Norherto Bobb'lO. La idea e:::. scncilla: la acciún de la CIudadanía dehe 
quedar supeditada a la gohernahilidad en los Estados Nación. E:-,o quicre decir que la organiz,luón 
económICa capitalista es un a prior¡ intocable y ljue su lógica ha de regir las relaciones humanas, En 
este momento no:::. encontramos en un periodo de sub]¡m1Ción de esla rn¡lI1era de pensar. Una filosofía 
servil que es cnemiga de le! democracia. que le! niega. que del11gra el concepto cuando lo usa y que, en 
ddinJliva. acui'ia nucvos términos para defender las p()~icionl.:s dc lo~ podero:::.os 
.l7 En Europa. existen instlluclones como la que SUS,1n George dirige (el Transnallollal lnstilutc JI.: 
Alllsteruam). quc están desarrollando una labor muy importante como org:lI1izaJoru\ dc aCl'ioIlC~ 
políticas rei\/indicativas en el espacio transnacional. En Brasil se ha creado por el ~llll[¡calO CLlT 
(Central Única de los Trabajadores) un ObservatoflO Social. El fin que mueve ~u aduación e~ el de 
controlar SI la.s cOlllpafiías transnacionaks cumplen o no las norma:::. que emanan de la OrgamnlClón 
Mundial del TrabajO 
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En este espacio los ritmos vienen marcados por diferentes instrumentos legales. De 
entre ellos cabe destacar, como una de las formalizaciones más usadas el de las 
constituciones, tanto escritas como no. 

La constitución establece los criterios de ordenación entre diferentes normas según 
los sujetos que las crean, los procedimientos que sigan y las formas que adopte el 
mandato. Los principios de jerarquía y competencia son los principales criterios para tal 
ordenación'~. Junto a la constitución, coexiste normativa que la desarrolla como la ley 
orgánica, la ordinaria o los reglamentos. 

Los espacios internacionales son los abiertos por organizaciones internacionales. 
La confluencia de Estados Nación crean espacios internacionales diferenciados, que 
no se pueden considerar la suma de los nacionales. En este sentido cabe destacar 
organizaciones como la Organización de Naciones Unidas y la Unión Europea, buen 
ejemplo de lo que se ha llamado en terminología internacionalista organizaciones de 
cooperación y de integración. Las normas derivadas de estas instituciones reciben 
distintos nombres: directivas, reglamentos, resoluciones, etc. Mediante ellas se fijan 
cauces, procedimientos y ritmos que regulan dicho espacio l~ . 

Conectada a ésta se encuentra la ciudadanía que se inserta en el espacio 
transnGcionul. Es un espacio más difuso pero cada vez más destacable, donde los 
espacios creados por las corporaciones transnacionales, con ayuda de organizaciones 
muililaterales como la Organización Mundial del Comercio, poseen cada vez más 
preponderancia. 

Las grandes corporaciones transnaeionales han desafiado el esquema de espacios 
nacionales sobre .el que pivotaban las relaciones humanas desde la creación de los 
grandes estados modernos hasta principios de la segunda mitad del siglo XX. Es en 
este momento histórico cuando comienza a establecerse una compleja red de compañías 
con intereses en distintas zonas del planeta. Actualmente, su fortaleza y grandeza es 
cada vez mayor. Es posible decir que para los empleados que trabajan en ellas existe una 
segunda nacionalidad que los identifica al mismo tiempo que como nacionales de un 
estado, como empleados de una gran compañía. En este núcleo estarían comprendidas 
empresas tan poderosas como Microsoft, Coca-cola, Nike o Eastman Kodak Company. 
Éstas tienen una producción normativa cada vez más amplia y ambiciosa. No resulta 
extraño que impongan sus propias reglas en las negociaciones de los convenios 
colectivos, en las que con la amenaza de marcharse a otro lugar, se estipulen condiciones 
en conflicto o corno mínimo extrañas, a la legislación laboral del país. En este bloque se 
encontrarían los grandes flujos financieros encarnados por los fondos de inversiones 
que son capaces de determinar las políticas públicas de los estados. En este sentido, el 
futuro Acuerdo Multilateral sobre Inversiones (hoy parece que paralizado) cuestionaría 

3~ Aja, E. Estudio preliminar a Lassa!le, F r:Qu¿ es una COfl.\·titllciiJf!l. Arie!. Barcelona, 1994. p.48 
39 Vid. en este sentido Herrera Flores, J _, ¡-LIS Il/RUnas de fa ideofo/{ía liberaf: El caso de fa COl1stitucúíl/ 
Europea. en Herrera' Flores, J. (comp.), t:f Vue/o de Al/leo. Cdlica de la raz.rJII liberal v Derechos 
HUlIIUlws. Desclee, próxima aparición. . 
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todas las estructuras colectivas capaces de obstaculiLar la lógica del mercado 
ncoliheral.tll. Todo ello parece llevar a una suerte de globalismo financiero. Autores 
como Castclls señalan quc la economía global será gobernada por un conjunw de 
instituciones multilaterales interconectadas, en el centro dc las cuales se cnconln.1ría la 
Organización Mundial del Comercio, el G8, el Fondo Monetario IntcrnacionaJ.J' yel 
Banco Mundial":, encargadas de la regulación e intervención en nombre del capitalislllo 
mundial: mientras reuniones infom1alcs como lacte Davos aYUlbrían acrear una cohesión 
cultural y personal en la élite global.J"1 . 

En concreto, la Organización Mundial del Comercio en su mecanismo de regula(:ión 
de conflictos tiene un instrumento muy fuerte de presión sobre los espacios nacionales ..... 

Hay cuatro anexos que regulan los derechos y obligaciones de los miembro:.. en el 
seno de la OMe. El Anexo 1 tiene tres partes: el lA titulado Acuerdos Multilaterales 
sohre comercio de hienes, el lB que contiene el acuerdo sobre servicios (GATS) j' el le 
que tiene el acuerdo sobre propiedad intelectual (TRIPs). El anexo 11 contiene lo,", 
instrumentos que regulan la resolución de disputas. El anexo lB contiene los meCani\llHlS 
de revisión de la polítiCél comercial de los estados miemhros. Finalmente el IV se dedica 
a Acuerdos plurilateralcs de comercio derivados de la Ronda de Tokio'!' . 

Todo este conjunto de anexos surone el establecimiento de una legalidad que 
puede colisionar ('011 ritlllos. ('(lUCCS y pmcedill/iell!os producidu\ desde otros órgano\ 
de rOl!cr, marcando el ejercicio de la ciudadanía en espacios no sólo transnacionales. 
sino lacaJe:.. o nacionales y ampliando su eficacia a espacios tanto de tipo 2 como 
incluso de tipo 3 . 

.j'1 8ourdieu, P .. COllfm/úegos. Reflexiolles pura servir u lo I"l'sis/ellC/u I'nl/IUI /U illl'II.lilíll lIl'ol¡heml 
Anagrama, Barcelona, Itltl9, p.56 Y ss,! Cfr. Oxfam PollCy Dcpartmcnt.,.1 ("(/.1"(' ¡or rl'/(I/'III. h¡t\ 
YNlrol' ()l/he fMF (/lIIl H'or/d 8011", Oxfalll. OxfonL IYLJ5. 
Los programas dc ajuste estructural promovido por organlzaclQnes cOlno el Fondo Monetar!u 
Intcrnacional y el Hanco Mundial han hecho mucho dai'io a aquellos estados en donde se han aplICado. 
erosionando gravemente lo~ ser\'ieio~ púhlieo~, el medio ¡j]llhlente y las rentas dc las clases men()~ 
favorecidas 
H Sabclll, F. y George, S, f.O rl'/igliín df'l L-rédito. El Bl.1/1co MlIl/dill! \. Sil IIl1perill .11'('1/"11; Oel~ledro, 
Barcelona, 1444, Los autores intcntan demostrar que el funcionamIento no dcmoer<Ítlco del ILlnco 
Mundl,tl se: debe a que se estructura como la Iglesia medieval, El Hanco Mundial tiene una doctnna :­
unil j<.':rarqllía estructurada de manera muy rígida que predica e impon<.': un eSldo casi l"Cligl(l~(l de 
JutOjustl hcación 
~.< Castcll~, M 1:'('iJIIIIlJliu, soC/edlld r 1'1///IIm. V .j, A klll U. \1adrtd. lyl)7. p,Y:Hl. 
-14 ICEI\I. POll'I'/' ulld ("(llI!ill'I"f!lill'l'I', T/¡(' WIIOII respol/sl' (o g!lIh(/! ("(I{!/IU/. Pluto Pr('s~, Londoll. 1')96 
Par~l Il)~ aut()re~ de t:\le \oIUlTlL"n b Organl/:lción \'lundial (kl ComerCIo tIene corno uno de ~1I, 
objetlvm la protcccl6n de los tnterese~ de las grandes c()tnpañía~ \r:¡n~n,ll'lonaks al prcClo qlle ~e;1 
IPp,T2.:n¡ 
.j' Hock1llJn, B.y Kostecki, M, The fw/iricu! ('('II/lO/l1Y o/ ¡!tI' II'Iir/d fl"lllling SYSfell1. Frol/ (;:\r1' 1(1 
W1'O, Oxford Uni\'crsity Prc~s. Ncw York. 1997. La OMe posee cInco funcioncs. La pnnwra 
consiste en Llcilitar la aplicación de los Acuerdo!' Multilaterales comerciales, Adetn<Ís ha de ~cr un 
foro de ncgoci"aci6n. En tcrcer lugar, rcsolver las disputas que se pucdan d:lr entre 10\ e.\lado~ mielIlhros 
y finalmente cooperara con el Hanco M ulllh al y el Pondo Monetario lnternal;ional con el fin de Iln:11 
~l cabo una polítIca económica gloh:d, como se ~eñala en el anon 111 
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Los espacios locales están adquiriendo también más auge como ocurre con los 
transnacionales. Sin embargo, en contraste con los otros espacios tipo 1, el espacio 
local se funda sobre la escala de lo cotidiano4~. Ello tiene una gran importancia ya que 
en los espacios locales se están recogiendo experiencias muy creativas que articuladas 
con otros tipos de espacios, están sirviendo en ocasiones para trabajar el músculo de la 
ciudadanía47

• Ahí encontramos desde la legislación local, hasta usos y costumbres de 
comunidades tradicionales, o de barrios periféricos, que marcan el ritmo de ejercicio de 
la ciudadanía en esos espacios. En este sentido son interesantes las experiencias entre 
redes de acción local donde las ONGs tienen un gran protagonismo cuando aplican sus 
programas de cooperación4s . La propia dinámica de dichos programas y las condiciones 
que los regulan marcan un ritmo diferenciado que se encardina con otras conductas en 
el espacio local. En una vertiente negativa, tendríamos los códigos propios de barriadas 
marginales donde exclusión o explotación, pobreza y violencia marcan otro tipo de 
ritmo de no menor influencia. Al mismo tiempo aquellos que se protegen de los hahitantes 
de este tipo de asentamientos, también marcan una regulación propia y diferenciada de 
la estatal, como ocurre con las "islas" en Brasil. En estos barrios separados por muros 
y protegidos por una tropa de guardias de seguridad tampoco rigen las normas del 
estado brasileñ04

'J. 

2.1.2. Los espacios tipo 2 

Este tipo de espacios tiene como característica principal su interdependencia. Si en 
los de tipo 1 esa interconexión está muy presente, aquÍ se radicaliza hasta el punto que 
al mismo tiempo que son diferentes espacios, no es menos exacto que su emergencia es 

46 Santos, M., La naturaleza del espacio, op. L"Ít. En el último capítulo sc hace una interesante 
comparación entrc el orden local y global donde el autor demuestra la personalidad propia dc los 
mismos, a la vez que su interdependencia. 
47 Muestra de ello sel"Ían las experiencias que se han dado y se dan en la actualidad de fortalecimiento 
de la democracia local participativa. En el pasado encontramos la experiencia que tuvo lugar en 
Inglaterra con el Greater London Council, bajo la dirección de Ken Livingstone. A dicha experiencia 
se la denominó como "socialismo municipal». Tuvo lugar durante un periodo corto de tiempo (de 
1981 hasta su abolición en marzo de 1986), pero supuso que colectivos excluidos de la política como 
las mujeres o las minorías étnicas dispusieran de espacios donde desarrollar sus iniciativas. Su filosofía 
fue la reestructuración del trabajo. De esta idea clave emergió el LIS (The London Industrial Strat­
egy). Un plan de trabajo para construir una alternativa económica en el contexto londinense. En la 
actualidad, en algunos municipios de Brasil se está poniendo en práctica el presupuesto participativo. 
De esta manera los barrios pueden decidir y diseñar las partidas presupuestarias según sus necesidades. 
411 El sociólogo de la Universidad Complutense, Tomás R. ViIlasante desarrolla un trabajo muy importante 
e interesante en este ámbito, estudiando experiencias participativas de colectivos en diversos barrios 
de España y América Latina. Vid. Villas ante, T., Comunidadn lowfes: análisis, movimient(J.I· sociales 
y altenwtivas, Instituto de estudios de Administración Local, Madrid, 1984. 
4~ Martin, H. P. Y Schumann, H., La trampa de la globafiz.acirín. El ataque cOlllra la democracia y 
el bienestar, Taurus, Madrid, 1998, p.215. Esta es la ley que impera en barrios de clase media como 
Alphaville. donde los guardias de seguridad pueden disparar impunemente contra cualquier extraño 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



JOAQUÍN IIERRERAFLORES y RAFAEL R. PRIETO 321 

entrecruzada entre sí y, por consiguiente, intcrdepcndiente.Il, Los e5pacios político. 
económico y de reconocimiento representan lugares decisivos donde se inserta la 
ciudadanía y no pueden ser vedados al ejercicio de ésta. 

Algunos autores representativos dentro del movimiento que se llamó los Criticai 
LeRal Studies.,(I, estudiaron y profundizaron en las conexiones entre lo político y lo 
económico con el fin de sacar a la luz las relaciones de poder contenidas en la norma. 

Una característica de estos estudios es haber sahido poner de manifiesto la interesada 
e inexplicable separación entre Jo político y 10 económico. 

Cuando situamos la ciudadanía en este tipo de espacios percibimos diáfanamentc la 
circunstancias de que tanto las relaciones económicas influyen sobre las políticas 
como a la inversa y que es preciso materializar la ciudadanía en cada uno de estos 
espacios dislinguiéndolos pero comprendiéndolos de manera no fragmentaria. Ejemplo 
de ello sería la relación entre la ley electoral y un convenio colectivo que no subvencione 
guarderías para las madres que trabajan. De esta manera se estaría limitando el derecho 
a participar políticamente a estas mujeres. 

El tercero de los espacios enumerados dentro de este tipo -los eS/Jacios de 
recollocimiento- está adquiriendo progresiva relevancia, pues conceptos corno cultura, 
identidad y etnia ocupan cada vez un espectro más amplio de la investigación en 
ciencias sociales. En este sentido la teoría construida desde buena parte delliberalislllo 
más sensible a estas necesidades51 

, no termina de desarrollar las potencialidades de 
elementos que como la pertenencia a una etnia, constituyen señas de identidad colcctiva~ 
fundamentales para los seres humanos. Esta posición significa abstraer a los sujetos de 
su contexto. Algo que desde nuestra perspectiva se rechaza, ya que además de colocarse 
en el polo opuesto de la concreción espacial de la ciudadanía, significa tamhién renunciar 
al mestizaje de formas de vida. en beneficio de proposiciones dialécticas tan estériles 
como universalisl1lo/relati vismo. 

Los rittllos, cauces y procedi/llientos que tradicionalmente marcan el ejercicio 
ciudadano en estos espacios basan. como hemos venido diciendo, su estrategia en la 
separación entre los mismos. Es absurdo no reconocer la interdependencia entre 
legalidades .económicas y políticas. Es un ejercicio poco honrado abstraer a los seres 
humanos de las condiciones que los determinan para fijar leyes de carácter genera! que 
los igualan arti ficialmentc. 

En cuan10 a los espacios de reconocimiento, habría mucho que hahlar de las 
costumbres, tradiciones o usos, que condicionan el ejercicio de la ciudadanía por parte 
de grandes colectivos. En el caso de Europa, los inmigrantes o las pohlaciones con 
otras tradiciones diferentes a la general del lugar donde se encuentran asentados, como 

;11 Vid. Ireland, P. & La\eng, P. (edil.). T{¡e criticlllla\l"yer'j¡lIlJdbook, PiUlO press, London, 1992 e 
lreland, P. & Laleng, P. (ediL), The criticllllawyer'holldbook 2, Piulo press. London. 1997. 
;1 Por ejemplo Kymlicka, W .. Ciudadanía //lulricultural, P;:¡idós. Barcelona, 1996. pA6. Par;:¡ el 
autor e;:¡nadiense existen tres formas de derechos diferenciados en función dd grupo' derechos de 
:lutogohlcrno, derechos poliémicos y derechos especiales dc n:prcscnt;¡ción 
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por ejemplo los gitanos, se encuentran en muchos casos como los ritmos que 
secularmente han marcado a su pueblo entran en conflicto con otros de carácter general 
y que afectan al resto de la población. Leyes religiosas, comunicadas de generación en 
generación, cuentan entre las más destacables. 

2.1.3. Los espacios tipo 3 

Los espacios de esta tipología son los que cabría llamar "de ocultamiento". Es en 
este punto donde el trabajo de gran parte de las filósofas feministas ha sido decisivo. 

Para algunas autoras la separación de los espacios públicos y privados es interesada 
y ha supuesto la exclusión de las mujeres de la acción política y social-'il. Por un lado lo 
público, relacionado con el estado y la economía identificado con todo lo que es político. 
Por otro lo privado, vinculado a lo doméstico, familiar y sexual. 

La razón de esta dicotomía central del pensamiento liberal es sacar a la mujer de la 
vida política y hacer del padre de familia el sujeto de la misma tal y como viene observado 
en la obra de Locke. Para muchas autoras feministas es necesario defender una idea de 
lo político corno interrelación de la vida individual y colectiva. ¿Qué significa esto? 

Que es necesario situar la ciudadanía tanto en el espacio público, como en el privado. 
Esto puede sonar a una herejía si se ve desde la perspectiva liberal, pero pensamos que 
es necesario. El d¡"scurso patriarcal, y por consiguiente liberal, de la "domesticabilidad", 
asumido en muchas ocasiones por movimientos de izquierda';3, se apoya en la 
trascendencia moral y política de la casa y la familia. Esto constituye para autores como 
Edelman el triunfo de la razón cn contra de la revolución y el desorden 54 . 

De esta preocupación por lo público y lo privado se deriva la separación hegeliana 
entre el estado y la sociedad civil. Sin embargo la fuerza de los tiempos nos impide 
continuar con dicha separación que en nuestros días es inexacta, ideológica y poco 
rigurosa. Por una parte, en el concepto sociedad civil cabrían desde los componentes 
del consejo de administración de las diez compañías transnacionales más poderosas, 
hasta los miembros de una asociación de barrio que atienda a los sin techo. Por otra 
parte, el poder de los estados ha quedado muy erosionado por el creciente auge e 
importancia de compañías transnacionales y organizaciones multilaterales. 

Los ritmos que marcan lo público y 10 privado se han presentado de muy diferente 
manera. Así unos han venido como leyes escritas de obligación erga ornnes y otros, 

!il Pateman, c., Críticas feminisTas a la dicotomía público/privado, en Castells. c., l-'erspectl"vas 
leministas en teoría política, Paidós. Barcelona, 1996. 
,J Mies, M., ColonizlJliol! alUl housewif"izatioll, en Hennessy, R. & Ingraham, c., Maferiu!is{ Femi­
lIi.nn. J\ real/el' in c1ass. dUferem:e, afld women '.1" lives, Rou!lcdge, London, 1997. Según csta aUlora 
las luchas de los trabajadores por conseguir derechos de ciudadanía, a los que nos referirnos en el 
epígrafe segundo, venían justificadas por el argumento de que salarios más justos permitirían a los 
trabajadores mantener a su familia y así su mujer podría quedarse en casa cuidando de los niños y la 
casa (p.185). 
;4 Vid. Gónzalez Ordovás, M.J., Políticas y estrategia,l' urbanas, Fundamentos, Madrid, 2000. 
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como norrnás no escritas o fijadas por los particulares, se ha supuesto. que lihremente. 
Pero esto no ha sido así y 10 que ha provocado ha sido el fortalecimiento de barreras al 
ejercicio de la ciudadanía. 

Ritmos, cauces y procedimientos como el de la religión, con toJo Su aparato 
normativo y punitivo han marcado indudablemente las vidas de muchas personas cuya 
ciudadanía quedó siempre relegada en su ejercicio al espacio privado. En la actualidad 
la dicotomía público y privado liberal posee una carga normativa que se concreta en 
problemas para incorporarse o reincorporarse al mercado de trahajo, al considerarse ~u 
trabajo doméstico de cuidado como algo fuera de lo público. Esta situación se ve 
trágicamente agudizada por las políticas de la nueva derecha'i'; . 

En cuanto al espacio virtual, cabe decir que se trata del más novedoso de los 
espacios descritos, pero su influencia e importancia no deja de crecer. El ritmo que hasta 
el momento marca el ejercicio de la ciudadanía en el mismo es predominantemente de 
carácter capitalista. En la red casi todo se hasa en un intercambio donde la lógica de 
acumulación lo mueve todo. No es de extrañar la progresiva importancia del comercio 
electrónico y la importancia que este espacio posee para las relaciones financieras. 

2.2. Aspectos prescriptivos 

La segunda vertiente del asunto, a la que hemos aludido en un principio, es la 
prescriptiva. Nosotros pensamos que este vínculo de hería desarrollarse sohre un 
programa de imaginación, inacabado y multitransformador a la vez que poliestratégico. 

Es decir, que la producción legislativa que impone ritmos sirva para construir espacios 
democráticos donde la ciudadanía sea sinónimo de desarrollo integral de la personalidad 
de los seres humanos. Donde la ciudadanía sea usada y de esa manera podamos hablar 
de una ciudadanía dinámica, capaz de hacer y re-hacer el concepto de lo humano, lo 
común y lo vivo. 

Además desde nuestra opción, la ciudadanía es básica y singularmente ofcn.'>iva/ 
creativa. De dicho término se deriva un elemento fundamental: la subversión. Con e",tc 
concepto queremos decir que no existen límites a la construcción democrática de la 
sociedad, ni horizontes infranqueables que limiten la participación de la ciudadanía en 
su auto gobierno. 

Es fundamental concebir la nueva ciudadanía como contcxtualizada tanto espacial 
como temporalmente. Por una parte la ciudadanía siempre está ligada a las comlicioncs 
establecidas por cada tiempo histórico. Y, en segundo lugar, se concreta en los espacios 
que ocupa en las sociedades actuales, a fin de diferenciarlos. aunque no por ello 
mezclarlos '0 fragmentarlos, sino comprenderlos como espacios porosos. abiertos, 
superpuestos, en ocasiones, entrecruzados, en otras. 

:<5 Conaghan, J. y Chudleigh. Womel/ in con!illemellf: Can /abour Imv deliver lhe W)()ds:, en Fitzpatrick, 
Petcr y Hunt. Ajan, Critica! Lexa! Sludies, Blackwell. London, 1987. pp,139 Y ss 
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En las páginas anteriores, dedicadas a poner de manifiesto o visualizar cada uno de 
los espacios en donde hoy en día se inserta el actuar humano, no hemos entrado a 
sospechar el por qué de la existencia de cada uno de los tipos de espacios estructurados. 
Nos limitamos a simplemente referirlos como realidades que es necesario tener en cuenta 
para que el estudio actual de la ciudadanía sea lo más certero posible. Sin embargo, nos 
toca ahora plantearnos, al menos, esa cuestión. Esto quiere decir que debemos valorar, 
a al menos apuntar brevemente, si se tratan de espacios naturales o construidos. Dice 
Deleuzc que se nos fabrican espacios artificiales, reaccionarios y axfisiantcs·'il>. En este 
sentido pensamos que los espacios dependen de los ritmos, cauces y procedimientos 
que los rijan. En consecuencia creemos que los espacios, más que una pérfida 
construcción de los poderosos son producto del dinamismo de las sociedades. El 
problema reside en dejar el control de los espacios a fuerzas no democráticas. Sobre 
esto, es importante destacar la necesidad de constituir un nuevo marco filosófico de 
referencia capaz de afirmar desde 10 impuro otro orden de discursos7 . 

La nueva ciudadanía recibe su fuerza transformadora del binomio libertad-igualdad. 
La ciudadanía entendida así es indisoluble de ésta, y por consiguiente, ha de desearse, 
sentirse y crearse corno lucha continua. No se puede concebir la libertad, corno a 
menudo se ha hecho desde la vieja ciudadanía, identificable con la extinción de la lucha 
o con la muerte del espíritu combativo. La libertad es todo lo contrario dadas las 
dificultades que se suelen presentar en las iniciativas por las que optan los seres 
humanos derivadas del estado de cosas que en cada momento histórico se dasx • Ni 
tampoco podemos concebir la igualdad corno un estadio abstracto o un simple punto 
de llegada, incapaz de pensarse desde la diferencia. 

Es la dinámica del ejercicio de la ciudadanía en libertad-igualdad, la que constituye 
la fuerza de la democracia como transformadora del estado de cosas en cada momento 
histórico, orientada siempre en su actuar por el respeto a la dignidad humana. 

;6 Delcuze, G., COliversaciones, Pre-Textos, Valencia, 1995, p.46. Estas palabras de Deleuzc se 
enmarcan en un texto en el que el filósofo galo denuncia la aculturación social y anticreativa de los 
países desarrollados. Las intuiciones que apunta Deleuze en torno al espacio, son muy intcresantes. 
;;? En este sentido ayudan las investigaciones de Foucaull. En El Orden del discurso (Tusquets, 
Barcelona, 1999)Foueault señala que siempre se puede decir la verdad desde un espacio de exterioridad 
salvaje; "pero no se está en la verdad más que obedeciendo a las reglas de una policía discursiva que se 
debe reactivar en cada uno de sus discursos" (p.3X). La forma más superficial y visible de estos 
sistemas de restricción el ritual, que define la cualidad de los intcrvinientes en el discurso, los gestos, 
comportamientos, circunstancÍ<l.s, conjunto de signos que se usan, fija la eficacia de las palabras, los 
efectos sobre aquellos a los quc se dirigen y los límites de su valor coactivo. Las sociedades de discurso 
tiene como fin conservar y producir discursos. Son sociedades coact1vas y difusas El discurso es una 
violencia que se ejerce sobre las cosas. 
5~ Geymonat, L., La libertad, Crítica, Barcelona, 1991, pp. 37-39. 
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Conclusiones 

La metodología re/aciol/a! el el enfoque científico adecuado para estudiar la 
ciudadanía en el siglo XXI. Por metodo!ogía relacional entendemos aquella metodología 
que es capaz de comprender tanto la interconexión del conjunto de las relaciones sociales, 
como aquella que comprende los problemas en su dinamismo y en sus posibjlidades de 
cambio y transformación. 

La ciudadanía hay que entenderla de un modo "situado". Ésta no.se da ni en el vacío 
de la racionalidad humana separada de sus condicionantes sociales (tal y como pretenden 
los defensores de la "ratlonal choice -'), ni reducida al marco estrecho de un solo contexto: 
el Estado Nación. 

Por ello. es preciso situar la ciudadanía en sus contextos espaciales y temporales. 
Hablar de espacio no es hacerlo únicamente de lugares. Para la nueva teoría social el 
espacio es el marco genérico donde se dan las relaciones entre los sistemas de objetos 
(no meramente cosas. sino construcciones humanas) y los sistemas de acciones (el 
conjunto de comportamientos orientados a fines y medios). El contexto temporal 
determinará lo., modos de duración social del espacio, es decir. la duración de la", 
relaciones entre objetos y acciones. 

La legalidad es uno de los aspectos hásico~ del contexto temporal en el que se dan 
las relaciones entre los objetos y las acciones. La legalidad impone a dichos objetos y 
acciones un conjunto de cauces, procedimientos y ritmos que determinan su dinamismo 
o su estancamiento. 

La ciudadanía dehe definirse como una técnica de ejercicio de la democracia; y la 
democracia hay que concebirla como la construcción de medios adecuados para 
conseguir d autogobierno ciudadano. La ciudadanía, pues, se da en determinados 
contextos espaciales y, a su vez, viene determinada por los ritmos, cauces y 

procedimientos que le imponen las dilCrentes legalidades que se dan en dichos contexto,I." 
En el seno de la nueva metodología relacional e histórica los espacios ~e dividen en 

tipo 1 (espacio nacional, transnacionaL internacional y local), tipo n (espacio político. 
económico y de reconocimiento) y tipo 111 (espacio púhlico, privado y virtual). 

En todos estos espacios puede insertarse la ciudadanía y su ejercicio será marcado 
por ritmos, cauces y procedimientos (legalidades) que emanan de las instituciones que 
conforman cada uno de los espacios, limitando, ohstaculi/.ando, apoyando o 
amplificando el ejercicio de la misma. 

Para la nueva metodología lo político se entiende como un hien en sí mismo, siendo 
la ciudadanía su mecanismo fundamental. Por e\lo, es preciso conocer los espacios que 
en el mundo contemporáneo afectan a lo político; y, paralelamente, huscar nuevas 
formas de ciudadanía adaptahles él dichos espacios. La legalidad democrática por la que 
apostamos inlluiría superando los estrechos marcos de la ciudadanía tradicional: -
contra la separación púhlico-privado: -contra la separación entre lo político y lo 
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económico; -contra la reducción estatista de la ciudadanía. 
Estableciendo la relación entre los espacios y sus marcos temporales, se intenta 

recuperar la historicidad de los fenómenos sociales. Las relaciones entre ciudadanía y 
legalidad no pueden reducirse a una única visión: la que une la ciudadanía a la 
nacionalidad. Más que cosificar la conexión tradicional entre ciudadanía (nacionalidad) 
y legalidad (nacional), hay que entender las mismas como una textura abierta de 
posibilidades. 

El liberalismo aboga por una ciudadanía restringida en tanto que niega que lo político 
esté presente en muy variadas posibilidades de la actuación humana, hasta el punto de 
limitarla a una clase muy restringida de representantes. Existe un tremendo equívoco en 
nuestras sociedades sobre 10 político y su dimensión. Mientras, el mercado capitalista 
se configura corno el único ámbito generador de posibilidades de acción. Esta reducción 
de la ciudadanía conduce a una castración política, por lo que se requiere recuperar el 
concepto de democracia. La ciudadanía sería la técnica de ejercicio de la democracia en 
tanto que usaría y construiría técnicas que en los diferentes contextos espaciales 
permitan luchar por una legalidad que tienda a potenciar la tendencia al autogobierno. 

Frente a una ciudadanía pasiva, defensiva y abstracta, abogamos por una ciudadanía 
activa, ofensiva/creativa y concreta que vaya superando el Estado Nación como su 
único ámbito de acción, que recupere los contextos espacio-temporales y que nos 
impulse a recuperar el mundo, la vida real y la posibilidad de proyectar sobre ella 
nuestros deseos y sueños. 
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EL MOVIMIENTO DE DERECHOS HUMANOS EN LA 
ARGENTINA Y LA LUCHA CONTRA LA IMPUNIDAD: LA 

ESTRATEGIA DEL "ESCRACHE". 

Alejandro Mcdici I 

RESUl\lEr\: El Movimil:l1to de Derecho:::. HUlllano~ en Argcnlllu lw :-,¡UO dll1ulTll/udo en l()~ l'dllJll\l~ 

año~ por la formación de la organll:uCióll H.I.J.O.S (Hijos conlra b ImpunIdad por I:¡ Jmtiuu COl1lJ'<¡ 

el OlvIdo)' el Silencio) formada por hijos de desélparecidos durante [:1 dlctadur<l IIllblar. quc han 
fortalecido el reclamo del movimiento [!<lru ohtener juicio y ta:::.ligo a los culpables dI: grn\'e~ violaciones 
de derechos humanos. 
La lucha por la construcción social de la \'crdad y la justicia ~c ha Vi~1O renovada y JIIO(oritülb por I~l 

puesta en c~c¿na, por parte dc H.LJ,O.S y olra~ organizaciones de derecho~ hUlIl~lno.~. de una C~lI',llCgLl 
de prolcsla no violenta consistente en la realización de aelos de desobediencia eiv¡]. c()nocid()~ COIllO 
"csc/"{U"hes". tendi..:ntes a logral' la condena soci¡¡) de los repr~son:s Illlpun..:s, aClualrn:nle conlundido\. 
como ciudadanos ordinano\, con el resto de la socied:ld. y reclamar la condena kg:li d..: los IllISIlHh, 
vedada por las kyes de PLinto Pina!, OhedienCla Dehi(b y los Inuultm 
Se trala entonces, d..: anali7ar las posibilidO-des y IÍlm!cs de: esta estrategia (k~de el punlo de VISt~1 del 
"derecho alternativo", la resistencia a la opresión, y los proceso:'. de uemocratll<lción 

ABSTRACT: The Human Righls Movcm.:nl In Argentina has improved In lhe 1:lst few year~ IAllh 
lhe forrnO-lion of the orgO-nizallon H.U.O.S, (Children Against Impunily ror Justice Ag;tlnst 
Forgetfulnes~ ami Silcnce), formed by peopk whose parenls wenl missing during lhe llltllLlf) 
dlclatorship. Those peopk have slrengthened lhe propaganua of lhe trl(lvelllent seeklng juugetrlenl 
;lnd punishllll'1l1 fOl' lhose involvcd \\'11h the Cflllles of human nghl:'. \'jnlations 
The slrugg1c 1'01' lhe "ocial construclion or truth anc! of ]uslice ha~ hecn renewnl amI galncd 1l10lltenlUll1 
through un1cashlng. hy H U,O,S, and other hUll1;1ll nghb organlzaliull\. ;1 s\r:llegy nf 1l(¡1l-\']llknl 
prolesl.':> con.~i~lillg in lh~' accolllpli~hlllCIlI of el\ll disobedienl'e ~1C1\ h.no\\n as escrache\ The~ 
are (Ic.~lgned lO ohl:lin social condemnat]oll 01' lhe unpunl~hed repres.':>OI"s, now dl~gUI\L'd a~ COIlllllUn 

Cltizen~ alllong the req 01' the soclely, be.~ides claiming fUf kgal :lClIOl1\ again\t thelTl, wlttch l~ 

forbidden by the L1WS "Ponto FlIlal and "Ohelhencia Dehida" and hy lndulls 
Thererore, lhe Illain subil.:ct nf thls papn i~ lO an:¡]yze lhe poss]bllitie~ and lhe lill1it~ nI' this \tr;lteg) 
frolll the pOlnt 01' view of lhe "alternative 1 alA''', nI' lhe re~istance lO lhe oppre~~lon :llld uf ttw 
dcmOl'r;ltl/alion prtlcess.:~. 

I Abogado. Profc\or de Derecho Político, (Universúbd Nacional de Lél Plata, Argentlllill, Doctorando 
en Derechos HUlno-nos y Desarrollo (U.P.O Sevilla) Maeslrando en ClCnCl:lS Po1itlca\ (U.N"-L PI 
y en Teorías Crítica\ ud Derecho y la Delllocracia en lberoamérlca, (Unl\'CfSldad lnlerl1:.tclon:tI de 
AndalucÍa) 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo tiene por objetivo analizar la forma en que, en la Argentina 
actual, se plantea el antagonismo en torno a la construcción social de la memoria. 

En ese conflicto, el Movimiento de Derechos Humanos, se ha constituido, a través 
de sus diversas organizaciones, y desde sus orígenes, que situamos en la tristemente 
célebre dictadura militar iniciada en 1976, en la voz de la amplia mayoría social que 
identifica la impunidad y la ausencia de juicio y castigo a los "responsables de violaciones 
de derechos humanos, corno uno de los condicionantes congénitos del proceso de 
democratización iniciado en 1983. 

Lo caracterizamos entonces, como un movimiento no violento, que ha desarrollado 
con el tiempo un amplio espectro de organismos de derechos humanos más o menos 
funcionalmente especializados y que cuenta con un amplio repertorio de acciones 
institucionales, a las cuales se ha agregado una modalidad de resistencia civil no violenta. 
Se trata del "escrache", forma de protesta contra la impunidad y reclamo de justicia 
iniciado por H.LJ.O.S. (Hijos contra la Impunidad por la Justicia contra el Olvido y el 
Silencio), formada por hijos de desaparecidos. 

Esta agrupación, se inscribe en el núcleo dinámico del Movimiento de Derechos 
Humanos que, desde la propia dictadura hasta la actualidad, está constituido por las 
organizaciones que nuclean a los familiares de desaparecidos, (Madres y Abuelas de 
Plaza de Mayo, a las que ahora se suma H.LJ.O.S), en torno a la necesidad de verdad y 
justicia en el proceso de construcción social de la memoria. 

Se trata entonces de analizar la renovación del movimiento que supuso la aparición 
de H.LJ,O.S. y la estrategia de desobediencia civil popularizada como "cscrache", y sus 
posibilidades y límites en el contexto de democratización, para conseguir sus objetivos. 

Centraremos nuestro análisis en sus estrategias de acción directa, (resistencia), de 
desobediencia al derecho, paso necesarío para ilustrar un concepto histórico y contex­
tua] de derechos humanos, como "procesos de apertura y consolidación de espacios 
de lucha por la dignidad humana", en el entendimiento que esos derechos no se agotan 
en el momento de su reconocimiento y garantía formal por el orden jurídico estatal, sino 
que implican un proceso de expresión de necesidades materiales o culturales 
radicalizadas, por los sujetos sociales que experimentan sus condiciones de vida como 
opresivas y estructuralmente violentas y que devienen entonces "comunidades de 
necesidad" , 

Por 10 tanto, este concepto de derechos humanos que tomamos como punto de 
partida, implica recuperar del silencio y los márgenes del discurso político y jurídico, el 
concepto de resistencia a la opresión, en contextos de injusticia social y democratización 
débil corno el argentino, y caracterizar las modalidades de acción directa de los 
movimientos sociales como manifestaciones de dicho concepto. 

Con este fin, este trabajo se inscribe dentro de un proyecto de más largo alcance, 
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que por medio de la yuxtaposición del análisis de distintos tipos de conflicto~ sociales, 
protagonizados por movimientos sociales diversos, que recurren a estrategias de acción 
directa ilegales pero legítimas, pretende demostrar la vigencia de los conceptos de 
resistencia y de opresión en la región. 

l. Antecedentes 

La última dictadura militar en Argentina, autodcnominada "Proceso de 
Rcorgani;r.ación Nacional" tuvo como objetivo modificar todo el sistema de relaciones 
sociales. Para lograrlo demolió el tejido asociativo y las organiLacioncs popularc~. El 
terrorismo de estado significó no solamente enfrentar a las organizaciones guerrilleras 
sino a toda forma de participación popular en las escuelas y harrias, a cualquier expresión 
no conformista en las artes y la cultura, en síntesis a la posibilidad misma de 
cuestionamiento a la autoridad. 

La implantación del estado del terror permitió la desaparición de miles de persona",. 
el desmantelamiento de los sindicatos, la proscripción de los partidos políticos, la 
censura de los medios de comunicación y de las expresiones artísticas y culturales. 
además del funcionamiento de más de 200 centros de detención clandestina y el exterminio 
de prisioneros políticos. 

Esta estrategia estaba puesta al servicio del plan económico de Martínel. de H()/. y 

derivó en la conformación de los grandes grupos económicos. que ademús de grandes 
ganancias obtuvieron una concentración del poder económico como nunca ante . ..., se 
había producido en la historia de la Argentina moderna. 

El golpe de estado de 1976 no estuvo destinado solamente a poner la casa en orden. 
Los militares recurrieron desde el primer momento a una dictadura, porque fue el régimen 
político más adecuado para realizar profundas y drásticas transformaciones en la 
economía, en la sociedad y en la política, acallando por medios represivos las voces de 
protesta de la socIedad. 

Corno sostuvo el propio Ministro de Economía de la dictadura José Alfredo Martínc/. 
de Hoz, "Para llevar a cabo este objetivo era necesario modificar las estructuras de la 
cconomía argentina, tanto en el sector púhlico como en el privado. El cambio propuesto 
era muy profundo; no bastaba con un simple proceso de ordenamiento, sino que hahía 
que transformar normas y marcos institucionales, administrativos y empresariales: 
políticas. métodos, hábitos y hasta la misma mentalidad. ,,~ 

Las consecuencias económicas y sociales de la dIctadura no han hecho mJs que 
prolongarse' y reproducirse en c1tiempo como un condicionante al desenvolvimiento 

1 Martínez De Hoz. J., B(lses /)(//"(/ ul/a Ar;;elllill([ IIIflde/"ll(J, 197ó·19Rf. Buenos Aires, 198J Ci¡ en 
Dussell. 1.. Finocchio, S .. GOJlflan. S. Hlleielldo memorirl el! el pUIS de 1I11!ICII IlllÍS. EUDEHA. BLleno~ 
Anes.1997.p.J9 
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de la democracia.' 
Lograr esa reestructuración de la sociedad. dependía de una condición previa, la 

eliminación física de una generación de militantes de las organizaciones populares, y 
todos aquellos partícipes de los ámbitos sociales que pudieran suponer focos de 
resistencia, contestación, o simplemente fueran peligrosos desde la ideología del régimen 
militar. 

Para eso, y bajo la cobertura ideológica de la Doctrina de la Seguridad Nacional, se 
pudo en marcha un plan sistemático, cuyas bases fueron expuestas en la investigación 
de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP), conocida 
como "Nunca Más".4 

En ese contexto, desde el mismo día del golpe de estado la dictadura clausuró las 
prácticas políticas e implementó sistemática y metódicamente la rcpresión, se produjo la 
desarticulación y parálisis del conjunto de la sociedad. 

En los primeros meses, la magnitud de la represión, la ausencia de denuncias o 
acciones por partc de los partidos, sindicatos, iglesia, y de la prensa, colocaron a la 
sociedad en una situación de indefensión completa. El estupor y el miedo paralizantes 
se vieron reforzados por la amenaza pública del régimen dictatorial. La interpelación­
constitución del enemigo genérico en el discurso de la dictadura era coherente con la 

J Basta mencionar algunas cifras: desde 1976 la pobreza aumentó. En IY74 el porcentaje de hogarcs 
que no llegaban a comprar la canasta mínima de subsistencia era del 4%. en los siguientes años se elevó 
llegando casi al 15%. Desde 1976 la participación de los trabajadorcs en la riqueza del país cayo del 
49% al JI 'lo. en beneficio de los sectores de mayor poder. Desde 1976 el producto bruto interno per 
cápita. la inversión y la productividad cayeron y aumentaron la desocupación y la subocupación°. Las 
consecuencias económicas y sociales del Proceso de Reorganización Nacional. pueden resumirse de la 
sgte. forma: l-el aumento del endeudamien10 t:xlemo (el estado se hi.w cargo por dccisión del 
cntonct:s Presidcnte del Banco Central de la Repúblic'-l Argentina, Domingo Cavallo (luego Minislro 
de Economía de Carlos MenelTl). a través de una simple Circular de dicha entidad, de las deudas de los 
bancos y "estatizó" la deuda externa, que había sido contraída principalmente por grandes grupos 
económicos. socializando pérdidas y privatizando las ganancias. 2-Una fuerte concentración del 
poder económico y del podcr de decisión en unos treinta grupos económicos y cien empresas 
transnacionales. J-Un proceso de desindustrialización que recmplazó la producción por la espcculaciónu

. 

Fuente: Aspiazu, D. y Notchcff. Hugo. El deS(Jl"l"(Il/o a!lsente, Flacso-Tesis-Norma, Buenos Aires. 
1994. 

4 En relación al número de víctimas de la represión, cabe afirmar que no es posIble conocer el número 
exacto. Según la CONADEP. por cada desaparición denunciada y testificad,l ante ella qucdaron 
aproximadamente dos casos sin denunciar. A esta hipótesis alude la cifra de 25.0()() a 30,000 
desaparecidos, La ASlUnb1c'-l Permanente por los Derechos Humanos (APDHl. sostIene que por cad¡¡ 
dos casos denunciados. quedó uno sin denunciar, lo cuál daría un total aproximado de 15,000 personas 
víctimas de la represión°. Por su parte, el Centro dc Estudios Legales y Sociales (CELS) sostiene que 
por cad¡¡ denunci¡¡ formal de dei>aparición forzada existe otra sin efectuar. Lo cuál daría un total 
aproximado de 20.000 víctimas de la represión°. Entre estos desaparecidos figuran 500 niños. de los 
cuales, 220 están documentados y hasta el momento se han encontrado 60. Ver l. Dussell, S. Finocchio, 
S. Gojman°. Op. cil. pp. I04~105. De todas formas, el horror no es cuestión de estadísticas_ Un solo 
desaparecido estaría mostrando una situación insoportable. 
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implementación planificada y masiva del terrorismo de estado contra la sociedad." 
Poco a poco, y ante la magnitud del terror, la sociedad empezó a responder y a 

resistir(', a superar el silencio, y así comenzó a formarse el Movimiento de los Derechos 
Humanos (MDH). Primero fueron denuncias aisladas, búsquedas individuales. Luego 
un conjunto de organismos de derechos humanos comen/.amn a hacer denuncia.'" 
públicas en el país y en el exterior. La mayoría de estos organismos se fundaron COIllO 

consecuencia de la represión. Otros eran anteriores a la dictadura. 7 

En orden cronológico: La Liga Argentina por los Derechos del Homhre fue fundada 
en 1937 por un grupo de abogados defensores de presos políticos. Después de la 
creación de las Naciones Unidas adoptó su Declaración Universal de los Derechos 
Humanos como inspiraeilÍn fundamental. 

El Servicio Pal, y Justicia, (SERPAJ), trabaja en Argentina desde 1\)74, con la 
coordinación general para América Latina de Adolfo Pércl. Esquivcl (Premio Nohel de la 
PaL 1980). Se define como un "organismo ecuménico, de inspiración criqiana" que 
"toma opci6n de compromiso con los pohres, oprimidos y dominados en la húsqueda 
de justicia, liberación y superación de las dominaciones". 

La Asamblea Permanente Por los Derechos Humanos, (APDH), se rumió en 1 \)75 
C0l110 respue:-.ta al accionar de la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina. grupo 
paramilitar que inici61a represi6n un tiempo antes del golpe de c'itado). 

El Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos se conforlllt) en fchrero de 
1976 con la participación de religiosos y laicos acompañados por ohispos dc las iglesias 
cat6lica", y protestantes, entre ellas la Iglesia Evangélica Metodista Argentina. el 
Ohispado de Quilmes de la Iglesia Católica y la Iglesia Evangélica Luterana Unida. 

Las Madres de Plaza de Mayo, fueron fundamentales en la articulación, conformaci(ín 
de la identidad y visihilidad del Movimiento en aquellos años. Surgieron originariamente 
como un grupo de ! 4 mujeres, de entre 40 y 60 años. que se conocieron en el incesante 
trajinar en husca de sus hijos y decidicron manifestar su dolor y exigir la "aparición con 

< "!'rI/IIcro nWfilrC/II(ls 11 /od(ls {(I.I .mhl"cr.I·[I·os. {l/ego llli/filrC/IIII.1 (/ .\"/IS ("o{u/J(!radores. deSpUf\ ti 

\"liS S/llIflati::tllI/es, ('!/s(í!./lIdll ... U (lquc!!o.\" l/lIe /ICrJIIUIICU'1I ¡lIditerclI/es y tinallllen/e IIIUran'I!III.I· ti 

los /{II/ulos" Gener,¡] Ibérico Saint kan() Gohernador de la Pr(l\inci~l de Huenos J\ire.~. M~l\'O (It: IlJ77 
Cilado en: VÚqlll:Z E. La última. PRN: OrigL:n, apogeo y caida de b dictadura milltar.- EU[)[BA 
Buenos Aires 19R5 "VII Il'rronsf(/ 1111 es .wlulI/cllle ulguiell ('(111 U!I r('\"últ'cr {I COII UIIO bO/llhll, ,'/1/0 

/([lIIhiéll cllu/quierll que dillllldl' Ideos ljtlC .1'1111 ("{llIIruriu.I· 11 /u cll-"I!i::i1('ilíll on idl'lllill \. (ri.\/illIllI·· 

Gcncral Jorge R. Vidclu. The TIlllC.~, Londres, ...¡ de enero de I97X. ell en frcund. :-'1 L Thc law .md 
the human nghl». Worldvlew. Mayo 197Y. Apud. [)ll.~.~el. Finocchip. Gojllun" Ibld pp.-W-..J-l 
" Adelll,b de la activiebd dc las mildre~ y familiares de 1~1\ víctjlIl~lS, c,lhe de\t;ll'~lr l(l~ cspacIO\ lk 
re~istencia posihle y ejercida gencralmente por Illedio de lenguajes oblicuos. ljLle .'.e fueron ahnendo a 
partir del vacío de medi<lcloncs poh!Jcas: desde la cultura, la Juventud, la literatura y los medIO.'. 
gráficos 
Ver. l\-1asldlo, F Lu AIXeJllilJu dl/lwlfe el proceso' /(/.1' lIlúltiples resi.llcllcias de la 1"11111//"(/. En. Vario.', 
Autore.'.. Fieei{)Il y política. La narrativa Argentina durante la dict~ldura lllilitar. }\]¡anl"a. Bucnm 
Aires 19X7. Vila, P. R(Jck /ll/ciol/a/. Crrí/linl.l· de ,(/ resistelic/{/ jlll'fnil. En Je]¡n, E. (COlTlp.). {jiS 

IIlIC\'OS 1I/1iI'lliIit'IIIIi.I· s(wiales. Mlljerel'. ROl'" !laciollOI. Derecho.\" /¡UIlIUIIiIS. Obreros. Hurrio.1 Centro 
Editor de América Latina. Buenos Aires. J 1JX9 
7 Sondén:guer. M, !\/JUriClIÍ!I con Vida. l,'{ /II(J\-'illlll'lJ!1I de derechos /l1I1!IiIIIIIS 1'/1 Ar;!CII/1l1i1 En 1elln, 
E. ¡hid r ISX 
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vida" frente a la casa de gobierno. Rodeando la Pirámide de Mayo establecieron lazos, 
(corno estaban prohibidas las manifestaciones la policía las obligaba a "circular"), 
iniciaron una solitaria y pacífica resistencia frente a la brutalidad del poder, crecieron en 
número y experiencia. Enjulio de 1976, ya eran más de 150 madres. 

Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas surgió en 1976, con 
familiares que en la búsqueda fueron encontrándose en las cárceles o en trámites en 
diversos juzgados, comisarías, cuarteles militares, y el Ministerio del Interior. 

Las Abuelas de Plaza de Mayo se constituyeron en Octubre de 1977, encaminadas 
a la búsqueda de ,los niños desaparecidos (nacidos en cautiverio o secuestrados junto 
a sus padres), para restituirlos a sus legítimas familias. 

El Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), se fonnó en Marzo de 1980, como 
desprendimiento de la APDH, con un programa de apoyo jurídico y sistematización de 
la documentación que sirvió de apoyo a las denuncias por violaciones de derechos 
humanos. 

Las Madres de Plaza de Mayo-Línea Fundadora, se escindieron del grupo original 
en octubre de 1986. Con el inicio del proceso de democratización, un grupo de madres 
consideró que los interlocutores y formas de lucha en la búsqueda de verdad y justicia 
habían cambiado. 

Los Hijos por la Identidad, la Justicia, contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S) 
constituyeron una renovación generacional y práctica del Movimiento de Derechos 
Humanos, formado en J 995 a partir de un núcleo de 70 hijos de desaparecidos, cuya 
génesis, formas de acción, posibilidades y límites analizaremos más adelante. 

Poco a poco, el Movimiento de Derechos Humanos se fue haciendo eje de la 
oposición al gobierno militar. Los valores fundamentales sobre los que actuó y se 
identificó: vida, verdad, justicia plantearon una exigencia ética de fundamentos 
humanitarios. A partir de ahí, el movimiento abrió una instancia desde la cual reflexionar 
sobre los modos d~ hacer política y las instancias de construcción de poder y hegemonía. 

Ante el horror, reivindicó la defensa de la vida construyendo desde el vamos una 
relación negativa con el poder dictatorial. Este antagonismo se manifestó en una 
dimensión expresiva, no instrumental de la política, que adolecía de propuestas 
concretas de transformación social, ya que fue una experiencia defensiva frente a la 
agresión masiva de derechos humanos básicos. Pero al mismo tiempo, y tal vez por eso, 
se transforma en el mayor polo de aglutinación de oposición al régimen militar, al 
cuestionar su posibilidad misma de legitimidad.x 

H La división que produjo la dictadura entre amigos y enemigos, la construcción de un enemigo 
genérico e invisible bajo las coordenadas ideológicas de la DSN, supusieron un ejemplo típico del 
mecanismo que Franz Hinkelammert ha calificado como "inversión ideológica de los derechos 
humanos". En nombre de los derechos humanos ··occidentales y cristianos", se trazó la línea entre 
amigos y enemigos, y se agredió al enemigo que carecía de todo derecho humano. En consecuencia, 
se legitimó el terror implementado sislemálicamente desde el estado. Podría decirse que si el terrorismo 
de estado sólo fue posible después de producir la inversión ideológica de los derechos humanos, a 
través de su resistencia pacífica y su empeño por recuperar la memoria de la vida y corporalidad de las 
víctimas, el MDH volvió a poner la cuestión de los Derechos Humanos sobre sus pies. Ver 
Hinkelamrnert, Franz. Democracia \' (o(a!i(aris/no. DEL San José. 1984. 
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El Movimiento de los Derechos Humanos instaló su espacio de lucha en la hrccha 
en el discurso de la dictadura que se autocalificó como custodia de los valorc~ 
"occidentales y cristianos", frente a la subversión y la rcalidad del terrorismo de estado." 
Desde esa brecha, y con su reclamo por la vida, el MDH invalidó el fundamento mismo 
de la guerra contra el «enemigo interno", 

Reconstruyó la cadena de la memoria. al invocar la lucha (no única ni principalmente 
armada), del movimiento popular que había sido derrotado. Oc ahí el protagonismo de 
los familiares no solamente en la demanda de vida. sino en la revalorización de esa vida 
yel sentido de la lucha frente a la interpelación por el gobierno militar como "suhversi vos". 

La creciente visibilidad del MDH Y su capacidad de articular a otros sectores, plantc() 
desde el principio una resistencia a la institucionalización de la dictadura. Aquello que 
aparecía como justificación de su kg:itimidad. era al mismo tiempo razún de su ilegitimidad. 
La defensa de los derechos humanos desnudó entonces la lógica de la dominación, en 
una situación en que la accIón se desplazaba de la polítlca partidaria y sindical 
desartIculadas a la sociedad civil misma, expresada en los familiares de desaparecidos. 

La recuperación de la capacidad de actuar en común y de resistir se puso en marcha 
a partir del lazo familiar básico, el antagonismo social planteado por el MDH entre la 
práctica masiva de la desaparición forzada y el reclamo de "aparición con vida" condensó 
el sentido de la lucha y operó en dos dimensiones: 

a) Afirmando y reconstruyendo la memoria social. 
b) Generando un rroyecto implícito hacia el futuro. 
La defensa y reivindicación de los DH reveló la naturaleza del régimen político, al 

mismo tiempo que proyectó los derechos en el horizonte. Los DH ya no son aquello que 
está antes y hay que respetar. sino aquello que está después y hay que construir. 

A partir de 1981/1982, y en especIal luego del fracaso del intento continuista que 
supuso la Guerra de Malvinas, creció la oposiCIón política y sindical y el MDH quc 
hahía sido una voz solitaria en la resistencia no violenta al régimen militar en su elara 
más dura. rué cediendo poco a poco el espacio central a los actores políticos y sociales 
más tradicionale~ que asumieron la construcción del proceso de transición democrática. 

Con b~ elecciones del30 octuhre de 19X3. se inició la etapa democrática y el MDH 
debió redefinir sus relaciones con la sociedad, el sistema político y el estado. De todas 
formas la consigna acuñada en la época de la dictadura "La paz es fruto de la justicia. 
Sin verdad no hahrá libatad ni democracia", siguió siendo una medida crítica de los 
límites del proceso de democratización postdictatorial. 

~ SonJeregLler. M. en Jelin° E. Op,ci!. p.159. 
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2. La Construcción Social de la Memoria y el Olvido 

El tiempo es una dimensión de la experiencia humana que se organiza históricamente 
a través de un factor esencial: el conjunto de comportamientos, actitudes, lomas de 
posición o de oposición de los distintos sectores de la sociedad, que desembocan en la 
memoria o en el olvido. 

La memoria tiene entonces, un carácter social y compartido. Aun cuando involucre 
un proceso personal, individual, éste se basa en interacciones con otros, ya sean 
personas, objetos, palabras dichas por alguien. Es una construcción activa: nunca 
repetición exacta de algo pasado, sino una reconstrucción que cada uno realiza 
dependiendo de su historia, sus disposiciones, del momento y del lugar en que se 
encuentra. 

La memoria articula nuestro presente con el pasado. Un pasado que se activa o 
reconstruye y tiene erectos actuales. Pcro también determina una relación con el futuro. 
cn tanto éste parece abrirse desde ciertas posibilidades que uno imagina hoy y que 
están cargadas de historia. Aún en las decisiones que implican romper de cuajo con 10 
anterior, que se fundan en un rechazo a una situación actual o pasada, hay una carga de 
memOrIa. 

Repensar la historia, reconstruir otras memorias que por dolorosas, trágicas e 
inconvenientes para la constelación de poderes vigente han sido silenciadas, ocultadas, 
pero que siguen teniendo múltiples efectos en la política y la sociedad, es también 
contribuir a pensar otros futuros, a imaginar y construir una sociedad donde las 
desapariciones y la tortura no estén presentes. 10 

Se trata de una construcción social de la memoria conflictiva, en la que queda 
planteada la lucha por aspectos significativos del sentido de lo social en la articulación 
entre pasado/presente/ruturo. " 

En Argentina, que ha sufrido el autoritarismo, y en especial el terrorismo de estado 
a partir de 1976, la construcción social de la memoria aparece escindida en "oposición y 
posición". 

Pueden delimitarse dos sectores o " bloques" en pugna: aquél que se opone a la 
memoria del horror, que abarca el espectro conservador del empresariado, sectores 
clericales de derecha, burocracia sindical complaciente con el modelo, sectores de las 
Fuerzas Armadas'que han sido victimarios durante la dictadura y otros miembros de las 
mismas que asumen la defensa ideológica y corporativa de aquéllos. 

Se aferran a las leyes de impunidad (punto final, obediencia debida, e indulto), 
apelan a la construcción del olvido, tratando de igualarlo con reconciliación. 

111 Marí, E. La ClIlISlruccúíll socia! e histáriw de la memoria y el olvido el! Plataforma Argentina 
CO/l/ra fu Impunidad. Icaria. Barcelona. 1995 
tI Marí. Enrique. ¡bid. p. 34 
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Por el contrario, el bloque de la memoria crítica está formado por maestros. 
estudiantes. trabajadores. sacerdotes y la clase media con conciencia social. Su 
construcción se produce en forma antagónica a los instrumentos que configuran el 
discurso del olvido. 

La cadena del recuerdo que desemboca en el memoria no ha podido ser interrumpida. 
Existe un aprendizaje histórico-social: la memoria permite incorporar como enseñanza. 
los fenómenos o episodios centrales que una sociedad ha experimentado bajo la forma 
del terror. Las sociedades realizan su aprendizaje rcarticulando los hechos ominosos y 
aberrantes vividos. 

Por eso, el olvido es el deterioro del comportamiento social. La memoria tiene que 
ver con la racionalidad política. Evitar que se diluya el significado de la vida civilizada 
puesta en riesgo. Dejar que una parte de la sociedad quede anclada en la memoria y la 
otra inhihida en el olvido, es ahrir las puertas a la reiteración de la violencia y el terror. 

Si bien el consenso total en el campo de la memoria no es posible y tampoco es 
deseable, la existencia de ese dualismo entre olvido y construcción de la memoria. tiene 
que ver con la impunidad, pero también con la revisión crítica de la estructura de poder 
política y econ6mica vigente, que condiciona el proceso de democratización. 

Por eso, el sentido de la lucha por la memoria contra la impunidad va más allá de las 
generaciones pasadas y presentes, en su enlace de aprendizaje para el futuro. En esa 
lucha, hubo y hay hechos significativos: en la etapa inicial del MDH, la reapropiación y 
resignificación por las Madres de Plaza de Mayo de la categoría de "desaparecido", y 

desde entonces, la lucha por recuperar la identidad de los hijos de desaparecidos. 

3. El Estado Frente al Reclamo de Jnsticia 

Si bien la sociedad ha adoptado una clara aptitud de repudio y condena, la actuación 
del estado respecto de esos hechos ha sido cómplice a veces por acción y otras por 
omisión, del olvido, el silencio y la impunidad. 

El Poder Ejecutivo ha solicitado frecuentemente ascensos de militares que 
participaron en la última dictadura militar y que están impunes por las leyes de punto 
final y obediencia debida. '2 

Numerosos represores denunciados por los organismos de derechos humanos, 
también beneficiarios de las leyes de impunidad, continúan integrando las fuernls de 
las policías federal y provinciales, enlazando directamente los efectos de la impunidad 
y la llamada "cuestión policial", compleja trama que incluye la violencia selectiva contra 
los sectores sociales más débiles, la disponihilidad a la represión de la protesta social 

Il Ver Informes CELS sobre los derechos humanos en Argentina [997 y 1998. En el Iníorme 
correspondiente a 1998, se senél[a que el Poder Ejecutivo elevó los plit:gos al Senado minimizando el! 
el curriculum [os dt:stinos conflictivos durante la dictadura. y permitiendo formular a los impugnados 
un de."cargo de responsabilidad Centro de Estudios Legales y SocIales. Derecho.\" humano.\" en /u 
Argnllilla. Informe anual Enero- DIClembre 1998. EUlJEBA. Buenos Aires. 1999. pp. 43-48 
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ante la injusticia, la corrupción y la ineficacia estructural de las fuerzas en la prevención 
y represión del delito. 

Por otra parte, esta complicidad con la impunidad asume la fonna ideológica en el 
discurso estatal de la reconciliación nacional, y los intentos de borrar los Jugares de la 
memoria. En este sentido, a través de el Decreto nro. 8/98, el Presidente de la Nación, 
(entonces Carlos Menern), dispuso la demolición de la Escuela de Mecánica de la 
Armada (ESMA), y el emplalamicnto en su lugar de un "símbolo de unión nacional", 
medida fundada en "el afán de dejar atrás las antinomias y asumir las lecciones de la 
historia reciente, expresando plenamente la voluntad de conciliación de los argentinos". 

Frente a este decreto, familiares de personas desaparecidas en la ESMA, presentaron 
una acción de amparo. Eljuez federal Ernesto Morclli hizo lugar a la acción, fundando la 
¡nconstitucionalidad del decreto en la tutela por parte de la Constitución, del patrimonio 
cultural, aunque recuerde, no hechos heroicos sino hechos horrendos, "que causan 
genuina vergüenza (tanto en la mayoría silenciosa que no participó como en quienes 
los ejecutaron, que todavía hoy se resisten a proporcionar datos que permitan esclarecer 
el destino de quienes fueron torturados y luego desaparecidos durante este triste 
período de nuestra historia, y pese a que ya no son sujetos pasivos de persecución 
penal por esos mismos hechos."'·'; y en la necesidad de preservar ESMA porque aún 
puede guardar elementos que contribuyan a la reconstrucción de la verdad. 

En el ámbito del Poder Legislativo, en el mes de enero de J 998 un grupo de diputados 
del FREPASO presentó en el Congreso Nacional un proyecto de ley para anular las 
leyes de punto final y obediencia debida. '4 La propuesta, apoyada por todos los 
organismos de derechos humanos, fue el intento más serio desde la sanción de esas 
leyes y los decretos de indulto, para volver a perseguir a los autores de los atroces 
crímenes cometidos durante la dictadura militar. Los fundamentos del proyecto, por su 
parte, hacían referencia a las leyes mencionadas como el punto de partida de la impunidad 
que socava hoy la democracia argentina. 

Sin embargo, el trámite del proyecto estuvo signado por el oportunismo de los 
principales partidos tratando de aprovechar la iniciativa para sus intereses partidarios. 
Las posiciones en el Congreso estaban divididas en tres: el sector minoritario que hahía 
impulsado la ley, promovía la anulación; otro sector, también minoritario, quería rechazar 
el proyecto de plano; y una mayoría propugnaba la derogación, en lugar de la anulación, 
asegurando que no se alteraría la cosa juzgada en las causas ya terminadas y, de este 
modo, los militares beneficiados seguirían gozando de impunidad.'~ 

B Informe CELS 1998. Op.cir. p.69. 
14 El proyecto fuc presentado por los diputados Alfredo Bravo, Juan Pablo Cafiero, Adriana Puiggrós. 
Alfredo Villalba, Diana Conti, y Jorge Riva. 
1, El derecho argentino distingue entre anulación de una ley, que tiene efectos retroactivos. ya quc se 
considera que la ley anulada nunca eXIstiÓ, (en [983 se anuló la ley de autoamnistía dictada por la 
dictadura para juzgar a los militares), y la derogación quc no tiene efectos retroactivos, sólo produce 
efcctos JurídICOS hacia el futuro, y por [o tanto deja en pie la cosa Juzgada. 
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En ese contexto, en una sesión extraordinaria y sin dehate. se votó la derogación 
para el futuro de las leyes de impunidad, aprohada por la Cámara de Diputados el 24 de 
marzo, día en que se hahía producido el golpe de estado, y sancionada por el Senado 
tan sólo 24 horas después. 

En el Poder JudiciaL se siguen dos tipos de causas vinculadas a la lucha por la 
impunidad: por un lado las causas abierlas contra Vidcla, Masscra, Jorge Acosta, Héctor 
Fcbrcs, José Supicih, Hugo Franco, entre otros, por sustracción y adulteración de la 
identidad de los hijosdc desaparecidos. delito no amparado por las leyes de impunidad. 
Por el otro. las causas por el derecho a la verdad. 

En el caso de los juicios por sustracción de menores, los fundamentos rueden 
encontrarse en la causa seguida contra Vidcla. 16 Allí se sostiene que con la instalación 
del gohiernó de facto el 24 de marzo de 1976, Jorge Rafael Videla en su calidad de 
Comandante en Jefe del Ejército Argentino, ordenó un plan sistemático destinado al 
apoderamiento de menores. 1i 

A partir de 1995 se realizaron una serie de presentaciones judiciales en las que ~c 
reclamó el derecho a la verdad. Las leyes de impunidad y el indulto, impidieron la 
persecución penal de los responsables de violaciones de derechos humanos. Sin em­
bargo. el derecho de los familiares a conocer las circunstancias que rodearon la 
desaparición de sus seres queridos y el destino de sus cuerpos -derecho que se extiende 
a la sociedad argentina en su conjunto-, estaba vigente y dehía ser tutelado. 

Por otra parte. el estado argentino se obligó a respetar este derecho, al suscrihir la 
Convención lnteramericana de Derechos Humanos, que a partir de la reforma 
constitucional ele 1994 goza de jerarquía constitucional, por lo que en caso de omisión 
de ese deher, incurriría en la posibilidad de ser encontrado responsable de una nueva 
violación de derechos humanos en el sistema de protección interamericano, si se negaba 
a la solicitud de llevar adelante una investigación. 

En ese contexto, se llevaron causas por el derecho a la verdad ante la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, la Cámara Criminal y Correccional de la Capital Federal. y la 
Cámara Federal de La Plata. 

I~ Causa n" 12X4/X.í, caratulada "Videla, Jorge RafacJ y otros si presunta infraCCIón a lo~ anÍl:lll{)~ 
146. 293 Y l3Y inciso 2 del Código Penal", tramitada \:n el Juzgado Federal n". l en lo Criminal y 
Corrcccional dc San Isidro. a cargo dcl Dr. Roherto J. Marquevich. CELS.Op.cit. 
17 Este plan Sl~tClllático, hásicarnenlc consistía en: vJ sustraer 11 menores de die; tlIlli.1 del flodel 
de sus 1CJ.:ítill/lis tenedores. CIUl/ulo és/o.\' lJUdieran resulrar sospechoso.l· de lel/er vínculos ("(1/1 !u 
,lIIbl'er.l"llíll (1 disidentes políticos COII el régimen de jaclo . . \; de (iCllerdo {/ l/!.I informes de l!IIeligenn"u. 
("olldul"i,.!/!s (/ lugares SITUados delJ/ro de depelldellciru de la jilerza o bujo Sil dependencia operatll·{/ 
b) sustraer {I /IIenores lIacidos dumnte tu detellcilÍn dundeslill(/ de SIIS madres: elllrf'!;(Jr [/ lIIellores 
sustraídos a illle}irulltes de las jiler;:u.\" arllwdas (! de seguridwl. (! biell 1/ tercera.\' {'e nonas. (lJlI el 
IIb)etll de qlle éstos III.\" relr/riesell y ocullasen de SIIS legítimos tenedores: e) en el marco de /nl· 
alJropiuciolles ordenadas . .l. CO/l el objeto de impedir el reswh/en·miemo del vincul(J cor! lu fa/nlfill. 

suprimir el eswdo clril de los misllios. inscribiéndolo.l· COfllO hijos de (/l/ielJes I(ls retuviesell 11 

(Jcu!/a,l"ell; insertar (J hacer inserTa/" datos /a/so,l· en r·o!lsta!aciolles y certificados de nacimlelllo r 
d/!clIlllel/!o.\" desri/!udos (J (/{"/"edi!ar la idelltidad de los me/Jores" fu\:nte: CELS. informe 011 1998 
Op.cit. p.l\8/X9 
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En los dos primeros casos, la jurisprudencia fue vacilantc 'X • mientras que en el 
último proceso s'e avanzó rápidamente y todavía se están realizando importantes 
averiguaciones. 

De todas formas, la tendencia que se va imponiendo en la actualidad es la tutela 
judicial del derecho a la verdad como consecuencia de la responsabilidad intcrnaci-onal 
de Argentina. En ese sentido, la Corte Interamericana de Derechos Humanos, en su 
informe 28/92 sostuvo la incompatibilidad de las leyes de pseudo amnistía (punto final 
y obediencia debida) y los decretos de indulto con la Convención Americana de Derechos 
Humanos, y exhortó al gobierno argentino a realizar "avances concretos" en el 
esclarecimiento de los asesinatos y desapariciones forzadas. En su sentencia "Velázques 
Rodriguez", considerando 181, ha dicho que "el deber de investigar hechos de este 
género (se refiere a ladesaprición de Manfredo Velázquez Rodriguez), subsiste miestras 
se mantenga la incertidumbre sobre la suerte final de la persona desaparecida. Incluso 
en el supuesto de que circunstancias legítimas del orden jurídico interno no pennitieran 
aplicar las sanciones correspondientes a quienes son individualmente responsables de 
delitos de esta naturaleza, el derecho de los familiares de la víctima de conocer cuál es 
el destino de ésta y, en su caso, donde se encuentran sus restos, representa una justa 
espectativa que el estado debe satisfacer con los medios a su alcance." 

En la misma línea, en "Paniagua Morales y otros", del 8 de marzo de J 998, la Corte 
Interamericana há definido claramente la impunidad corno "la falta en su conjunto de 
investigación, persecución, captura, enjuiciamiento y condena de los responsables de 
las violaciones de los derechos protegidos por la Convención americana, toda vez que 
el estado tiene la obligación de combatir tal situación por todos los medios legales 
disponibles ya que la impunidad propicia la repetición crónica de las violaciones de 
derechos humanos y la total indefensión de las víctimas y de sus familiares"l!) . 

Por medio de estajurisprudencia, la Corte Interamericana ha desagregado el derecho 
a lajusticia en casos de graves y reiteradas violaciones de derechos humanos, como las 
que se produjeron durante el gobierno militar entre 1976-1983, en las siguientes 
responsabilidades correlativas del estado: 1- A perseguir penal mente a los responsahles 
de violaciones de derechos humanos. 2- A investigar la verdad sobre las circunstancias 
y destino final de los desaparecidos. 3- A desmantelar las fuerzas represivas y de 
seguridad que actuaron en esas violaciones de derechos humanos. 4- A proveer unas 
fuerzas armadas y de seguridad formadas democráticamente y respetuosas de los 
derechos humanos. 

Inversamente, puede decirse entonces que las dimensiones de la impunidad tienen 
que ver con la Falta de cumplimiento total o parcial de estas facetas del derecho a la 

1~ Ver fallos de la CSJN, S. 1085, "Suán:z Mason, Carlos Guillermo s/homicidio, privación ilegal de la 
libertad, etc. 29 setiembre de 1998", Y CSJN,U.14.XXXlII, "\:hteaga, Facundo Raúl el Estado Nacional 
~Estado Mayor Conjunto de la FFAA. si amparo ley 16986." 
19 Corte Interamericana de Derechos Humanos. Caso "Palliagul1 Morales y o/ros", Sentencia del 8 de 
marzo de 1998, párrafo 173. 
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justicia. 
Adel11á~. este trihunal ha dicho que la imposibilidad legal de cumplir con uno de 

esos aspectos del derecho a la justicia. no inhibe la responsahilidad estatal en el 
cumplimiento de los restantes. En ese sentido. la falta de investigación de los crímenes 
cometidos durante la dictadura militar constituye el último cslab6n de la impunidad que 
protege a los responsables de los hechos. 

Los procesos en curso por el derecho a la verdad tienen un carácter ambiguo. por 
una parte, significan un importante avance, ya que permiten a los familiares de 
desaparecidos y a la sociedad toda. conocer la suerte final de las víctimas. manteniendo 
abierta la memoria. Pero por otra parte, la imposihilidad de perseguir penal mente a los 
responsables de violaciones de derechos humanos, escinde el derecho a !ajusticia, y 

deja ahierta la, tal vez, mús grave y más dolorosa I'acetade la raltade justicia: la impunidad 
de los represores no conocidos por la opinión pública y su posibilidad de confundirse 
y cobijarse en el seno de la comunidad. 

Cabe preguntarse porqué después de tanto tiempo de inacción del Poder Judicial 
luego de las leyes de Punto FinaL Ohediencia Debida y los indultos, se activaron en los 
últimos años estas causas judiciales vinculadas a las violaciones de derechos humanos 
durante la dictadura. Es evidente que además de buscar evitar la responsahilidad en 
que podría incurrir el estado argentino en caso de no garanti/ar el derecho a la v~rdad, 
en los procesamientos y detenciones de Videb, Massera y compañía por robo de hijos 
de desaparecidos, han influido y jugado un papel muy importante la nueva sensihilidad 
internacional frente a la impunidad, que se percihe a partir del caso Pinoehet y la adopción 
del Estatuto de Naciones Unidas para el Trihunal Penal Internacional. 

En el plano interno, como veremos, la renovación y dinamización de! MDH a partir 
de la fonnación de HIJOS, también tiene que ver con la puesta en marcha de los cngran,~ies 
de lajusticia. 

4. Verdad y Justicia como Necesidades Radicales 

La verdad y lajusticia como necesidades humanas de carácter radica! en la sociedad 
argentina, se van definiendo por un proceso que es al mismo tiempo proceso de 
construcción social de la memoria, como reconstrucción crítica del pasado frente a la 
pretensión de impunidad y olvido, y que. como dijimos, tiene consecuencias en la 
articulaci()n entre pasado/ presente/ futuro. 

En el inicio, el proceso de la desaparición física es vivido como ausencia. El reclamo 
de verdad, que se encarnó en los familiares de las víctimas, alrededor de cuyos 
agrupamientos, (abuelos, madres, hijos), en tanto que comunidades de necesidad, ",e 
articuló y Jinamizó el Movimiento de Derechos Humanos. 

Especialmente a partir de la acción de las Madres y la consigna "Aparición con vida 
y castigo a los culpahles", el MDH resigniricó la categoría de "desaparecidos" e impugnó 
la dictadura a partir de los pares antagónicos: muerte/vida, desaparición/aparición, 
i 111 pu !lidad/just ici a. 
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La resolución positiva de este antagonismo devino necesidad radica]2°: exigía la 
retirada de la dictadura, la desarticulación de su aparato represivo, el juicio y castigo a 
los culpables, como condiciones de un proceso de democratización pleno. Es decir, 
impugnaba la administración de la vida y la muerte, la dictadura sohre las necesidades, 
que realizaba el gobierno militar11 

. 

Dictadura sobre las necesidades, porque el régimen militar se autoatrihuía la 
"reorganización nacional", es decir, la determinación y distribución de necesidades y 
medios de vida, en forma autoritaria. La dictadura implicó la negación a los grupos 
sociales más dinámicos de la sociedad, de la vida en un sentido meramente biológico, la 
integridad corporal y la libertad personal. Para negar esas necesidades a numerosos 
grupos sociales, previamente hizo falta interpelarlos como enemigos. 

En esta situación, la resistencia de las Madres, las Abuelas y los Familiares pasó a 
articular, como vimos, primero el Movimiento de Derechos Humanos integrado por los 
otros organismos, luego el apoyo internacional y la oposición a la dictadura de otros 
sectores sociales, políticos y sindicales. 

Sin embargo, pese a su retirada, la dictadura tuvo éxito en dejar condicionantes 
importantes al proceso de democratización posterior: su dictadura sobre las necesidades 
se transfonnó en hegemonía sobre la necesidades, en las formas en que éstas se expresan, 
jerarquizan e imputan y que pueden desagregarse en dos aspectos relacionados: por un 
lado el discíplinarniento social, deseslructuracíón de las organizaciones populares, 
aumento de la desigualdad y mantenimiento del aparato represivo, por el otro, la impunidad 
de los represores y la ausencia de verdad y castigo. 

En 10 que hace a este segundo aspecto, la ausencia de verdad y justicia, como 
necesidades negadas, se ha prolongado en el tiempo, trasvasándose generacionalmente 
en la forma de reclamos de reconstrucción de la identidad de los hijos de desaparecidos, 
a través del restablecimienlO del vínculo que los une con las víctimas de la represión y 
que los hace a ellos mismos víctimas. La impunidad ha perpetuado la división entre 

20 Las necesidades radicales son definidas por Agnes Heller de la siguiente forma: son cualitativas y no 
cuantificables, no pueden ser satisfechas en un sistema o formación basados en la dominación. la 
violencia y la dependencia. se expresan por acciones de personas y colectivos que buscan superar la 
dominación, la subordinación y la dependencia. Ver Hellcr, A. La teoría de las lIecesidades en Marx. 
Península. Barcelona. 1998. Y VI/a revisiúlI de la teoría de la.~ necesidadf's" Paidós. Barcelona. 
1996. Herrera Flores, J. Los Derecho.l· humallos desde /(/ Escuela de BI/d(/pes!. Tecnos. Madrid. 
1989. 
21 Los derechos humanos plasmados en textos y normas jurídicas de nivel universal y regional, 
declaran un sustralO axiológico abstracto consistente en necesidades atribuidas al colectivo "humanidad" 
encarnada en cada uno de sus miembros y grupos. Al mismo tiempo, se produce una fecundación y 
referencialidad mutua entre la expresión social de estas necesidades y el discurso de los derechos 
humanos, en tanto las necesidades radicales serían las que pueden ser medidas de un modo más directo 
por los valores y principios genéricos que conforman los derechos humanos en nuestra 
contemporaneidad: la vida y la libertad. De ahí la definición en el Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos, de [as acciones que tipificarían dclilOS de "lesa humanidad", genocidio. desaparición 
forzada de personas, tortura, etc., y la apropiación y definición de sus necesidades en términos de esos 
textos y normas. por los movimientos sociaks en tanto "comllflidades de necesidad" Ver Herrera 
Flores. J. ¡bid. p. 84.y ss. 
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amigos y enemigos generada por la dictadura y la ausencia de los desaparecidos ha 
mantenido su exclusión de la comunidad. al no poder conocer su historia, su mil itancia 
y la verdad soore las circunstancias de su desaparición y eliminación. Estas misma~ 
leyes que excluyen a los desaparecidos, mantienen a los represores impunes como 
miemhros de la sociedad. 

La prolongación de los efectos de la inversión ideológica de los derechos humanos, 
ahora como hegemonía sohre las necesidades. se muestra a través de la selectividad de 
un sistema penal y judicial que busca maximizar su eficacia contra los delitos referidos 
a la seguridad y a la propiedad privada, al mismo tiempo que deja impunes los crímenes 
de lesa humanidad cometidos durante la dictadura. 

La [alta de respuesta por parte del estado sobre la verdad del destino de las perso­
nas desaparecidas confirma, a través de las leyes de impunidJd de los gohierno", 
constitucionales, el ohjetivo siniestro de poner a los desaparecidos fuera de la historia. 

Desde un punto de vista psico-sociaL el equipo de salud mental del CELS",', ha 
seilalado que las situaciones traumáticas en lo socIaL generan también un impacto en el 
psiquismo de los ",ujetos. Frente a una situación traumática como la que produce el 
terrorismo de estado, tanto el campo de lo social como el del psiquismo personal. exigen 
una reorganización que pase por una explicación acerca de lo sucedido. I"a identi[icaci('l11 
de las causas, de los protagonistas, de los responsahle"" la sanción correspondiente. 

El papel del estado frente al impacto del trauma social es insu~tltuible e irrenunciahle 
Es la instancia que necesita el psiqulsmo como garantía social de su veruad. 

Si no hay tumbas. ni listas, ni órdenes escritas. ni culpables, ni reconocimiento. ni 
tampoco sanción. ¡,Qué seguridad tenemos de que verdaderamente ocurrió lo que 
sahemos que sí ocurrió'? Para sostener el principio de realidad dehemos literalmente 
soslayar. desoír, e, incluso, desconfiar del discurso del estado 

Castoriadis se interroga huscando un nexo entre justicia y verdad, y al mi~mo tiempo 
entre plano personal y social: "Lo que (el individuo) se pregunta, en el terreno social e~: 
¿,son buenas nuestras leyes? ¿,son justas? ¿,qué leyes debemos hacer? Y en el plano 
individual: ¡,es vcruadlo que pienso'! ¡.Cómo puedo saher si es verdad en el caso que lo 
sea?'"2' 

La impunidad provoca también una inversit'lIl perver",a de la .... referencia .... sociaks 
del bien y del mal. ¡,Cómo podríamos construir categoría.., respecto de lo que estú bicn 
y está mal. lo prohihido y lo permitido, si los responsahles de los crímenes más atroces 
que pueden imaginarse no han sido castigados'! 

1! eJ.!,_ Xli: La venbd, b jllsta:ia y el duelo en el esrl<le¡o púhlico 'y' en la ~uhletl\'l(lad En CELS, (}p.('f/ 

Sobre b dimenSión pn"on:¡] dd Ir:wlTI<I en d Illlsmo Clpítlllo dd informe ver 1m te~tilllunl()~ rl'cug:ldll\ 
ron htjo.\ de (ksap<lrecidos en el apart:¡do 6 del llli~l1l(l capítulo "La pmihilld:ld del duclu alltc 1.1 

ausene¡a de v\?rtbd y justiCIa'" 
2:< Ca.\loriaths. CorncliLls_ Poder; Po/í/inl, Au/o!lomíll, ('11 I~/ ,Hulldo Frilglllclllill!O, Ed Altallllra. 
Buenos Aires, llJ()O. p.S3. 
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Los sujetos necesitan encontrar cierta garantía respecto de 10 que piensan, sienten 
y perciben. Lajusticia, corno práctica de construcción social y personal de la verdad, es 
entonces una necesidad. "Pero cuando lajusticia no actúa, cuando el estado por medio 
de sus acciones u ·omisiones se hace cómplice de los responsables del trauma social, y 
pierde su papel de garante de una justicia reparatoria, otras organizaciones emergen 
socialmente con el doble papel de exigir justicia y, al mismo tiempo, construir socialmente 
una verdad"24 a partir de las investigaciones, denuncias, los relatos de las víctimas, las 
revelaciones de 10 oculto, el sostenimiento de la memoria. 

Por eso el papel de las tres generaciones de familiares de desaparecidos en la 
revelación de la verdad y la búsqueda de la justicia, ha sido fundamental en la Argen­
tina contemporánea. 

Esto habla de la necesidad de cada una de estas generaciones de ser portadoras y 
transmisoras de fragmentos de verdad que aún el estado no ha garantizado, habilitando 
un espacio simbólico de responsabilidad social. 

5. HIJOS Y la Renovación del MDH: Removiendo el Pasado para 
Cambiar el Presente 

Desde la lucha contra la impunidad, la propia ignorancia o la necesidad de 
comprensión y compañía, numerosos hijos de desaparecidos durante la dictadura 
argentina han ido consolidando una organización con la que buscan reivindicar la 
lucha de sus padres, reconstruir sus historias personales y lograr la condena de quienes 
participaron en el genocidio. 

En abril de 1995, como parte de un homenaje a los desaparecidos durante la dictadura 
argentina realizado en la ciudad de La Plata, fueron convocados gran cantidad de hijos 
de desaparecidos e invitados a compartir durante la Semana Santa un campamento para 
intercambiar experiencias. 

Como resultado de esta primera reunión a la que asistieron 70 jóvenes con un 
promedio de edad de 20 años, surgió la idea de conformar una organización que agrupara 
a todos los hijos de desaparecidos en las distintas provincias de Argentina. 

Para octubre de 1995. Hijos por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y el 
Silencio (H.LJ.O.S.). celebró en Córdoba su primer Encuentro Nacional con la asistencia 
de 350 integrantes de 14 provincias, y definió sus lineamientos básicos de acción 
después de varios meses de acelerado crecimiento y experimentación organizativa. 

Entre las primeras actividades de la organización, estuvo la declaración del Día de la 
Vergüenza Nacional, con motivo de la toma de poder del general retirado Antonio 

lo! CELS. Op.cit. p.4o!. 
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Domingo Bussi como gohernadorde la Provincia de Tucumún cl29 de octuhre de 1995 2
'1. 

El 24 de marzo de 1996 se conmemoraron los 20 años del golpe militar. En esta 
oportunidad HIJOS convocó para la madrugada a una marcha con antorchas desde 
Plaza de Mayo hasta el Palacio de Trihunales donde se hizo la presentación de un 
Háheas Corpus colectivo por todos los padres desaparecidos y otro por los niñus 
robados o nacidos en cautiverio. 

A los HIJOS los une apenas una declaración de seis puntos, que resume las 
coincidencias del colectivo y sus aspiraciones como organización. En un comunicado 
dc prensa editado en octuhre de 1995, quedaron formalizados estos lineamiento,,: 

"Exigimos la reconstrucción histórica individual y colectiva, Trabajamos para lograr. 
a través de la condena social, una condena legal que dé cárcel a Jos asc~ino~ 
responsables del genocidio de la generación de nuestros padres. Exigim()~ la 
restitución de nuestros hermanos apropiados durante la dictadura militar 
Recha;:amos la teoría de los «dos demonios» y la posibilidad de una reconciliaci6n 
con los asesinos y sus cómplices. Reafirmamos nuestra independencia partidaria e 

cl, 
institucional. Reivindicamos el espíritu de lucha de nuestros padres" 

La aparición de HIJOS coincidió con las primeras declaracione~ del militar retirado 
Scilingo. en las que admitía que durante la dictadura se torturó y asesinó 
sistemáticamente a militantes de izquierda. Así. la recién conformada organización se 
vio solicitada por los medios para tomar posición ante estas declaraciones. 

Al cumplirse cinco años del campamento realizado en Córdoha, los HIJOS ya son 
más de 600. distribuidos en 18 provincias de Argentina y con filiales en Montevideo, 
Santiago. Ciudad de México, Caracas, Barcelona, Madrid y París. 

El gran crecimiento de HIJOS la convirtió pronto en una organización con 
trascendencia internacional. La lucha de las Madres y Ahucias de Plaza de Mayo había 

~.' En l\\a oportunidad HIJOS puhlicó en lo.~ prJllClpalcs d](!r1o" nacionalc~ d >'lguiellle cOlllunlL'ado de 
prensa: "Día Nacional dc la Vergüenza: 29 oc oetuhre: Asunción de AntonIO !)OllllllgU BU~~1 n)lll!l 
Gohernador oc I;¡ Provincia oc Tuculllún° Quién pooría decir que la des':<p':<Tlción de un \cr hurmllO e~ 
algo personal. La historia de cada uno de no~otro" es la hlslona de todos VIvida oesde distmlO~ punto, 
de \'Ista Nmotros perdimos a nuestros padres; otros perdicron a sus VCClnos, sus comp.:<ficro\ de: 
trahaJo. dc e~lu(J¡(), sus maestros. sus alumnos. MlIcs de puntitos que formahan una calle. una mallt:Jn'I. 

un barrio. una CIudad, un país. Entre otros cosas aberrantes. Antonio DomIngo Bu~sl: IL.lhi]¡¡{l .1:\ 
centros clandestinos de detención°. Utililó métodos de tortura aprendido" cn Vlctman contra dcteniLlo~­
desaparecidos, Eliminó la pobreza: cargó a los habitantes de las v¡jla~ llllscna cn camiones y los ,lIT01Ú 

al dcsiL,rto de Ca1amarca. Fuc. desde fehrero de 1980, Comandante en Jek del 111 Cuerpo del EiércilO 
y como tal, jefe de la zona :1 y máximo responsahle de 10\ de]¡tos cometidos en el marco del 
terrorismo de Estado en la" provincias de Córdoha, Mendoza, CatalllarC¡¡, S,m Luis, Salta, L:l RlOj.¡, 
Jujuy, Tucurn,ín y Santiago del Estero. Evitó ser juzgado gracias a la Ley de Punto rinal En un paí\ 
en el que la realidad es tan ahrumadora parecería imposible desarticular la máquina del olvido y la 
impunidad, H.IJ.O.S. convoca a que juntos seamos un palo en la rueda. H.I.J.O.S. lIl]o\ pOl" b 
Identidad y la Ju"l¡cia contra el Olvido y el Silencio. Adhll~ren: CELS. Madres de Piafa de M'IYO. 
I\.hdres Línea Fundadora, A.P.D.H .. Abuelas dI.: Plaza de Mavo, Secretaría de Dereeho~ HUlllanm de 
la FU,B,A., Farniliare~ de ex-detenidos desaparecidos. C.T.Á'". Fuente: Dial'io CLHín" 24-10-95 
"' página weh de H.I.J.O.S: w\\,'\v.hijos.ori<: 
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encontrado sus herederos. 
Sin embargo, este crecimiento trajo también sus inconvenientes. En HIJOS no hay 

directiva ni cargos ni escalafones, se es de HIJOS o no se es. No hay requisitos de 
ingreso, apenas, si se quiere y se puede, contar la propia experiencia. 

No se exige militancia o posición política, sólo compartir los lineamientos básicos. 
No hay requisitos de edad o experiencia. El único requisito para pertenecer a HIJOS es 
manifestar el deseo de hacerlo. Se configura de esta forma una agrupación horizontal, 
pero que desarrolla pautas mínimas de organización que a la hora de la acción pública y 
colectiva demuestran ser eficaces para los fines buscados. 

Una organización eDil esos niveles de democracia enfrenta en cada reunión un 
proceso de recon~trucción. Pronto se implementó un esquema de comisiones para dar 
eficiencia al trabajo. Existen comisiones de prensa, escrache, propaganda, finanzas, 
eventos, identidad y escolar. 

Entre ellas, la comisión de escrache es quizás la más llamativa, pues tiene la misión 
de señalar públicamente a los antiguos miemhros del régirn.en militar, hacer públicos sus 
crímenes y ponerlos al descubierto dentro de su barrio o comunidad. Es por esto, que se 
han publicado solicitadas en la prensa para difundir los crímenes cometidos por algunos 
de los altos funcionarios del régimen, pero también se han hecho trabajos más locales, 
con afiches y pintadas. 

Otras dos comisiones que hay que destacar, son las de educación e identidad. La 
primera, encargada de difundir la historia de lo ocurrido durante la dictadura en las 
escuelas primarias y secundarias, para que los más pequeños conozcan esta etapa de la 
historia argentina que casi no aparece en los libros, y la segunda, encargada de coordinar 
el trabajo de reconstrucción de la identidad de los nuevos integrantes de HIJOS. 

Con el paso del tiempo los HIJOS han ampliado su conformación a todos aquellos 
que se sientan afectados directos de la represión política en Argentina, ya sea pasada 
o presente, abriendo una puerta de comunicación entre la represión de la dictadura y los 
nuevos casos de violaciones a los derechos humanos. En muchas ocasiones, los 
ese raches han sido realizados en conjunto con otras organizaciones de derechos 
humanos especializadas en la denuncia, prevención y defensa de la sociedad y las 
víctimas frente a la represión policial y de las fuerzas de seguridad como CORREPI 
(Coordinadora contra la Represión Policial e Institucional), entre otras. 

La intención es servir de puente entre 10 que pasó y lo que pasa. Dentro del discurso 
de HIJOS existe una visión mucho más amplia que la simple revancha histórica. Para 
ellos la historia no se divide en antes y después de la dictadura, pues toda la vida 
democrática está impregnada con el olor de las muertes que dejaron la vía lihre para un 
proceso democrático condicionado. 

6. Si No Hay Justicia, Hay Escrache 

Escrachar implica hacer público algo que alguien quiere mantener en el terreno de 
lo privado. Desde 1997, HIJOS vienen realizando ese raches, acciones que consisten en 
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concentrarse frente al domicilio en el que vive un represor. torturador o asesino impune 
por las leyes de punto finaL obediencia debida o los indultos. y marcar el territorio con 
aerosol y pintura. manifestar delante de su domicilio cortando b calle y portando carteles. 
leyendas. rotos de las víctimas, a veces, representando obras teatrales. 

Los medios asisten a este tipo de acciones, de modo que el domicilio actual de los 
genocidas y sus antecedentes se hacen públicos para el vecindario y la opinión gen­
eral. 

Como estrategia de denuncia, el escraclze participa de aquellos rnétodDs de accion 
directa no violenta que Boscrup y Mack, en "War without wcapons"'c-, califican como 
"acción simhó\ica", Este tipo de acciones se caracterizan por manifestaciones fuertemente 
cargadas de simbolismo, que pueden cumplir una triple función: llamar la atención de la 
comunidad hacia una reivindicación o un agravio, constituir una expresión de la unidad 
de los participantes y apelar a los no participantes a tornar posición. 

Según estos autores, las acciones cargadas de significado simbólico, dan ent:rgía a 
los participantes y ejercen un impacto emocional y galvanizador en la opinión pública. 
Comunican a un nivel más profundo que las palabras, la convicción de que el cambio e." 
posible. Constituyen una forma de propaganda por medio de los hechos. Desafían la 
pretensión de normalidad de lo que existe: t:n este caso la impunidad y el olvido. 

"Los escme/¡es producidos por los H.I.J.O.S .. ponen en evidencia que quienc~ 
ejecutaron los crímenes son personas, y no se trató solamente de órdenc,c, 
burocráticas. Con la furia de Aquiles, sobre la nada, hacen una marca. Sostienen el 
esfuer¡,o de construir un lugar físico, un territorio ... Denuncian y marcan a quien 
cometió los hechos. Marca que tiene un lugar real y tangible, por el uso del aerosol. 
pero también marca simbólica porque da una nueva denominación: c'\"Cr(lc/¡(' ) 

('.\"cl"{lc!wdo. Simbólica porque divide, separa. Si hay que cscmc!/(/r es porque a!g() 
se oculta, es decir, el cscl"{lc!wdo miente. Por otro lado, en cada escf(1c/¡c se hace 
público de qué es culpable; el escrachado es asesino, gcnocida. torturador."::-

Por medio de este ritual, por un lado se revierte la división amigo-enemigo que la 
dictadura había instaurado: las víctimas, los desaparecidos invisihilizados hajo el rólu]() 
del enemigo genérico, han quedado excluídos de la comunidad y las leyes de impunidad, 
que son las mismas que permiten a los genocidas integrarse normalmente en la sociedad. 
que impiden acceder a la verdnd y la justicia, y que han prolongado en el tiempo 1m, 
efectos del terrorismo de estado. 

Al hacer visible la responsabilidad e impunidad de los asesinos que "están entre 
nosotros", "pueden ser nuestros vecinos", y reivindicar la generación y los ideales de 
sus padres eliminados física y simbólicamente por la represión planificada, los HIJOS. 
están revirtiendo la exclusión originaria que la dictadura supuso. 

17 Cit. En Randk. Michael Res;slr://cia ("!l·d. La ("{UdO¡{IIIlIÚ [l/lIe /11.1' urlJllrilJ"lt'dades de /0.1' gll/!It'I"/I(!\ 
Palt]¡,í~. I {NX. P. I::!.'i 
!" CF.L.S (JIU;!. P. ··WX 
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Ellos se inscriben en el acto del ese rache dando a conocer la cadena de filiación que 
el escrachado intentó borrar. Haciendo visible lo que la justicia no muestra y buscando 
que la condena social abra paso hacia la condena legal. 

"El escrache marca un territorio que delimita una prisión simbólica, espacio carcelario 
que las instituciones no dieron a los escrachados. Deja al escrachado fuera de la 
categoría de ciudadano, de lo que se tiene en común con el otro, un barrio, una semejanza, 
llegando a provocar incluso en algunos casos mudanzas a otros barrios,"2'> 

En el pan neto con que HIJOS de La Plata agitó y difundió el ese rache contra el 
represor Carlos "Indio" Castillo, aparecía esta idea: "A través del señalamiento de 
Videla, Astiz, Etchecolatz, Beroch o Castillo, lo que condenamos es el terrorismo de 
estado, la miseria. la desigualdad, y la impunidad de las atrocidades cometidas. Ante la 
ausencia de justicia hagamos que el país sea su cárcel":1O . 

El ese rache es, al mismo tiempo que una denuncia al genocida, una denuncia al 
estado que lo deja en libertad. Es un mensaje a los vecinos, al barrio, y a la sociedad en 
su conjunto. Las leyes de impunidad no son meros papeles, tienen consecuencias en 
nuestra cuadra, en nuestro edificio. Podríamos estar viviendo puerta a puerta con uno 
de ellos, podríamos saludarlo todos los días sin saber quién cs. "Todos somos vecinos 
de los asesinos". 

Desde 1998 en adelante, la práctica del escrache, ha sido frecuente como acción 
colectiva directamente dirigid~ a mantener viva la memoria y reclamar por la justicia 
contra la impunidad. Basta repasar los antecedentes de los escrachadosJ1 

, entre los 
que figuran tanto personajes conocidos como Videla, Bussi, Astiz, etc., como otros 
relativamente desconocidos, para hacer un inventario del horror impune que se confunde 
en la sociedad e impide la realización del duelo, el conocimiento de la verdad, y la 
atribución legal de responsabilidad. 

Si hien la actividad del ese rache se ha realizado en general contra represores no 
conocidos, buscando en ese sentido, descubrir, es decir, reconstruir la memoria, no es 
menos cierto que todos los ese raches también se llevan a cabo para mantener los 
recuerdos colectivos y evitar la rutinización de la presencia impune de los represores 
entre el resto de los ciudadanos que beneficia con los efectos de olvido tanto a los 
célebres como a los menos notorios. En ese sentido, la práctica del ese rache. es una 
interpelación a los límites de la democracia postdictatorial argentina. 

Tal vez por eso, esta forma de protesta, se reveló muy pronto como una seria 
preocupación para las autoridades, que recurrieron frecuentemente al despliegue policial 
en defensa de los. represores, como vano intento de disuasión, llegando a la represión 
en julio de 1998 frente al domicilio del torturador y miemhro actual del Servicio de 

2~ CELS. ¡bid. p.409. 
311 Cit. en Dalmaroni, M. y Merbilhaá. M. Mellloria social e impunidad: llls llmires de la democracia ". 
Revista Punto de Vista n°. 63. Abril 1999_ Buenos Aires. p.23. 
11 Ver Anexo 1 con los antecedentes personales de los escrachlldo.\'. 
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Informaciones Navale~ Fernando Enrique Pcyon-'c. 

Los diarios que habilUalmente expresan el parecer del poder de turn() ) que siguen 

llamando "presuntos responsables" a represores comprobados, cuestionan los 
escraches por considerarlos "manifestaciones callejeras, altamente ruidosas" o porque 
"perturban sin derecho alguno la tranquilidad de los vecindarios y llevan a caho 
indiscriminadas agresiones en pCI~juicio de la propiedad privada,· .. n 

El escra,che, en tanto forma de protesta colectiva, constituye una modalidad de 
resistencia civil no violenta, cargada de un fuerte simbolismo, y que de ser confrontada 
con el ordenamiento jurídico, prescindiendo de su carga dc sentido, sería calificada 
como ilegal: atentados a la "propiedad privada", "intimidad", "circulación". cte. 

Puede incluirse dentro de lo que Gene Sharp, en "Thc politics of non violent ac­
tion'·1.+, denomina formas de "intervención no violenta", entre las cuales incluye las 
obstrucciones. sentadas, corles de calles o de rutas. ocupaciones de edificios o tierras 
y creación de instituciones políticas ylo educativas paralelas. 

Reúne las características de publicidad previa a las acciones, cohertura de medio .... 
de comunicación. maximización del componente simhólico de la protesta y reducción 
posible de perjuicios a terceros ajenos al conflicto. 

Desde un punto de vista que vincule el ritual del escmche con el ordenamiento 
jurídico. éste puede conceptualizarse como un acto de desobediencia civil. en tanto 
constituye "una actuación ilegal, colectiva. púhlica y no violenta llevada a cabo con el 
ohjetivo de camhiar una ley o política gubernamental"," 

Siguiendo los criterios clasificatorios de Norherto Bobhio'\¡', se trata de una acción 
comisiva. porque consiste en un hacer prohihido: pintar el frente de las casas de lo-. 
represores impunes, cortar la calle, etC . 

.11 CELS. Op.nl. Cap l.p.51 Vealrlm la crónica de lo >.ueedido· "Aln:dednr de doselent{).~ malllkstante~. 
entre dios Madres de Plaza de Mayo. Familiares de Detenidos-Dc>.apareeidm e HIJOS, miemhros de 
otros organismos de derechos humanos y vecinos de Peyon Que repudian >.u presenCIa en el hamo. ~e 
reunieron frente al et.hficio donde vive. Ew: estaha custodiado por la Guardia de Infantería y 1l!;Í\ de 
eien efectivOS de la Policía Feclcral, además de tre>. carros hlindados y un hekóptero militar que vigiló 
la manife~L.lClún desde el aire Adem,ís. policí~IS de civil se 1llL"/claron entre lo>. manil"cst:lI1tcs Le¡ 
manifestación incluyó cantos de protc~ta y una repre>.entaeión teatral. Alguno, ll11emhro~ de HIJOS 
I¡raron pmlllra rop al ethficio. >.imboli:tando b s:lllgre de de~ap:l1"Celdm \"(;rltd:¡ por PL'YOI1" La [lol¡L"Íd 
y la infantería respondieron con una violenLj n.:presión contra toJos 1m ¡¡¡;tnifc~tanle\ Les 111":11"\)11 

hOlllha.~ J:¡erimogen~ls, los golpearon con h~l~tones. los arr::l.~lraron por d pi~o. Entre lo~ het"Íd()~ \e 
encontraha Llura Bonaparte. rvladre ,.le Plaza de Mayo, que fue hrutalmente golpeada y .\UfrHí un~! 
fractura de r.:!dio en cI brazo. Fedenco Zukerfeld. un miemhro del grupo teatral. que fue Internado en 
el hospital con un hematollla en la cabu:I. y Javier Aguilar, un vecino del bamo que s:¡11'a a hace! 
compras cuando fue detenido y hrutalmente golpeado, lo que k callsó un :lWquc de epilcpsi:l. Doce 
manIfestantes. incluyendo a los dingentes de lIlJOS (cILle fueron señalJdos pOI" l().~ policía, de Civil 
mezclados entre los participantes). l"t¡eron delenidos" Ver Ikrechos Human Righl'>. SO)¡Cllud de 
acción" Argentlfla Represión pobual contra defcn~ores de 1m Derecho~ IhJJl1;¡nos \\\\'"\v.der('ch(l~.or" 
.'.1 CELS lhld 
.'~ Cit. En Randk, M lhid p.1 ~5 
J, Estén;/, Araujo, losé Antonio. [,(/ COlIslilllciljll C0ll10 PI"I!("¡'.\() l' !(/ f)('.\iJ!¡cd¡c/JC/II !"It"j¡"' Tj"()t\~l 
1 <}<}4 . 

. '~ Hohlo. NOI"berto f)e.HJbediellc/(/ Cn:/! eJl E! TI!IH'H! AIISl!lIle Cíledra P.117 
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Colectiva. realizada grupalmente por HIJOS y otras organizaciones de defensa de 
los derechos humanos. 

No violenta, aunque implique una coacción simbólica contra el escrachado. 
Parcial, en tanto está dirigida a cambiar un conjunto de normas y políticas estatales 

que aseguran la impunidad a los responsables de graves violaciones de derechos 
humanos, basándose en otras normas y valores del orden jurídico. 

Activa, en el sentido que quienes participan de esta modalidad de protesta no 
aceptan que se les impute responsabilidad por las normas jurídicas desobedecidas 
durante la misma. n La fuerza del reclamo moral que se ritualiza y simboliza por medio de 
los actos de ese rache, se vería incrementada si los partícipes fueran reprimidos o 
encarcelados, como sucedió en el caso de Peyon, pues esto contrastaría aún más con la 
impunidad que disfrutan los represores. 

Indirecta, porque la desobediencia no se dirige a protestar contra las normas 
desobedecidas, sino que la desobediencia esta dirigida a llamar la atención y denunciar 
la impunidad y la legislación y políticas que la hacen posib1cJx . 

La estrategia del ese rache implica tendencialmente, una reapropiación social de la 
función nOl1nativa, que aparece en el discurso de HIJOS y otros organismos de derechos 
humanos, y en el ritual del escrache. 

Cuando se fundamenta la práctica del ese rache en el objetivo de la condena moral y 
social como paso previo a la condena jurídica, se está recordando a la memoria social 
que hay un vacío entre ambas, un espacio de tensión, que se llena de una necesidad 
proyectiva, una aspiración de justicia. 

Al existir impunidad, omisión de la condena legal, se hace necesario actualizar 
constantemente en forma ritual la condena moral, manteniendo viva la cadena de la 
memoria. Ya que no hay cárcel para los genocidas, todo el país debe ser su prisión. 

Si el orden jurídico y las prácticas que lo consolidan y aseguran en una comunidad 
participan de lo ritual, entonces la ausencia de castigo a los responsables de graves 
violaciones de derechos humanos es apropiada socialmente por el MDH, también en 
fOl111a ritual, por medio del ese rache. 

Al mismo tiempo, hay una realimentación mutua entre el ese rache y los juicios por 
el derecho a la verdad que se llevan a cabo en la Cámaras Federales de Buenos Aires y 
La Plata. Estos, por un lado van más allá de permitir a los familiares conocer el destino 
de sus víctimas, develando la trama y las responsabilidades del horror, a través de la 
reconstrucción procesal de la verdad en audiencias testimoniales públicas que son 

37 Bobbio distingue la desohediencia pasiva qut:, al dirigirse contra la parte preceptiva de la ley 
solamente, supone la disposición de aceptar la pena por incumplimiento y la activa, que es la que se 
dirige al mismo tiempo contra la parte punitiva y la parte preceptiva, buscando evitar el castigo. 
~s Desobediencia civil directa es aquella en que [os actos de desobediencia se dirigen directamente a las 
normas impugnadas: 
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ampliamente cubiertas por los medios de comunicación-"!. 
Pese a la persistente negativa a hrindar información y a la pretendida "amnesia" de 

los responsahlcs y cómplices del terrorismo de estado. (que por una rartc están 

ohligados a declarar, pero por otra. no pueden ser renados), lo.'. testimonios de la" 
víctimas aparecen como los elementos fundamentales que mantienen viva la memoria 
social. 

Por otro lado, al no haber acusación jurídica a los responsables, queda pendiente el 
reclamo dc justicia. El mecanismo jurídico de procesamiento de los conflictos sociales 
revela aquí una vez más, su carácter amhiguo. El efecto de las leyes de impunidad es 
cscimlir el derecho a ¡ajusticia que corresponde a los familiares de desaparecidos y a la 

sociedad toda, en verdad y condena legal. Pero también es cierto, que la posihilidad de 
reconslrucciónjudiciul de la verdad ha sido producto de la lucha del MDH y del carnhio 
de las condiciones internacionales, por lo que el derecho y sus mecanislllos aparecen 
también como un campo o espacio de lucha que dehe ser reapropiado. 

El conocimiento de la verdad a partir de las narraciones de las víctima.'., actuali/Ll la 
brecha entre condena moral y condena jurídica, impo;-,iblc de cerrar en función de b'i 
leyes de impunidad, y es aquí donde el ritual del esemche puede leerse tamhién eOlTIo el 
reclamo de un uso alternativo del derecho, lo "in:-.tituido negado" como reclamo de 
anulación con erectos retroactivos de las leyes de punto final. obediencia debida y los 
indultos qué permita la condena jurídica de los represores. 

7. La Renovación del Movimiento de DH: Posibilidades y Límites 

La constitución de HIJOS y la práctica del ese rache , ha dinamizado el MDH en 
Argentina, 

Ha significado, a veinte y tantos años de! inicio de la dictadura. un trasvase 

generacional de la lucha por lajusticia y la memoria contra el olvido y In impunidad y la 
continuidad del uso púhlico de la historia en la reconstrucción de la memoria frente a las 
políticas de olvido. disfrazadas de reconciliación implementadas desde el e'itado y las 
élites políticas, 

El mantenimiento de la articulación dinámica del MDH a partir de la actividad de los 

familiares -Abuelas, Madres y ahora Hijos-, de los desaparecidos, ha permitido la 

reivindicación del derecho a la justicia a partir de las narraciones de las víctimas, 
construyendo espacios y rituales de resistencia, 

-'. En ese sentido, APDH La Pl~lta, organismo lIflpulsor de llno~ de los "JulCio~ de la \'l'rdad" JunIo ~¡ 

un grupo de madres y familiares de víctimas de la repreSIón, sostiene l.jlH.' "/:'1 jlllr'lrJ por tu I'erdut! ('.1' 

IIlJlI prilllcra ('/(l/m. i/l/prescindible, para I/('Kar al e/lcarcelumiCII{o de {(Jdos 10,\ rl'spIJII.\O/Jle.\ dl'i 
/e/,/,(I/'iSl//o de es{udo, 11 /lIdos los 'II/C se('l/eSII'II¡-OIl, r!eslIllUrel'ierlill, ¡IJrtllru/'I!JI r usesil¡(1I (JII (/ 

n/u:,s/ros c/J/JI/}u¡lfT(lS, medianIl' fu dcc!u/'uc/()n de Ilulidad de los leyes de PIlIl{(J jinol V o/JedlCnr'lfi 
debido r de los indllllll,\' presidenciales" Revista Espacio Abierto Asamhka Peflllanenl¡: por 1m, 
Ikrechns Humanos de La Pla1a. N° 12, Editorial Setiembre de 1999, p.l 
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En ese sentido. puede decirse que si la ronda de las Madres se instaló en el centro 
de la escena política y de la memoria histórica argentina, localizable en la Plaza de Mayo, 
donde se sitúan los monumentos y edificios del poder político, económico y eclesiástico 
y donde tantas manifestaciones populares y acontecimientos políticos han sucedido, 
el escrache, por su parte, transforma en proteicos los límites entre lo público y lo 
privado, desplazándolos constantemente, llevando la protesta y el ritual de condena allí 
donde los impunes pretenden refugiarse y confundirse con lo privado. Así, cualquier 
lugar puede ser lugar de memoria y por lo tanto, espacio público. 

El MDH, prácticamente nacido de la desarticulación de todas las mediaciones públicas 
que penniten la expresión, reconocimiento de las necesidades humanas y la privatización 
coactiva de todos las subjetividades individuales o colectivas, operada por el terror 
dictatorial, ha transformado y desplazado desde ese origen 10 que se entiende usualmente 
por público y privado, demostrando el carácter artificial de dicho dualismo. Lo público 
y lo privado se confunden en el límite de la vida. 

Desde el vínculo familiar más básico, (y la constitución y acción de HIJOS se in­
scribe en esta genealogía trágica), el MDH ha generado la solidaridad, la acción colectiva 
y el desenmascaramiento del poder. Asimismo, el accionar de HIJOS y las organizaciones 
de dereehos humanos que participan y apoyan el escrache como modalidad de acción 
directa mantiene y actualiza una de las características más notables del MDH en los 
últimos veinte años de historia argentina: su no violencia, pacifismo y ausencia de 
actos de venganza en la persona de los numerosos genocidas, represores y cómplices 
impunes. 

Puede decirse que hayal mismo tiempo una reivindicación de los ideales que 
impulsaron la lucha de las organizaciones populares de la década del 70, pero también 
un aprendizaje, la sedimentación de una experiencia que permite explorar formas de 
acción directa no violenta, que impiden la confusión de justicia con venganza y marcan 
una superioridad moral del movimiento frente a la impunidad, el olvido y la injusticia. 

El repertorio de acciones del MDH muestra una gran heterogeneidad y una cierta 
especialización de las organizaciones, algunas dedicadas a la recopilación de datos e 
informaciones, otras abocadas a las vías jurídicas en los intersticios de la impunidad 
consagrada por las leyes de punto final y obediencia debida, como son los "juicios de 
la verdad" y las causas por apropiación y adulteración de identidad de hijos de 
desaparecidos, o bien implementando servicios de asistencia jurídica popular para los 
grupos sociales más castigados por la violencia social del modelo: mujeres, jóvenes, 
pobres. Pero la aparición de HIJOS y la práctica del ese rache, ha dado nuevo impulso al 
movimiento y al reclamo de justicia. 

Por otra parte, la reconstrucción de la memoria, la lucha contra la impunidad, el 
reclamo de justicia, no constituyen un momento desvinculado de las consecuencias 
sociales y económicas de la dictadura, de la continuidad del aparato represivo preparado 
para sostener cuando sea necesario un proyecto que tiende a concentrar el poder 
económico y a acentuar la desigualdad y la pobreza y cuyas condiciones de posibilidad 
fueron impuestas por la dictadura militar y se prolongan hasta hoy. Hay entonces, un 
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discurso proyectivo en el MDH y sus organizaciones más dinámicas, de denunóa de la 
continuidad y reproducción de esas condiciones de posibilidad como limitaciones del 
proceso de democratización postdictatorial. 

La composición social de HIJOS es una metáfora de la decadencia de la clase media 
argentina urbana y de la falta de futuro de la juventud. La mayor parte del núcleo 
originario de HIJOS (y quienes sin tener vínculos filiales con desaparecidos se han 
adherido a la agrupación), suman a su tragedia personal el hecho de ser estudiantes en 
las universidades públicas desfinanciadas por la política ncolibcral, y como el resto de 
los argentinos de su generación, experimentan serias incertidumbres y dificultades a la 
hora de visualizar un horizonte de inserción social y profesional y de sentido para su 
vida. De ahí que en el discurso de HIJOS aparezca en forma recurrente, junto al reclamo 
de justicia y castigo a los represores, la denuncia de la persistencia del modelo 
socioeconómico hecho posible e iniciado por la dictadura corno límite a la democracia y 
vinculado a la continuidad del aparato represivo y a la demonización de la protesta 
social de los excluídos. 

En ese sentido, en el campamento realizado cinco años después del origen de HIJOS, 
yen el mismo lugar de nacimiento de la agrupación, en Córdoba, se enfatizaba el enlace 
entre pasado y presente, "los temas de política nacional no están separados de nuestra 
lucha por los derechos humanos. El discurso oficial de la inseguridad reneja hoy la 
continuidad de ciertos discursos demonizadores sobre distintos sujetos sociales: no 
hay demasiada diferencia entre la doctrina de seguridad nacional y estos discursos que 
encuentran un enemigo externo en un sujeto social determinado".40 

Denunciando los límites de la democratización, el MDH trata de un proyecto de 
construcción de los derechos humanos y de profundización de la democracia consistente 
en una sociedad en la que quepan todos. 

Sin embargo, si bien la lucha por !ajusticia y la memoria contra la impunidad es un 
conflicto social típico de los contextos latinoamericanos de salida de la dictadura y 
establecimiento de procesos democratización débiles o "regímenes electorales", y el 
MDH argentino puede inscribirse en su génesis y desenvolvimiento en ese clivaje, las 
características de este tipo de conflicto y del movimiento en Argentina ponen claramente 
límites a su capacidad de articular una alianza político social para profundizar el proceso 
de democratización y transformar las condiciones socioeconómÍcas. 

4U Ver t:llcuelllm de HIJOS con ("arpa.l" COII escl"Uche. en Página 12 , 24-4-2000, p.8 
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Estas limitaciones se hacen más claras al contrastar este tipo de conflicto y movimiento 
con lo que James Petras, ha denominado los nuevos movimientos sociopolíticos41 de 
América Latina, que implicarían un resurgir de la resistencia frente a las políticas 
neoliberales implementadas en la región. 

Si bien estos movimientos pueden compartir con la práctica del ese rache en el MDH 
argentino, el hecho de recurrir, dentro de un vasto repertorio de acciones, a la acción 
directa extrainstitucional y "prima facie" desobediente del derecho estatal sancionado, 
el tipo de conflicto social, las necesidades, su articulación con otros actores 
institucionales y sociales, sus objetivos, su lucha por la apropiación de la función 
nonnativa, tienen unos efectos de impugnación del paradigma neoliberal hegemónico, 
en principio, y al menos potencialmente, mucho más vastos. 

Pueden analizarse en forma muy general y preliminar los siguientes matices: 
El MDH se configura en la Argentina postdictatoriaI como actor de un conflicto 

típicamente urbano con una composición social predominantemente de clase media. 
Exhibe una gran heterogeneidad y pluralismo en cuanto al tipo de organizaciones de 

DH que lo integran, desde el núcleo dinámico que está formado por Madres, Abuelas e 
HIJOS, hasta organismos como APDH o el CELS que muestran una especialización en 
las vías institucionales y específicamente judiciales de acción. 

El conflicto en el que se inscribe el MDH tiene que ver con la necesidad existencial 
de procurar la justicia contra la impunidad, de esa forma mantener vivos la memoria y el 
aprendizaje social. Esta necesidad se actualiza ante las consecuencias de la impunidad: 
el funcionamiento del aparato represivo frente al desborde de la protesta social, los 
abusos selectivos de poder y violaciones de derechos realizados por las fuerzas de 
seguridad contra sectores vulnerables de la población. 

La subsistencia de estas secuelas de la dictadura en forma de violencia y autoritarismo 
difusos, no están por supuesto desvinculados de la aplicación de las recetas del 
neoliberalismo, pero mantienen al MDH atrapado entre el pasado y el presente en una 
asunción defensiva de la vida, libertad e integridad corporal de los colectivos más 

41 Según Petras sus c;¡racterísticas más salientes serían tener su epicentro, a partir del cual buscan 
articular alianzas de alcance nacional, en las zonas rurales de numerosos países: Brasil, Bolivia. 
Paraguay, México. etc .. y siendo el más importante el MST (Movimiento de los Sin Tierra) brasileño. 
Se trata de una nueva generación de militantes y líderes que se distinguen de anteriores movimientos 
campesinos por la menor distancia entre bases y dirigentes, la no profesionalización, la autonomía 
relativa frente a las ONG's y los partidos políticos, los altos niveles de democracia al interior del 
movimiento, la capacitación política y técnica de sus integrantes. y su articulación con otros actores 
sociopolíticos urbanos (partidos de izquierda y centro izquierda, sindicatos. etc.). para construir 
bloques populares interregionales e interclasistas. Su repertorio de acciones recurre con frecuencia a 
las formas de acción directa extraparlamentaria como la ocupación de tierras, el corte de rutas, las 
marchas desde diversos puntos del territorio hacia las capitales. la creación de sus propias instituciones 
y formas de producción y educación. etc 
Su marco de interpretación y significación de la realidad social articula en forma abierta y no 
dogmática elementos del marxismo. la teología de la liberación. las idenLidades indígenas, el ecologismo 
y las cuestiones de género 
Ver Petras. J. Lu izquierda conlrutlfaca. Con.!ficto de clases en América Latina el! la era de! 
lIeo/iberuli.l"n/o. Akal. Madrid. 2000.p.27. 
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vulnerables como los pobres urhanos, los jóvenes y las mujeres. 
La articulación de esa necesidad en forma proyectiva, denunciando el vínculo entre 

ajuste económico, pobreza y vigencia del aparato represivo y el autoritarismo de las 
fuerzas de seguridad que aparece en el discurso del núcleo más dinámico (Madres, 
HIJOS) y en general en la mayoría de las organizaciones, tiene sin embargo límites, al no 
tratarse de un movimiento directamente vinculado a la producción y distrihución de 
bienes sociales materiales. 

Ello en un contexto caracterizado por la disociación entre las expresiones de protesta 
social, que en las provincias más castigadas por el ajuste, asumen frecuentemente 
características explosivas, y la articulación política de un proyecto alternativo, donde 
"los movimientos sociales organizados aún no han conseguido lograr un. instrumento 
político que sirva de expresión a sus propias hases sociales"42. 

El repertorio de acciones del Movimiento corno ya dijimos es amplio, pero en los 
últimos cuatro años ha cobrado dinamismo el plano de la acción directa por la práctica 
del escrache, una fonna de desobediencia civil indirecta cargada de un fuerte simbolismo 
moral. El reclamo de justicia se inscribe en el reclamo de lo "instituido negado" 4"\ y la 
sustitución social de la condena y cárcel legales ausentes para los genocidas, por unas 
condena y cárcel simbólicas, expresivas del repudio moral de la mayoría de la sociedad. 

Estos movimientos sociales, claramente diferenciados, corno acabamos de ver, sin 
emhargo, ilustran la paradoja y el concepto de los derechos humanos como "proceso 
de apertura y consolidación de espacios de lucha por la dignidad humana".\·!. 

La afirmación de derechos debe hacerse desde los márgenes de lo jurídicamente 
admisihle por el estado y el paradigma dominante. Los derechos humanos no se agotan 
en su reconocimiento y garantía jurídica, sino que se dinamizan en un proceso de 
apertura de espacios, y reapropiación social de la función normativa. 

Recuperar un concepto de resistencia a la opresión y de violaciones de derechos 
humanos que escape de la visión formalista y de las jerarquías rígidas de los derechos, 
constituye un ejercicio necesario para mejor comprender las estrategias de planteo del 
conOicto social de estos movimientos. 

Estos movimientos al experimentar sus necesidades materiales y/ o culturales como 
carencia que deviene aspiración, impulso proyectivo, pasan de una situación objetiva 
de subordinación a la conciencia de la opresión y al plantear el conOicto social ponen 
en escena un variado repertorio de acciones, muchas de las cuales son de una ilegalidad 
legítima frente a la legalidad ilegitima que pretende procesar sus reclamos de acuerdo al 
paradigma jurídico liberal individualista, o lisa y llanamente por medio del silencio. la 

42 Petras, J: Ibid. p.57. 
4J Sobre est:lS dIstinciones en el campo del uso alternativo del derecho ver Da Arruda LIma, E. Direi/o 
m(lderno e muda1/l;a social. t;lIstLlO.\· de s(lcio!o¡;ía jurídica. Livraria del Rey Editora. Belo 
Horizonlc.1997. y Sánchcz Rubio, D. Utopía y derechos alternativos. en Cerut(l Guldherg, H. y 
Agüero. O. Utopía y NUestra América. Abya Yala. Cayambe. 1996 
4~ Herrera Flores, J. Derechos hUIIU/IUlS. Hacw UIl marco altem{/flvo de estudios Conferencia dICtada 
el 28 de Abril de 1999 en el Colegio de Abogados de La Plata. Mimeo. 
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omisión o la represión abierta. 
Acción directa extra institucional, propaganda por los hechos, directamente 

orientadas a la redistribución, posesión y administración productiva, con la carga de 
creación institucional y organización del espacio de bienes sociales necesarios para 
poder vivir, como en el caso de las ocupaciones del MST (resistencia fuerte), o cargados 
de un fuerte simbolismo y orientados hacia la condena social, como en el de los ese raches 
(resistencia débil), implican formas y matices de la resistencia a la opresión e integran el 
proceso de construcción social de los derechos humanos, más allá, más acá y a través 
de las formas jurídicas de lo legal-estatal45 

. 
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RESENHAS 

Lacasla Zabalza, José Ignacio. Georges Sorel en su tiempo (18471922). El condudor 

de herejÚls, Madrid, Talasa, 1994. 

Rcscnha entitulada Entre violencia y sonambulismo: elfin de Siglo de Georges Sorel, 
por Antonio Serrano González. 

"Mais, peut-etre, apres tout, la philosophie n'est-elle q'une reconnaissance des 
abiffics entre lcsquels circule le sentier que suit le vulgaire avec la sérénité des 

sonambulcs". 

Georges SOfel ( 19(8) 

11 Unverfuren und nichl minJer schlafwandlerisch aher ~virk[ irn Traunzhqften die 

Sehnslu:;ht nach Erweckung QUS dem Schlaf .. Hieraus ergih! sich nOHvendig das 
neue Problem: wohin wirkt die Sehnsucht nach Enveckung und Erretun¡; .• venn sic 

in ciner Zei! des Verfalls und der Auflosung der alten Werthaltungen nieh! mehr in 
diese münden kann! Kann aus dem Schlaf und Trawn übelsten Alltaf!s ein neues 

Etll()s entstehen? ". 

Hermann Broch (1930) 

1. May be is the devi/... 

José Ignacio Lacasta, catedrático de filosofía del derecho de la Universidad de 
Zaragoza, tuvo en 1992 la ocurrencia de publicar una selección de estudios disperso~ y 
nunca traducidos de Georges Sore\. Escritos entre 1898 y 1911, el editor los agrupaha y 
los volvía a dar a luz ochenta años después para que el lector de hoy pudiera seguir "la 
evolucilln de las ideas de Sorel con respecto a Marx y el marxismo",] Pero el libro se 
titulaba El marxismo de Marx, y en realidad tenemos la impresión de que el objetivo de 
ese libro era un poco el inverso: no tanto dar a conocer la evolución de Sorel respecto 

I Sord, Georges. El n!ar.rismo de Marx. Mo.drid, Ed. de J. 1. Lo.co.sto. Zo.balzo.. Talasa. 1992 (op. I'it. en p. 37) 
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a Marx corno iluminar ciertos aspectos de la evolución del marxismo de la mano de Sore!. 
Para por encima de todo dejar claro que una cosa es el marxismo de Marx (el estrictamente 
contenido en las páginas de este autor o el hermenéuticamente ajustado a las mismas) 
y otra bien distinta el marxismo sin Marx ("ese marxismo que sucede inmediatamente a 
Marx, el de su yerno Paul Lafarguc en Francia, el de Karl Kautsky en Alemania, o el de 
Plcjánov en Rusia", el cual "se les antojaba a Benedetto Crocc y a SOfel un auténtico 
desastre catequético")2, Y peor (¡mejor!) todavía: para quizás dejar caer, entredecir que 
el marxismo es pensamiento historizablc, históricamente dado, que se dispersa y se 
fragmenta en la historia; y que, justamente por esto y justamente, también, porque 
tantas veces no se ha querido ver esto, resulta primordial dotarle de la ligereza~ del 
análisis histórico, del libre juego de una mirada que dota (y data) de exacta memoria a 
todo aquello que se ha dicho, que se ha perdido o que se ha tergiversado. Con otras 
palabras, se nos ocurre que a lo mejor el lúcido tránsito intelectual por los oscuros 
senderos de 10 obsoleto constituye el mejor instrumento cultural a la hora de sincronizar 
y reactualizar la obra de Marx. 

Y, por cierto, ¿puede en principio haber algo más obsoleto que la figura de Sorel? De 
un Sorel "marxista en dirección contraria", amigo de Péguy, seguidor de Proudhon, 
admirador de Lenin, espectador cautivado de la carrera en ciernes de Benito Mussolini; 
de un Sorel apegado al terroir, protector de la tradición, preocupado por la religión, 
cercano al problema del derecho natural, sensible a la tradición textual de las Sagradas 
Escrituras, defensor de las costumbres más profundas de la Francia más profunda; de 
un activista Sorel ensoñador de las bolsas de trahajo, defensor de la huelga general, 
apologista de la violencia sindical; de un anarquizante Sorel, en fin, enemigo de los 
intelectuales, antiuniversitario, anticlerical, antisemita, anticapitalista, antiestatalista y 
antidemócrata. L<;t verdad es que, se mire por donde se mire, esta inclasificable figura 
parece el resultado de un complejo aditivo de partículas culturales heterogéneas e 
incluso contradictorias, pero en todo caso decididamente obsoletas: ¡pero sí da la 
impresión de que ni una sóla de estas señas de identidad (¿o de diversidad?) parece 
ajustarse hoy al perfil cultural standard de los intelectuales de la Unión Europea! Ni 
institucionalmente democrático, ni políticamente socialdemócrata, ni espiritualmente 
progresista, ni visceral mente antidiscriminatorio, ni sentimentalmente antinacionalista, 
ni turísticamente cosmopolita, ni estilísticamente periodístico, ni biológicamente en 
[onna, el ingeniero Sorel semeja llegar a otro final de siglo, el nuestro, como un espectro, 

2 LacaSla. Georges Soref y "E/I/Jarxismo de Marx". en: Sorel, Ef marxisl/Jo de Marx, op. cit., p. 13. 
3 Ligereza en el sentido cultural de Italo Calvino: "Dopo quaJ"allt'alllJi che scrivo //ctioll, dopo aver 
espfOI"(1fO varie .I"/I"ade eCO/l/piUlO eSfJerimellli diversi, e venuta f'ora che io cerchi ulla de{iniúone 
complessiva per il mio favoro; pJ"oporrei quesla: fa mia operaz.jone e sra la il piu defle volte una 
soltraziolle di peso; flo cercato di togliere peso ora alle .fIgure [lmUlle. ora ai /."orpi ce/esli. ora afie 
cillÚ; sopraullllo /¡o cercalo di logfiere peso alfa slru/lllra def racconto e ul lillgllaggio" (Calvino. 
Lezioni americane. Sei proposle per if prossimo mil/el/llio. Milano, Garzanti, 1988, p. 5. Se trataría, 
por tanto, de quilur peso al marxismo). 
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pero de espectral factura ham1ctiana, es decir, demoníaca. 
May he is the devil, se pregunta, sabemos, Hamlet después de la macabra aparición 

del rey muerto. Y si ésta más o menos fuera la impresión cultural que puede causar Sorcl 
al lector actual, entonces hay que valorar en lo que merece la iniciativa cultural y 
editorial de José Ignacio Lacasta. Pues no todos los días se intenta invocar el nombre y 
las palabras de Satán. Ni todos los días, como la fantasmal sombra del padre de Hamlct. 
se regresa de los infiernos. Lo intentó, como estamos diciendo, el autor en 1992 y hace 
unos meses ha vuelto a la carga con una excelente monografía: Georgcs SOfel en su 
tiempo (1847- 1 922). El súbtitulo, por supuesto, hubiera también agradado a Belcehú. 
ReLa así: El conductor de herejías.~ 

2. El Diablo en la Lengua 

Cuando se trata, como es este caso, de llevar en cierto modo a la práctica la tesis VI 
de Walter Benjamin sobre filosofía de la historia,5 resulta sobremanera importante matizar 
las razones en virtud de las cuales se ha venido oponiendo resistencia angelical a la 
mención o recepción contemporáneas de este Lucifer normando (recordemos que serían 
básicamente cuatro los cargos presentados por aquellos cargados de razón: a saber, ser 
marxista heterodoxo. antidemocráta, antisemita y precursor del fascismo). Más aún: 
esta tarea de matización constituye, debe constituir la genuina aportación historiográfica, 
pues como muy bien sabe y aplica el propio Lacasta, la matízación del historiador sólo 
se puede llevar a cabo mediante una rigurosa contextualización cultural del autor maldito, 
de sus deslumbrantes, infernales palabras. 

No hay, para empezar. contextualización sin epistemología, y en este sentido el 
propio sentido común anejo al oficio del historiador impone ya que ciertas cosas caigan 
por su propio peso. Veamos; por un lado, y C0l110 hien matiza Lacasta, es preciso 
proceder siempre con mucha cautela a la hora de adscribir las palabras de un autor a 
unos hechos o acontecimientos hislóricos que éste no pudo vivir, por ser rigurosamente 
venideros; y, por otro, y corno explicó hace ya mucho tiempo Michcl Foucault en La 
arqueología del saher, resulta hastante prohlemática la utilización de etiquetas definitorias, 

~ Lacasta ZabJ.lza. José Ignacio. Geor¡;es Sore! ell Sil tiempo (IR47-J922). n COI/ductor de /¡erej(us, 
Madrid, Talasa, 1994. 
, Rccordémosla en parte: "Pa/"(/ el /lllIleriu!is/IIo hislrírico .le {ra/u de fijar lu 1I1111¡;ell de! !HI,wdo f(j! 
como ésta se presenta de imprOl}I.Hi al sujeto histlÍrico el! el II/ml/en/o del pel/Km. E{ !Je!i¡.;r(l 
amenuzu tallto al patrill/onio de la lrlldicirín como (/ aquel/os Illle recibell lal plllri!ll(lnio. Pi/ro 
ambos es 111/(1 y el mismo: el pefi¡;ro de ser colll'ertidos en instrumento de la c!ose domillall/e. El! 
cada época es precis(J esForzarse por arral/car !a lmdicilín al cO/lformislllo qlle está {/ punlo de 
aw/.wl/ar!(J. El Mes{as vielle //0 sú{o como Redenlm: sitiO también ("omo .-encedor del Anlicristo 
S"iÍ/o tielle derecho a encender en el pasado !a chispa de la e.\"pemfl?u l/qué! histo/"lador tril.I/)(I.l"Ild(J 
por la idea de que IH siquiera los /IIuer/os estariín a salvo del enemi¡.w. si éste vel/ce. Y este ellemigo 
¡lO ha dejado de I"ellcer·' (Bcnjamin, Walter, An¡;e/lIs I/OVIIS, Trad. de H. A. Murena, B,ucclona. 
Edhasa. J 971, p. 80) 
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aglutinantes, unificadoras de una vida y de una obra, dado que las vidas y las obras, 
sometidas como están a la discontinuidad, plagadas como están de puntos muertos y 
de vías que se bifurcan, arrebatadas como están por el anhelo, por la vida y por la 
incoherencia, atravesadas, en fin, como están, por la fatalidad y también por el azar, no 
se dejan tan fácilmente domesticar por la drástica disciplina simplificadora del Título y 
del Nombre Propio (o expresado con menos palabras: lo primero que tiene que hacer el 
biógrafo es desilusionarse ... ). 

y nos parece que todavía se puede decir algo más, algo más desde esta perspectiva 
del oficio del historiador y sobre lo que quizá Lacasta no insiste lo suficiente. Tiene que 
ver con lo que podríamos denominar una especie de cesura cultural acaecida después 
de la 11 Guerra Mundial. En efecto, tenernos la impresión de que el esfuerzo que han 
hecho los saberes t;iesde 1945, tras la barbarie, por manifestarse de un modo políticamente 
correcto ha hecho en cierto modo olvidar (no querer recordar) mentalidades culturales 
y modos políticos, sociales y científicos de expresión que eran frecuentes y naturales 
en la segunda mitad del XIX y primera de nuestro siglo y que hoy pasarían por ser 
condenadamcnte elitistas o incluso sospechosamente racistas. Y es que quizás sólo si 
postulamos la existencia de este curioso -y, a mi modo de ver, peligrosísimo- proceso de 
deterioro de la memoria histórica, de pérdida de conciencia respecto de la tradición 
cultural de nuestros saberes logramos encontrar una explicación al hecho de que, en 
este caso, las propuestas antidemocráticas o los reflejos antisemitas de Sorel puedan 
causar hoy asombro. ¿Tanto hemos olvidado, a tantas cosas preferimos ya no mirar, tan 
a mansalva hemos dejado de recordar, como para que tenga que venir, por ejemplo, el 
estupendo libro de Peter Gaya espabilamos y mostrarnos que aquello que por encima 
de todo se ha cultivado en el fértil campo de la cultura occidental contemporánea, en 
sus aulas, en sus seminarios, en sus tratados científicos, en sus periódicos, en sus 
novelas, en el coro de sus voces, en el humo de sus cigarros, en sus gabinetes y, en fin, 
en sus corazones, ha sido el odiar ¿Tan cultural mente desenraizados estamos ya que 
olvidamos que, por ejemplo, el discurso de la raza no es sólo negra materia vü1kisch ni 
apestosa ceniza de holocausto sino que impregnaba casi todos los ámbitos donde se 
aposentó un día lp. inteligencia de occidente, que fertilizó las ciencias naturales y, de 
aquí, también a las ciencias sociales, que se dignificó con las palabras de los mejores, 
que atravesó con los indoeuropeos de Jhering la ciencia del derecho, que dotó de 
espíritu y brújula al colonialismo, que discriminó entre culturas que merecían la pena y 
culturas que podían ser olvidadas, que pobló la historia de Europa (¡y de España!) de 

6 Gay, Peter. Tlle bourgeois experiellce Victoria lo Fteud. 1Il. The CultiwlliorJ of' hatred. New York / 
London, W.W. Norton & Company, 1993, donde, por cierto, el nombre de Sorel aparece dentro del 
capítulo dedicado al potentísimo culto a la virilidad (en este caso, del sindicalismo revolucionario) 
frente a unos valores femeninos (en este caso, de las clases medias! considerados como socialmente 
decadentes (pp. 95-116), Lacasta, en su libro, de un modo atinado y sensible, llama también muchas 
veces la atención sobre el conserv<ldurismo de Sorel en relación con la mujer, aunque no llega a 
coneelarlo hermenéuticamente de un modo tan directo con el problema político. 
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vigorosos arios y mortecinos semitas enfrentados, que se coló en los cálculos 
antropométricos de los criminalistas o en las páginas canónicas del marxismo'}7 En este 
sentido, nos parece, Sorel es hijo de un tiempo en el que incluso aquellos que se sitúan 
contra el Estado y sus dispositivos -desde los mecanismos parlamentarios a los militares­
yen el fondo piensan que la sociedad es aquello que todavía no es, de algún modo no 
pueden desprenderse de una matriz cultural eurocéntrica, base de un conjunto 
compartido de evidencias antropológicas, jurídicas y políticas inscnsih1cmcnte adheridas 
al1cnguajc: en este caso, ese sentido común, a la postre tan soreljano, de la civilización 
francesa. 

Asunto. pues. éste, el de las razas y las civilizaciones, seguramente intrínseco al 
lenguaje cullo de una época. Asunto pegajoso, taimado, insidioso (a su modo, también, 
vaya por Dios, demoníaco), que seguramente llega a infectar los tres ramales del gran 
tronco discursivo de la política y el derecho del final de siglo: el que se despliega 
tomando como hase la sociedad (société), el que toma impulso a partir del primigenio 
Estado hegeliano (Staat) y el que lo hace revitalizando sociológicamente el viejo concepto 
de Pueblo (Volk).x Pero que, por lo que vemos, y porque el tejido lingüístico a la postre 
no muta de unos a otros, no por ello deja inmune a los contradiscursos que 
respectivamente generan. Parafraseando a Lacasta cuando habla del antisemitismo de 
SoreL "lo que circunda es un contexto" del que no resulta nada fácil salir. 

3. La Herejía en el Texto 

Por tanto: Sorel puede ser un Luzhel contemporáneo, pero a costa de no olvidar el 
averno que hemos olvidado. Pero demos ahora un paso más, sirviéndonos por última 
vez de esta metáfora del mal. 

Recordaremos entonces a Hernlann Broch, cuando afinnaba, a propósito del nazismo, 
que lo demoníaco tiene siempre algo de han al. En el sentido de que necesita un punto 
fundamentalísimo, insoslayahle, de hanalidad: "Der diimonische Mensch ist archaisch 
und er ¡st infantil, aber dan k seiner Banaliüit ¡st el' realitatsangepasst".'J El hombre 

7 Sohre la complejísima morfología de este discurso de la ra¡;a ya ,,¡: da eu¡:nta, aunque sea brevemente, 
en el epílogo del libro de Laeasta, cuando se expone la crítica del antisemita Sorel al empleo del 
discurso sohre la raza en la obra de Marx. Al margen del or. cil.do libro de Gay, con car¡íctcr g<,'ncral. 
y porque alude expresamente a este componente raCIsta de la tradición socialista, cfr. Foucault, 
Michd. Difendere /11 .wcielii. Dalla J.:uelTtI de/le razz.e a/ rm:.i.lIlln di stafo, Firenlt::. Ponte alk Grane. 
1990 (mejor consultar esta edición italiana del curso impartido por Foucault en d Col!ege de Francc 
en 1976 que la versión española, (;ellea/oKíll del racismo, Madrid, La piqueta. 1992- pue~ en ésta ~e 
ha prescindido de la discusión posterior a las conferencias, en la que ju"tamente se precisaba la 
cuestión) 
M En esta clasificación de los saberes jurídico-políticos del XIX, sIgo la recientísima investlgac](~)n de 
Costa, Pietro. de la cual ha ofrecido recientemente sugestIvos resultados provisionales en ~u ponencia 
Etllf et CI{O\'cllllcré l/U X/Xe siá:le, presentau;:¡ dentro del ciclo de seminarios de investIgación HWnria 
(i0/(tic{/ e historia del derecho (sesión 111: I"a codificación juridica, clllislilucúín política de la 
slIciedad cOlllellJ/)(mínea ) organilado por la C;:¡s;:¡ de Velázquel (Madrid, X y 9 de mayo de 19951 
~ Broch. Hermman. Zur Diklatur der HIIIHaflifilt il/l1frhalb einer t(lta/ell 1Jollokrarie (J 9:19) en 
8roch, Po/itlsche Schrifren, Frankfurt am Main, Suhrkamp_ 197X, pp. 24-71, 01'_ eir en p. 39 
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diahólico es arcaico e infantil, pero su banalidad le hace adaptarse a la rcalidad. Banalidad 
aquí puede entonces traducirse por obsesión reductora o -preferiríamos nosotros decir 
ahora- por lenguaje obsesivamente reducido. En erecto, y a diferencia del hombre ge­
nial, un hombre hanal podría ser para Bloch aquél que toma la parte porel todo, es decir, 
que corta por lo sano la complejidad del mundo; se trata así de una figura respecto de la 
cual sus límites mentales (lingüísticos) conllevan una irremediable ablación de la 
capacidad para comprender y desarrollar con su obra (¡con su lenguaje!) la fantástica 
complejidad del mundo (En la hermosa formulación de Broch: ", .. mit scinem Werk ¡rurner 
die logische Gesamtmasse der Welt weiterentwickeln").lo A partir de este en'or, de este 
punto irreductihle de han al clausura del mundo, lo demoníaco puede ya desplegarse 
sohre la tierra, ohsesionarse, realizarse: imponerse y dictarse, por ejemplo, políticamente. 
El discurso demoníaco se deshumaniza entonces en la medida en que, eliminada la 
humanÍsima lucidez propia de aquél que se da cuenta de la tremenda complejidad de su 
mundo (desde las pequeñas conductas cotidianas a las grandes acciones políticas), 
nunca corre el riesgo de extraviarse, de desprenderse, de devenir, en su impaciencia, 
poético (Dichten war stets cine Ungeduld del' Erkenntnis, la poesía era continua 
impaciencia cognitiva, decía Broeh evocando los tiempos de la generación anterior a la 
suya, la de Sorel; II quizá dicho de otra forma: lo demoníaco nunca puede ser poético 
porque jamás deja que se le vaya el santo al ciclo ... ). 

Pues hien, nos parece que lo que por encima de todo hace Lacasta con el demonio 
Sorcl es restituirnos una singular e interesantísima dimensión angélica del mismo. 
Justamente ésta: la propia de un personaje que con tesón se opone a las obesiones 
reductoras del lenguaje. empezando por todas y cada una de las obsesiones reductoras 
del marxismo de su época. Y, en efecto, el libro de Lacasta, delicadamente construido 
sobre la hase de dejar hablar a Sorello más posihle, 10 que por encima de todo constituye 
es un poético ejercicio de reelaboraeión de la complejidad del lenguaje revolucionario 
en tiempos finiseculares. 

Tiempos finiseculares, es decir, complejos, Lo que significa (por repetir lo mismo de 
otro modo): que todas las palabras de Sorel, todo su itinerario intelectual -el itinerario 
intelectual que le lleva a Renan, el itinerario postal que le lleva a Croce, el itinerario 
ferroviario que le lleva a Bergson-. sus escritos, sus planfetos. sus cartas y sus tranvías 
son puestos por Lacasta bajo el signo de una obsesión -Bcsessenheit, ya que no 
sabemos traducir hien la exacta palabra empleada por Broch- por elevar el lenguaje 
revolucionario a la altura de su tiempo. 

Elevación que. por supuesto, hay que entender poéticamente, al modo de Hermann 

Broch. Pues la elevación del lenguaje pasa por su complicación. Complicación, herética 
según Lacasta, que en su lihro parece darse al menos en estos dos nivelcsY 

111 lbldelll, p. 39. 
II Broch, Hcrrnann Üher die Grulld/ot{el/ des Rortlall,\' Die SC/¡/¡Ijit'ol/dfer (1931). en: Broch, Del' 
Scflfa/il'lllldfer. op. cit. pp. 728-733. op. cit. en p. 731. 
11 ¡Naturalmente. nosotros estamos ahora simplificando las complicaciones que encierra el lihro l . 
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i) lenguaje y licmpo.- La belle époque, bolcheviques, Jcsus de Nazarct, socialistas, 
Carl Schmill,judíos, Kautsky.la Inmaculada Concepción, Lenin, Flauhert, las scñorita~ 
de AvÍñón. León XIII, San Antonio, milagros, pintores e hipódromos: todos estos, todo 
esto y mucho más encuentra cllcclor del libro en una genial y densa introducciún a la 
figura y a la época de Sorel. Genial y densa, entre otras cosas, por lo que tiene de 
indirecta dotación de dimensión temporal al lenguaje de Sorcl. Esta dimensi(ín que se 
estahlece entre el tiempo y los textos no sólo pasa en el libro por la difícil y hien 
conseguida recreación del espíritu de la época, de un finisecular entorno parisino de 
ideas encendidas y negruras ideales, como lo vio en su día ese españolito. ese homhrín, 
"dichosamente mínimo", que se llamaba Ramón Gómez de la Serna (pp. 15-16). Sino que 
por encima de todo se concreta en una peculiar visión soreliana de la honda implicación 
de las categorías temporales de pasado y de futuro a la hora de evaluar la fiabilidad. 
solvencia y fortuna del lenguaje social y político (especialmente, dellenguajc marxista). 
En efecto, todas las ideas de Sorel vehiculadas en el libro de Lacasta, aunque no 
lleguen, ni falta que hace, a formar un corpus doctrinal o programático unitario, parecen 
estar condicionadas, atravesadas por dos presupuestos conceptuales. Uno, relacionad() 
con la visión del pasado; otro, que tiene que ver con la visión del futuro: 

En primer lugar. podría decirse que si bien es cierto que lo pretérito ya no es y que lo 
pasado ya se ha ido, por otro lado es muy importante tener en cuenta la capacidad que 
tienen las formas culturales sedimentadas a lo largo de la historia para seguir diciendo 
cosas a aquellos discursos políticos nacidos con la decidida intención de, fracturando 
el pasado, imervenir en el presente. Con otras palabras: 50rel está continuamente lratando 
de aumentar la complejidad del discurso revolucionario (no s6lo del marxista. sino 
tamhién del jacobino) cuando lo pone en ineludible conexión intelectual con lo que 
culturalmente ya ha sucedido, con lo que cultural mente es dependiente de la 
rememoración del pasado: el caudaloso fluido de palabras -las morales de Taine, las 
justicieras de Proudhon o esos transcendentales "datos tangihles de un viajcro"llamado 
Tocquevillc- desde la que alimenta el decimonónico thesaurus moral de la nación francesa 
(pp. 77 ss.); la tangible, palpahle y realísima materialidad de la tradición. entendida como 
"una especie de espontaneidad estructurada e inteligente, con vida y alimentos propios. 
no perecedera" y de "fisonomía más convincente que la de artefactos tales corno la 
voluntad general o el hombre abstracto" (p. 133); los resistentes modelos rurales de 
representación de la propiedad y la vida, tan despreciados y soslayados por la moderna 
cultura urbana -la no marxista y la marxista- de final de ~iglo (pp. 248 ss.); y, en fin, y por 
encima de todo. la religión. Y es que, en efecto, por tantas razones. por tratarse de un 
siglo de revoluciones pero también de milagros (la Francia de Sorel es también la Francia 
de la Virgen de Lourdes). por tratarse del discurso de poder por excelencia, 
dogmáticat"l.1ente enroscado sohre su tradición textual, pero también de aquél que 
realmente dota de "alma enérgetica"a una civilización (p. 89) (y la Francia de 50fCl es 
asimismo también la Francia de Péguy), la revolucionaria reJlexión de Sorel se retrotrae 

a una imprescindible rellexión previa sobre las raÍCes culturales de todas las palabras 
dichas. El lenguaje se dota así de sentido, la política de ontología, el presente de pasado 
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y la cultura social de memoria social. Parafraseando a Kelsen, la extravagancia del 
inquieto y diabólico SOTel piadosamente "se une por todas partes a lo que ya ha 
sucedido"Y Y entonces el resultado visible y sorprendente de este enraizamiento 
sareliano de la revolución es un libro, el de Lacasta, que podría ser perfectamente 
clasificado por los bibliotecarios dentro de la sociología de la religión: pues de lo que 
por encima de todo allí se habla es de las tesis de Renao, del San Antonio de Flaubert o 
del Libro de Daniel. \4 Un verdadero revolucionario es, pues, un ser culturamente 
arraigado, y s610 los estúpidos, los socialdemócratas "tienen mucha repulsión por las 
consideraciones éticas y tratan la moral con el mismo desprecio que [os volterianos la 
religión" (p. 295). 

En segundo lugar, y por otro lado, Sorel perfila y reitera machaconamente esta 
segunda idea-fuerza de orden temporal: el discurso no puede intervenir sobre la realidad 
futura, la esperanza que incorpora resulta siempre resbaladiza, el lenguaje no puede 
prever, el futuro no puede empezar. De un modo inversamente proporcional a la pregnancia 
cultural de los viejos discursos de poder, de la religión o del derecho, que son capaces 
de sobrevivir incluso en aquellas regiones textuales donde son literalmente asesinados 
(pp. l13-114), la idea de SoreJ consiste sencillamente en negar toda capacidad de previsión 
a los discursos que pretenden prescribir el futuro O intervenir en el mismo. Como era de 
esperar, el destinatario mayor de esta crítica soreliana y despiadada al progreso, a la 
utopía ya la revolución previsibles era el marxismo de sus contemporáneos. Esta es la 
herejía mayor y la más conceptualmente nutrida: pues e[ anatema que Sorel hace recaer 
aquí sobre el marxismo programado de final de siglo surge aquí coma resultado de un 
diábolico y complejo via crucis sin destino que tiene por estaciones la crítica a La crítica 
al programa de Gotha, a la noción burguesa de progreso y evolución democrática, a la 
noción filosófica de causalidad, a la noción jurídica de una justicia inmanente, a las 
profecías científicas, a la cándida o siniestra estupidez de los optimistas, al poder 
puramente esotérico de las grandes palabras y las magnas utopías, al armatoste legalista, 
determinista y hegelianamente abaratado del marxismo, a la supuesta racionalídad de lo 
real, a la fatalidad de las leyes históricas. Más o menos "todas estas marionetas están 
destinadas a reemplazar a la antigua Providencia de Bossuet", dirá el finisecular Sorel 
(p. 375). 

ii) lenguaje y vida.- Si uno no puede razonar sobre el futuro sino sólo sobre el 
presente, entonces esta concentración de la reflexión social y política obliga, según el 

\l Lacasta. Georges Sorel en su tiempo. op. cit., p. 289, donde el autor trae atinadamente a colación 
la opinión de Kelsen sobre Lasalle. 
14 En este sentido, nos parece que el subtítulo del libro, de naturaleza impecablemente teológica (El 
conductor de herejías), constituye realmente el título. En portada y en las dos primeras páginas 
aparece sin embargo impreso con tipos manifiestamente (¿vergonzosamente?) más reducidos. Y es 
que a lo mejor, en una época, la nuestra, en la que, como en cierto modo ya hemos dicho, el lenguaje 
de la polítíca y del derecho ha cancelado la interrogación fuerte por sus orígenes culturales (pues 
cuando se golpea fuerte uno se topa enseguida con el zócalo religioso), quizás no es descabellada esta 
microscopización editorial del viejo lenguaje, ¿Son ya las herejías, en nueSfro tiempo, pacotillas 
tipográficamente reducibles? 
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propio Sorel, "a considerar los fenómenos en toda su complejidad y con sus cualidades 
vivas" (p. 25R). Dicho de otra forma: la predicción es mortecina, la complicación clarifica. 
el futuro es muerte, el presente es vida. En este sentido, esta claro que, por ejemplo y 
corno señala Lacasta, "al no pensar por etapas (capitalismo-socialismo-comunismo 
final), ya que no imagina -y arremete contra quienes imaginan- "el mañana socia!", 
(Sorel) está enormemente preocupado por cuestiones tales como la protección del niño 
contra su padre" (p. 373): Es decir, que la singular antiescatología soreliana parece que 
por fuerza ha de revertir positivamente en la detección y denuncia de las vivas y 
aClualísima::; manifestaciones del poder. Pero corno también se da a entender en el libro. 
esta focalizaeión de la mirada, esta suerte de ontología política del presente tiene 
repercusiones culturales y políticas de orden cualitativo y no simplemente estratégico. 
Pues lo que en última instancia queda claro y resulta es que lo único que realmente se 
ofrece no sólo al pensador revolucionario sino a cualquier político, sociólogo o jurista 
de la época es la vida. La observación de la vida. La vida, que es irreductible, corno 
único referente, corno principal compromiso. 

Naturalmente, aquí hemos topado ya con Bergson. Un epistolar y discreto Bergson 
que sale muy bien parado tras leer el libro de Lacasta y que, nos parece, es a la postre 
figura central de toda esta historia. Pues uno obtiene la impresión de que es Bergson el 
que realmente pone las cosas de Sorel en su sitio (¿nos atrevemos a decirlo? ¿.qué 
hubiera sido del ingeniero, extrauniversitario, apasionado Sorel sin Bergson?) Sore] 
agudamente reclama que "el sitio de la filosofía de Bergson está en las ciencias sociales" 
(p. 126) y éste, en efecto, le dice exactamente lo que no hay que hacer en ese campo. Le 
enseña que no es posible prever sobre lo voluntario (y ya entonces SOfel tiene la cabeza 
despejada y dispuesta para desbrozar el marxismo sin Marx). Le indica la transcenden­
tal, estructurante relación existente entre el hombre y las máquinas (y ya Sore] pucde 
reflexionar desde nuevas bases sobre el problema de la condición humana del mundo 
de la técnic<l y el trabajo). O bien le advierte de la gravísima impostura consistente en el 
libre y fácil trasvase de conceptos de la física, la química o la biología a las ciencias 
sociales (y por eso el antisemitismo de Sorelliene un claro límite epistemologico que 
rebaja su peligrosidad). Pero sobre todo le avisa, sencillamente, del irreductible carácter 
de lo vital. Irreductible al discurso de la política y al discurso de la ciencia. 

Las consecuencias que Lacasta extrae de este presupuesto bergsoniano de la 
irreductibilidad de la vida constituyen, a nuestro juicio, la clave del arco de lectura de 
Sore!. Pues al topar con esta imposibilidad discursiva en el punto de partida, el discurso 
del autor normando se ve por fuerza obligado a transitar por nuevos y modernos 
senderos epistemológicos, en la región autónoma de la intuición, de la imagen y del 
símbolo. Y también, por qué no, claro que sí, en el ámbito más interesante de pensamiento: 
el de los motores, las máquinas térmicas y el acero fundido. Es verdad, nos lo cuenta el 
libro, que SOTel reprochó expresamente a Bergson lo que aquél consideraba una crítica 
excesiva al "cientifismo" y también "ese gran uso de imágenes en sus exposiciones". al 
margen de las tradiciones biológicas (p. 183). Pero, como explica también Lacasta, nada 
más y nada menos que la originalísima y central construcción sorcliana de la huelga 
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general constituye un dispositivo teórico-político de factura epistemológica bcrgsoniana: 
allí, donde el movimiento es contemplado como un "todo indivisible", en el drama de la 
huelga general, se concentra todo el socialismo como un "acto que comprende una 
sucesión de conjuntos de imágenes capaces de evocar en bloque y por la sola intuición, 
antes de todo análisis retlexivo, la masade sentimientos que corresponden a las diversas 
manifestaciones de la guerra emprendida por el socialismo contra la sociedad moderna" 
(pp. 342-343). 

Gracias a esta hennosa complicación de la realidad, la lucha política se hace necesidad 
estética, o al revés. Y la acción política llega a emparentarsc, gracias a la cinemática ya 
la termodinámica, con la forma plástica. Desde esta perspectiva, Sorel podrá ser un 
revolucionario antiutópico, si se quiere; pero no cabe duda de que no 10 es por 
anacronismo sino, justo al contrario, por la alta sincronización de su pensamiento con 
su tiempo. 

Con un tiempo, como hemos visto deCÍa Broch, agitado por la impaciencia de conocer. 
Impaciencia de conocer, Ungeduld der Erkenntnis, que no era sino sinónimo de poesía. 
¿No puede ser vista, terminemos ya de una vez, esa inclasificable, difícil, irreductible 
configuración de la violencia sindical como el poema más genuino y excelso del poeta 
Sorel? 

4. El Sueño en la Imagen 

En este París, que es la colmena maravillosa yen el que todo el mundo trabaja, ellos 
-la élite republicana- son los únicos que no hacen nada; miran cómo los demás trabajan. 
y hasta su mirada es inútil, porque ni siquiera saben mirar cómo los demás trabajan (p. 
i5). 

Sorel, a su modo, anticipando a su manera la llegada de esa singular centella de la 
conciencia cultural europea que será Karl Kraus, es un brutal enemigo del intelectual. 
Pues al vivir en sus carnes la crisis finisecular de la vieja Europa, de la cultura 
alteuropaísch, del marxismo alteuropaisch, al darse cuenta, como tantos otros, de que el 
siglo XIX obsequia al XX con el envenenado y pehgrosísimo regalo de un discurso de 
masas montado sobre la industria periodística y el terrible dictado de las frases hechas, 
y al tener por tanto la lucidez de saber que el combate social es por encima de todo 
espiritual, y que la revolución y la salvación han de depender de la transfonnación 
profunda de las "fibras anímicas sociales" (pp. 334 ss.), hará recaer en el intelectual la 
mayor de las culpas: la de no ser capaz -precisamente él, la figura que tendría que estar 
especializada en la aventura dellcnguaje no mixtificado- de comprometerse, por falta de 
coraje, en este combate contra la banalidad y por el espíritu. 15 

[; Sobre Karl Kraus y su clara conciencia de estos límites morales y personales de los intelectuales, vid. 
Michael POLLACK, "Une sociologie en acte des intellectuels Les combats de Karl Kraus", Acles de la 
recherche en scienccs sociales 36-37 (1981) 87-103. 
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La Gran Guerra certificó cultural mente el triunfo de la banalidad sobre el espíritu. Y 
obligó a estas singulares, hermosas "figuras transicionales", que habían sido educada~ 
en los valores de la solidaridad, el pensamiento colectivo y la acción organizada, a 
afrontar el reto de forjar una nueva y distinta espiritualidad para la política, la cultura y 
la sociedad del siglo XX. 11\ Kraus, Musíl o Broch penetraron con lucidez clarividente en 
las tinieblas del nuevo siglo y empezaron a hablar de la grandeza y la miseria del nuevo 
hombre sin atributos, del hombre social recorrido por el inconsciente, por el sexo, por 
deseos infantiles, nocturnos y poco gobernables; empezaron a hablar, en una palabra, 
del Schlafwandler, del sonámbulo, del nuevo sonámbulo que cuando se despierta se 
lanza de un modo antiintelectual a la vida, y se llena de vida, y hace deporte, y va al cinc, 
y oye música y escucha la radio. 

Como auguró fantásticamente Hermann Broch, el nuevo espíritu va a provenir. en 
estas circunstancias, y para bien o para mal, no del revolucionario activo sino del nuevo 
revolucionario pasivo del siglo XX, el cual no hace directamente la revolución y sin 
embargo la hace. 17 "Der Mensch von heute ist ein visueller, ist ein auditiver Mcnsch, 
aberer ist radikal anti-intellektualisicrt", afirma ya Broch en 1931. Es el siglo del depone, 
del cinc y del music-hall;'x es un siglo, nuestro siglo en el que Georges Sorcl, firmemente 
atrincherado en su viril y decimonónica moral proudhoniana de lo sublime, sonámhulo, 
pues, a la postre más del XIX que del XX, tal vez no llega desde último punto de vista 

a entrar. 

Antonio Serrano GONZÁLEZ 

l. Vn, sohre esto, el brillnnte estudio de David S. LUFT, Roben MLlsil and the Crisc of European 
Culture 1880-1942. con explíop. cil. referencia a Sorel, según estos parámetros que eSlamos 
comentando, en pp. 147 Y 152. 
17 "Er allcin (lIugenau, el último protagonista de la tnlogía de Broch) kann dahcr fortbe!.lehen, er 
allein ist in del"' AUlOnomie diese!" Zeit'. in de!" sich ein n:volutionares Ringen nach Freiheit ausdrückt 
Er ist deT passive Revolutiontir, wie eben die Masse der Revolutionare jede Revolulion passiv milmacht 
tllld doch macht" (Hermann BROCH, Elhisehe Konstruklion in den Schlafl-j/(lfldlern, en: Broch, Die 
Schlafwandler, (JI'. cit., p. 727). 
IX "Niemals war die Welt mil so vid Bild- und Musikwirkungen erfülll wie heule". señalaba tamhién 
Broch. Y añadía: "Uber die Rolle der Musik im modernen Werlsystem ware noch besonders zu 
sprechen" (BROCH, Uber die Grundlagen des Romans Die Sch/a¡-wand/er, en: Broch, Die Schlafwandlcr, 
OJl. cit" p. 729) 
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FOUCAULT, M., El orden del discurso, Tusquets, Barcelona, 1999 

Este libro es la transcripción del discurso que Foucault dictó cuando se hizo cargo 
de la cátedra de Sistemas de Pensamiento en el Col1égc de France. Este hecho marca la 
estructura del mismo y el estilo que sigue el autor de Las Palabras y las Cosas. 

En él se apunta toda una serie de temas muy presentes en la filosofía del autor galo 
y se esboza un programa de investigación que siguió hasta su muerte. 

El texto puede dividirse en una presentación, el desarrollo de algunas ideas (principios 
rectores de sus preocupaciones filosóficas) y al final un homenaje al estudioso de la 
obra de Hegel y profesor al que sucedió: Jean Hyppolitc. 

Para Foucault existen toda una serie de procedimientos de exclusión social que 
controlan, selecci'onan y redistribuyen la producción del discurso. Este tabú es de tres 
tipos: del objeto, del ritual de circunstancias y del derecho privilegiado del sujeto que 
habla. Estos tres tipos de prohibición rorman una malla dinámica y las regiones donde 
dicha malla es más estrecha son la sexualidad y la política, 10 que significa la relación del 
discurso con el deseo y el poder. 

Los tres sistemas de exclusión a los que se refiere cl autor francés son: la palabra 
prohibida, la locura y la separación entre 10 verdadero y lo falso. De ellos resalta el 
segundo y el tercero. El loco es el discurso diferente que no puede circular como el de 
otros. En cuanto a la última, si uno se sitúa en el interior del discurso la división no es 
ni arbitraria, ni modificable, ni institucional o violenta. Pero si se coloca en otra escala se 
dibuja un sistema de exclusión. Con Platón el discurso variará respecto a los sofistas. 
La verdad deja de ser lo que era el discurso o lo que hacía, sino en 10 que dice. "La 
verdad se desplazó del acto ritualizado, eficaz y justo, de enunciación, hacia el enunciado 
mismo: hacia su sentido, su forma, su objeto, su relación con su referencia" (p. 20). 

Con este cambio el discurso estará siempre respaldado por apoyo institucional 
(laboratorios, bibliotecas, consejo de sabios). "El discurso verdadero, al que la necesidad 
de su forma exime del deseo y libera del poder, no puede reconocer la voluntad de 
verdad que lo atraviesa; y la voluntad de verdad que se nos ha impuesto desde hace 
mucho tiempo es 'tal que no puede dejar de enmascarar la verdad que quiere". De esta 
manera se legitima el discurso de lo verdadero en contraposición a otros discursos a los 
que se presiona y coacciona. Además "la voluntad de verdad está enmascarada como 
voluntad misma en su necesario despliegue" (p. 24). Aparece como sinónimo de riqueza 
y fecundidad, al mismo tiempo que ignoramos la pérfida maquinaria que la atraviesa 
destinada a excluir. 

De ello, no es extraño que se derive la obligación consistente en que cualquier 
proposición debe cumplir complejas y graves exigencias para asegurar su pertenencia a 
una disciplina y ser catalogada como verdadera o falsa. En muchos casos, en la historia de 
la ciencia ha tenido que darse un cambio de escala para que se dieran por verdad teorías 
excluidas del debate científico (el caso que toma Foucault como ejemplo es el de Mendel). 
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Siempre se puede decir la verdad desde un espacio de exterioridad salvaje; "pero no 
se está en la verdad más que obedeciendo a las reglas de una policía discursiva que se 
dehe reactivar en cada uno de sus discursos" (p.38). La forma más superficial y visible 
de estos sistemas de restricción el rituaL que define la cualidad de los intcrvinicntcs en 
el di.--cursQ, los gestos, comportamientos, circunstancias, conjunto de signos que se 
usan, fija la eficacia de las palabras. los efectos sohre aquellos a los que se dirigen y los 
límites de su valor coactivo. 

Las sociedades de discurso tiene como fin conservar y producir discursos. Son 
sociedades coactivas y difusas. El discurso es una violencia que se ejerce sobre las 
cosas. 

Para desarrollar un programa de investigación que analice estas sociedades, que e:-, 
la pretensióp de Foucault, es imprescindible enfocar nuestra atención en do~ conjunt()~: 
el crítico y el genealógico. En el primero el principio de trastocamiento (estudia la 
formación de las maneras de exclusión). En el segundo se encuentran los principios de 
discontinuidad (investiga los discursos como prácticas discontinuas que se yuxtaponen, 
contraponen, se ignoran o excluyen), especificidad (concebir el discurso como violencia 
que se impone a los otros) y exterioridad (no ir al núcleo del discurso sino a las 
condiciones externas de posibilidad). 

En este breve pero denso libro Foucault nos da una serie de coordenadas que e,'oí 
necesario estudiar con profundidad para ver en que sentido nos pueden ser útiles en 
nuestro hacer filosófico. En un tiempo plagado de certidumhres, éticas del discurso y 
confianza en la glohalización, no viene mal releer a los herederos de Nietzche, ya que 
ellos pueden ayudar a orientar nuestro foco en la dirección más adecuada. De todas 
maneras la larca y la responsabilidad de aportar vías alternativas al dominio (cada ve!. 
más autoritario) es nuestra. 

Rafael R. PRIETO 
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BARRAL, Welber (coord.). O Brasil e a OMe: os interesses brasileiros e as futuras 
negociafoes muItilaterais. Florianópolis: Diploma Legal, 2000. 

A atenc;ao dos noticiários do mundo cm marC;o de 2000 ccntrava-se nos protestos 
realizados pelos mais variados grupos políticos e ONOs na cidade de Seattle nos Estados 
Unidos contra o encontro da Organizac;ao Mundial do Comércio (OMe). O objetivo 
precípuo da OMe seria a diminuiyao das assimetrias do comércio internacional e a 
diminuiyao das barrcÍras comerciais visando o Iivre-comércio. O encontro de Seattlc 
deveria elaborar ,a pauta das negociac;oes da denominada Rodada do Milenio que 
rcmodelaria vários acordos firmados dentro da OMe. 

Entretanto, o fracasso da conferencia de Seaule nao deve ser imputado a estes 
grupos de ativistas, mas sim a outros fatores, como o impasse das negocia¡;oes entre os 
seus membros, principalmente do embate de interesses entre os países desenvolvidos 
e os em desenvolvimento. A importancia do resultado das negocia~6es no ámbito da 
OMe para o Brasil é que estas refletem diretamente no desenvolvimento dos setores 
económicos brasileiros. 

A obra organizada pelo professor Welber Barral, da Universidade Federal de Santa 
Catarina (UFSC) - O Brasil e a OMe: os interesses brasileiros e asfuturas negociaroes 
multilaterais - que congrega textos de pesquisadores daquela institui¡;ao, cobre as 
áreas mais controversas e indica perspectivas para as próximas negociavoes multilaterais 
que enfrentará o Brasil. No ámbito da OMe, é certamente a obra mais atual sobre o 
assunto, senda urna contribuiC;ao de suma importáncia da academia para as ncgocia¡;oes 
internacionais no campo da OMC. Essa manifestayao dos grupos académicos de 
pesquisa é vital. O próprio Barral enfatiza a carencia de tradivao brasileira no campo do 
cstudo das Relayoes Internacionais ressaltando que "no Brasil, o conhecimento encontra 
dificuldades em atravessar os muros das universidades e atingir os [ormuladores de 
políticas e os grupos sociais diretamente afetados" (p. 22). 

Em se tratando de urna coletánea de artigos, a proposta da obra nao é a de tratar de 
nenhum dos tópicos de forma exaustiva, mas de oferecer urna visao clara e objetiva das 
posic;oes que deveriarn ser defendidas pelo Brasil. O livro é dividido em 21 tópicos de 
negociac;6es, abrangendo desde comércio eletronico até biotecnologia. 

Sob estes aspectos, o livro O Brasil e a OMe torna-se bibliografia indispensável, 
nao só para os profissionais que Iidam com o Direito Internacional Economico, mas 
também para toda pcssoa intcressada nas complexas relay6es internacionais que ocorrem 
no plano do cornércio mundial e os interesses nacionais nestas negociay6es multilaterais. 

Luis Fernando Correa da Silva MACHADO' 

I Coorden;;tdor da Associa9iio de Estudos de Direito Internacional - 10 Comile da International Law 
Students Association no Brasil 
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SCHIER, Paulo Ricardo. Filtragem constitucional: construindo uma nova 
dogmática jurídica. Porto Alegre: Safe, 1999, 160 p. 

375 

o autor inicia o trabalho referindo-se ao discurso das teorías críticas do dircito, 
presentes no Brasil principalmente nas décadas de 70 e 80. Nesse contexto, a ordem 
jurídica, a partir de urna concep<;ao liberal individualista, cumpria o papel de lcgitimac;ao 
do estado autoritário, atuando a scrvi<;o da dominac;ao. 

Em contraposic;ao a tal estado de coisas, surgcm as Teorías Críticas. Partindo 
de diversas tendencias marxistas, buscavarn denunciar o direito enquanto poder, 
instrumento de domina~ao das classes dominantes alravés da ideología, superestrutura 
social de ocultac;ao, alicna<;ao. 

Em gcraL os teóricos críticos reconheciam a possibilidade de emancipa((ao social 
mas partiam do pressuposto segundo o qual, antes de prcssupor urna nova práxis do 
dircito, era neccssário a implementa<;ao de uma nova práxis social, política, filosófica, 
epistemológica e semiológica. 

O autor elenca, entao, algumas conseqüencias problemáticas dessas tcorias: (i) () 
impedimenlo de se vislumbrar o direito como instrumento emancipatório; (ii) o 
desprestígio do discurso jurídico; (iii) a migra<;ao dos estudantes de Direito para outros 
cursos; (iv) o desmcrccimento dos operadores jurídicos e teóricos do Direito: (v) a 
crenr.;a no Direito enquanto mero reflexo das rclar.;oes de poder na socicdade: (vi) a 
politizar.;ao do discurso jurídico e (vii) um cerio esvaziamento da dignidade normativa 
da ordemjurídica. 

Identifica o autor, contudo, a nccessidade de se superar tal visao unilateral do 
Direiw para tornar possívcl a constrw;ao de um plus teórico através do qual ele pudesse 
ser lido, também, como instrumento cmancipatório, dotado de dignidade normativa, 
capaz de auxiliar na edifica¡;J.o de um Estado Democrático de Direito. 

Tem-se. com isso, a busca pelo resgale da ética da modernidade, na qual é 
reconhecido, ao homem, o statl/s de sujeito - centro da história - que interfere e transforma 
a sua realidade. Este, de acordo com a concep<;ao adotada pelo autor, roi o desafio 
poslo aos operadores do direito: a sua re!citura na perspectiva emancipatória da 
modernidadc, que deveria se iniciar, desde logo, rela valoriza<;3o úa dogmática jurídica, 
possibilitada pela ado¡;3o de categorias epistemológicas específicas. 

Concentrando a análise sob o prisma do Direito Constitucional, o autor concluí que: 
(i) há a necessidade de se vislumhrar a conslitui¡;30 cm sentido j urídíco. formal. dotada 
de cerla nortnatividade e vinculalividade e (ii) é irnprcscindívcl a substituiyao das no((oes 
de constilUi<¡ao cm sentido formal e conslituir.;ao cm sentido material, ambas parciais, 
pela idéia de sistema constitucional. 

Referc, ainda, a necessidadc de se compreender cada urna das constitui<;oes a luz de 
sua história, de seu !OCllS social e político, analisando, portanto, a Constitui<;ao Brasileira 
de 1988, fruto do processo de redemocratiza¡;ao do país, a qual qualifica de vinculante, 
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compromissória, democrática, dirigente. 
Ressalta, adcmais, que o contexto constitucional brasilciro possibilita pensar - e 

buscar - urn discurso de nonnatividade e efetividade integral da Constituic;ao de 1988, 
na qual o processo político de poder é dominado por suas normas OU, pelo menos, a 
elas adaptado. 

É cntao a partir desta perspectiva que o autor identifica a importancia do instituto da 
filtragem constitucional como instrumento capaz de possibilitar urna reJeitura da 
dogmática jurídica 50b o viés democrático e emancipatório. 

A filtragern constitucional, nesta perspectiva, pressupoe a forya normativa da 
Constituigao e a sua concep9ao enquanto um sistema aberto de normas e princípios. 
Diferencia-se, assim, da preeminencia normativa da Constitui((ao e nao se confunde 
com o instituto da interpretayao conforme. 

Assim, a filtragem constitucional determina que todo o ordenamento jurídico dcve 
ser ¡ido a partir do filtro axiológico das normas constitucionais, servindo corno 
instrumental para a orienta9ao e decisao de casos concretos. Através dela, en tao, se dá 
a constitucionalizayiio do direito infraconstitucional. 

Adriana da Costa Ricardo SCHIER' 

~ Mestranda cm Direito do Estado no Programa de Pós-Gradua¡;ao da UFPR. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



RESENHAS 377 

WALDRAFF, Célio Horst-'. Direitoa adquirido e a (in)seguranfajurídica: A.' 
diferenfas salarias dos planos economicos. LTR, Sao Paulo, 2000 

A ohra é parte da dissertayao de conclusao do Mcstrado no Curso de Pós-Graduac;ao 
em Dircito da Universidadc Federal do Paraná. O foco do cxamc está centrado nas 
quest6cs salaríais geradas após a ediyao do Plano Bresser, em julho de 1987, do Plano 
Verao, cm fevereiro de 1989 e do Plano Collor. cm mar¡;o de 1990, e o debate judicial a 
respcito de diferenyas salaríais dccorrentes da inobservancia dos reajustes salariai.':. 
dcvidos. <linda suh a égidc da sistemática legal de reajuste imediatamente anterior a 
cdit;ao destes Planos. 

Como vía metodológica, o autor procura trafegar por toda a questao económica 
antecedente, partindo em seguida para os profundos e polémicos aspectos jurídicos da 
quesüio, para proceder o diagnóstico da praxis dos operadores jurídicos. A categoria 
da seguranxajurídica é conceituada do ponto de vista da teoria clássica e d() enfoque 
ortodoxo para, confrontado com a problemática dos planos económicos, demonstrar-se 
que, neste caso. o conceito vale apenas para os segmentos hegemónicos. 

A abordagem está dividida cm quatro grandes partes. Na Primcira Parte sao 
examinadas as questOes economicas prévias. iniciando-se com a Mocda, a lnfla¡;ao. a 
Corre¡;ao Monetária e a Política Salarial. 

A Corre¡;ao Monetária é apresentada como um fenómeno tipicamente hrasileiro. A 
elite utilizou este instrumento para salvaguardar o seu capital, cm detrimento do setor 
assalariado da sociedade. A conseqüéncia deste corte roi a divisao da socicdade entre 
categorías: os "indexados" e os "desidexados". A Política Salarial, cm suas diversas 
sistemáticas tem corno conseqücncia o acirramento do processo de conccntrac;ao de 
rendas em nossa sociedadc. 

A Segunda Pa/u inicia-se com a c1assirica~ao do Ministro BRESSER PEREIRA das 
diversas formas de planos e políticas económicas adotadas no país, após o Plano 
Cruzado. Este evento é o antecedente da agressao ao direito adquirido ao reajuste 
salarial e que se rcproduziu no Plano Bresser Uunho de 1987), no Plano Verao Uaneiro de 
1989) e no Plano Collor (man;o de 1990). 

Na Terceira Pal1e sao examinados de maneira mais específica os argulllenlosjurídicos 
de stas diferen<;as salariais, especialmente o direito adquirido, belll como o instituto da 
irredutibilict"ade salarial. a prote~ao ao salário, do dircito adquirido contra a constitui\ao 
e da norma de ordem pública, ofacturn principis e a cláusula rehus sic s[antihus e o ato 
jurídico perfeito em rcla<;ao aos instrumentos normativos . 

. \ Professor da UFPR. da Faculdades do Brasil, da Faculdade de Direito de Cuntiba o:: do IBEJ. ~estrc e 
Doutorando em Direito pela Universidade Federa do Paran:í1 
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A solu<;ao adotada pelo TST foi a edi<;ao de tres enunciados a respeito do tema (de 
n° 315 a 317), rcvogados, após o posicionamento do STE A conscqüencia foi o 
ajuizamento de milhares de a~6es rescisórias fundadas oeste conflito, inclusive com a 
concessao de medidas tais como cautelares e tutelas antecipadas que suspcndcm o 
tramite de a<;ao já transitadas em julgado condenado o cmpregador no pagamento das 
diferen9as salariais. As características fortemente contraditórias da aceitayao da tese 
da rescindibilidade oeste caso é confrontada com a categoria da seguranyajurídica e o 
surgimento de um novo ambito de debate judicial 50b o tema, 50b a forma da chamada 
"instáncia rescisória". 

Na Quarta Parte, indicarn-sc os modelos de conduta e as condicionantes que 
contaminaram os operadores jurídicos da área trabalhista. Sob este enfoque pretende­
se abordar a contradi<;ao do discurso ortodoxo que valoriza a seguran<;a jurídica no 
atacado, mas no varejo das quest6es cotidianas (como a estudadas pelo Direito do 
Trabalho e mesmo no nosso caso específico das diferen<;as salaríais dos planos 
económicos) sem grandes cerimonias é capaz de subverte-l0 por recursos retóricos. 

Dentre as diversas conclus6es expostas, é de se destacar a c1assifica<rao das posturas 
adotadas pela jurisprudencia neste caso: aprimeira, dos operadores jurídicos organicos, 
que adotaram entusíastícamente a tese do direito adquirido, preocupada com os 
assalariados; a segunda, da parte do TST, reconhecendo de vidas as diferenyas salariais 
apenas no caso do gatilho de julho de 1.987 e da URP de fevereiro de 1.989, e nao as 
reconhecendo no caso do IPe de mar((o de 1.990, preocupado com as conseqüencias 
políticas e econ6micas do caso; e a terceira, que prevaleceu, da parte do STF, aniquilando 
por completo a tese do direito adquirido. 

A soluyao é oferecida pelo Direito Alternativo ao operador do Direito do Trabalho, 
no campo da positividade negada, devendo este profissional assumir o aspecto 
inafastavelmente 'ideológico de sua atividade, que serve para localizar soluy6es justas 
mesmo dentro do ambiente do direito fonnalizado. 

Caroline PRONER4 

4 Mestranda em ReJa¡yoes Internacinais pela Universidade Federal de Santa Catarina. 
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LIBROS 

FRANCO PELLOTIER, Víctor Ma fiuel, Grupo doméstico y reproducción social, 
Parentesco, economía e ideología en una comunidad otomÍ del Valle del Mezquital, 
Colección Miguel Othón de Mendizábal, Ciesas, México, 1992 

InJiec. 1.- La comunidad, el ejido y la organización social. Población, Situación 
geográfica y vínculos comunales, Los recursos económicos, Historia de la 
comunidad, El ejido de Pozuelos, Descripción general de la organización social de ta 
comunidad, La religión evangélica; 3. Los grupos domésticos. El marco 
conceptualgcncral: el grupo doméstico y la Unidad Económica Doméstica, Aspectos 
metodológicos para la investigación sobre los grupos domésticos, los rupos 
domésticos y la VED en la comunidad de Pozuelos; 3. El sistema de parentesco. El 
sistema terminológico: descripción y análisis de la nomenclatura del parentesco, los 
susbsistemas del parentesco: reglas y actitudes; 4. Las articulaciones ideológicas 
en las relaciones entre economía, parentesco y grupo doméstico. La descendencia 
y las funciones domésticas, el matrimonio poligínico y la economía del grupo 
doméstico, La herencia y el problema de la transmisión de la tierra, La residencia y' 
los nuevos grupos domésticos, Crecimiento y planificación: los grupos domésticos 
y la comunidad. 

CONZALEZ CALVAN, Jorge Alberto, El derecho cOIlSlletudillario de los culturas 
indígenas de México. Notas de un caso: Los Naycrij, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1994. 

lndice. Capítulo Primero. Las Culturas Jurídica.'. de México. I. Introducción, 11. El 
período manárquico (1492-1810), Ill. El período republicano (1810-1992); Capítulo 
Segundo. El Derecho Consuetudinario Nayerij. 1. Introducción, JI. Aproximación 
teórica (definiciones operacionales), l. Jurídico, 2. Orden, 3. Orden jurídico 
contemporáneo, 4. Cultura jurídica, 5. Cultura jurídica indígena, 6. Cultura jurídica 
consuetudinaria indígena, 7. Derecho consuetudinario, 8. Costumbre jurídica, 9. 
Derecho consuetudinario nayerij. nI. Aproximación sociológica (referencias 
culturales). Situación geográfica, demográfica, histórica, religiosa, política y reglas 
consuetudianrias, lingüística y económica. IV. La práctica jurídica consuetudinaria. 
1. La aplicación de las reglas consuetudinarias durante la celebración de la Semana 
Santa. 
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BONEFELD, Werner y HOLLOWAY, Joho, ¿Un nuevo Estado?, Debate sobre la 
Reestructuración del Estado y el Capital, Cambio XXI, Colegio Nacional de Ciencias 
Políticas y Administración Pública, Fontamara. 

1. BONEFELD, Wemer y HOLLOWAY, John, "Posfordismo y forma social"; 11. HIRH, 
Joachim, Fordismo y posfordisrno. La crisis social actual y sus consecuencias; 111. 
BONEFELD, Werner, La reformulación de la teoría del Estado; IV. JESSOP, Bod, La 
teoría de la regulación, el posfordismo y el Estado: más que una respuesta a Werner 
Bonefeld; V. HOLLOWAY, John, La Osa Mayor; posfordismo y lucha de clases. Un 
comentario sobre Bonefeld y Jessop; VI. CLARKE, Simón, Sobreacumulación lucha 
de clases y el enfoque de la regulación; VII. HOLLOWAY, John y PELAEZ, Eloína, 
Aprendiendo a hacer reverencias. Posfordismo y determinismo tecnológico; VIII. 
HOLLOWAY, John, La rosa roja de Nissan; IX. JESSOP, Bob, Osos polares y lucha 
de clases; mucho menos que una autocrítica; X. HOLLOWAY, John, El capital es 
luchade clases, (los osos no son cariñosos); XI. GUNN, Richard, Marxismo, metateoría 
y crítica; XII. PSYCHOPEDIS, Kosmas, La crisis de la teoría en las ciencias sociales 
contemporáneas. 

PEREZ COLLADOS, José María, Una aproximación histórica al concepto jurídico de 
nacionalidad, (La integración del Reino de Aragón en la monarquíá hispánica), Institución 
"Fernando el Católico", Zaragoza, 1993. 

Indice. PARTE 1. La naturaleza como vínculo formal de integración. O. Premisas 
teorícas y planteamientos, 1. La naturaleza como vínculo formal de integración; 
PARTE 11. El contenido material del concepto de naturaleza. 2. Planteamiento; 3. La 
nostalgia de los pueblos; 4. La formación de los espacios económicos; 5. La 
materialización de la relación entre espacio económico e ideológico: el concepto de 
Administración nacional y la institución de la reserva de oficios paranaturales; 6. 
Soberanía residente en la Corona, el sentimiento de nación y la Administración de la 
Monarquía Hispánica; 7. Estructura administrtiva y Estado integral. La 
Administración como ejercicio del poder del rey y como participación de la 
comunidad en la soberanía; 8. La Administración como factor de integración nacional; 
9. La provisión de oficios en la Administración castellana de las Indias para naturales 
de la Corona de Aragón. Un caso ejemplar de intento político de integración nacional 
del Reino de Aragón en la Monarquía Hispánica; 

ORDOÑEZ CIFUENTES, José Emilio, Reclamosjurúlicos de los pueblos indios Instituto 
de investigaciones jurídicas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1993 

Indice. La Constitución guatemalteca de 1945, precursora de los derechos étnicos; 
Foros internacionales sobre derechos humanos de los pueblos indios; Los indígenas 
y los espacios legislativos: Parlamento Indio Americano; El procedimiento penal y 
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los derechos humanos de los pueblos indios en los umbrales del siglo XIX; José 
Carlos Mariátegui: Precursor ante el problema agrario y el "problema del indio"; 
Anexo l. RclalOrÍas del 1 Foro sobre Derechos Humanos de los Pueblos Indio",; 
Anexo JI. Relatoría del 11 Foro sobre Derechos Humanos de los Pueblos Indio",; 
Anexo 111. Congreso de Organizaciones Indias de Centroamérica, México y Panamá: 
Anexo 1. Academia de las Lenguas Mayas de Guatemala; Anexo S Encuentro 
Continental de Pueblos Indios. 

CORREAS, Osear, Introducción a la Sociologia Juridica, Barcelona, Bosch, 1995 

Primera Parte. La Sociología y el Derecho, Sección Primera, La Sociología Jurídica: 
Capítulo l. La Sociología Jurídica frente a la Filosofía. I. Ideas previas; ll. Derecho, 
III. Sociología; N. SocioJogíaJurídica; V. La Illosofíade la nomlatividad; VI. NaturaleJ.:a 
e Historia, Naturale7.a y Sociedad, Sociedad y Derecho. Capítulo 2. El derecho corno 
discurso: 1. El derecho como parte del fenómeno del poder, II. El derecho como 
discurso del poder; III. Los sentidos del discurso del derecho: IV. Discurso del 
Derecho y Discurso Jurídico. Ideología del Derecho e Ideología Jurídica. Capítulo 3. 
Producción y Reconocimiento del Derecho. r. La producción del derecho. II. La 
recepción () reconocimiento del derecho; III. El reconocimiento del derecho y la 
constitución del poder; IV Reconocimiento y justificación del derecho; VI. La ciencia 
jurídica y el reconocimiento del derecho: VII. El reconocimiento del derecho y el 
límite del poder. Capítulo 4: Derecho y Pluralidad Jurídica. I. La norma fundante; II. 
La naturaleza ficticia de la norma fundanle; III. La formación de una norma fundante; 
IV Pluralismo y Derecho; V. El pluralismo Jurídico; VI. Pluralidad jurídica y 
altemati\.'idad; VII. Altematividad y suhvcrsión; VIII. Otras formas de alternatividad 
jurídica: Segunda parte: Los prohlemas de la Sociología Jurídica; Sección Primera: 
Las causas del Derecho. Capítulo 5. Causalidad y Derecho.!. El concepto de causa: 
II. La causa del Derecho entre el discurso, los hechos y las relaciones sociales: IJI. 
El derecho como expresión de las relaciones del poder; IV El derecho como espacio 
de la lucha por el poder; V La voluntad y la intención como causas del derecho; VI. 
El discurso jurídico y el Derecho; VII. La ideología de los jueces comocausa de sus 
sentencias; VIII. El sentido ideológico del derecho como causa de las sentencias 
judiciales; IX. Las normas como causa de las sentencias. Capítulo 6: El derecho 
entre la causa y el referente,!. Los hechos y el sentido; 11. El sentido y su referente: 
I1I. El discurso del derecho, su sentido ideológico y las relaciones sociales: IV 
Causa y referente; V El discurso como causa del discurso: VI. El origen de la~ 
ficciones; VII. El discurso jurídico. Capítulo 7: Una teoría sociológica del derecho. l. 
Premisas; JI. La teoría sociológica del derecho; 111. La teoría sociológica genera! del 
derecho capitalista; V Categorías y Técnicas jurídicas. Sección Segunda: Los efectos 
del Derecho. Capítulo 8: La efectividad del Derecho. L La efectividad dd derecho; 
n. Efectividad, cumplimiento y causalidad; IIl. Efectividad, Aplicación y causalidad: 
IV. La determinación del objeto de estudio; V. La efectividad del derecho en el 
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tiempo, VI. Efectividad, número y calidad de los sujetos; VII. La efectividad en el 
espacio; VIII. Efectividad y clases de normas; IX. Efectividad y calidad de la conducta 
exigida; X. Efectividad y regulación jurídica; XI. Efectividad y subjetividad; XII. El 
marco de la SJ; XIII. Causas de la efectividad. Capítulo 9: La eficacia del derecho. 
1. La eficacia eje los discursos y el ejercicio del poder; 11. La eficacia del Dercho como 
Índice de hegemonía política; III. El proceso estatal de Hegemonía; IV. El proceso 
civil de Hegemonía; VI. La relación entre la recepción del discurso del derecho y la 
producción de conductas; VIL La eficacia generalizada del sistema jurídico. Capítulo 
10: El derecho y el poder. 1. Las funciones del derecho, 11. La promoción de 
conductas; III. La reproducción social; IV. El derecho y los objetivos políticos del 
gobierno; V. La racionalización de la sociedad; VI. La transformación social; VII. La 
organización del poder y la violencia; VIII. La producción del poder; IX. La 
legitimación del poder; X. La creación de la función pública y de los funcionarios; 
XL La producción del Estado; XII. La creación de un nuevo "estado de cosas"; XIII. 
El discurso del orden y el imaginario social. 

SIERRA, Maria teresa, La lucha por los derechos indígenas en el Brasil actual, 
Ciesas, México, 1993 

Indice. La política indigenista brasileña: de la Colonia a la época actual; Movimiento 
indígena y lucha por la ciudadanía; Los derechos indios en la nueva Constitución 
brasileña; Reclamos jurídicos y grandes proyectos. 

REVISTAS 

Discurso, teoría y análisis, Nueva época, número 15, UNAM, Unidad académica de los 
ciclos profesional y de posgrado del colegio de ciencias y humanidades, Otoño 1993. 

Indice. Mar/ene Rall, "Mañana te hablo". La deixis temporal en el acto de la promesa 
y su entorno cultural; María del Carmen Arce de Blanco, marcas de subjetividad 
en los titulares de prensa; Patrick Charaudeau, El dispositivo socio-comunicativo 
de los intercambios lingüisticos; Raúl Dorra, ¿La retórica contra la magdalena?; 
Benjamín E. Mayer, Eisenstein y Derrida: montaje, diferencia, sinergia, metafísica. 

Materiali per una storia della cultura giuridica, Génova, año XXIV, núm. 1, junio 1994. 

SUMARIO: Alpa, Guido, "Autonomia privata e scelte bioetiche": Baroncelli, Flavio, "11 linguaggio 
non affending come strategia di tolleranza"; Berlinguer, Giovanni, "Conflitti c orientamenti etici 
nel rapporto fra salute e lavoro"; Bernardini, Paolo. "Da! suicidio come crimine al suicidio come 
malattia. Appunti sulla questione suicidologica nell'etica e nella giurisprudcnza europea tra Sci e 
Settecento"; Caslignone, Silavana. "11 dilemma dell 'ultimo llomo"; Ferrando, Gilda, "L'interesse 
del minore nella procreazione assistita"; Gallindo, Luciano, "Modificazioni indotte dalle tecnologic 
biomediche nello spazio d'azione dell'attore": Liberti, Antonella, "Problema demografico e 
obblighi verso le generazioni future"; Maffettone, Sebastiano, "Sulla morte"; Marra, Realino. 
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"Sulcidio e ~cicn/.c sociuli. 11 panor~lIna ¡tallano" Os¡inc]1'1. MurcelJo, "La "F!I()~()fi;l ddla cn~l 
ccologic¡" di Villoria Hbsle"; Pocar. Yalcno. "Gli animali come ~oggctli dl diriui e la IcgislJlJolll.: 
italiana" Ripoli, Mariangda, "Madre natura. Considcrazioni sulla maternlla" Stratcnwerth. 
Güntcr, "11 diritlo penaJe ne!la crisi dclla sOcicta industria1e" Viano, Cario Augusto. "La bloetica 
difcnslva e 1 bUl llella bioetic,,-" 

MaJeriali per una storia deDa cultura giuridica, Génova, año XXIV, núm. 2, diciembre 1994. 

Teresa, "Leggc di natura c calcolo della ragionc ncll'ultimo GenO"csi" Bernardini, Pao]o, 
"Brid'kultuc fIlowriól, tcoria politicL Per una ricostruzionc delle idee politichc e dclJa fornlMionc 
filowfica (1"1 FH. Jacobi a panire dall'epistolario (1762-17X4)" Rebllffa, Giorgio, "Un'idea di 
Costituzione, Walter Bagehot e la regina Vinoria" Losano, Mario G., "T()hia~ BarrelO e la 
rcccllone di Jhcring in Brasile" Azzoni, Glarnpaolo M., "lnterprclaóom di Hohfeld" Farn.:ti, 
Roberto, "Hobbes e i tedeschi. Linearnenti della Hobbes Forschung"; Roehrssen, Cario, Storia di 
una formula" Sciacca, Fabri:rio, "Liberalismo e leoria rnoralc del diritto"; De~.~I, P:lola. 
"Liben;\, responsabilita, preferenze" 

Materiali per una stmia della cultura giuridica, Génova, año XXV, núm 1, junio 1995. 

SUMARIO: Marra, Realino, "Contadlni c agrimensori Una rilcnura dclla Riimischc 
Agr:lrgcschlchlC di Max Weher" Da Pa.~sano, Mario, "Le ~tatistichc giudiziaric comc strumento 
di politica penale' il Granducato di Toscana" Veronesi, Cristian, "Giuscppe Compagnoni e il 
costlIUI.lOl1:l]¡SIllO rivoluzionario" Vinuguerr:l, Sergio, "Una tccniea gillridica raffllluta al servlZlo 
dell'assolutislTlo regio"; Cassese, Sahino, "La flcezione di Dicey in Italia e in franci:l, Contributo 
allo ~llIdio del mito ddl'amminislr:lIione ~enza diriuo arlllTlllllstrativo" Piccinini, Mario, "Codice, 
sistema e legislatura. 11 laboratorio intellettuale di Aneient Law" Odorisio, Ginevra Contl, "La 
formazlOne di Teresa Labriola e la lihera Jocenza in filosoria del dnillo"' Dito, Mana Giovanna, 
"Co!labofazionismo con il regllllc fascista. Alcune r¡(kssioni su un temu ancora attuak" Alareón 
Cabrera, C:arlos. "'Validitú sernantica e sillogisrtlo normativo" 

Materiali per una storia della cultura giuridica, Génova, año XXv, núm 2, diciembre 1995. 

SUMARIO: BernarJinÍ, Paolo. "Il "dintto di ncutralila" nel tardo giusnaturalislTlo tcdesco e la 
traduzione del Galialll "politico" in Germallla" Pasta, RenalO, "JI "'Dei delitti e del k pene" in 
ltaliJ: appunti e riflessioni"; Man.ac:lnc, Aldo. "Una SeiCllLa per Jue Reg:1l1, La penali~tlca 
napoktana ddla Restaurazione"; Mcl\:, Franca. "'''Un nuovo cielo, una nuova terra"' Le [hscu~s]()ni 
sulla ueportazione ncl Regno d'ltalia dall'Unita al codice Zanardelli" Stratenwerth, GLinteL 
"Quanlo ¿; importante la giustiLia?" Molla, Riccardo, "lntorno ar eoncelli giundici e 
antropologlCi" Ripoli, Mariangcla, "Un mito moderno. Note di lettura sul FrankenSlein di Mary 
Shelky" Ponlara, Gluliano, "Utilitarismo, deltuo e castigo" Barrcre Unzueta, María Angeles, 
"'Teori:l fcmm'rnista del dirillo c proeesso al diritto moderno. Apruntl sull'astrazione c sulla 
cOllccltllalizzazione giurl(,hea" Rosti, Maf/:ia,"Lc influenze europce nella eodlfleallon.: ei\i1e 
latino-americana"; Fiorc, Fabio, Le ragioni del diriuo. Sul positivismo glUridico nella leona 
dr~eorsiva del dinllo di Jürgen Habermas" 
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